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PRÓLOGO 


Rubén Bonifaz Nuño me pidió una traducción de la Odisea para 
la Bibliotheca Scriptorum Graecorum et Romanorum Mexicana, 
algo que jamás había pasado por mi cerebro, ni en sueños. Aquí 
está cumplido ese encargo. Sobra repetir que se trata de una tra- 
ducción de la Odisea, y no debe extrañar que se parezca a otras, de 
cualquier otro idioma: se supone que todas las traducciones de la 
Odisea tienen como base, más o menos, el mismo texto griego de 
Homero. El lector atento notará las diferencias, y nadie tendrá ma- 
yor problema en corroborar que el texto de esta traducción abreva, 
razonablemente, en las fuentes de que dispuse y en los autores que 
me acompañaron. Al elaborar este trabajo, eché mano de todo lo 
que estuvo a mi alcance, y lo comenté con todos los que afortuna- 
«damente estuvieron a mi lado. Al respecto, aquí dejo explícita mi 
gran deuda con la Homers Odyssee fir den Schulgebrauch de Karl 
Friedrich Ameis y Carl Hentze (revisada por Paul Cauer); con los 
Anbiánge del mismo Ameis (revisados por Carl Hentze), y con la 
Ausfúbriiche Grammatik der Griechischen Sprache de Raphael Kiihner 
y Bernhard Gerth. 

Sobre el objetivo de este trabajo, cabe señalar que quise lo mejor 
en español, a partir del texto griego que me pareció el mejor. Por 
lo “mejor en español” me refiero a un texto coherente, con ritmo y 
fiel al texto griego. Debo confesar que no estoy muy satisfecho con 
ninguno de mis resultados, y valga, para aclarar mi insatisfacción, 
Teconocer que frecuentemente, mal de mi grado, tuve que sacrificar 
el ritmo en función del mensaje; y puesto que también aquí, en el 
Mensaje, como he visto que sucede en las traducciones que conozco, 
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también yo pude haberme distraído, dejo, en publicación aparte, el 
Vocabulario y formas verbales de la “Odisea. 
El texto griego en que se basa esta traducción es el de Peter von 
der Muehll, Homeri Odyssea (Stutgardiae et Lipsiae, in Aedibus 
B. G. Teubneri, MCMXLV, editio stereotypa editionis tertiae, 
MCMLXII, Bibliotheca Scriptorum Graecorum et Romanorum 
Teubneriana). Tomé en cuenta sus corrigenda, y sólo en algunos 
casos me permití alguna desviación; se trata de cambios leves, jus- 
tificados por el propio texto de Muehll. Por ejemplo, en todas las 
formas de xAnic, y en algunas de kAnio, escribí diéresis y acento 
circunflejo sobre la iota, como lo quiso el editor en el verso 442 del 
libro 1; en parlamentos que están dentro de parlamento, introduje 
comillas simples, como lo hizo el editor en el verso 276 del libro 
6 y en algunos otros lugares; en el verso 285 del libro 2, introduje 
una coma antes del relativo, como en el verso 480 del libro 4; de 
la misma manera en el verso 129 del libro 3, introduje una coma 
antes de la cláusula óxoc dx' Úúprota yév-, como escribió Ameis, y 
como escribe Muehll en 9.420, 13.365 y 23.117; corregí el acento 
en GM ud” del verso 305 del libro 2, y en otros lugares; escribí 
espíritu fuerte en el 03€ del verso 769 del libro 4, y en el éxer” del 
verso 448 del libro 10, etcétera. 

Por lo demás, siguiendo los objetivos escolares y las normas 
editoriales de la Bibliotheca Scriptorum Graecorum et Romano- 
rum Mexicana, dejo como “notas” un Índice de nombres propios, 
entendiendo como tales las palabras que én la edición de Peter von 
der Muehll están escritas con mayúscula. 

A los amigos, profesores y alumnos que me asistieron con su 
consejo, me animaron con su entusiasmo y me ayudaron en la 
lectura y corrección de pruebas, gracias. Gracias, especialmente, al 
maestro Franz Martin Scherer, de la Universidad de Heidelberg, 
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quien siempre puso a mi alcance los materiales que necesitaba, y al 
profesor Manfred Erren, de la Universidad de Friburgo, por todas 
sus graves observaciones. Gracias, también, a César González y a 
José Molina, por su constante y amistoso interés en el proceso de 
este trabajo; a Bulmaro Reyes que, incluso antes de Rubén Bonifaz 
Nuño, me impulsó a realizar este trabajo, gracias; gracias a José Tapia 
Zúñiga por su inenarrable paciencia, y, luego, no al final, gracias 
a Pati, mi compañera también en este trance: ella, junto con mis 
gatos Foxi, Cástor y Hermes, siempre me distraía... Finalmente, 
gracias a mi entrañable amigo Hans Josef Vermeer que, en algún 
lugar, por fin, puede leer completo este trabajo. 

Ya para terminar, en nombre de los que leerán esta nueva traduc- 
ción de la Odisea, también quiero agradecer al profesor Albrecht 
Dihle el que haya aceptado mi invitación a escribir una introducción 
a este trabajo. De Albrecht Dihle no tengo nada que decir a los espe- 
cialistas en filología clásica; a quienes no están familiarizados con el 
mundo de los filólogos, me gustaría decirles que Albrecht Dihle sabe 
lo que dice, conoce muy bien la literatura griega, y otras muchas 
cosas. Una vez más agradezco a Rubén Bonifaz Nuño la confianza 
que me tuvo al confiarme esta tarea; espero que los lectores disfruten 


esta otra versión de la Odisea del interminable Homero. 
PEDRO C. TAPIA ZÚÑIGA 


HOMERO Y LA ODISEA 


por ÁALBrecHT DimiE 


Las LEYENDAS DE DIOSES Y DE HÉROES son una forma temprana de 
la memoria histórica. Para el grupo que transmite dichas leyendas 
—sea familia, tribu o pueblo—, los acontecimientos y personajes 
que se representan en ellas, tienen un significado ejemplar y forta- 
lecen su sentido de identidad. Aunque esas leyendas a menudo se 
refieren a sucesos históricos indudables, están expuestas a cualquier 
tipo de adorno y exageración, y a la contaminación con otras tradi- 
ciones. Relatan un tiempo en el cual los hombres eran más grandes, 
más hermosos y más competentes, y los dioses estaban en estrecha 
»elación con ellos. En tal forma, no es raro que los orígenes o las 
crapas primitivas de ese grupo obtengan una dimensión incluso 
cósmica, al colocarse en paralelo con la creación del mundo, o en 


relación con ella. 

La forma en que se transmiten tales noticias es la poesía como 
AMLO, ya sea un ciclo de cantos, o una narración en verso. El verso 
nO sólo sirve para facilitar el trabajo de la memorización; su ritmo, 
la peculiar forma de expresión a que obliga dicho ritmo y, ocasio- 
Balmente, una recitación con acompañamiento musical, ponen los 
que se narran más allá del mundo cotidiano del oyente, y 
cen resaltar su significado peculiar. 

a En su mayoría, dichos poemas surgieron en culturas de socieda- 
“4 que no tenían escritura, en culturas estructuralmente primitivas. 
MA excepción, únicamente los tenemos en forma de apuntes que se 
Y n en un momento más tardío y bajo otras circunstancias. 
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Una tradición oral de narraciones en verso, completas y frecuente- 
mente extensas, no permite la fijación de un texto. En el transcurso 
de múltiples repeticiones, la historia no tiene que sufrir cambios 
radicales en cuanto a su contenido; sin embargo, en cuanto a su 
forma, se remodela en cada repetición. Un círculo de oyentes que 
conoce a grandes rasgos la historia, quisiera que se le repitiera, 
pero narrada en una forma particularmente hermosa. El narrador 
debe tener mucha habilidad para dar a una historia ya conocida 
una forma improvisada, pero, por supuesto, apropiada y ligada a 
la tradición. En primer lugar, en cuanto a los personajes y a la se- 
cuencia de los acontecimientos, no sólo debe saberlos de memoria, 
sino dominarlos tan soberanamente que, en función del efecto que 
se busca, pueda realizar arreglos por su propia cuenta. Además, 
debe disponer de expresiones fijas para todos los personajes y sus 
características, para todos los objetos, localidades, acontecimientos 
típicos, etcétera. Dichas expresiones deben someterse al género del 
metro y, además, mediante sus constantes repeticiones, familiarizar 
al oyente con el mundo de la leyenda, lejano, admirable y lleno 
de significado. En tal forma, la historia siempre se puede contar 
de nuevo, y aquí, sin duda, además de variantes formales, también 
pueden infiltrarse variantes de contenido. No es sorprendente que 
los cantantes o poetas, a los cuales se había encomendado esta 
tradición, fueran de los primeros que formaron una clase profe- 
sional. A menudo, eran precisamente los ciegos quienes, gracias a 
su capacidad de memoria y de concentración, podían hacer frente 
a tales exigencias. 

Del pasado griego conocemos excepcionalmente muchas de esas 
leyendas, por supuesto, sólo en la forma posterior, la escrita. Ello se 
debe, en principio, a que la rica tradición mitológica, organizada 
en complejos genealógica y regionalmente definidos, mantuvo muy 
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ocupada a la literatura y a la investigación científica, aun en tiem- 
pos en que su sentido religioso y social hacía mucho que se había 
extinguido. Por otra parte, es una particularidad griega el hecho 
de que su tradición mitológica está documentada en dos grandes 
poemas épicos de alta calidad artística, que son sus testimonios más 
antiguos. Su efecto sobre la literatura europea continúa sin dismi- 
nuir hasta nuestros días. Las abundantes narraciones en verso de 
los eslavos balcánicos o de los pueblos turcos del Asia central, que 
nos resultaron accesibles por los registros de eruditos americanos 
y europeos, arrojaron mucha luz sobre la poesía oral practicada 
por los griegos en aquellos tiempos. Sin embargo, no resisten una 
comparación con los poemas homéricos en lo que concierne al arte 
de la composición, a la flexibilidad de la métrica, a la motivación de 
la trama y a la convincente caracterización de los personajes. 

La leyenda heroica griega recuerda una época histórica que se 
remonta al apogeo de la llamada cultura micénica, entre el 1800 y 
el 1200 a. C. Los primeros griegos que inmigraron a la península 
de los Balcanes en las postrimerías del tercer milenio, cayeron bajo 
la influencia de una gran cultura. Ésta tenía su centro en la isla de 
Creta, y la llamamos “minoica” por el legendario rey Minos que, 
se supone, gobernaba el mar desde Creta. Esto puede ser una re- 
miniscencia acertada, pues la cultura minoica se distingue por sus 
palacios enormes y abiertos, que delatan un estilo de vida refinado 
y la ausencia de cualquier tipo de amenaza marítima. Los minoicos 
desarrollaron una gran actividad comercial y colonial, estaban en 
contacto con muchas regiones de la cuenca del mar Mediterráneo 
y mantenían relaciones diplomáticas con Egipto. Los griegos 
inmigrados adoptaron de allí, de los minoicos, muchos logros de 
la cultura material; entre ellos, la escritura, que adaptaron a su 
lengua, y cuyo desciframiento se logró hace algunas décadas. Por 
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cierto, dicha escritura no estaba al servicio de las letras, sino sólo 
al de una administración muy burocrática, y en ella se registraban 
muchas cosas sobre tablillas de barro: en esto, los pueblos micéni- 
cos se parecían a los pueblos civilizados del antiguo Oriente. Las 
residencias señoriales griegas en Micenas, Tirinto y Pilos (dentro 
del Peloponeso), y en Atenas, en Tebas y en otros lugares, eran gi- 
gantescos bastiones poderosamente fortificados, que dan testimonio 
del carácter bélico de estas civilizaciones. 

Hacia mediados del segundo milenio a. C., los griegos conti- 
nentales se establecieron como soberanos en los palacios cretenses. 
Como comerciantes y colonizadores, tomaron posesión de la he- 
rencia de los minoicos, cuya cultura se había fusionado con la suya. 
Las huellas de su actividad están documentadas arqueológicamente 
alrededor del mar Mediterráneo y del mar Negro. 

La cultura micénica llegó a su fin en el transcurso de una gran 
migración de pueblos que, aproximadamente desde el 1200 a. C., 
estremeció a toda la región mediterránea oriental, y probable- 
mente llevó hacia el Sur a nuevos inmigrantes de habla griega: los 
sistemas micénicos de gobierno y de economía se derrumbaron, 
y el uso de la escritura cayó en el olvido. En ese tiempo, algunos 
grupos griegos desplazados de su patria poblaron el Asia Menor 
occidental, donde habían existido asentamientos micénicos. En 
los siglos siguientes, los llamados “siglos obscuros”, se presenta 
otra imagen del mundo griego: un territorio determinado por la 
agricultura, dividido en muchas comarcas y regiones de tribus, 
sin mayores contactos con el mundo exterior, una situación pro- 
vinciana de la cultura material y, como un efecto posteriormente 
comprobable, una fragmentación de la lengua griega en muchos 
dialectos. El comercio expansivo de los fenicios reemplazó al co- 
mercio greco-micénico: en el siglo 1x los fenicios fundaron Cartago. 
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El cambio llegó hasta el siglo vit1, cuando para los griegos comenzó 
un tiempo de expansión colonial y de actividad comercial que se 
extendió hasta Sicilia y el sur de Francia, hasta Siria, en las costas 
del Mar Negro y hasta Egipto. La nueva e intensa relación con las 
altas culturas orientales aportó muchos bienes a los griegos: sin 
duda, adquisiciones técnicas y conocimientos de medicina o de 
astronomía, pero también ideas religiosas y motivos para las artes 
plásticas. Y, sobre todo, se adoptó la escritura silábica de los feni- 
cios, misma que los griegos adaptaron a su lengua como escritura 
fonética. Ahora comenzaba el auge de la cultura griega. 

Sin embargo, aquel tiempo “obscuro” y sin escritura anterior al 
siglo vir, fue el tiempo en que el recuerdo del esplendoroso período 
micénico tomó forma de leyenda, mediante la poesía oral. Había 
suficientes puntos de referencia: los gigantescos muros de las gran- 
des fortalezas pedían una explicación; había tradiciones familiares 
y leyendas regionales vinculadas, sobre todo, con tumbas y cultos 
(cerca de Atenas se descubrió un sepulcro micénico de cúpula, en 
cuyo sitio se celebró un culto sin interrupción hasta muy entrada 
la época clásica). La mayoría de los cultos a los dioses disponía de 
alguna explicación narrativa que remitía al pasado, ya que muchos 
lugares de culto fueron adoptados por los inmigrantes griegos. 
Originalmente, debido a la ya mencionada fractura de la región, las 
narraciones en que se interpretaban y transmitían estos recuerdos 
debieron ser muy diferentes. Sin embargo, ya desde tiempos anti- 
guos, también existían cultos, fiestas y oráculos de importancia su- 
prarregional, donde se podía llegar al intercambio entre tradiciones 
regionales, ya que con la aparición de los rapsodas ambulantes no 
sólo se escuchaban las leyendas del grupo a que uno a 

Un ejemplo de la unión de varias tradiciones en Un Comp he 
«de leyendas lo proporciona la historia de la guerra de Troya y de 
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retorno a casa de los héroes, después de la destrucción de la ciudad: 
un retorno rico en aventuras. Anterior y posterior a la leyenda hay una 
larga historia: en la empresa participan contingentes de griegos alia- 
dos; el rey de la argiva Micenas tiene el comando, e incluso los dioses 
se dividen en dos partidos. Ayudándose de árboles genealógicos de 
las familias griegas nobles, los historiadores griegos, que tenían la 
narración homérica como una fuente histórica, calcularon que este 
acontecimiento debió de suceder hacia finales del siglo x11 a. C. Este 
complejo conjunto de leyendas probablemente contiene, a su vez, 
leyendas singulares y motivos de origen diverso. Por ello, surgió 
una tradición que tenía significado para todos los griegos, y superó 
en repercusiones a otros conjuntos de leyendas semejantes, como el 
ciclo de aquéllas acerca de la ciudad de Tebas y su casa real. 

La ciudad de Troya, o llión, existió. Estaba situada en Asia 
Menor, en la desembocadura sur de los Dardanelos. En 1868, con- 
fiando en el relato de Homero, Heinrich Schliemann la encontró 
bajo la colina de Hissarlik, la cual cubría sus nueve o diez estratos 
superpuestos. Los estratos se remontan hasta el tercer milenio y dan 
testimonio de caída y reconstrucción. El estrato VIIb pertenece a 
una construcción destruida en el siglo x11. Después de Schliemann, 
el sitio fue investigado arqueológicamente en varias ocasiones, y 
ello permitió hacerse una idea sobre la historia de su construcción 
y sobre la relación del lugar con el mundo exterior. Finalmente, el 
descubrimiento de tablillas de barro en los archivos de Hattusa (hoy 
Bogazkoi), capital del reino de los hititas, demostró que, después 
de mediados del segundo milenio, Troya / Ilión y otros territorios 
de la Anatolia occidental eran dependientes de ese gran reino de 
Asia Menor, el de los hititas. Los nombres de los personajes que 


aparecen en los textos hititas coinciden con varios de los nombres 
troyanos usados por Homero. 
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No puede responderse a la pregunta de si la destrucción de Troya 
tuvo lugar, o no, en el contexto de una expedición de toda Grecia. 
No sabemos quién destruyó la ciudad VIIb, ni por qué sucedió tal 
cosa, ni cómo se llegó al profundo impacto que, evidentemente, 
dicha destrucción dejó en el mundo de los griegos. Otras leyendas 
advierten sobre la precaución que debe tenerse al deducir de ellas 
acontecimientos históricos. Así, por ejemplo, la leyenda de los 
Nibelungos presenta a Dietrich de Berna en la corte de Etzel, el 
rey de los hunos. Detrás del primero se encuentra la figura histó- 
rica de Teodorico, el rey ostrogodo; detrás del segundo, Atila, con 
quien el reino de los hunos alcanzó su máxima extensión. Estos 
personajes jamás pudieron haberse encontrado: el primero nació 
en el año de la muerte del segundo, y ellos realizaron sus hechos en 
regiones totalmente diferentes y bajo distintas circunstancias. Sin 
embargo, ambos dejaron a la posteridad un impacto duradero. Por 
eso, la fantasía de los narradores de leyendas los unió con el adorno 
de un acontecimiento histórico: la caída del efímero reino de los 
burgundios en Galia, el cual no estaba en contexto, ni geográfico 
ni temporal, con ninguno de ellos. La imposibilidad de verificar 
históricamente los relatos no afecta la riqueza poética de la poesía 
homérica, y ésta, según se mostrará posteriormente, como fuente 
histórica, puede servirnos en un sentido muy distinto. 


Ka Ilíada y La Odisea SON EPOPEYAS MUY CURIOSAS. No narran en 
orden cronológico ni la historia de la guerra de Troya ni las aven- 
turas de Odiseo en su regreso a casa, que duró diez años. Su simple 
ordenamiento de episodios, más breves o más largos, tomados de 
la gran cadena de acontecimientos legendarios, quizá fue determi- 
nado, según se supone, por la recitación de la poesia oral. Las e 
grandes epopeyas, con sus más de 10,000 versos cada una, son alg 


XVI 


INTRODUCCIÓN 


votalmente distinto, aun cuando representan los testimonios más 
antiguos de la poesía griega. La llfada sólo cuenta unos 50 días del 
décimo año del asedio, en los cuales el conflicto entre el jefe más 
fuerte y el más poderoso de los contingentes griegos desencadena 
muchos embrollos y catástrofes, antes de que se reconcilien. Sin em- 
bargo, la elaboración de ese tema se realiza con muchas referencias 
hacia atrás y hacia adelante, y con tantas alusiones a otros eventos 
de la guerra, que, al final, surge una imagen íntegra de dicha guerra. 

A ello hay que agregar la descripción artística e individualizada de 

los héroes, sus caracteres y la relación entre ellos. Es obvio que el 

poeta al que debe atribuirse esta composición, se sirvió con gran 

libertad de la abundancia del material transmitido. 

Algo semejante cabe decir de la Odisea. Su trama principal se 
lleva a cabo en cuarenta días, en lugares distintos, cambiantes de 
acuerdo con los acontecimientos. Sin embargo, mediante junturas 
artísticas y narraciones dentro de la narración, el oyente se entera 
también del destino de otros guerreros que regresan a casa, y el 
héroe mismo narra gran parte de las aventuras un poco antes del 
final de su errabundo viaje de diez años. Aquí, como se da en otros 
pueblos, hay sucesos maravillosos que sirven de ornato a los relatos 
de los navegantes que regresan a casa. Hay dos descripciones del 
inframundo, y la primera incluso proporciona informaciones que 
Odiseo recibe de boca de los muertos. El motivo central que une el 
complicado enredo de las líneas de acción es el amor y la nostalgia 
del héroe por su esposa y por su patria. En última instancia, ello 
aclara por qué, a pesar de todas las adversidades, se logra el regreso 
a casa y se restaura el orden legal en la isla de Ítaca. 

Respecto alas alusiones a sucesos y a personajes de todo el ciclo 

ela leyenda troyana, es notable que la Odisea, como poema supues- 
amente más reciente, nunca se refiere inequívocamente a la llíada. 
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Por supuesto, ambos poemas emplean la misma tradición épica, lo 
que se muestra, entre otras cosas, en los atributos de los héroes. Así, 
por ejemplo, también en la llíada se habla del “paciente, noble Odi- 
seo”, lo cual presupone una tradición acerca de las fatigas y penas de 
su regreso a casa (c£. 17. VUI 97, IX 676, X 248, XXIII 729, 778). 
Todo esto enseña que los dos poemas épicos deben su origen a un 
libre acceso a todos los materiales de la tradición, y que, en dichos 
poemas, algunos episodios selectos están ordenados artísticamente 
alrededor de los motivos centrales que, posiblemente, el poeta ex- 
trajo de la tradición. Hay muchos datos que hablan en pro de que 
estos poemas surgieron durante el siglo vin a. C., cuando el mundo 
griego se abrió al exterior; cuando, en varios lugares, un dominio de 
familias nobles sustituyó a la realeza, y se abrió paso un nuevo interés 
en el pasado grandioso, pero lejano. Después de la redacción de la 
Ilíada y de la Odisea, surgieron otros poemas épicos que narraban 
cronológicamente, y sin composición complicada, temas que aquellos 
dos poemas no habían tratado. De dichos poemas, sólo conocemos 
fragmentos, indicaciones acerca del contenido y algunos nombres de 
los. poetas, y sabemos que todos ellos eran más cortos que la llíada y 
la Odisea. A más tardar, en el siglo v1 se redactó un ciclo de poemas 
épicos troyanos, cuyo texto escrito fijaba el contenido de la tradición 
oral anterior. En diversos lugares del mundo griego también surgieron 
ciclos semejantes para otros complejos de leyendas. 

Unicamente la llíada y la Odisea se conservaron, por su papel 
extraordinario, evidentemente indiscutible desde el principio. 
Aparecieron bajo el nombre del poeta Homero que, en ocasiones, 
se asoció a toda la épica antigua. Acerca de su persona sólo infor- 
ma la leyenda. Varias ciudades se preciaban de ser su patria, y se 
lo imaginaban como un rapsoda ambulante y ciego. Los rapsodas 
eran recitadores profesionales, ambulantes, que disponían de textos 
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escritos y desplazaron a los aedos, cantantes de la poesía oral, tam- 
bién ambulantes. Éstos, improvisando, habían recitado sus poéticas 
narraciones legendarias con acompañamiento de un instrumento 
de cuerdas. De los poemas épicos antiguos, la poesía posterior, y 
no sólo la épica, tomó una gran cantidad de elementos idiomáticos, 
estilísticos y de contenido. Estos poemas conquistaron un lugar 
permanente en competencias artísticas y, también, como lectura 
en la enseñanza elemental. 

Pronto empezaron también a ser comentados, y de distintas 
formas. La admiración que se profesaba a estos antiquísimos textos 
de poesía griega también creó la expectativa de extraerles múltiples 
enseñanzas objetivas. Á esta expectativa se le hizo justicia mediante 
la interpretación alegórica de episodios particulares; por ejemplo, 
explicando meteorológicamente un conflicto entre los dioses. De 
esta manera, 2 lo largo de los siglos, Homero se convirtió en maestro 
de los griegos en los ámbitos más diversos. Pero en estos poemas 
épicos, también requerían explicación muchas expresiones extrañas 
para la lengua coloquial, las descripciones de situaciones y costum- 
bres ya muy antiguas, y muchas otras cosas. A ello hay que añadir 
que, al principio, sólo había unos cuantos textos escritos, que tal 
vez estaban en posesión de rapsodas particulares o de escuelas de 
rapsodas, ya que también la poesía fijada por escrito se transmitió 
por mucho tiempo a través de la recitación oral. Bajo estas circuns- 
tancias, había divergencias en la transmisión del texto, y ellas exigían 
una aclaración. A partir de estos comienzos de explicación, desde 
aproximadamente el año 300 a. C., en los centros de investigación 
helenísticos, sobre todo en el Museo de Alejandría, se desarrollaron 

métodos de crítica textual, así como de interpretación lingúística, 
estilística y temática de textos; métodos que siguen teniendo validez 
en el trabajo filológico actual. Allí, además de los poemas épicos 
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de Homero, se estudiaban las demás obras de la poesía griega, 
Aunque se perdieron las ediciones y comentarios de aquel primer 
apogeo de las ciencias, en textos medievales con anotaciones —los 
llamados escolios—, en un complicado proceso de transmisión 
se salvó mucho de su contenido, mismo que incluso actualmente 
facilita nuestra comprensión del texto. También adoptamos de la 
antigiledad la división de cada uno de estos poemas en 24 libros, 
que originalmente eran rollos de papiro. 

Ante el enredado decurso de las acciones, no es sorprendente 
que de vez en cuando aparezcan incoherencias en ambos poemas 
épicos. Se da el caso de que algún relato informa la muerte de al- 
gún guerrero en un combate, y de que el mismo hombre participa 
nuevamente en una batalla posterior. Pero también hay tropiezos 
graves. Así, por ejemplo, en la lucha entre Áyax y Eneas, el dios 
Posidón (que generalmente es un partidario confiable de los grie- 
gos) se encuentra del lado de los troyanos, y, para colmo, todo el 
pasaje está lleno de peculiaridades lingiñísticas. Así, es de suponer 
la posterior inclusión de una narración versificada que antaño era 
independiente. Sin embargo, con excepción del libro X de la llíada, 
que ya desde la antigiiedad era visto como una inserción, nadie 
extrajo de dichas incoherencias la deducción de que todo el texto 
pudiese haber sido reelaborado o, incluso, compuesto por piezas 
de diferente origen. Uno se tranquilizaba con la afirmación de que, 
alguna vez, también Homero pudo haber dormitado. 

Sólo desde finales del siglo xv11 existe la “cuestión homérica” y 
los numerosos intentos de darle una respuesta. A los rígidos unita- 
ristas, que insisten en la unidad de la concepción poética y sólo reco- 
hocen intervenciones marginales, se oponen los decididos analistas. 
Estos, desde Friedrich August Wolf (Prolegomena, 1795), dividen 


el texto pensando en varios autores y reelaboradores, y basan sus 
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conjeturas en noticias de una colección de textos homéricos hecha 
en Átenas en el siglo vi a. C. Por su parte, los llamados neoanalistas 
remiten las inconsistencias al hecho de que el poeta pudo haber 
usado distintos materiales en pasajes concretos. Ello conduce a la 
pregunta acerca de las fuentes de Homero. Estos temas de contro- 
versia adquirieron una nueva cualidad cuando el estadounidense 
Milman Parry demostró, mediante paralelos de cantos épicos de los 
pueblos eslavos del sur, que la lengua y el estilo de ambos poemas 
épicos poseen todas las características de la poesía oral. A pesar de 
que los poemas homéricos describen una sociedad sin escritura, 
en la antigijedad se había desvanecido el recuerdo de la etapa oral 
de la poesía. De la documentación —<que, entre tanto, se examinó y 
se revisó frecuentemente— se sigue toda una cadena de problemas: 
¿el texto que tenemos (largo, complicado y escrito, pero con dicción 
oral) da testimonio de que un aedo dictó su recitación? ¿O una reci- 
tación única, particularmente admirable, primero fue memorizada 
palabra por palabra —de lo que, por ejemplo, hay casos paralelos 
en India—, y posteriormente se puso por escrito? ¿Cabe pensar que 
unas composiciones tan complicadas hayan podido ser concebidas 
y transmitidas sin ayuda de la escritura? En fin, ¿era posible registrar 
textos tan largos con los materiales y con la técnica de escritura del 
siglo vi o vn a. C.? ¿O acaso al principio sólo había registros de 
textos más cortos que posteriormente se juntaron? Hasta ahora, no 
hay una respuesta a la cuestión homérica en toda su complejidad. 
Sin embargo, el largo y animado debate de todas estas cuestiones 
parciales ha inaugurado muchas perspectivas en la esencia de esta 
poesía, y la ha abierto ampliamente a nuestro entendimiento. 
Como ya se mencionó, esta poesía épica debe dibujar la imagen 
de un pasado lejano y heroico, y en efecto, en ella hay reminiscen- 
cias de la cultura micénica de la edad de bronce: las armas de los 
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héroes son de bronce, no de hierro, y las ciudades desde las cuales 
marcharon a la guerra son sedes señoriales de aquellos tiempos 

arqueológicamente comprobadas. Los aqueos, como se a 
los griegos en Homero, son “los que llevan grebas hermosas”. 
Efectivamente, durante el segundo milenio, en el Mediterráneo 
y el Oriente, sólo los griegos estaban equipados con estas grebas. 
También ciertos datos mal entendidos remiten a tradiciones que 
se remontan hasta la época micénica; por ejemplo, los héroes de 
Homero van a la batalla en el carro de guerra; sin embargo, luego, 
pelean a pie. En el segundo milenio, en todo el Cercano Oriente y 
también en Grecia, el carro de guerra era algo usual y, en concreto, 
un arma temida, contra la cual el soldado de infantería no podía 
oponer mayor resistencia; no sólo servía como medio de transporte 
o para las carreras deportivas de carros, como en la llíada. 

Sin embargo, la mayoría de las indicaciones del texto acerca de 
la vida cotidiana se refiere a las condiciones de los siglos obscuros, 
«durante los cuales la tradición obtuvo su forma poética. Al res- 
pecto, una particularidad de la narración épica proporciona tales 
referencias: a Homero le gusta ilustrar sucesos impresionantes me- 
diante símiles que, más que comparar cada uno de los elementos, 
intentan provocar un estado de ánimo. Así, Odiseo, a quien sus 
mortificaciones le impiden conciliar el sueño, es comparado con una 
salchicha que se voltea de un lado a otro en una sartén, y, cuando 
el valiente Áyax se retira en contra de su voluntad de una batalla 
perdida, sirve de comparación el burro terco a quien los azotes de 
los arrieros no logran ponerlo en movimiento. En tales a a 
refleja el entorno del poeta, o el de su informante. Aquí hay 6d A 
Pesca, caza y muchos otros detalles de la vida cotidiana. ES 
luego, las com “ones son menos frecuentes precisamente E Ñ 
a IRSA heroico, y a que 
- "Odisea; ello se debe a que ésta tiene menor tono 
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la cotidianidad de una cultura material muy sencilla ya ocupa un 
buen espacio dentro del relato. El mismo Odiseo, el rey de Ítaca, 
construyó su cama, ya que, a excepción de cantores ambulantes y 
rédicos, aún no existían especialistas profesionales. Las mercancías 
de eS las llevan los fenicios que, de hecho, dominaban el comercio 
istancia después de la caída de la cultura micénica. El mundo 
bamánes no conoce la escritura, y los muertos son cremados, no 
sepultados como en el período micénico. Por otra parte, en el mun- 
do de Odiseo, la fama de los dioses y de los héroes es cantada por 
el aedo acompañado con un instrumento de cuerdas, y no recitada 
como posteriormente lo haría el rapsoda. 

Pero no sólo en la descripción de objetos o situaciones hay re- 
miniscencias ocasionales de la era de bronce; también el lenguaje 
de la épica contiene palabras y formas igualmente antiguas: fósiles 

inpúísticos. Por supuesto, en la antigiiedad ya se habían dado 
2 de que el lenguaje de la épica no concuerda con ninguno 
de L dialectos hablados, sino: que combina elementos de origen 
o Con ha é épica se ea la convención que prescribe 
artístico) específico para cada uno de los géneros de 
da 2 mezcla de dialectos que hay en la lengua épica 
encontró su ia primero, en el hecho de que el arte épico 
expandió en distintas regiones del mundo griego y luego, de esta 
mó elementos de los dialectos regionales. Así —según se 
el componente jónico, que es el preponderante, se mez- 
dra más antiguos, y las escasas 
mas que evidentemente son áticas se podían explicar mediante 
a. redacción o un registro realizado en Atenas. El desciframiento 
SErbblra: camodificó este concepto. Se ve que el bagaje 
ya sy formas de dichos poemas es, en parte, más antiguo, 
ede al surgimiento de los díalectos, que se dio desde finales 
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del tiempo arcaico hasta principios del clásico. Por ejemplo, en 
griego existe el uso adverbial 


de casos petrificados de al 
. . ., , « ab 
extinguidas; piénsese en rádiv, “hacia atrás / de dur En la 


ISABna ¿p PODA la palabra 10 hiokrs, que designa el ataque 
sorpresivo a partir de una retirada fingida. Aquí, en la composi- 
ción de la palabra, sigue presente el tema nód- del nominativo 
de rádac, “vuelta”. En el resto del vocabulario homérico y en el 
griego posterior sólo hay compuestos con rúlav, el acusativo 
petrificado. 

Tanto en el griego posterior como en Homero, Bacikevs, la pa- 
labra usual para designar al “soberano / rey”, en las tablillas de barro 
de la época micénica aparece como título de altos funcionarios; sin 
embargo, al lado de ésta, la lengua épica conoce el antiguo título 
real, micénico, wanax, como calificativo de los soberanos, divinos 
o humanos. Esta antigua palabra, como también se atestigua en 
los documentos que están en escritura micénica, comienza con un 
sonido “w”, igual que etos, “año”, y otras. El alfabeto jónico, en el 
cual se nos transmitieron los poemas homéricos, no disponía de 
ningún signo para ese sonido, que en los sistemas escriturales de otros 
dialectos griegos se representa con la llamada digamma, Fanax, fetos. 
Sin embargo, en la lengua homérica, esta consonante no escrita 
influye en la pronunciación y en la medida del verso. Cualquier 
sílaba con vocal breve seguida de dos consonantes se mide como 
larga, y las palabras diva£, Eros y otras semejantes, se tratan Como 9 
comenzaran con una consonante que no se ve en la escritura, y que 
puede alargar la vocal breve que le precede. Así pues, se tenía en 
cuenta un sonido que ya no aparece en la escritura postenos tE 
que ciertamente se pronunciaba en la fase oral de ia des 2 
filólogo inglés Richard Bentley quien, desde principios del s 
xvi, descubrió la desaparecida y operante digamma. 
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El que la épica haya conservado elementos lingiísticos y fácticos 
de tiempos muy remotos, se debe a las fórmulas de la poesía oral, 
repetidas a lo largo de generaciones. El poeta, que está improvi- 
sando, dispone de expresiones formulares para los personajes de su 
narración, para objetos y situaciones y, también, para acciones que se 
repiten íntegras, como el transcurso de una comida o de una lucha 
entre dos. Aquí, las fórmulas breves se adaptan a determinada parte 
del verso, y las largas pueden abarcar un verso completo, o grupos de 
versos. De este modo, Aquiles se llama “el de los pies ligeros”, aun 
cuando, de momento, esté sentado o acostado; Agamenón, al prin- 
cipio del verso, es “Atrida Agamenón, señor de los hombres” (dos 
veces en la Odisea, ocho veces en la Ilíada), y al final es “Agamenón, 
el señor de los hombres” (una vez en la Odisea, treinta y seis veces 
en la Ilíada). Ciertamente, las más recientes investigaciones han 
mostrado que las fórmulas pudieron sufrir modificaciones, o ser el 
resultado de una nueva invención, y, por lo tanto, le quedaba un 
campo de acción a la creatividad lingiñística del aedo; sin embargo, 
en otros casos, un formal “le contestó encolerizado diciendo” puede 
completarse simplemente con fórmulas diversas, pero métricamente 
equivalentes, como “Zeus, el que junta las nubes” (vepeAnyepéto 
Zebo), o “Agamenón soberano” (xpeíwv "Aya éuvov). 

La técnica de fórmulas aliviaba al cantante; con ella, no tenía 
que memorizar textos largos, ya formulados, ni inventar siempre 
nuevas expresiones para cada una de las narraciones de las mismas 
historias extensas. Mediante la disposición de una gama de fórmulas 
suficientemente amplia y el conocimiento del decurso transmitido 
de la acción, la improvisación exigida podía realizarse con mayor fa- 
cilidad. Pero, más allá de esto, las múltiples repeticiones le acercaban 
al oyente aquel pasado, grande y lejano, y lo familiarizaban con el 
paciente, divino Odiseo”. Hasta hoy en día, los niños a quienes se 
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les vuelve a contar una historia agradable 
tancia al retorno de las mismas palabras, porque, como el público 
de los antiguos aedos, los niños son oyentes y no lectores. 

Por cierto, el uso de fórmulas también llevó a malentendidos. 
Así, por ejemplo, a la sangre se le pone frecuentemente el atributo 
xedo1vepéc, “negra de nubes”, fórmula que caracteriza al cielo o a 
Zeus, como dios del cielo (cf. Od. IX, 552, XII, 25). Algún día, 
en el transcurso de la transmisión, al invocar al dios supremo a la 
vista de una herida, se aplicó una vez a la sangre, equivocadamente, 
el atributo de Zeus; propiamente, la invocación decía “oh Zeus, 
negro de nubes, fluye la sangre”, y no “oh Zeus, negra de nubes 
fluye la sangre”. Sin embargo, a partir de entonces, en el lenguaje 
de fórmulas, también la sangre pudo llevar el epíteto del cielo (cf. 
Od. XI, 36, 153; 11. TV, 140, V, 798, etcétera). 

En las primeras puntuaciones que conocemos, uno puede ad- 
vertir que el uso de fórmulas y, determinada por él, la subdivisión 
de cada verso en particular eran perceptibles para cualquiera. En las 
inscripciones en verso, a diferencia de las inscripciones en prosa, las 
primeras puntuaciones no aparecen en cualquier final de palabra 
ni en los finales de versos, sino en las cesuras, ahí donde siempre se 
encuentra el inicio o el fin de una fórmula lingiñística. No sabemos 
cuándo se formó el hexámetro con sus diversas reglas de estruc- 
tura y melodiosidad, pero en Homero ya se encuentra totalmente 
desarrollado y armonizado con el lenguaje formulario. Este verso 
adquiere su ritmo de la secuencia ordenada de sílabas largas y bre- 
ves, ya que el acento de la palabra se refiere a la atu musical del 
tono, no a la pronunciación más fuerte de una silaba, y, por a 
contribuye poco al ritmo. Cada uno de los seis elementos, O a 4 
del verso llamado hexámetro dactílico, se compone E era iS 
larga y, tras ella, dos breves que, en la mayor ía de las sedes del ver 


, atribuyen gran impor- 
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pueden sustituirse por una larga. El último pie se acorta en una 
sílaba para marcar el fin del verso. Ni siquiera excepcionalmente, las 
cesuras regulares, ligadas al final de las palabras o de las fórmulas, 
deben coincidir con los finales de los metros dactílicos, que son los 
elementos del verso. Así se evita un tableteo monótono del verso. 
La imitación de este verso en las lenguas modernas, en las que el 
ritmo del verso sigue la secuencia ordenada de la acentuación de las 
palabras, no puede reproducir el sonido del verso griego. 


PARA EL OBSERVADOR MODERNO, más difícil que el contexto 
histórico y las características formales de la épica griega antigua, 
resulta su mundo ideológico. Hasta cierto grado, esto ya era así en 
la antigitedad, pues Grecia experimentó un profundo cambio en 
su vida cultural durante el siglo v a. C. 

Los sucesos conservados por la tradición, y de los cuales informa 
el cantante inspirado por los dioses, tienen lugar entre dioses y hom- 
bres. Los dioses disponen todo lo que los hombres deben realizar 
sin conocer los planes divinos. El proemio de uno de los poemas 
épicos posteriores a la Ilíada nos informa acerca de las causas de la 
guerra de Troya; se trata de unas causas que sólo ocasionalmente 
se insinúan en la //íada, aunque, sin duda, se presuponen. Zeus 
quiere preservar la tierra de una sobrepoblación. Eris, la diosa de 
la discordia, arroja a la asamblea de los dioses una manzana con la 
inscripción “para la más bella”; acto seguido, las diosas Hera, Atenea 
y Afrodita entran en un concurso. Paris, el hijo del rey de Troya, debe 
decidir: le otorga el premio a Afrodita quien, a cambio, le entrega a 
la mujer má 





ás bella, mientras las diosas vencidas vierten en adelante 
su ira-sobre él y sobre su ciudad. Al raptar a Helena, la esposa de 
Menelao, el rey.de Esparta, Paris obtiene su recompensa violando el 
derecho de hospitalidad. Este delito, causado por la diosa del amor, 
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conduce a la campaña vengadora de los griegos unidos; 
un sinnúmero de víctimas y concluye en la destrucción de Troya. 
De este modo, se cumple la decisión de Zeus. Eso, que se cumple 
la decisión de Zeus, el poeta lo asegura en el prólogo de la Ilíada, 
considerando la sección que él narra del acontecer de la guerra, 
una sección que él ha expuesto en torno al motivo de la cólera de 
Aquiles, y de sus consecuencias para el ejército de los griegos. 

La historia de las causas de la guerra instruye acerca de la na- 
turaleza de los dioses homéricos, quienes persiguen intenciones 
completamente distintas, tienen favoritos y enemigos en las tierras, 
en las ciudades y entre los hombres; por ello, pelean con vehemencia 
e intervienen en las guerras de los hombres; después de todo, se 
someten de mala gana al plan de Zeus, padre y rey de los dioses, 
a quien, no obstante, su esposa Hera engaña en una ocasión, con 
ayuda de la diosa del amor. También Zeus debe ser muy respetuoso; 
por ello, dirige una fase del retorno de Odiseo a casa, un retorno 
que él había decidido, en el tiempo en que Posidón visita a los 
etíopes para asistir a una ofrenda, a una hecatombe. En efecto, el 
dios del mar persigue airadamente a Odiseo a causa de la ceguera 
que éste le provocó a su hijo, el monstruoso cíclope. Así, los dioses 
se asemejan a una sociedad de nobles que está bajo la ligera supre- 
macía de un rey, y cuyos miembros a nada prestan tanta atención 
como al mantenimiento de sus derechos políticos, privilegios e 
incumbencias. La poesía épica, al sintetizar las leyendas regionales 
en historias valiosas para todos los griegos, también dio a los cultos 
regionales y locales de los respectivos dioses una especie de teología 
común. En el siglo v a. C., el historiador Heródoto decía con razón 
que Homero y Hesíodo —el autor del poema épico más antiguo 
que aún se conserva sobre la creación y el orden del mundo y de sus 
dioses— habrían obsequiado a los griegos la idea de los dioses. 


ésta cobra 
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Estos dioses no sólo exigen de los hombres que se les venere en 
el culto, sino, también, que nunca den la impresión de que menos- 
precian el poder de un dios. Por el contrario, los dioses raras veces se 
interesan en el buen comportamiento de los hombres entre sí, a no 
ser que se trate de reglas que gozan de protección sagrada como, por 
ejemplo, el precepto de pureza ritual o el derecho de hospitalidad: 
el infractor ofende a la divinidad, cuando, por ejemplo, insulta a 
un sacerdote que está a su servicio, o profana un altar. Sin embar- 
go, los dioses no son autoridades morales, lo que ya demuestra la 
selección arbitraria de sus favoritos. No son omnipotentes, pero sí 
mucho más fuertes y poderosos que los hombres, y desconocen la 
enfermedad, la vejez y la muerte. Mas, ante todo y a diferencia de 
los mortales, no están sujetos a las consecuencias de sus actos, es 
decir, en sentido estricto no están sujetos al destino. Por ello, tras 
una disputa enardecida entre ellos, que lega hasta la participación 
en la batalla sangrienta de los hombres, pueden encontrarse en un 
banquete colectivo, como si nada hubiese ocurrido. Frecuente- 
mente, el hombre particular no puede comprender las exigencias 
que reclama cada miembro de este coro polifónico de dioses, ya que 
cada:uno de éstos se limita a lo que le incumbe en ciertas regiones o 
atribuciones, como el nacimiento, la agricultura o la caza. En vista 
del poder de los dioses, que frecuentemente es desconocido, hay 
que tenercuidado, ya que, si se trata de su dignidad, no distinguen 
entre falras premeditadas o impremeditadas. 

“Los dioses intervienen en el acontecer humano sobre todo cuan- 
do-hay peligro de que se desvíe el decurso preestablecido. Griegos 
y troyanos se pusieron de acuerdo en que la guerra se decidiera por 
medio de un duelo entre Paris, el raptor, y Menelao, el esposo de 
Helena: El duelo se realiza bajo la protección de un armisticio. Paris 

es vencido y, cuando su protectora Afrodita incluso lo arrebata hacia 
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el palacio y le salva la vida, la guerra parece haber hallado su fin. Esto 
lleva a Hera a entrar en acción: dado que Zeus le había concedido 
la destrucción de la ciudad, ahora ella lo induce a enviar al campo 
de batalla a Atenea, la otra enemiga de los troyanos, para que dirija 
el reinicio de la guerra. Atenea persuade a Pándaro, un aliado de los 
troyanos, a arrojar una flecha al victorioso Menelao. Éste es herido 
muy levemente, pero el armisticio se rompe criminalmente. Por esta 
razón, la guerra, siguiendo la decisión divina, debe continuar. Aquí, 
como en otros lugares, la poesía atribuye a la intervención de un 
dios la sorprendente acción de un ser humano, aunque al observador 
el acto le parece premeditado y hace al infractor responsable de las 
consecuencias. Un dios puede obligar al ser humano a hacer algo, 
aunque éste no lo quiera conscientemente: Helena, desde los muros 
de la fortaleza, ha sido espectadora del combate. Ahí se le presenta 
Afrodita y la llama a su aposento, en donde puso a salvo a Paris, su 
favorito. Helena está harta de su amante y de su dudosa posición, 
y se niega a ir. Entonces, la diosa se enfurece terriblemente y, bajo 
abierta amenaza, obliga a Helena a obedecer. 

Bajo estas condiciones, los hombres deben tomar en considera- 
ción su propia impotencia y caducidad. Son seres efímeros, como 
lo expresó un poeta tardío. Esto no se refiere tanto a la brevedad 
de su vida, como al hecho de que sólo pueden darse cuenta de su 
transcurso día tras día, y no pueden hacer planes para un futuro 
más lejano. Esto también vale para los héroes y para las heroínas, 
que, como Aquiles, tienen una diosa por madre o, como Helena, 
un dios como padre. Para éstos, como para cualquier hombre, está 
oculto el desenlace de los acontecimientos, pero no por ello deben 
ser menos valientes y atentos respecto a los actos que se espera de 
ellos. Lo que moralmente se valora, o es alabado o desaprobado 
por los otros, es el comportamiento, no el resultado de la acción 
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humana. Aquiles derriba a un joven troyano, y éste implora por 
su vida. Entonces, su vencedor le recuerda que cualquiera puede 
caer en la lucha, cuando le llega su destino. Esto fue válido para 
Patroclo, el amigo de Aquiles, e incluso será válido para Aquiles 
mismo, el más grande de los héroes griegos e hijo de diosa. Lo 
único que importa es la actitud con que se enfrenta el destino. En 
la incertidumbre respecto a las consecuencias y el resultado de sus 
actos, el héroe puede realizar cada acción desde su libre albedrío. 

Ésa es una ética dura, ajustada a una aristocracia militar que, a 
la vez, concuerda con la idea que se tenía de los dioses. Dicha ética 
define el ambiente de la llíada, pero se relativiza de manera muy 
notable en la Odisea, sobre la que se hablará más adelante. Además, 
los héroes de la /líada —en este poema épico no se menciona a 
la gente común— se dan a conocer, sin excepción, mediante sus 
hechos, mediante su discurso y su aspecto. No tienen ninguna vida 
interior comparable con el daimonion socrático o con la conciencia 
cristiana, en donde, en última instancia, prospectiva o retrospec- 
tivamente cae el juicio acerca del actuar propio. El valor de una 
persona es determinado por el juicio que emiten sus contempo- 
ráneos, especialmente sus colegas, con respecto a lo que hacen y 
dejan de hacer. La fama es la recompensa al cumplimiento de las 
palabras y obras, y ella puede persistir más allá de la muerte. Por 
ello, los héroes homéricos cuidan, tan celosamente como los dioses, 
el reconocimiento de sus derechos y de su honor, lo que también se 
confirma mediante los obsequios materiales, como es el caso de la 
repartición del botín. De esto se trata en la lucha entre Agamenón 
y Aquiles, que desencadena la trama de la /líada. 

La muchas veces admirada concisión con que la poesía homérica 
nos presenta el carácter de personajes totalmente distintos, segu- 
ramente se relaciona con esta imagen del hombre. Tras el aspecto 
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exterior, tras el actuar y el hablar no se oculta ningún interior 
que haya que reconocer e interpretar con el fin de comprender al 
personaje. Naturalmente, hay astucia, mentira y engaño también 
bajo estas condiciones. Pero también estos aspectos carecen de 
una dimensión profunda, y su descubrimiento no revela ningún 
estado de cosas psicológico que enseñe algo más allá de un juicio 
moral sencillo. En la representación de Homero, el carácter y la 
acción de los seres humanos no proponen enigma alguno, y el 
constantemente enigmático transcurso de los acontecimientos es 
una organización de los dioses. 

Puesto que al héroe homérico le falta la verdadera vida interior, 
que no es reconocible inmediatamente a partir del ser y actuar 
externos —le falta un alma como nosotros la entendemos—, 
tampoco lo espera en el más allá ninguna existencia razonable. 
Aquiles se lamenta ante Odiseo, en la visita de éste al inframundo, 
y dice que querría la vida del más ínfimo entre los asalariados de 
un hombre sin mayor fortuna, a cambio de su inane existencia 
como mera sombra. 


EL IDEAL DE GUERRERO DE LA /líada tiene rigurosos rasgos carac- 
terísticos, y, para el héroe, nada es más doloroso que la pérdida 
del honor, del reconocimiento por parte de sus contemporáneos. 
De allí se desprende, por una parte, la dignidad y decencia en su 
actuar y hablar, el dominio de sí mismo y las buenas maneras, y, 
por otra, la inflexibilidad e inexorabilidad cuando se trata de la 
revancha de una ofensa recibida, o de la venganza por la muerte de 
un compañero. La llíada muestra el lado positivo y humano de este 
ideal, y lo hace de una manera particularmente hermosa, durante 
el Encuentro entre Aquiles y Príamo. El viejo rey se ha atrevido a 
ir al campamento del enemigo y a la tienda del hombre que, por 
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ira ante la muerte de su compañero, le mató al mejor de sus hijos. 
El viejo rey quiere pedir el cadáver de su hijo. Aquiles recibe con 

respeto y solicitud al venerable anciano, y cumple su ruego. 
También la Odisea conoce el ideal heroico; sin duda, frecuente- 
mente le quita su valor absoluto. Tanto social como geográficamente, 
la Odisea bosqueja una imagen del mundo ampliada. En las narra- 
ciones del viaje de Telémaco, el hijo de Odiseo, a las cortes de Pilos y 
de Esparta, se nos presentan aristócratas que tienen entre sí un trato 
exquisito. Especialmente Helena, que se ha unido de nuevo con 
Menelao, sobresale como una gran dama y circunspecta anfitriona. 
Odiseo tiene experiencias semejantes en la corte de los feacios, con 
cuya descripción, fingida en su solitario mundo encantado, el poeta 
configuró su concepto de una sociedad ideal. En el encuentro del 
desamparado náufrago con la discreta y, a la vez, resuelta Nausícaa, 
hija del rey de los feacios, la cual, junto con sus doncellas, primero se 
ocupa del lavado de sus prendas y luego juega a la pelota, el poeta de 
la Odisea bosquejó la fascinante y justamente admirada imagen de una 
joven de buena familia. Que la diosa Atenea provoque cautelosamente 
el encuentro y dirija el comportamiento de Nausícaa, corresponde a 
la presentación épica de sucesos sorprendentes, y apenas si atenúa la 
estampa de la personalidad de la hija del rey. Pero también se le hace 
justicia a gente sencilla: el repatriado Odiseo encuentra alojamiento 
con Euméo, que es un porquero fiel y hospitalario; la vieja nodriza 
es la primera que, en su casa, reconoce al repatriado, y del resto de 
la servidumbre, se nos informa con precisión cómo se comportó 
cada uno de los esclavos y de las doncellas durante la ausencia del 
señor de la casa, y si, de acuerdo con su conducta, esperan alabanza 
) castigo. Incluso se encuentra una mención conmovedora al viejo 


perro de caza, que reconoce inmediatamente a su amo ante las puertas 
del palacio. 
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Los viajes erráticos de Odiseo lo llevan por todo el mundo, prin- 
cipalmente hacia las criaturas fabulosas que habitan en sus confines, 
e incluso al inframundo, donde se encuentra con su madre y con 
sus compañeros de armas en la guerra. Todo lo que hay de cíclopes, 
hechiceras y monstruos marinos, pertenece completamente al 
ámbito de lo maravilloso y de la fantasía. Sin embargo, en medio 
de la mentirosa historia que le cuenta a su anfitrión, el porquero, 
se reconocen sin dificultad las aventuras de alguno de los griegos 
que, como soldados, comerciantes o marineros, probaron suerte 
en la época colonizadora de los siglos vi y vi en Oriente y en 
el mundo mediterráneo. En la descripción de la isla que se halla 
enfrente de la morada del cíclope, se ha descubierto, sin duda con 
razón, el interés que, en tiempos del poeta, se tenía en la fundación 
de asentamientos coloniales. | 

Esta ampliación de horizontes condiciona también el cambio 
en la relación entre hombres y dioses. Ciertamente, también en 
la Ilíada, como ya se mencionó, los dioses sienten simpatía o an- 
tipatía para con determinados seres humanos; sin embargo, una 
relación de confianza, como la que se da en la Odisea entre Odiseo 
y su protectora Atenea, no se encuentra en la /líada, a no ser que 
la diosa sea la madre del héroe, como en el caso de Aquiles. Con 
esto podría relacionarse el hecho de que, a menudo, la Odisea deja 
atrás la idea de que los dioses dirigen completamente todos los 
acontecimientos, y, en cambio, coloca en primer plano la respon- 
sabilidad del ser humano con respecto a su situación personal. En 
este sentido, Zeus, el padre de los dioses, justo al inicio del poema 
se lamenta de que los hombres hacen responsables a los dioses 
de las desgracias en que ellos se encuentran por su propia culpa. 
La Odisea lleva a los oyentes a su mundo cotidiano más cerca de 
lo que lo hace la //íada, y a dicho mundo no sólo pertenecen los 
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detalles ya mencionados de la cultura material, esos que hacen 
aparecer a los reyes más bien como terratenientes, sino también 
las ideas religiosas y morales. De que el ideal heroico no se olvi- 
da, sino que en muchos aspectos se enriquece, y por lo mismo 
también pierde su valor absoluto, hay en la Odisea un ejemplo 
especialmente conmovedor. 

Odiseo fue acogido hospitalariamente en la corte de los feacios, 
no en última instancia gracias a la ayuda de Nausícaa, la hija del 
rey, y, todavía como desconocido, en la competencia deportiva 
mantiene su naturaleza heroica. Posteriormente, después de la 
comida, el aedo, que está en el palacio, canta una de las hazañas 
de Odiseo en la guerra de Troya, lo cual conduce luego a la devela- 
ción de su identidad y a su ampliamente detallada narración de las 
aventuras precedentes. Por supuesto, el canto que entona el aedo 
de sus hazañas conmueve ante todo a Odiseo hasta las lágrimas, y 
el poema describe este llanto con una de las pocas comparaciones 
de este poema épico: 


Eso, pues, cantaba el perínclito aedo; empero, Odiseo 

se derretía; lágrimas, bajo sus ojos, sus mejillas mojaban. 
Como llora una mujer que se lanza al esposo querido 

que al frente de su ciudad y de sus hombres sucumbe, 
queriendo apartar del pueblo y sus hijos el día despiadado: 
ella, al mirar a aquél, que se muere y se agita expirando, 
derramada sobre él, a gritos deplora; y atrás, los contrarios, 
con sus picas golpeando su espalda y sus hombros, 

se la llevan a la esclavitud, a tener trabajo y tristezas; 

se marchitan, por el muy miserable pesar, sus mejillas: 

así Odiseo, bajo sus cejas vertía sus míseras lágrimas. 


(Od. VIIL 521-531) 
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Con crudo realismo, el poeta describe aquí el destino de las 
mujeres esclavizadas de una ciudad conquistada. Según el relato 
de la Ilíada, algo semejante tiene en mente Héctor que, obligado al 
ideal de héroe, incluso con el presentimiento de la propia muerte 
y de la ruina de la ciudad, no puede ni debe seguir los ruegos de 
Andrómaca, su mujer, que le pide no regresar al combate. “No me 
preocupa tanto” —le dice Héctor— “el dolor de los troyanos que 


, l ] »” 
caerán en el polvo , 


cuanto el tuyo, cuando algún aqueo de quitones broncíneos, 

tras arrancarte el día de la libertad, te lleve llorando. 

Y tejerías, estando en Argos, al servicio de otra, la tela, 

y acarrearías el agua desde la Meseida o desde la Hiperia, 

muy mal de tu grado. Caerá sobre ti una pesada incumbencia. 

Y alguien dirá alguna vez, mirando a quien lágrimas vierte: 

Ésta es la esposa de Héctor, quien combatiendo era el mejor 

de los troyanos, que doman caballos, cuando a Ilión combatían. 
Así dirá alguien, alguna vez, y tendrás un nuevo dolor 

por la falta de un hombre capaz de apartar el día de la esclavitud. 


(11, VL 454-463) 


Después de diez años de sufrimientos, Odiseo, el héroe y destruc- 
tor de ciudades, que juega un papel decisivo en la caída de Troya 
y en la miseria de mujeres y niños sobrevivientes, es confrontado 
con sus hazañas guerreras, las que le ganaron tanta fama entre sus 
contemporáneos. Pero el poeta compara las lágrimas de Odiseo, 
las derramadas en esta situación, con los lamentos de las víctimas 
de esas hazañas suyas. Con todo el reconocimiento que merece la 
tradición heroica, esto revela un grado de reflexión y de humanidad 
digno de admirarse. Sin duda, el Odiseo de la Odisea aún pertenece 
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completamente a la serie de héroes que llevan a cabo sus asuntos 
con valor y combatividad, como se describe en su combate final 
contra los que pretenden la mano de su mujer. Pero las cualidades 
heroicas no bastan para conseguir el regreso de Odiseo, exitoso, 
aunque también lleno de trabajos y sufrimientos. Su astucia, su 
adaptabilidad y su paciencia, pero también su reconocimiento de 
la debilidad humana y del poder divino, son las cualidades que lo 
protegen de la arrogancia que a otros, entre ellos a sus compañeros, 
arrastra a la ruina. Á esta astucia, necesaria para sobrevivir, tam- 
bién pertenece la modestia, que contribuye a la comprensión de la 
conducta y del sufrimiento de los otros. Cuando su fiel y anciana 
nodriza comenzó a gritar de júbilo tras la muerte de los preten- 
dientes, Odiseo le prohíbe esa expresión de triunfo, y lo hace con 
infalible sensibilidad del comportamiento adecuado del ser humano 
ante grandes acontecimientos: “contente, no ulules de júbilo: / no 
es piadoso jactarse sobre hombres que están acabados”. 

La Odisea es el poema de un regreso a casa; su héroe es movido 
por la nostalgia de su esposa Penélope y de su patria. El inicio de 
la epopeya nos lo muestra en la isla de la ninfa Calipso, después de 
haber sido salvado del naufragio. La ninfa lo ama y está dispuesta 
a hacerlo partícipe de su inmortalidad y de su eterna juventud, y 
únicamente lo pondrá en libertad por expreso mandato del padre 
de los dioses. Él, empero, mira incansablemente hacia el mar y 
espera ver, sólo una vez más, que se levanta el humo de la casa de 
su patria. Por eso, al final de la narración se coloca, primero, el 
amoroso reencuentro con la esposa fiel y prudente que ha dominado 
todas las dificultades, tanto durante la ausencia del marido como 
en su regreso, vuelto un mendigo desamparado, y luego, además, 
el orden reconstituido en Ítaca, la isla patria, tras la sangrienta 
venganza contra los arrogantes pretendientes. 
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SE HA DICHO, Y CON RAZÓN, que el manejo que hace la l/íada de los 
destinos de sus protagonistas Aquiles y Héctor, quienes saben acerca 
del final que les está señalado, de algún modo anticipa la tragedia 
ática. La estructura de la acción de la Odisea es muy complicada, 
y allí se mezcla el mundo de la tradición heroica con el cuento y 
con la vida cotidiana. Consecuentemente, también por eso se traza 
el panorama de los caracteres humanos, que es más rico que en la 
Ilíada, aunque ambos poemas han dado a sus personajes principales 
una individualidad inconfundible. 

En la antigijedad, no había ninguna duda de que cada una de 
estas epopeyas fuera una obra de arte homogénea, inventada por 
un poeta. Sin embargo, se discutía que se tratara de uno y el mismo 
poeta. En los tiempos modernos fue preponderante la tendencia 
a considerar la Odisea más reciente que la llíada, y ello, por su 
estructuración más rica y, en algunos aspectos, más realista, y por 
su peculiar combinación de diferentes elementos. Reflejaría, según 
una opinión expresada reiteradas veces, el horizonte del mundo 
griego ensanchado desde el tardío siglo vin a. C. Sin embargo, en 
esta cuestión, difícilmente se puede tener seguridad. 

Ambas epopeyas comparten el lenguaje formular y el estilo de 
la tradición poética oral, y se refieren al mismo ciclo de sagas y 
personajes. Sin embargo, una observación minuciosa muestra que, 
de muchos lugares de ambas epopeyas, se pueden sacar referencias a 
detalles de una tradición presente en el poeta y empleada igualmente 
en obras tardías; pero las alusiones a la Ilíada en la Odisea que no se 
deducen fácilmente de la saga original, son raras y frecuentemente 
imprecisas. La Odisea no menciona en ninguna parte una figura 
tan grandiosa y trágica como la del troyano Héctor, que algunos 
consideran una creación del poeta de la llíada. En la segunda 
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escena del inframundo, la Odisea relata el entierro de Aquiles. 
Hacia allá conduce el dios Hermes a los espectros sombríos de los 
pretendientes muertos. La descripción del funeral pertenece a la 
mirada retrospectiva de unos sucesos de la guerra que están fuera del 
argumento de la /líada. Los huesos de Aquiles son enterrados junto 
a los de su compañero Patroclo, cuya muerte a manos de Héctor 
constituye el verdadero momento crucial del argumento de la llíada, 
pero cuyo personaje no se puede asignar convincentemente a la saga 
antigua. De este modo, Patroclo es, quizá como Héctor, un invento 
del poeta de la /líada, dado que la Odisea sólo lo menciona una 
vez y totalmente de paso. Entre la Ilíada y la Odisea hay, por tanto, 
una relación muy peculiar, no fácilmente dilucidable, la cual hace 
comprensible la vieja interpretación de un único autor de ambas 
epopeyas. Incluso, como ya se dijo, disponen ambos poemas tan 
libremente de toda la saga troyana —incluso independiente de la 
parte que ha organizado su respectivo argumento—, que resulta 
en ellos un cuadro de toda la cadena de sucesos. 

Así pues, no habría que responder precipitadamente la pregunta 
de la mutua relación en que se encuentran ambas epopeyas, ni la de 
su datación. Estas dos obras de arte, de una complejidad y per- 
fección tan grande, que realmente sólo se pueden imaginar como 
resultado de un largo desarrollo, estuvieron y están ante los ojos de 
la posteridad al principio de la literatura griega. Las etapas previas 
de este arte épico tan grandioso sólo se pueden inferir a partir de 
los más diversos indicios y paralelos, dado que ellas se encuentran 
en una época en que no había escritura. En adelante, nombraremos 
sin temor con el nombre de Homero el milagro de esas dos obras 


maestras que, directa o indirectamente, inspiraron a lo largo de los 
siglos la poesía de muchos pueblos. 
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Libro l 


Del varón muy versátil cuéntame, Musa, el que mucho 
vagó, después de saquear el sagrado castillo de Troya; 
de muchos hombres vio las ciudades y supo su ingenio, 
y él sufrió en su alma muchos dolores dentro del ponto, 
aferrado a su vida y al retorno de sus compañeros. 

Mas ni así salvó a sus compañeros, aunque eso deseaba, 
pues perecieron a causa de sus propias locuras, 

necios: las vacas del Sol Hiperión, ellos del todo 

se comían, mas él les quitaba su día del retorno. 


De eso, de algún punto, diosa, hija de Zeus, cuéntanos algo. 


Allí, todos los otros que escaparon de la áspera muerte 
estaban en casa, ya libres del mar y la guerra; 
sólo a él, que a su mujer y el retorno deseaba, 
lo detenía la augusta ninfa Calipso, diosa de diosas, 
en sus cóncavas grutas, deseando que fuera su esposo. 
Mas cuando ya vino el tiempo, al volver de los años, 
en que los dioses habían decretado que a casa volviera, 
hacia Ítaca, ni entonces estaba libre de afanes, 
y con sus amigos; todos los dioses lo compadecían, 
excepto Posidón; él continuamente estuvo enojado 
con el deiforme Odiseo, antes de que éste llegara a su tierra; 
mas él había ido hacia los etíopes, que lejos se encuentran 
—los etíopes, los hombres remotos que en dos se dividen: 
los que están donde sale, y los donde se pone Hiperión — 
para asistir a una hecatombe de carneros y toros. 
Allí, él se deleitaba en el banquete, sentado; los otros 
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dioses, del olímpico Zeus en la sala estaban ae 
Comenzó a hablar entre ellos el padre de hombres y dioses, 
porque en su 4nimo él se acordó del célebre e | 
a quien mató el hijo de Agamenón, el muy célebre aa 
acordándose de él, dijo esta palabra entre los inmortales: 

“Ay, ay! Cómo, cierto, a los dioses los hombres inculpan; 
de nosotros, dicen, llega su mal; mas también ellos mismos, 
por sus propias locuras, allende el destino tienen dolores; 
así, también hoy Egisto allende el destino tomó del Atrida 
a la legítima esposa y, cuando ése tornaba, él lo mató 
sabiendo de su áspera muerte, pues le dijimos nosotros 
antes, enviándole a Hermes, Argifontes de aguda mirada, 
que no matara a aquél, ni pretendiera él a su esposa: 
“Habrá un castigo por el Atrida, de parte de Orestes, 
cuando éste ya sea joven y sienta deseo de su tierra”. 
Así le dijo Hermes, mas no movió las entrañas de Egisto, 
aun pensando bien; y ahora ha pagado todas en una”. 

Le respondió entonces la diosa ojiglauca Atenea: 
“Oh padre nuestro Crónida, supremo entre reyes, 
desde luego, aquél, por digna muerte allá abajo se encuentra; 
que así se arruinara también algún otro que tales hiciera. 
Mas el corazón se me parte por el sagaz Odiseo, 
infeliz que hace mucho, lejos de sus amigos sufre infortunios 
en una isla rodeada de agua —y allí está del mar el ombligo—, 
una isla arbolada, y en ella tiene su casa una diosa, 
la hija de Atlante, el peligrosamente hábil, quien los abismos 
de todo el mar conoce, y cuida solo aquellas columnas 
que, altas, mantienen distantes al cielo y la tierra. 
La hija de éste retiene a ese infeliz gemebundo, 
* Incesantemente, con suaves y seductoras palabras, 
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lo adula, a fin de que su Ítaca olvide; empero, Odiseo, 

deseando mirar por lo menos el humo que se alza 

de su tierra, morirse desea. ¿Ni en ti, pues, al menos, 

olímpico, el corazón se conmueve? ¿No te era Odiseo 60 
rato, haciéndote ofrendas junto a las naves argivas, 

en la ancha Troya? ¿Por qué, pues, Zeus, tanto te airaste con él?” 

Respondiéndole, dijo Zeus, el que junta las nubes: 

“Hija mía, qué palabra huyó de ti, del redil de tus dientes! 

¿Cómo, pues, podría yo olvidar al divino Odiseo 

que a los mortales supera en ingenio, y sobradas ofrendas 

dio a los inmortales dioses, que tienen el cielo anchuroso? 

Mas Posidón, que recorre la tierra, duro y sin pausa 

está airado por el cíclope, a quien cegó del ojo Odiseo, 

a Polifemo el deiforme, cuya fuerza es la más poderosa 70 

entre todos los cíclopes; a éste alumbró la ninfa Toosa, 

hija de Forcis, el señor del mar que se agita incansable, 

tras unirse con Posidón en sus cóncavas grutas. 

Desde entonces, Posidón, que agita el suelo, de ningún modo 

quiere matar a Odiseo, mas lo extravía de su tierra paterna. 75 

Mas ea, todos nosotros, los que estamos aquí, examinemos 

su retorno, cómo ha de volver; y Posidón depondrá 

su cólera: nunca podrá, a despecho y en contra de todos 

los inmortales dioses, contender solitario”. 

, Le respondió entonces la diosa ojiglauca Atenea: 80 
Ok padre nuestro Crónida, supremo entre reyes; 

sl realmente ahora a los dioses felices eso les place, 

que el muy prudente Odiseo retorne a su casa, 

entonces a Hermes, el mensajero Argifontes, 

enviemos a la isla de Ogigia, a que muy velozmente 85 
diga el decreto infalible a la ninfa de rizos hermosos: 
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el retorno de Odiseo de ánimo firme, cómo ha de volver. 
marcharé a Ítaca, a fin de incitar 


Y yo ciertamente ! 
hijo, y a ponerle coraje en el pecho, 


todavía más a su 
para que, 


apiñadas y bueyes de patas tornátiles, curvas. 

Voy a enviarlo a Esparta y a Pilos, la muy arenosa, 

a averiguar de su padre el retorno, por sí oye noticias, 

y para que entre los hombres la noble fama lo tenga”. 
Dicho esto, bajo los pies ató sus hermosas sandalias 

inmortales, de oro, que la llevaban o bien sobre el agua, 

o bien por la tierra infinita, con los soplos del viento. 

Tomó su robusta lanza, aguda con bronce cortante, 

grave, grande, maciza, con que destruye filas de hombres 

héroes con los que ella se irrita, la hija del padre potente. 

Y ella, de las cumbres del monte Olimpo bajó presurosa, 

se paró en el pueblo de Ítaca, en el portal de Odiseo, 

en el umbral del patio, y empuñaba su lanza broncínea, 

asemejada a un extranjero, a Mentes, caudillo de tafios. 

Sí, encontró a los pretendientes gallardos: ellos entonces, 

frente a las puertas recreaban el alma con juegos de dados, 

o iaa de bueyes que ellos mismos mataran. 

, Sus heraldos y siervos solícitos, 


unos mez : ; 
S claban el vino y el agua en las cráteras, 
y Otros, 


las poní ' 
y as ponían enfrente, y otros repartían carne abundante. 


Co : . , , . . 
% n mucho el primero, la vio Telémaco, símil a un dios, 
es : e 
Pues entre los pretendientes se hallaba afligido en su pecho, 


viendo en su me 


d : nte a su noble padre: si él, regresando 
e doquier, 


causara en la casa la fuga de los pretendientes, 


4 


con esponjas de múltiples poros las mesas limpiaban 


llamando a asamblea a los aqueos de largos cabellos, % 
calme a todos los pretendientes que siempre le matan ovejas 
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y él mismo tuviera su honor, y señoreara en sus bienes. 
Eso pensando, sentado entre los pretendientes, miró 
a Atenea; fue directo al vestíbulo, e indignose en el alma 
de que un extranjero tanto estuviera en la puerta. Acercándose, 
cogió su mano derecha y tomó su lanza broncínea, 121 
y, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 

“Salve, extranjero; entre nosotros serás hospedado; después, 
cuando hayas comido, dirás lo que te urge”. 

Dicho esto, él iba adelante, y lo siguió Palas Atena. 125 
Y cuando ellos ya estaban adentro del alto palacio, 
él llevó y puso su lanza en contra de una alta columna 
en el bien pulido depósito de astas, en donde inclusive 
estaban las lanzas, muchas, de Odiseo de ánimo firme; 
y llevó y sentó a ella misma en un trono de bello labrado, 130 
tras tenderle una tela; abajo, para los pies había un escabel. 
Junto, él se puso un jaspeado sillón, de los otros distante, 
de los pretendientes: no fuera que el huésped, molesto del ruido, 
se disgustara de la comida, estando entre gente soberbia, 
y para que lo interrogara del padre, que ausente se hallaba. 135 
Una sirvienta, llevando agua en una jarra preciosa, 
de oro, la vertía sobre una fuente de plata en sus manos 
para lavarlas, y extendió a su lado una mesa pulida. 
La honorable despensera, llevando pan, al lado lo puso, 
añadiendo mucha comida, dando con gusto de lo que había. 1% 
El trinchador alzó, y puso al lado platones de carnes 
de toda clase, y poníales enfrente unos cálices de oro; 
se acercaba a menudo el heraldo a servirles el vino. 

Llegaron allí los pretendientes gallardos; ellos entonces 
se sentaban en orden, en sillones y en tronos. 145 
Los heraldos les vertieron el agua en las manos, 
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las sirvientas amontonaban al lado el pan en canastos 
y los mancebos llenaron muy bien de bebida las cráteras. 
Y echaban mano a las ricas viandas que estaban delante. 
Luego, cuando el deseo de bebida y comida expulsaron 150 
los pretendientes, Otras Cosas importaban en su ánimo: 
el canto y la danza, pues éstos son de un banquete el ornato. 
Un heraldo, una muy bella cítara puso en las manos 
a Femio, que entre los pretendientes a fuerza cantaba; 
él, tañendo la lira, comenzaba a cantar bellamente; 155 
Telémaco, empero, a la ojiglauca Atena le dijo, 
la cabeza acercando, para que no escucharan los otros: 
“Caro huésped, ¿te me indignarás por lo que voy a decir? 
Para ésos, esas cosas importan: cítara y canto, a lo fácil, 
pues impunes comen los víveres de otro, de un hombre 160 
cuyos blancos huesos ya en algún sitio por lluvia se pudren, 
yaciendo en tierra firme, o el oleaje en el mar los revuelve. 
Si ellos vieran a aquél, en Ítaca entrando de vuelta, 
todos desearían ser más veloces en cuanto a sus pies, 
que ser más ricos en oro, y también en vestidos. 165 
Mas hoy, así se ha muerto, en un duro destino, y nosotros 
no tenemos ningún consuelo, aunque algún hombre terrestre 
afirme que ha de venir. Se ha perdido su día del retorno. 
Mas anda, dime esto, y cuéntalo con sus detalles: 
¿quién eres tú, de qué gente? ¿Dónde, tu ciudad y tus padres? 17 
¿En qué tipo de nave llegaste? ¿Cómo los nautas 
te trajeron a Ítaca? ¿Quiénes, pues, se preciaban de ser? 
Porque no creo que por tierra hayas llegado hasta aquí. 
Y, a fin de que yo bien lo sepa, dime esto verídicamente, 
si por primera vez nos visitas, o ya eres un huésped 195 
de mi padre, pues a nuestra casa venían muchos varones 
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de otras partes, pues también él frecuentaba a los hombres”. 
Le contestó a su vez la diosa ojiglauca Atenea: 
“Pues bien, esas cosas, muy detalladamente voy a decirte. 
Mentes me precio de ser, el hijo de Anquíalo 180 
sagaz, y señoreo entre los tafios, que aman los remos. 
Hoy, así, arribé con mi nave y con mis compañeros, 
navegando en el ponto vinoso, hacia hombres de otro lenguaje, 
rumbo a Témesa, en busca de cobre; llevo hierro brillante. 
Mi nave está allí, lejos de la ciudad, en el campo, 185 
en el puerto de Ritro, al pie del Neyo pleno de selvas. 
Huéspedes uno del otro, paternos, nos preciamos de ser 
desde antiguo... Cierto, aunque yendo al anciano preguntes, 
al héroe Laertes, de quien dicen que ya nunca viene 
a la ciudad, mas distante, él en el campo sufre infortunios, 190 
con una anciana sirvienta, la cual su comida y bebida 
le sirve, cada vez que el cansancio sujeta sus miembros, 
tras serpear por la colina del huerto fértil en vides. 
Vine ahora, pues me dijeron que él ya estaba en el pueblo, 
tu padre; mas, por lo visto, los dioses lo apartan del viaje. 195 
Pues aún no está muerto sobre la tierra el noble Odiseo, 
mas, vivo aún, por ahí en el ancho ponto está retenido, 
en una isla rodeada de mar, lo tienen hombres acerbos, 
salvajes, los cuales tal vez lo retienen mal de su grado. 
Y ahora, para ti yo voy a augurar, como en el ánimo 200 
los inmortales lo ponen, y como creo que ha de cumplirse, 
aunque ni soy adivino, ni muy entendido en las aves. 
Menos ya no mucho tiempo, lejos de su tierra paterna 
estará, ni aunque férreas cadenas lo tengan; 
ideará cómo ha de volver, porque es habilísimo. 205 
Mas anda, dime esto, y cuéntalo con sus detalles: 
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si realmente tú, tan grande, eres el hijo del propio Odiseo. 
En la cabeza y los ojos hermosos asaz te pareces 
a aquél; pues muy a menudo nos reunimos uno con otro, 
antes de que él se embarcara hacia Troya, hacia donde también 210 
otros argivos, los mejores, se fueron en cóncavas naves; 
desde entonces, ni aquél a mí, ni yo he visto a Odiseo”. 
A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“Pues bien, extranjero, muy detalladamente voy a decirlo. 
Mi madre dice que yo soy de aquél, mas yo ciertamente 215 
no lo sé, pues nadie aún, por sí mismo, conoce su estirpe. 
¡Ojalá yo hubiera sido el hijo de algún venturoso 
varón, a quien la vejez con sus bienes hubiera encontrado! 
Mas hoy, de quien fue el más infeliz de los hombres mortales, 
de él dicen que yo nací —pues eso tú me preguntas”. 220 
Le contestó a su vez la diosa ojiglauca Atenea: 
“En verdad, los dioses no te pusieron linaje sin nombre, 
para el futuro, pues Penélope te ha alumbrado cual eres. 
Mas anda, dime esto, y cuéntalo con sus detalles: 
¿Qué banquete fue éste, qué turba? ¿Por qué te vino la urgencia? 225 
¿Un festín o una boda? Pues esto no es una fiesta a descote; 
como insolentes, vehementemente a mí me parecen 
banquetear en tu casa. Se indignaría un hombre, mirando 
tamañas infamias, cualquiera, sensato, que a éstos llegara”. 
: A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 230 
Extranjero, puesto que hoy eso tú me preguntas e inquieres, 
debió de ser esta casa en otros tiempos rica y sin tacha, 
Mientras todavía estaba aquel hombre en el pueblo. 
Mas hoy, tramando males, de otro modo quisieron los dioses, 
que hicieron de aquél al más invisible de todos los hombres; — 2% 
Pues yo no estaría así de afligido por él, por su muerte, 
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si entre sus compañeros hubiera muerto en el pueblo troyano, 

o en los brazos de amigos, tras haber realizado la guerra. 

Así, todos los aqueos le habrían erigido una tumba 

y, después, a su hijo gran fama le habría conseguido. 

Mas hoy, las Harpías lo arrebataron sin gloria; 

invisible, ignorado se ha ido, y a mí, dolor y lamentos 

me dejó; y, de ninguna manera, gimiendo, sólo deploro 

a aquél, porque otras malas cuitas me crearon los dioses. 

En efecto, cuantos príncipes tienen el mando en las islas, 

en Duliquio y en Same, y en Zacinto llena de selvas, 

y cuantos son soberanos en Itaca, la peñascosa, 

tantos pretenden a mi madre, y consumen mi casa. 

Y ella, ni rehúsa la horrible boda, ni puede 

llevarla a cabo; pero ellos, comiendo, se acaban 

mi casa: pronto, incluso a mí mismo me van a hacer trizas”. 
Gravemente afectada, Palas Atena le dijo: 

“¡Ay, ay! Realmente, mucho careces del ausente Odiseo, 

que pondría sus manos sobre los pretendientes impúdicos. 

Ojalá que, llegando ahora, él se plantara adelante 

en la puerta de la sala, con yelmo y clípeo y dos picas, 

siendo así cual era, cuando lo vi por primera ocasión 

en nuestra casa, bebiendo y gozando, 

al regresar de Éfira, de casa de llo, el hijo de Mérmero 

—pues también hacia allá fue Odiseo en su rápida nave 

a buscar un veneno homicida, por que él lo tuviera, 

para untar sus flechas provistas de bronce; mas no se lo dio, 

pues quizá temía a los dioses siempre existentes, 

mas se lo dio mi padre, pues amaba muchísimo al hombre—; 

siendo así, Odiseo se encontrara con los pretendientes: 

todos serían de corta vida y de nupcias amargas. 
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Mas eso, sin duda, de los dioses está en las rodillas: 

si acaso él, retornando, tomará, o no, la venganza 

en su palacio; y así, te exhorto a que tú consideres 

cómo podrás expulsar del palacio a los pretendientes. 
¡Anda! Oyeme ahora, y mis palabras atiende: 

mañana, llamando a asamblea a los héroes aqueos, 

expón tu propuesta a todos, y que sean testigos los dioses. 
Ordena a los pretendientes dispersarse, cada uno a su casa, 
y a tu madre, si su corazón la incita a casarse, 

que vaya de vuelta al palacio de su padre muy poderoso; 
ellos prepararán su boda y le aprestarán una dote 

muy grande, cuanta conviene que vaya ante una hija querida. 
A ti, te aconsejaré con prudencia, por si quieres oír: 
equipando una nave, la mejor, con veinte remeros, 

ve a averiguar acerca de tu padre ausente hace mucho, 

por si algún mortal te dice algo, o por si oyes de Zeus 

el rumor, ese que más transmite noticia a los hombres. 
Primero vete hacia Pilos y al noble Néstor pregunta; 

de allí, hacia Esparta, hacia Menelao de rubios cabellos: 

él volvió el último de los aqueos de quitones broncíneos. 
Si de tu padre acaso oyes la vida y la vuelta a su patria, 

sin duda, aun atormentado, otro año podrías aguantarte; 
mas si acaso oyes que está muerto y que él ya no existe, 
entonces, retornando a la tierra patria querida, 

le erigirás un túmulo, y lo honrarás con fúnebres honras 
muy grandes, cuanto conviene, y darás tu madre a un varón. 
Y luego, cuando hayas cumplido y hecho esas cosas, 
Entonces, considerarás en tu mente y en tu alma, 

de qué manera, en tus salas a los pretendientes 

matarás, si con dolo o de frente; en nada es preciso 
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que portes modales pueriles, pues ya no eres tan niño. 

¿No oyes cuál fama el noble Orestes obtuvo | 

entre todos los hombres, cuando mató al asesino del padre, 

al doloso Egisto, el cual le mató a su ínclito padre? 300 

También tú, amigo, pues muy hermoso y grande te veo, 

sé fuerte, que alguien, incluso de los venideros, te elogie. 

Mas yo ciertamente, ahora voy a bajar a mi rápida nave 

y a mis compañeros: quizá, esperándome mucho se enfadan. 

Cuida tú de ti mismo, y mis palabras atiende”. 305 
A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 

“Huésped, sin duda, con cariño esas cosas me dices, 

como un padre a su hijo, y nunca he de olvidarlas. 

¡Anda! Quédate ahora, aun con premura del viaje, 

para que sólo después de bañarte, y gozoso en tu pecho, 310 

con un don a tu nave te marches, alegre en el alma, 

uno honorable, muy bello, que una joya será para ti 

de mí: tales cosas,-con amor da el que hospeda, a su huésped”. 

* Le respondió entonces la diosa ojiglauca Atenea: 

“Hoy ya no me detengas, cuando deseo seguir con mi viaje. — 315 

El don que acaso tu corazón te pida donarme, 

lo darás cuando venga de vuelta, para que a casa lo lleve, 

escogiéndolo incluso muy bello: tendrás uno digno de trueque”. 
Ella, así habiendo dicho, se marchó, la ojiglauca Atenea, 

volitó hacia el foramen del techo, cual ave. En el ánimo 320 

le puso coraje y valor, y le trajo al recuerdo a su padre, 

incluso más que antes. Considerando él con su mente, 

Pasmose en el alma, pues él sospechó que era un dios. 

Y al punto se iba el divino varón hacia los pretendientes. 
Entre éstos cantaba el perínclito aedo, y oyendo, en silencio 325 

estaban sentados. Él, de los aqueos cantaba el funesto 
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retorno que, desde Troya, les ordenó Palas Atena. 


En el piso de arriba, ese canto inspirado puso en su mente 


la hija de Icario, la muy prudente Penélope; 
y ella bajó por la alta escalera de su habitación, 
no sola, también dos sirvientas la acompañaban. 
Y cuando a los pretendientes llegó la divina mujer, 
se colocó junto al poste de la sala hecha sólidamente, 
manteniendo enfrente de las mejillas su nítido velo; 
a cada lado de ella se colocó una esmerada sirvienta. 
Entonces, lagrimando, le dijo al aedo divino: 

“Femio, sabes muchas cosas que a los mortales encantan, 
gestas de hombres y dioses, y los aedos eso celebran; 
una de ésas, sentado, canta para éstos, y que en silencio 
sigan bebiendo su vino. Mas pon un final a ese canto 
funesto que, siempre, al corazón querido en mi pecho 
tortura, pues más que a nadie me vino el odioso pesar. 
Porque, recordando, siempre deseo la grandiosa cabeza 
del varón cuya fama es amplia en Hélade y Argos central”. 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“¿Y por qué, pues, madre mía, prohíbes al aedo querido 
deleitar cual su ingenio se mueve? No son los aedos 
culpables, mas Zeus quizás es el culpable: él da sus regalos 


a los hombres, que son industriosos, como quiere, a cada uno. 


340 


345 


A + + 
Para éste no hay reproche en cantar de dánaos la mísera suerte, 350 


porque los hombres celebran muchísimo el canto 
que a ellos, oyentes, circunda cual más novedoso. 

ue tu corazón y tu ánimo ahora soporten oírlo: 
Odiseo no fue el único que perdió su día del retorno 
en Troya, perecieron también muchos otros varones. 
Mas, yendo a tu estancia, cuida tus propias labores, 
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el telar y la rueca, y a tus siervas ordena que vayan 
a sus labores. La palabra, asunto será de los hombres, 
todos, máxime mío, de quien es el poder en la casa”. 
Aquélla, pasmada, se iba de vuelta a su estancia, 360 
pues puso en su alma el juicioso discurso de su hijo. 
Tras subir al piso de arriba con sus mujeres sirvientas, 
luego lloraba a Odiseo, su esposo querido, hasta que sueño 
dulce le puso en los párpados la ojiglauca Atenea. 
En la umbrosa sala se alborotaron los pretendientes: 365 
todos tenían el deseo de acostarse a su lado, en la cama. 
Y entre ellos tomó la palabra el juicioso Telémaco: 
“Pretendientes de mi madre, que tenéis soberbia insolencia; 
hoy, banqueteando gocemos, y más griterío 
no haya, porque esto es hermoso, oír a un aedo 370 
tal como es éste, semejante en su voz a los dioses. 
Empero mañana, yendo hacia el ágora, nos sentaremos 
todos, para que mi propuesta os exprese intrépidamente: 
que salgáis de la sala: aprestaos otros banquetes 
comiendo los bienes vuestros, turnando en las casas. 375 
Mas, si os parece que es más noble y más ventajoso 
esto, seguir perdiendo impunes de un hombre los víveres, 
pues devastadlos. Yo invocaré a los dioses siempre existentes, 
esperando que Zeus conceda que haya una acción de revancha; 
entonces, sin indemnización, moriríais en la sala”. 380 
Así dijo, y todos ellos, mordiendo sus labios, 
admiraban a Telémaco, porque él hablaba audazmente. 
, Le dijo entonces Antínoo, el hijo de Eupites: 
Telémaco, sin duda, los dioses mismos te enseñan 
a ser altilocuente y a hablar con audacia. 385 
Mas que a ti, cual rey en Ítaca puesta en el mar, el Cronión 
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no te erija, lo cual por linaje es tu herencia paterna”. 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“Antínoo, aunque te me indignes por lo que voy a decir, 
también eso querría conseguir, si Zeus lo otorgara. 

¿Piensas que eso es malísimo entre los hombres? 
Pues en nada es malo llegar a ser rey: la casa al instante 
rica se vuelve, y más honorable, uno mismo. 
Mas, cierto, existen también otros príncipes de los aqueos, 
muchos, mozos y viejos, en Ítaca puesta en el mar; 
uno de ellos tendrá este honor, pues murió el noble Odiseo; 
sin embargo, seré yo mismo el señor de mi casa, 
y de los siervos que para mí predó el noble Odiseo”. 

A su vez, le dijo en respuesta Eurímaco, el hijo de Pólibo: 
“Telémaco, eso, sin duda, de los dioses está en las rodillas, 
quién de los aqueos llegue a ser rey en Ítaca puesta en el mar; 
mas, que tú conserves tus bienes y en tu casa gobiernes. 

Que no venga ese hombre que a mal de tu grado, con fuerza 

te arrebate tus bienes, mientras Ítaca exista. 

Mas, excelentísimo, acerca del huésped deseo preguntarte, 

de dónde es ese hombre. ¿De cuál tierra se precia 

de ser? ¿Dónde, pues, está su linaje y su campo paterno? 

¿Acaso trae, de la vuelta de tu padre alguna noticia, 

o ha llegado aquí, deseando su propio negocio? 

¡Cómo, alzándose, al punto se ha ido, y no se esperó 

a que lo conocieran! Y en nada parecía malo en su rostro”. 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 

“Eurímaco, realmente se perdió de mi padre el retorno; 

y pues ya ni creo la noticia, si de alguna parte nos llega, 

ni hago caso de algún vaticinio que acaso mi madre 

consulta, haciendo llamar a algún vate a su sala. 
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Este hombre es mi huésped paterno, oriundo de Tafos; 
Mentes se precia de ser, el hijo de Anquíalo 
sagaz, y Señorea entre los tafios, que aman los remos”. 

Así habló Telémaco, mas conoció en su mente a la diosa 
inmortal. Ellos, a la danza y deseable canto volviendo, 
se recreaban, y esperaban que sobreviniera la tarde. 
Y, mientras se recreaban, la obscura tarde les vino; 
entonces, deseando acostarse, se fueron cada uno a su casa. 
Telémaco, adonde en el patio para él una muy bella estancia 
alta estaba construida, en un lugar por doquiera visible, 
allí a su cama se fue, muchas cosas pensando en su mente. 
Yendo con él, llevaba antorchas ardientes la cuidadosa 
Euriclea, la hija del Pisenórida Ope, 
a la cual. en otros tiempos compró con sus bienes Laertes; 
dio el precio de veinte bueyes, siendo ella aún pubescente, 
y en el palacio la honraba igual que a su esposa esmerada, 
mas nunca fue a su lecho: de su mujer evitaba la cólera. 
Ella le llevaba antorchas ardientes, y, de las siervas, 


ella lo amaba más, y lo había criado cuando era un pequeño. 


El abrió las puertas de su estancia hecha sólidamente, 

se sentaba en su lecho y se quitaba su túnica suave; 

y a ésta, de la muy atenta anciana en las manos la puso. 
Ella, la túnica habiendo plegado y compuesto en su traza, 
colgándola en una clavija, junto a la cama horadada, 
presto salió de la estancia; la puerta jaló con la argolla 

de plata, y con la correa puso en su sitio el cerrojo. 

El allí toda la noche, cubierto con lana de oveja, 

pensaba en su mente el viaje que Atena le había señalado. 
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Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 


el querido hijo de Odiseo se levantó de su cama, 


eras vestirse sus vestes; la aguda espada ciñose en el hombro, 


bajo sus nítidos pies ató las hermosas sandalias, 


presto salió de la estancia, semejante a un dios en su aspecto. 


De inmediato ordenó a los heraldos de voz transparente 

que convocaran al ágora a los aqueos de largos cabellos. 

Unos convocaban, y los otros se reunían muy rápidamente. 

Y cuando se reunieron y estuvieron allí congregados, 

presto se fue a la asamblea, empuñaba su lanza broncínea, 

no solo, lo acompañaban dos ágiles perros. 

Atenea derramó sobre él una gracia divina, 

y así, pues todo el pueblo admiraba a quien iba llegando. 

Se sentó de su padre en la silla, le dieron lugar los ancianos. 

Entonces, comenzó a hablar entre ellos el héroe Egiptio, 

que por la vejez ya estaba encorvado y mil cosas sabía. 

Pues también su hijo querido, con el deiforme Odiseo 

se había ido en las cóncavas naves a llión de buenos corceles: 

el lancero Ántifo, mas le dio muerte el rústico ciclope 

en su cóncava gruta, y lo preparó cual última cena. 

El tenía otros tres: uno se hallaba entre los pretendientes, 

Eurínomo, y dos cuidaban siempre las obras paternas; 

mas ni así se olvidaba de aquél, llorando y doliéndose. 

Por él vertiendo lágrimas, tomó la palabra y les dijo: 
Escuchadme ahora, itacenses, lo que voy a deciros. 

Ni nuestra asamblea ha tenido lugar, ni sesiones de ancianos, 
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que el noble Odiseo se fue en las cóncavas naves. 
quién así nos reunió? ¿A quién tanta urgencia le viene, 
ya de los jóvenes, ya de los hombres ancianos? 
¿Acaso oyó, de la vuelta de la tropa alguna noticia 30 
que él podría claramente decirnos, pues la supo el primero? 
¿O explica y pone a debate alguna otra cosa del pueblo? 
Me parece que es honesto, bendito. Ojalá que para él 
cumpla Zeus algún bien, lo que él en su pecho desea”. 
Así habló, y el querido hijo de Odiseo gozó con lo dicho; 2 
ya no se quedó mucho tiempo sentado, quiso arengarlos, 
y se paró en medio del ágora; el cetro le puso en la mano 
el heraldo Pisénor, el cual sabía juiciosos consejos. 
Entonces, dirigiéndose primeramente al anciano, le dijo: 
“Anciano, pronto lo conocerás, no está lejos ese hombre: 4 
yo reuní al pueblo; a mí, más que a nadie, me llega el dolor. 
Ni oí, de la vuelta de la tropa alguna noticia 
que claramente pueda deciros, porque la supe el primero, 
ni explico ni pongo a debate alguna otra cosa del pueblo, 
sino mi asunto propio, que en mi casa cayó una desgracia 45 
doble. Una: perdí a mi noble padre, quien entre vosotros 
que estáis aquí, antaño reinaba, y como un padre era benigno; 
y hoy, otra, y mucho mayor, que ya pronto a toda mi casa 
destruirá del todo, y perderá totalmente mis víveres. 
A mi madré le cayeron pretendientes —sin que ella quisiera—, 50 
los queridos hijos de hombres que, aquí, son los mejores, 
y ellos se horrorizañ de ir a la casa de Icario, su padre, 
quien, en persona, fijaría una dote por su hija, 
y la daría a quien él quisiera, y le resultara agradable; 
mas ellos, a nuestra casa viniendo todos los días, - | 55 
matando bueyes y ovejas y cabras grasosas, 


desde 
¿Hoy» 
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celebran festines y beben vino de aspecto esplendente 
sin medida; esas cosas, muchas, se agotan: no hay un varón 
como era Odiseo, para apartar de la casa la ruina. 
Yo no soy tal como para apartarla; sin duda inclusive 
después, torpe seré, e ignorante en cuestión de pelea. 
Sí, me defendería, si yo tuviera la fuerza, 
pues suceden hechos ya no soportables, ya no bellamente 
está en ruinas mi casa. Vosotros mismos también indignaos 
y avergonzaos delante de otros hombres circunvecinos, 
que habitan en torno, y temed, de los dioses la cólera, 
no, por las malas acciones airados, en contra os las vuelvan. 
Os suplico, por el olímpico Zeus, y por Temis, 
la cual disuelve y dispone las asambleas de los hombres: 
deteneos, amigos; dejad que solo, en mi pena funesta 
me agote, a no ser que acaso mi noble padre Odiseo, 
hostil, haya hecho males a los aqueos de grebas hermosas, 
y por ellos haciéndome expiar, males me hacéis hostilmente, 
incitando a ésos. Para mí sería más provechoso 
que mis tesoros e incluso mis greyes comierais vosotros; 
si las comierais vosotros, luego algún día habría recompensa, 
pues por la ciudad, con la palabra, tanto instaríamos, 
reclamando los bienes, hasta que todos me fueran devueltos. 
Mas ahora infundís en mi alma intratables dolores”. 

Así habló irritado, y arrojó contra el suelo su cetro, 
esparciendo su llanto, y la piedad tomó a toda la gente. 
Allí, todos los otros quietos estaban, y nadie atreviose 
a responderle a Telémaco en duras palabras; 
mas Antínoo, sólo él, respondiendo, le dijo: 
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5 Es . . . , . 
¡Telémaco, altilocuente, indomable en coraje! ¡Qué has dicho 


avergonzándonos! Sin duda, deshonra querías atribuirnos. 
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Mas los pretendientes aqueos en nada te son los culpables, 

sino tu madre, que más que ninguna conoce de astucias. 

Pues ya es el tercer año, y el cuarto se irá con presteza, 

desde que ella en los pechos de los aqueos confunde las almas. % 
Da esperanzas a todos, y a cada hombre le hace promesas 
enviando mensajes, pero otras cosas anhela su mente, 

Y ella, por otra parte, este dolo urdió en sus entrañas: 

ella tejía, tras colocarse en su sala una urdimbre grandiosa, 

sutil y muy amplia, y al punto habló entre nosotros: 95 
Jóvenes, mis pretendientes, ya que murió el noble Odiseo, 
aguardad, aun ansiando mi boda, hasta que yo finalice 

—no sea que vanamente se pierdan los hilos— el manto 

fúnebre para el héroe Laertes, para el tiempo en que a él 

lo alcance la moira fatal de la muerte asaz pesarosa; 100 
no sea que, en el pueblo, alguna aquea se indigne conmigo, 

si él sin sudario reposa, aunque mucha riqueza adquiriera”. 

Así dijo, y nuestro ánimo firme dejó persuadirse. 

Entonces, también de día, su grande tela tejía, 

mas deshilaba en las noches, tras ponerse al lado unas teas. 105 
Así, tres años, con dolo eludía y convencía a los aqueos; 

mas, cuando vino el cuarto año y las estaciones sobrevinieron, 
pues entonces, una mujer que bien lo sabía nos lo dijo, 

y la sorprendimos deshilando la espléndida tela. 

Así finalizó ese trabajo, aun no queriendo, por fuerza. 110 
Los pretendientes así te responden, por que lo sepas 

tú mismo en tu corazón, y lo sepan todos estos aqueos: 

envía de regreso a tu madre, y ordénale que ella se case 

con quienquiera que ordene su padre, y a ella le agrade. 

Mas si aún mucho tiempo fastidia a los hijos de los aqueos, — 115 
teniendo en su ánimo eso que Atena le dio en abundancia, 


19 


120 


125 


130 


135 


140 


145 


HOMERO 


¿oyo T' éxiotac Bor repucoéa xo ppévas ¿odds 
xépSed 0”, ol 0d zo tv” ovopev odÓ: radaóv, 
táwv od rápos hoav ¿Urloxapides 'Ayana, 
Topó 7 'Aluñvn te ¿votépavós te Mur vn: 
táwv od tic ónota von nato IInvedorely 
ón: drop pév tOBTÓ y” ¿vaioyuov oUK évónoe. — 
tóppa yap odv Biotóv TE TEÓV kai KT LOT? EdOVTOA, 
Sppa ke ketvn todtov Exp vóov, Óv tiva ol vdv 
ev otiBeoo1 tiBeior Devi: péyo ev kAéoc adri 
ro1elt”, adTGp coi ye noBnV rokéos Brótoro. 
hueis 8 odr” ¿mi Epya Tápos y” Tuev ote Ty ÚlAn, 
apiv y adriv yiacdor 'Ayaóv dy k* ¿VéAmo1 ». 
tóv 9 av Tnléuaxos rervvouévos ávriov núda : 
« "Avtivo”, od roc ¿ori DOUOV ÉKOVOOV ÁTOCOL 
4 y ¿tex Y u' ¿Opevye, ramhp O ¿nos d¿Adob1 yarinc, 
Cóe1 9 y % téBvn e: kocov Sé ue TÓMLM” dotiverv 
Ixapio, at x” ÓTOC EXOV ÚTO UNTÉPA TÉLYO. 
Ex yUp TOD TATPOG xorxO relcgopa1, Ada Se Datuov 
ÓOOEL, ÉTEl UNTNP OTUYEPOS APñoeT” EpivUs 
oíxov irepxouévn : véneors Ó€ por és avOporov 
ÉOTETOL: (M6 0d TODTOV ¿yd rote Wow éviyo. 
vuétepos $” ei uev Bunos veueciCerar adrÓv, 
EGUTE LOL Heyápov, Glas O ddeyúvete Saito 
duo ki por” ¿dovtes duerBó evo KOTO OTKOVG. 
ei 9 Uuiv Soxéel tÓDE Anitepov xo ÚLetvov 
éppevon, dvópoc Evos Biorov virowov ¿A ¿o0a, 
keiper”- éyo Se Deodo ¿mPócouor aiév éóvtaC, 
ot xé ro0 Zedo Sho rahMvtira Epyo yevéoBan : 
vhrowoti kev érerta Sóuwv E¿vtoodev Sho10Be ». 
(5 páto Tndénoxoc, 10 8” aero edpúora Zeba 


20 


ODISEA Il 


destreza en labores muy bellas, mente avisada y astucias 

tales, cuales aún no oímos ninguna, ni de las antiguas, 

de esas que antaño vivieron, aqueas de rizos hermosos, 

Tiro y Alemena, y Micene, de hermosa Corona: 

ninguna de ellas, pensamientos iguales a los de Penélope 

sabía; mas al menos aquí, no pensó lo más conveniente. 

Pues comerán tanto tiempo tus bienes y víveres 

cuanto aquélla se aferre a ese proyecto, al que ahora | 

en el pecho le ponen los dioses. Cierto, gran fama consigue 

para ella, mas para ti, la merma de innúmeros víveres. 

Nosotros, ni al trabajo iremos, ni a ninguna otra parte, 

antes de que ella se case con quien le plazca de los aqueos”. 
A su vez, el juicioso “Telémaco le dijo en respuesta: 

“Antínoo, no es posible mal de su grado echarla de casa, 

ella me alumbró y me nutrió, y mi padre, en otro lugar 

vive o ha muerto, y es duro que yo una gran multa le pague 

a Icario, si yo mismo, de grado, despido a mi madre. 

Pues sufriré de su padre unos males, y un dios me dará 

Otros, porque mi madre imprecará a las furias terribles 

al irse de la casa. Y en fin, yo tendré de los hombres 

el reproche. Por tanto, yo nunca diré esa palabra. 

Si de vosotros mismos el alma se irrita, 

pues salid de mi sala, aprestaos otros banquetes 

comiendo los bienes vuestros, turnando en las casas. 

Mas, si os parece que es más noble y más ventajoso 

esto, seguir perdiendo impunes de un hombre los víveres, 

pues devastadlos. Yo invocaré a los dioses siempre existentes, 


esperando que Zeus conceda que haya una acción de revancha; 


entonces, sin indemnización, moriríais en la sala”. 
Así habló Telémaco, y Zeus, de voz espaciosa, dos águilas 
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le envió a que volaran de lo alto, de la cima del monte. 
Por algún tiempo volaban en medio de soplos del viento, 
próximas una de la otra, extendidas, sus alas; 
mas cuando llegaron al centro del ágora llena de voces, e 
entonces, ambas girando, agitaron veloces sus alas, 
y hacia las. testas de todos miraron, y muerte veían. 
Tras lacerarse entre sí, con las garras, sus mejillas y cuellos, 
a la diestra irrumpieron, por la ciudad y las casas de aquéllos. 
Se pasmaron ante las aves, cuando con sus ojos las vieron, 155 
y ponderaron en su alma las cosas que habrían de cumplirse. 
Y entre ellos también habló el viejo héroe Haliterses, 
hijo de Mástor, pues, solo, a sus coetáneos él superaba 
en conocer las aves e interpretar los signos fatales. 
Él, entre ellos, pensando bien, tomó la palabra y les dijo: 160 

“Escuchadme ahora, itacenses, lo que voy a deciros; 
digo estas cosas, dirigiéndome más a los pretendientes, 
pues sobre ellos se vuelca un gran infortunio: Odiseo 
no estará mucho tiempo lejos de sus amigos, mas hoy, 
estando cerca, homicidio y muerte a ésos les planta, 165 
a todos; mas también de otros será la desgracia, de muchos 
que habitamos Itaca que es muy visible. Empero, mucho antes, 
a cómo calmarlos; e incluso ellos mismos 
e as pues esto ya es mejor, incluso para ellos. 
e E como un inexperto, mas bien enterado; 170 
ela e ee que AO para aquél todo se cumple 
o ía, cuando hacia llión se embarcaban 

vos, y con ellos marchaba el ingenioso Odiseo. 

rmé que, muchos males sufriendo, perdiendo él a todos 
suyos, desconocido de todos, al año vigésimo 175 
llegaría a su casa, Hoy, sin duda, todo eso se cumple”. 
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A su vez, le dijo en respuesta Eurímaco, el hijo de Pólibo: 
“Oh anciano! Anda, yendo a tu casa, a tus hijos 
Aula augurios, no sea que después ellos sufran un daño. 
En eso, en augurar, yo soy, Con mucho, más hábil que tú. 180 
Ciertamente, muchas aves bajo los rayos del sol 
yan y vienen, y no son todas fatales; pero Odiseo 
pereció lejos, como ojalá también tú con aquél 
hubieras muerto: vaticinando, no habrías dicho tanto, 
ni incitarías de ese modo al ya irritado Telémaco, 185 
esperando un regalo para tu casa, si es que lo otorga. 
Pero te haré saber, y esto sin duda habrá de cumplirse: 
si, sabiendo cosas antiguas y muchas, a un hombre más joven 
engatusando con unas palabras, lo incitas a airarse, 
para él mismo, primero, será más molesto; 190 
absolutamente nada podrá hacer debido a estos hombres, 
y para ti, anciano, una multa impondremos, por que la llores 
en tu alma al saldarla, y acerbo será tu dolor. 
A Telémaco, yo mismo daré un consejo ante todos: 
que él le pida a su madre volver a la casa paterna: 195 
ellos prepararán su boda y le aprestarán una dote 
muy grande, cuanta conviene que vaya ante una hija querida. 
Porque pienso que, antes, los hijos de los aqueos no cesarán 
en este arduo cortejo, pues absolutamente a nadie tememos, 
ni siquiera a Telémaco, aunque él es de muchas palabras, 200 
ni hacemos caso, anciano, del vaticinio, de ese que tú 
vanamente profteres, y aún más odioso te vuelves. 
Además, serán mal comidos sus bienes, nunca los mismos 
serán, mientras ella a estos aqueos entretenga 
con su boda. Nosotros, aguardando todos los días, 205 
lucharemos por la prestancia de ésta, y no iremos tras otras 
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que adecuadamente cada uno podría desposar”. 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“Eurímaco y Otros, cuantos sois pretendientes egregios, 
por lo que toca a esas Cosas, ya no os suplico ni os hablo, 
pues ya las saben los dioses y todos estos aqueos. 

¡Mas, ea! Dadme una rápida nave y veinte remeros, 
para que de ida y de vuelta conmigo realicen la ruta. 
Porque voy a ir a Esparta y a Pilos, la muy arenosa, 

a averiguar el retorno de mi padre ausente hace mucho, 
por si algún mortal me dice algo, o por si oigo de Zeus 
el rumor, ese que más transmite noticia a los hombres. 
Si de mi padre acaso oigo la vida y la vuelta a su patria, 
sin duda, aun atormentado, otro año podría yo aguantarme; 
mas si acaso oigo que está muerto y que él ya no existe, 
entonces, retornando a la tierra patria querida, 

le erigiré un túmulo, y lo honraré con fúnebres honras 


muy grandes, cuanto conviene, y daré mi madre a un varón”. 


Ciertamente dicho ésto, se sentaba, y entre ellos alzose 
Méntor, que era un compañero del intachable Odiseo, 
y al cual éste, al irse en las naves, le confió toda su casa: 
obedecer al anciano y cuidar firmemente de todo. 

El, entre ellos, pensando bien, tomó la palabra y les dijo: 
Escuchadme ahora, itacenses, lo que voy a deciros. 
Que ya no haya nadie, entrañablemente suave y benigno, 
como rey cetrohabiente, ni instruido en su mente en lo justo, 

mas que haya siempre uno cruel, y cometa impiedades, 
porque al divino Odiseo no lo recuerda ninguno 

del pueblo en donde reinó, y como un padre era benigno. 
Pero, cierto, en nada alego que los pretendientes gallardos 
hagan actos violentos en su trama mental de maldades, 
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koi u* ev vni xélevoas em” jepoeidéa TÓVTOV, 
VÓOTOV TEVOÓHEVOV TATPOC iv oixopévoro, 
Epxeodor: 10 Se návia Srarpifovorw "Ayanot, 
punoripes Íe uáúdOTO, KAKÓG VIEPNVOPÉOVTES ». 
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pues exponiendo sus propias cabezas, violentos devoran 
la casa de Odiseo, y afirman que él ya no volverá. 
Más hoy, contra el resto del pueblo me irrito: cómo sentados 
todos mudos estáis, y en nada, con la palabra irrumpiendo, 20 
siendo muchos, detenéis a los pretendientes, ellos son pocos”. 
Y Liócrito, el Evenórida, le dijo en respuesta: 
“¡Méntor nocivo, tonto de mente; qué cosa dijiste 
incitando a que el pueblo nos calme! Es algo difícil 
pelear por comida contra hombres, y más numerosos. 245 
Porque, aunque, viniendo en persona, el itacense Odiseo 
a los pretendientes egregios que banquetean en su casa 
anhelara en su ánimo echar de la sala hacia afuera, 
no se alegraría su esposa por él —aunque mucho lo anhela—, 
por su retorno, mas ahí él hallaría una muerte humillante, 
si contra más numerosos peleara. No hablaste en lo justo. 
¡Ea, pueblo! Dispersaos: cada quien a sus obras; 
para éste, aprestarán el viaje Haliterses y Méntor, 
los cuales, desde antiguo, son compañeros paternos. 
Pero, yo opino: él, aun mucho tiempo sentado, noticias 255 
en Ítaca va a escuchar, y jamás va a cumplir ese viaje”. 
Así dijo, y disolvió la asamblea, que fue presurosa. 
Se dispersaban aquéllos, cada quien a su casa, 
y los pretendientes se iban a la casa del divino Odiseo. 
Telémaco, yéndose aparte, a la playa del mar, 260 
tras lavarse las manos en el gris mar, imploraba a Átenea: 
“Escúchame, oh dios, que ayer a mi casa viniste 
y me ordenaste que en barco, por el ponto brumoso, 
a averiguar el retorno de mi padre ausente hace mucho, 
marchara; ahora, los aqueos todo eso demoran, 265 
Máxime los pretendientes, que son malamente soberbios”. 
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de par” edxónevos, oxedóDev Sé oi fABev *ABñ vn, 
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xa uv povhoac” émea rTEPÓEVTO TpoSNÚdA: 
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ol rAgoves KoKÍiovc, TOdpor Dt TE TOTPOS ApElOVE. 
GAMA érel od8 Oómibev koxOc éoo 01 ovÓ Avon uov, 
ovÓ€ ge ráYyxv ye uf tic 'Odvooos rpokékotrev, 
¿gAroph tor Enerta tEehEVTÍCOL TÁdE Epya. 
TÓ vdv uvnoripov pev da BovAnyv te vóov Te 
dppadénv, érei oU ti von uoves odOs DixoLto1: 
ovde tí loaciv Dávatov kai kipa ugdonvav, 
doc SN op oxedóv ¿orw éx fpari róvioc ól oda. 
col 8' 6805 oder Enpov UKTÉCDETOL, PV O HEVOLWAQS* 
Ttol0G yGp TOL ETAÍPOG EW TOATPOÍÓS El, 
c tor via Don y otekéo kon Gn? Eyopa adróc. 
GAO OD ev poc Sonar” iv uvnotñpow Opidel, 
órlicoóv 1 fia xo yyeotv Ópoov ÓXxTovTOa, 
oivov tv áprpopedor xo Gra, uuedov ivdpóv, 
Sépuaciv dv ruxiwolow-: ¿yo 8” dvd Of uoV ETATPOVE 
aiy” ¿Dehovrñpas oviAicopan. eiol Se vñes 
roo év dpi "T8áxy, véos nÓE mado : 
TÓOV HEvV TOL EYOv ¿mówyouoa $ t1G Upiorn, 
Oxo S' ¿porhicoavtes évhoopev edpél TÓVTO ». 

Os pár” 'ABnvain, xodpn Aós: od ' dp” ¿ri On v 
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Así dijo, implorando, y Átenea le llegó de repente, 
asemejada a Méntor en voz y también en figura, 
. alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 
«Telémaco, ni después serás un cobarde, ni tonto: 
si en ti ya está infundido el noble vigor de tu padre 


270 


— él era bueno en cuestión de cumplir la palabra y las obras—, 


entonces, tu viaje ni en vano será ni imperfecto. 

Mas, si no eres el hijo de aquél y Penélope, 

entonces, no pienso que tú realices las cosas que anhelas. 
Pues, ciertamente son pocos los hijos iguales al padre; 

la mayoría son peores, y pocos, mejores que el padre. 
Mas porque ni después serás un cobarde, ni tonto, 

y absolutamente no te falta, de Odiseo el ingenio, 
entonces hay esperanza de que realices estos trabajos. 

Por eso, hoy deja el querer y el pensar de los pretendientes 
temerarios, pues para nada son pensantes ni justos, 

ni saben, en lo absoluto, de su muerte y negro destino: 
que ya está cerca de ellos el que en un día todos perezcan. 
Para ti, ya no estará muy lejos el viaje que anhelas; 

pues, sin duda, a partir de tu padre, soy tal compañero, 


que voy a equiparte una rauda nave, y a seguirte yo mismo. 


¡Anda! Yendo a casa, con los pretendientes sigue tratando, 
y prepara los víveres, y en vasos pon todas las cosas: 
en ánforas, vino, y la harina, la médula de hombres, 
en compactos pellejos. Y, por el pueblo, yo, compañeros 
voluntarios voy a reunir de inmediato. Y naves existen 
muchas, nuevas y viejas, en Ítaca puesta en el mar; 
de ellas, cierto, yo te voy a elegir la que sea la mejor, 
y, alistándola aprisa, nos haremos al mar anchuroso”. 

Así dijo Atenea, la hija de Zeus. Ya no mucho tiempo 
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vía xo ¿£aitovs ¿pétac, iva Vhocov nor 
éc Mvlov ñiyaBénv er” yavod TaTpóg 4KouRV ». 
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« "Avtivo”, od moc ¿otiv breporiddo1o1 eb? dutv 
Saívvodai 1” áxéovta xa edppaiveodar Exndov. 
% odx Úúlac, dc TO ráporWev éxeipete nO «oi ¿od 
«mar ¿uó, pvnotñpec, ¿yo S' ¿ti vámioc ños; 
vdv 5' dre Sy néyac eipt, xa Alo Bo dxodwv 
ruvdóvoyoa, xa ÓN por égeron ¿vdo01 unos, 
TELPÑCO, Oc xk” Vu xao émi «pac ino, 
ne IlvlovS” ¿Adov í avrod 100 ¿vi Sn O. 
ei pév, 008” din 6305 gocetoL Mv Ayopedo, 
ÉMTOpOS: od 1óp vnós emm Apodos ovO' EPETÓOV 
rivopoa: ds VÚ TOV pu telcaro képdrov elva ». 
% Po., xo éx xerpdc yxsipa orácat” Avtivóoro 
peta: uvnotñpes Se Sónov xkáta Joita TÉVOVTO. 
010” grelmPevov xo ékeptópeov énéegolv * 
Me Sé tic Elmeoke vé brepnvopeóvrov : 
«% uóda Tnlépoxos póvov fur pepunpiler. 
ñ twas éx Hódov Ger apróvropas huadóevtos, 
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se quedó Telémaco allí, tras oír del dios la palabra. 
Presto se fue hacia la casa, afligido en su pecho, 
y pues encontró en su sala a los pretendientes, que cabras 
desollaban, y chamuscaban puercos de engorda en el patio. 30 
Y Antínoo, riéndose, se fue directo a Telémaco; 
le estrechó la mano, y esto decía y lo nombraba: 
“Telémaco, altilocuente, indomable en coraje! En el pecho, 
que alguna otra mala palabra y obra ya no te preocupen, 
sino, más bien, come y bebe, justo como antes. 305 
Esas cosas, asaz todas, te habrán de cumplir los aqueos 
—nave y selectos remeros—, a fin de que llegues más pronto 
a la muy sacra Pilos, por noticias del padre preclaro”. 
A su vez, el juicioso “Telémaco le dijo en respuesta: 
“Antínoo, entre vosotros, soberbios, es imposible 310 
que banquetee uno tranquilo y plácidamente se alegre. 
¿No es suficiente que antes, cual pretendientes, mis bienes 
muchos y bellos, devastarais, mientras yo aún era un muchacho? 
Mas hoy, cuando ya soy grande, y la palabra de otros entiendo, 
al oírla, y ya me aumenta por dentro el coraje, 315 
probaré la manera de enviaros los hados malignos, 
ya sea yendo a Pilos, ya aquí mismo, en esta ciudad. 
Mas, cierto, me iré —y no será en vano el viaje de que hablo—, 
como un pasajero: ni de una nave ni de unos remeros 
dispongo. Así, sin duda, os pareció ser lo más provechoso”. 32 
Habló, y él se quitó de su mano la mano de Antínoo, 
fácil. Los pretendientes, el banquete en la casa aprestaban; 
se mofaban éstos, y se burlaban de él con palabras; 
y de los soberbios jóvenes, uno así les decía: 
“Muy cierto, Telémaco contra nosotros la muerte cavila. — 35 
O traerá auxiliadores de Pilos, la muy arenosa, 
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¿o0íhs 1 év xndoiow Údic T' edodec ¿koov. 
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gotacav, cpnrov Delov TOTÓV ÉVTOG ÉXOVTEC, 
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kAniotoi 9” érecov cavides TUKIVÓOs A4papvial, 
SikkSec: ev Se yuvh tapin vóxtos te xod op 
¿ox', 7 TAVT” ¿púlaco€ vóov roAwiSpeinow, 
Evpúxder”, Qroc Bvyátnp Meronvopidao. 
thv zóte TnAépaxoc rpocépn Dádanóvde ka Lécoas 
« at”, Aye Sh por ofvov ¿v «uprpopedorv PUaCOV 
hSúv, ÓtiC LETO TÓV AUPÓTATOG, OV OD PUÁUOGELS, 
xetvov diouévn tóv ko uopov, el roDev ¿ABo1 
S1oyevhs 'Oduoede Bávarov xo kipas AEAs. 
Sowdexa d' ¿urknoov kai TÓMLOOLV Úpoov ÚTaVTOS. 
év S€ por Gp rta xedov Edppapéeco1 opotow* 
eíxoo1 8' ¿oro nérpa uuAnegártov GRApitoV AKTAC. 
ari 3 oín i001: 70 S' «Bpóa rávia terúxDo : 
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o tal vez de Esparta, porque él está muy ganoso; 
o inclusive hacia Éfrra, la tierra fértil, éste desea 
marchar, a fin de traer desde allí unos venenos letales, 
echarlos allí, en la cratera, y matarnos a todos”. 
Y además, de los soberbios jóvenes otro decía: 


“Mas, ¿quién sabe si él mismo, yendo en una cóncava nave, 


muera errabundo, lejos de sus amigos, igual que Odiseo? 
En tal caso, incluso nos haría más grande el trabajo, 
pues dividiríamos todos sus bienes, y daríamos su casa, 
para tenerla, a su madre y a quien la despose”. 

Así decían. Mas él bajó de su padre a la alta bodega, 
una amplia, donde apilados yacían el oro y el bronce, 
y la ropa, en cofres, y, abundantemente, óleo fragante. 
Allí, tinajas de añejo vino de suave bebida, 
que tenían adentro bebida divina sin mezcla, se hallaban 
contra la pared, dispuestas en fila, por si un día Odiseo 
retornara a la casa, aun sufriendo muchos dolores. 
Cerradas estaban sus puertas, firmemente ajustadas, 
de dos hojas. Allí, la despensera, de noche y de día 
estaba, ella todo cuidaba con mucha prudencia de mente, 
Euriclea, la hija del Pisenórida Ope. 
A la bodega llamándola entonces, le dijo Telémaco: 

¡Amita, vamos! Sácame en ánforas vino 

suave, el más exquisito después del que guardas 
pensando en aquel desdichado, si de alguna parte llegara 
el divino Odiseo, tras evitar la muerte y las Parcas: 
llena doce, y ajusta todas ellas con sus tapaderas. 
Y allí, en sacos bien cosidos, de cebada viérteme harina: 
de esta harina, veinte sean las medidas de grano molido. 
Mas, tú sola lo sepas, y que todo se encuentre reunido, 
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torépioc yGp ¿yv aipñooyon, órmÓTE kev Ón 
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, > > y sx , , > ? 
TÓVTOV ÉT” ATPÚYETOV x0xÓO TOUOÍELV ovÓ dino ». 
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apiv y Ót' dv Evdexd tm te Óvodekd TN TE yÉVNTOL, 
7 adtiv rodécor xai ápopundévioc áxodoa, 

006 Av uN KA LÍOVOO, KO TO YpÓO KOLMOV ¡ÚTTN ». 

406 Up” Eon, yonús Se Deiv péyav Ópxov ÚTOLVD. 
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aúrix” Émertá ol olvov év Appupopedolv ÚPUAGEV, 
ev Se o1 Aita qedev évppapézcor Sopolor: 
TnAépoxoc 9” éc Sóyar” ióv uvnotipow ópidel. 

EvO” adr' SAA évónoe Des: haras "A0ñvn: 
TnAepáxo eixvia koró rrómv xeto TÓVTN, 

«ai po ExÚCoTO parti raprotapévn páro yG0ov, 
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1 $” aúte Ppovioro Nohuova poíduov vidv 
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es tomaré esto yo mismo en la tarde, cuando, sin duda, 
u ó : 

de madre suba al piso de arriba y se ocupe de ir a su cama. 
y a Pilos, la muy arenosa, 


Porque voy a ir a Esparta 1y JN 
l retorno, por si oigo noticias”. 


a averiguar de mi padre e 


Así habló. Rompió en llanto la querida nodriza Euriclea, 
y pues, lamentándose, profirió estas palabras aladas: 
“Por qué, hijo querido, este pensamiento a tu mente 
vino? ¿Cómo quieres ir por la tierra tan vasta, 
único siendo, y querido? Mas, de la patria lejos ha muerto 
el divino Odiseo, en un pueblo que no conocemos; 
y éstos, luego que marches, después trazarán tu desgracia, 


360 


365 


por que mueras con dolo, y se dividan todo esto ellos mismos. 


Mas quédate aquí, estando en lo tuyo; en nada es preciso 


que en el ponto incansable sufras males, ni que andes errante”. 370 


A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“Ten ánimo, amita, pues no está sin un dios este proyecto. 
Pero jura que, de estas cosas no le hablarás a mi madre 
hasta cuando sea el undécimo día o el duodécimo, 
o ella me extrañe y oiga que yo me he marchado, 
para que no desgracie, llorando, su hermoso semblante”. 


Dijo, y la anciana juraba, de los dioses el gran juramento. 


Mas después de que ella juró y concluyó el juramento, 

de inmediato le sacó en las ánforas vino, 

y le vertió allí, en sacos muy bien cosidos, la harina. 

Telémaco, yéndose a casa, trataba con los pretendientes. 
Entonces pensó en otra cosa la diosa ojiglauca Atenea: 

recorrió la ciudad totalmente, semejante a Telémaco, 

y acercándose a cada varón le decía sus palabras, 

los exhortaba a reunirse en la tarde en la rápida nave. 

Ella, después, a Noemón, el hijo preclaro de Fronio, 
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le pedía una rauda nave, y él, gustoso, se la prometió. 
El sol se puso, y Se ensombrecían todas las sendas; 
| y entonces botó al mar la rauda nave, y ponía en ella todos 
llevan las naves de buenas cubiertas. 390 


los aparejos que 
La 2 a flote en la orilla del puerto, y los nobles amigos 
aba la diosa. 


se juntaban en grupo, y a cada uno incit b 
Entonces pensó en otra cosa la diosa ojiglauca Atenea. 
Presto se fue hacia la casa del divino Odiseo; 
allí, ella infundió dulce sueño a los pretendientes, 395 
los extraviaba al beber, y de sus manos soltaba las copas. 
Ellos se apresuraban por la ciudad, a dormir; ya no mucho 
se quedaron sentados, pues les caía el sueño en los párpados. 
- ATelémaco, empero, la ojiglauca Atena le dijo, 
tras llamarlo hacia sí, de la sala de hechura suntuosa, 400 
asemejada a Méntor en voz y también en figura: 
“Telémaco, ya tus compañeros de grebas hermosas 
sentados están con sus remos, tu partida esperando. 
¡Partamos! No demos mucho tiempo largas al viaje”. 
Así habiendo hablado, Palas Atena al frente se puso 405 
rápidamente y, después, él seguía de la diosa los pasos. 
Mas cuando a la nave y al mar arribaron, entonces, 
pida Cri 
ls a ó el sagrado vigor de Telémaco: 
, traigamos los víveres: ya todos ellos 410 
Ao a 5 a No 0 nada mi madre, . 
Dicho esto, e de Es sola oe este proyecto”. 
Éstos, pues, tra ce tod ee pea AE 
Penco a E ES nave de buenas cubiertas 
es e $ Du O hijo de Odiseo ordenara. 415 
elémaco, Atenea iba adelante 
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vntS” évi apuuvh xo” dp Élero: dyxa 5 dp” OmTÍA 
¿gCeto TnAépoyoc. tol Se rpvuvior ¿hwoan, 
Qv Se koi aútol Pávtes ¿mi xAnio1 xo0iov. 

420 tolow S' ikuevov odpov tel yhavxóras Abi vn, 
áxpañ Cépupov, xeAdgovt' ¿mi OÍVOTTA, TÓVTOV. 
TnAguoxoc O  Etápororv éroTpúvov éxélevoev 
Ori O úrreodor: tol Ó” OTPÚVOVTOC ÚKOVOOV. 
toTOV O eidarrivov kotAns gvtooDe ecódunc 

425 OTNOQV OLELPOVTEC, KO.TO Ó2 TPOTÓVOLOLV ¿ÓNOAV, 
gAxov 9 toria Aevko edotpérro1o1 Poedorwv. 
¿urpnoev Ó' Gvenos uécov iotiov, «ui de kDua 
oteipn roppúpeov ueyoA” Toxe vnos todonc: 

[1 9” ¿Deev xata xDua uarpñocovoa k¿2LevBov.] 

40 S5noúpevor 9 Úpa Oria Bony diva via uédovov 
OTNOAVTO KPNTRAPAS émbotepéas oÍvozo, 

AeiBov 8” ¿Bavároro1 Deoio” aieryevérnor, 
éx rávtov Se uádiora Aros yhavkoriól koUpn. 
rovvoxin pév p'% ye xoad NO relpe xédevDov. 
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se sentó de la nave en la popa; próximo a ella 
lémaco. Los otros soltaron amarras 


y 


sentose Te 


y subiendo ellos mismos, se ponían junto a las chumaceras. 
, 


Y la ojiglauca Atenea les enviaba un viento propicio, 

un vehemente céfiro, que resonaba en el ponto vinoso. 

Y Telémaco, apremiando, ordenó a sus amigos 

ocuparse de los aparejos; al que apremiaba escucharon. 
Alzando el mástil de abeto, en la trabe transversa muescada 
lo colocaron, y lo sujetaron con ambos estayes, 

e izaban las blancas velas con cuerdas bovinas torcidas. 
Infló el viento a la vela en el centro, y en torno, en la quilla 
de la nave en curso, asaz resonaban las olas purpúreas; 


«y, entre las olas, ésta corría realizando su ruta. 


Tras atar, pues, las escotas en la negra y rápida nave, 

se colocaron crateras repletas de vino 

y libaban por los inmortales dioses, que son sempiternos, 
y, más que por todos, por la ojiglauca hija de Zeus. 

Toda la noche y la aurora trazaba la nave su ruta. 
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"Héluoc 0 dvópovae, Arrow repixodA 0 Atuvny, 
odpavov ¿q TOAyadxov, iv” ágavátoro1 parsivor 
xo Bvntoic1 Bpotoiow éni Ceidmpov Ápovpa : 
oi 0€ Ivlov, NnAñoc guxtipevov rrokie8pov, 
téov- toi 5” ¿m Bivi dadácons iepúr pélov, 
TOvpovs rauuédovac, ¿vocixBovi kvavoxatrn. 
evvéa 9 ¿Spor EGO, TEVTNKÓGLOL O” év ExGOTn 
eíato, xo. Tpovxovto ExGcto01 évvéa TAÑPOVE. 
e00” oí orkyxva rácavtO, Bed S' ¿mi unpi” éxnoav, 
015” ¡9bc karráyovto iS” iotia vnós gions 
oteidav dieipavtec, yv 9” Mpuicav, ¿e 8 ¿Bav avtol: 
éx S' úpa TnAépoxos vnos Bañv”, ipxe 5 'ABñvn. 
TOV Tpotépn Tposéere Ded yAavOris 'ABñ vn 
« Tnléuax', od pév oe xpn ¿1 aidodc ovS  nParóv: 
Tovvexa y9p koi róvtOV ¿mé Oc, Sppa TúBNAL 
Tatpóc, Órov kúDe yaña kai Óv TiVO TÓTLOV ÉTÉCTEV. 
AGA” ye vdv ¡0bc kie Néotopos ITTOÓAMOLO * 
eiSopev Yv tua pñtw ¿vi otídeoo1 kéxevde. 
[Mhoceodon Sé urv arótóv, Óros vneptéa ein :] 
wedios Í' odx ¿péer- uóda yap remvuyuévos éoti ». 
thv 5” av Tnhéuayos rervouévos dvtiov nuda 
« Mévtop, Tú T úp' o, nOs 1 Op rpoorrúfop or abróv; 
ovóé ti mw uúdoro1 rereipn ol TUKIVoÍO1Ww * 
ados S' av véov úvápa yepaitepov ¿Eepézodon ». 
tóv 5' avte rpocéemme Ded yhavrómis 'ABñ vn: 
« TnA£uaz', úl pev adros evi ppeol oño1 vonogets, 
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Y dejando el bellísimo océano, el Sol levantose 
hacia el cielo de bronce, para alumbrar a los inmortales 
a los hombres mortales en la tierra dadora de grano. 

Ellos a Pilos, de Neleo el bien reforzado castillo, 

llegaron; los pilios, del mar en la playa inmolaban ofrendas, 5 

toros todos negros, al Peliazul, que agita los suelos. 

Nueve sitios había, y en cada uno quinientos estaban 

sentados, y en cada lugar nueve toros enfrente tenían. 

Tras comer las vísceras, cuando al dios quemaban los muslos, 

bien arribaban aquéllos, y de la nave estable las velas 10 

alzando, las plegaron; anclaron su nave y ellos salieron; 

luego salía de la nave Telémaco; Atenea iba adelante. 

A él le habló, primera, la diosa ojiglauca Atenea: 

“Telémaco, no, ya no debes tener vergijenza, ni pizca: 

por esto también navegaste en el ponto, a fin de indagar 15 

de tu padre, dó lo ocultó la tierra y qué suerte ha encontrado. 

¡Anda! Hoy ve directo hacia Néstor que doma caballos; 

sepamos qué consejo él oculta en su pecho. 

a ra ds a suplicarle, para que hable verídicamente: 

entira, porque es muy juicioso”. 20 
E su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
A o o pues, voy? ¿Cómo, pues, lo saludo? 
y un experto en discursos prudentes, 
y €S penoso que un hombre joven a uno más viejo interrogue”. 
,_Le contestó a su vez la diosa ojiglauca Atenea: 2 
Telémaco, unas cosas tú mismo idearás en t | 

u mente, 
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da Se xo Saiunov dbroBhoetar: 0d yap vio 
oú os Dev diéxnti yevéo don Te TPAQÉMEV TE ». 

de Úpa: povhoas” hyhoato Modas 'Adñvn 
xaproMpuoc: 0 d' ¿meva per” iyvia Poatve Decio. 
téov 8 ¿q Tlvkiov dvdpúv dyupiv te xai ESpas, 
¿v0” pa Néotop joto odv viáciw, ul $” etoipor 
dair” gvtuvónevol kpéa T' OrtOV UA T' Érerpov. 
015” dc odv Eetvova ¡Sov, Bpóo1r TABOV Úravtes, 
yepotiv t' norátovto xa ¿Sprdaco dor Ávoyov. 
rpútoc Neotopións Ieroiorpartoc eyyúDev ¿Av 
dápeotépov Ele yeipa xo 1Ópvoev TAPo Sarri 
x«oeo1v ev podaotow, émi ya uábdoro” GÚninor, 
TÁ TE KATA TO Opacvuidei xo rarépi 6. 
Soxe S' úpa oxkMiyxvow poipas, ev S oivov éxeve 
ypvoeio Sena: deiduoóuevos Oe Tpoonúda - 
TlaAAG0” 'ABnvainv, kodpnv Atóc aiyLÓYOLO* 
« gdyeo vdv, O Esive, Moceidwvt ÚVOKTL: 
10% yap «ai Saítnc ivtioate Sedpo molÓvtec. 
avrap énnv oreíons te ko.1 evEeos, Y Denis ori, 
$06 «al tovTO Éxerra Seras uedundéos otvov 
oreicas, énel xo rodrov ótopos AáDOVaTOLO1V 
evyeodor: múvies Se Dev xa téovo” ¿vBporor. 
GAMA veotepós éotiv, ounAixin O guol AUTO 
tobdvexa gol rpotépo Íocw xpucerov ÚlELCOV ». 

5 eirov év yepol rider Sémos nÓgos otvov* 
xoápe Ó' 'Anvaín TENVOHÉVO dávópi Sika io, 
oUvexa ol Tpotépn d0xe xpuserov UlELCOv * 
avríixa 0” evxeto rod Iocerddwovi Ávonera : 

« kAB01, Mogeidaov yorñoxe, punde neyhpns 
nuiv edxouévoro1 tehdevorñoor tóde ¿pya. 
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y otras también algún dios proveerá; en efecto, no creo, 
no, que tú hayas nacido y crecido a pesar de los dioses”. 

Así habiendo hablado, Palas Atena al frente se puso 
rápidamente y, después, él seguía de la diosa los pasos. 
Llegaron a la reunión y a los sitios de los hombres de Pilos; 
allí, con sus hijos sentábase Néstor, y amigos en torno 


el banquete aprestando, espetaban unas carnes y otras asaban. 


Cuando a los extranjeros miraron, todos se fueron en grupo, 
los saludaban de mano y les pedían que tomaran asiento. 
Primero Pisístrato, el hijo de Néstor, cerca llegando, 
cogió la mano de entrambos y los hizo sentarse al banquete, 
sobre suaves vellones, en la arena marina, 
junto a su propio padre y a Trasimedes, su hermano. 
Les dio luego porciones de vísceras, y vino sirvioles 
allí, en una copa de oro. Y él, saludando, le dijo 
a Palas Atenea, la hija de Zeus, que la égida tiene: 
“Ahora ruega, oh extranjero, al señor Posidón, 
pues, llegando acá, también su banquete encontrasteis. 
Y cuando, cual se debe, hayas libado y rogado, 
dale también a éste la copa de vino dulce cual miel, 
a fin de que libe, pues pienso que éste a los inmortales 
sabe rogar: necesitan a los dioses todos los hombres. 
Pero él es más joven, de igual edad que yo mismo; 
por tal razón, te daré a ti primero la copa dorada”. 
Peas a la copa de dulce vino ponía en sus manos; 
gró por este hombre juicioso y correcto, 

ER o poes le había dado la copa dorada; 

> gó intensamente al señor Posidón: 
o Pa que recorres la tierra, y no impidas 

» Que hoy te rogamos, realicemos estos trabajos. 
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Néotop1 pév apóticta xa vigor kddoc ÍmaLe, 

arta émer” GAor01 didov xapigocar duorBhv 

ovuraoiv Modo ww «yaxdkerris exrotóuBns. 

doc 8 ¿ti Tn)épaxov xo ¿ue rongavra vésodon, 

oúvexo Sedp” ixóuecda Bo odv vn uedaivy ». 
5 Up” énert NPúGtO ka AT TÓVTA TELEÑTO.. 

d0xe 02€ TnAeuáxo xodov Óéroas Aauprurórel O v 

05 $” avtos paro 'Odvcoños pitos viós. 

010” éxei Órtnoav kpé” dréptepa ka ¿púcavtO, 

poípas Sacoópevor Saivvvt' gpirvdta atra. 

ADTOP érel TÓCLOG ko.L ¿OnTtUOS él Epov ÉvrtO, 

toto” pa uúBov hpxe Tepívios irrróta Nécotop * 
«vdov On xGAdióv got: petaca «oi épéo Dar 

Eeivovc, oí tivés eiorv, érel TÁPranoaV ¿ómÓNc. 

d Esivor, tives ¿oté; róDEV AiO” dypa xé2evda; 

% tu xata pñiErw ñ noyidios AA noDe 

olú te Anioripes breip Úlo, toi T' 4AÓODVTOL 

yuxúsc rapDéuevor, kaxov HA LOd0TOÍO1L PÉPOVTEC; » 
zov S' av TnAéuaxos renvuuévos ávtiov nvda, 

dapoñoas: adth yóp ¿vi ppeoi Bápoos *'Abñ vn 

B9ñx", iva piv epi TATPÓG UTOLLOMÉVOLO ÉPOLTO, 

[nó ' Tva piv kA toc ¿0B0l0v ¿v ávdporoicw Éxnorwv-] 
« % Néotop NnAnidón, néya kddos "Axa, 


elpeor órróDev eipév- dy Ó€ ké tor xotadéGo. 


huetc é£ TOóncencs “Yrovniov sidñdovBuev : 


pñórc S' 48” iSin, od Snuroc, Tv áyopedo. 


rtpos ¿uod xAéos edpd petépyoyuas, Tv TOD ÁKODOO, 
5io0v 'Oévooños tAkMACÍPPOVOS, ÓV TOTÉ PALGL 

oby 501 papvánevov Tpówov rómv ¿éodoracon. 
áldovs pev yop róvrac, door Tpociv roAénicov, 
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Ante todo, a Néstor y a sus hijos concédeles gloria, 
y después, da un pago gracioso a los otros, 
a todos los pilios, por esta hecatombe preclara. 
Además, dale a Telémaco, y dame, volver tras cumplir 60 
eso por lo que aquí vinimos en la negra y rápida nave”. 

Así suplicaba, y realizaba ella misma todas las cosas. 
Le dio a Telémaco la bella copa de cuencos inversos; 
y, en igual forma, el querido hijo de Odiseo suplicaba. 
Luego, cuando asaron y desensartaron las carnes del lomo, 65 
repartiendo porciones, un eximio banquete comían. 
Y cuando el deseo de bebida y comida expulsaron, 
comenzó a hablar entre ellos Néstor, jinete gerenio: 

“Ahora, cierto, es más adecuado indagar y hacerles preguntas 
a los extranjeros, quiénes son, pues de comida se hartaron. 70 
¿Quiénes sois, extranjeros; de dónde bogáis por húmedas sendas? 
¿De algún modo en negocios, o al garete sois vagabundos 
sobre el mar, cual piratas, pues ellos andan vagando 
exponiendo sus vidas, a otros hombres llevando desgracia?” 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta 75 
cobrando valor, pues valor en el pecho la misma Atenea 
le puso, para interrogarlo del padre, que ausente se hallaba, 
y para que entre hombres la noble fama pudiera tenerlo: 

Oh Néstor Nelida, gran gloria de aqueos, 
A Laa | ra Es Je te lo voy a contar. 80 
mas es un negocio ts a Je a nl 
De mi pádre OS me e es público, este de que hablo. 
del noble Odiseo de ea pa ed 
rme, de quien dicen que un día 


destruyó la ciudad de los troyanos luchando a tu lado. 85 


Pues € 
de todos los otros que contra los troyanos guerreaban 
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tov 9 nueifer” érerta Depivios irróta. Néctop : 
«0 pil”, énei y” ¿uvnoas dildos, Tv év éxeivo 
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ñuev doa Edv vnvoiv ex Nepoeidta. TÓVTOV 
rhaLónevor xata Anió”, ón úpóerev 'Ayildl edo, 
48 Íca xo repi 4 otv péya Tpid oro ÁVaKTOG 
popváuel”- ¿vda S' mera karéxtoDev 00001 Óp1oTO1* 
¿v9a nev Aíos ketiror pios, ¿vOa 5” 'AyidA Ebc, 
¿vda Se Mórtpoxkwc, Deópiw UÑOTOP ÁTÁAOVTOS, 
¿v8a S' énos pitos vióc, Go kpatepos ral arapBñc, 
'Avtidoxoc, repi pev Deíew rayos nós jaxntñc* 
Úlo te TÓLA' éni toic TÓBO EV koó.: tig kev ÉKelvO. 
Trávta, ye uvBiñoarto xaradvntov aávdporov; 
Odd” ei nevtúetés ye k0l ESUETES TAPOiuvov 
¿Eepéorc, ca xet01 rádov xao Sior *Ayatol: 
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sabemos en dónde cada uno murió con muerte funesta, 
mas de aquél, incluso la muerte, ignota el Cronión ha dejado. 
Pues nadie puede decir claramente en dónde murió, 
ya éste haya sido vencido en la tierra por hombres hostiles, 90 
ya en el mar, de la diosa Anfitrite en las olas. 
Por eso, hasta tus rodillas hoy llego, por si es que tú quieres 
contarme la muerte funesta de aquél, si acaso la viste 
con tus propios ojos, o si de otro escuchaste el relato, 
de otro errante. En verdad, muy miserable pariolo su madre. — > 
Ni por respeto hacia mí ni por lástima, nada suavices, 
sino cuéntame exactamente lo que encontraste a la vista. 
Te suplico, si a ti alguna vez mi padre, el noble Odiseo, 
tras prometerte alguna palabra u obra, les dio cumplimiento 
en el pueblo troyano, donde infortunios sufríais los aqueos; 1% 
hoy recuerda esas cosas, y háblame verídicamente”. 

Le respondió entonces Néstor, jinete gerenio: 
“Oh amigo, pues me recordaste todo el pesar que en aquel 
pueblo sufrimos los hijos de los aqueos de indomable coraje: 
ya cuanto sufrimos, con las naves sobre el ponto brumoso, 105 
errando detrás de la presa, por donde Aquiles nos guiaba, 
ya cuanta lid sostuvimos en torno a la grande ciudad 
E rey Príamo; allí, entonces, perecieron los que eran mejores: 

l yace el bélico Áyax, y allí yace Aquiles; 
AOS > consejero igualable a los dioses; 110 
metas rel O, que ES vez era fuerte e intrépido, 
Otro. E da al veloz en correr, y guerrero. 

sufrimos sobre ésos. ¿Quién de los hombres 

mortales podría hacer la historia de todos aquéllos? 


1 nos . E » 2 
: A Cinco y seis años quedándote aquí preguntaras 115 
u ? í 
ántos males sufrieron allí los nobles aqueos; 
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antes, fastidiado, te irías a tu tierra paterna. 

Durante nueve años, sitiándolos, les tramábamos males 
con varios dolos, y apenas les puso el fin el Cronión. | 
Allí nadie, nunca, igualarse abiertamente con él en ingenio 
quería, pues superaba muy mucho el noble Odiseo 

con varios dolos, tu padre, si acaso verídicamente 

eres hijo de aquél; el asombro me tiene al mirarte. 

Sin duda, tus palabras son semejantes, nadie diría 

que un hombre tan joven hablara de un modo tan digno. 
Allí, cierto, todo ese tiempo, yo y el noble Odiseo 

nunca, ni en la asamblea disentíamos, ni en el consejo, 
sino que con ingenio y sensato consejo, unánimemente, 

a los argivos advertíamos cómo asaz lo mejor les saldría. 
Mas, después que asolamos la ciudad escarpada de Príamo 
y en las naves nos fuimos y un dios dispersó a los aqueos, 
entonces, Zeus urdía en su mente un funesto retorno 

para los argivos, pues en nada eran pensantes ni justos 
todos; por eso, mísera suerte hallaron muchos de aquéllos, 
por la ira fatal de la ojiglauca hija del padre potente; 

ella puso discordia en medio de entrambos Atridas. 

Éstos dos, a los aqueos, a todos, llamando a asamblea 


l 
Ocamente, cuando el sol se pone, y no, más bien, cual se debe 


—4e los a 


has queos los hijos llegaron pesados de vino—, 

A ecían el dicho por el que al pueblo habían congregado. 
> Pues, Menelao exhortaba a los aqueos, a todos, 

a recordar el retorno por las anc 


h ald ; 
y €so, en lo absoluto, a Agam Ab 


enón no agradaba: éste quería 
ana al pueblo y sacrificar hecatombes sagradas, j 
in de aplacar la cólera horrenda de Átena; 


necio Í Í 
| > RO sabía eso, que ella no habría de ser persuadida: 


35 


120 


125 


130 


135 


140 


145 


HOMERO 


od yóp T* añya deb tpérneras vóos atv ¿óviov. 
06 TO pEv y0keroiorw GuerBonévo énéeoo iv 
éoTacaV- 01 5* dvópovoav dúxvides 'Ayo.toi 
mx Deorecin, Sixa Sé opor ivSave BovA. 
VÚKTO, EV GÉCO0 EV XA_LETO ppEGiv Opuaivovtes 
adoro”: Emi yop Zedo fptveE TA OA oxolo : 
ñOBev $” ol uev véac ¿Axcouev eic Ya Siov 
«tiara 1 evtidénecda Badulóvovs te YUVOKOG. 
nuicezs SÓ” G4pa doi ¿pntiovtO HÉVOVTEG 

av01 rap” 'Atpeión 'Ayaéuvovi, royuévi lav : 
huioeec Ó' dvaPBóvtes ¿habvouev: a Se ud” Óxa 
érheov, ¿otópeoev 02 Deóc eya tea TÓVTOV. 

£c Tévedov 9 ¿ABovtec ¿pédauev ¡par Deoiowv, 
otkade iguevo1: Zede O” oÚ 1w UñdETO vÓOTOV, 
oxétluoc, Us p” ¿pt Opoe xa v ¿mi Dedtepov abras. 
ot uev drrootpéyavtec ¿Bow véo.c Auprehiooas 
dp” 'OSvoña vara Satppova rorktlouñtIV, 
adri ¿nx "Atpeión "Aya uéuvovi Apa pépovtes* 
QAUTAP Ey OdV vnuciv doléotw, oí ol ÉTxOvTO, 
pedyov, éxel yivooxov, Y Sn xaxo uñdero Satyov. 
qedye Se Tudéoc vida ápiios, Opos Í” etaÍpove. 
ówé Se Sn neto vt xis Eav8dc Mevédaoc, 

év AtoBo 3 Exixev Soduxóv rhÓ0V OpuoivovTas, 
wo A xaBúrepde Xiovo veoíneda romoadoéconS, 
vácov ¿mi Popinc, adtiv éx” dprotép” ÉXOVTES, 

A drrévepDe Xio10 Tap” iveuóevta Miuovta. 
fréopev Se Bedv pñvor tépac: ardrap Ó y' futv 
SetÉg, xo Avoyel rédoyoc pécov sig EvBorov 
tépvew, Sepa TÁXLOTA ÚrEK Koxótn TO pÚyolev. 
Ópto S' ¿mi Aryde odpos ámpevor: oi Se udd” Ka 


150 


155 


160 


165 


175 


36 





ODISEA III 


eternos la mente no cambia de pronto. 

éndose ambos con duras palabras, estaban 

ueos de grebas hermosas saltaron a 
con vocerío asombroso, de dos modos el pa eE gustaba. 
Pasamos la noche pensando en la mente crue da a | 

unos contra Otros, pues Zeus preparaba un daño maligno; 

mas al alba, unos hacia el mar divino arrastramos las naves, 

y ahí pusimos los bienes y a las mujeres de cinto alforjado. 

Cierto, la mitad del pueblo, quedándose, allí se detuvo 155 
con el Atrida Agamenón, pastor de los pueblos; 

la otra mitad, embarcando, remamos. Muy raudas las naves 
bogaban, pues un dios allanó el ponto de fauces enormes. 
Llegando a Ténedos, a los dioses hicimos ofrendas 

deseando ir a casa, mas Zeus aún no decidía el retorno: 160 
obstinado, él incitó mala discordia otra vez, la segunda. 

Y unos, virando las naves de dos curvaturas, volvieron, 

los de Odiseo, el señor sagaz de variadas astucias, 

complaciendo otra vez a Agamenón, el hijo de Atreo; 

mas yo, con las naves en flota que a mí me seguían, 165 
huía, entendiendo que un dios ya decidía la desgracia. 


Y huía el bélico hijo de Tideo, 
Más tarde se vino el rubio Me 
nos alcanzó en Lesbos, 
O por arriba de Quíos, 
hacia la isla de Psiria, 

o por abajo de Quíos, 
Pedíamos al dios hace 
y ordenaba que el ma 
Partiéramos, para esc 
Se alzó a soplar un vi 


de los dioses 
Así, respondi 
de pie, y los aq 


e impulsó a sus amigos. 

nelao, detrás de nosotros; 
cuando en un largo trayecto pensábamos: 

llena de escollos, iríamos 170 
teniendo a la misma a la izquierda, 

del airoso Mimante a lo largo. 

E ver un portento, y nos lo mostró, 

t, por en medio, con rumbo hacia Eubea 
aparnos del mal lo más pronto posible. 


175 
ento silbante, y, muy raudas, las naves 
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recorrieron su ruta llena de peces, y ellas, ia 

4 Geresto arribaban; a Posidón, muchos muslos de toros 
le ofrecimos, porque cruzamos el mar o 

Era el cuarto día, cuando a las naves estables la gente 
del Tidida Diomedes, que doma caballos, en Argos | 
me tenía rumbo a Pilos; el viento jamás 


detuvo, mas yo 
dios a soplar nos lo enviara. 


se extinguió, una vez que Un ClOS En 
Así, hijo querido, llegué sin noticias, y ya Ro sé nada 
de aquéllos: qué aqueos se salvaron y quiénes murieron. 
Mas cuantas cosas yo, sentado aquí en mi palacio, 
he escuchado, sabrás, cual se debe; nada he de ocultarte. 
Dicen que llegaron bien los mirmidones, famosos lanceros, 
a quienes guiaba el hijo preclaro del magnánimo Aquiles; 
y que bien llegó Filoctetes, el hijo ilustre de Peante. 
Idomeneo introdujo en Creta a sus compañeros, a todos 
los que de la guerra escaparon; no le quitó el mar a ninguno. 
Del Atrida, incluso vosotros, lejos estando, escucháis 
cómo llegó y cómo Egisto le urdió una muerte funesta. 
Mas, sin duda, horrendamente aquél ha pagado. 
Qué bueno es que al menos quede un hijo de un hombre 
que muere: aquél tomó venganza del asesino del padre, 
del doloso Egisto, el cual le mató a su ínclito padre. 
También tú, amigo, pues muy hermoso y grande te veo, 
sé fuerte, que alguien, incluso de los venideros, te elogie”. 
A A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
rd Nelida, gran gloria de aqueos, 

| 80, aquél se vengó y difundirán los aqueos 


su fama 
Ojalá a mí 


me ciñeran los dioses tan gran fortaleza, 
Para punir 


Por su grave delito a los pretendientes 
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pliamente, aún para los que vendrán, como canto. 
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ntra mí, insolentes, insensatas acciones maquinan. 
que co bargo, tal ventura no me tejieron los dioses, , 
sen ni qe padre: hoy debe uno en todo ana . 
Le respondió entonces Néstor, jinete A iii 
“Amigo, pues me recordaste esas Cosas, y de E ee A Si > 
dicen que muchos pretendientes, por tu madre, en la sala 
a despecho tuyo, maquinan desmanes. 
Dime, ¿acaso tú te sometes de grado, o tu gente 
te odia en el pueblo siguiendo de un dios la palabra? Dd 
Mas, ¿quién sabe si un día Odiseo, llegando, punirá su violencia, 
ya estando él solo, ya estando todos los otros aqueos? 
Ojalá quisiera mostrarte su amor la ojiglauca Atenea, 
así como otrora cuidado tenía del glorioso Odiseo 
en el pueblo troyano, do los aqueos sufríamos dolores 220 
—pues aún no he visto a los dioses amar sin reservas, así 
como al lado de aquél sin reservas estaba Palas Atena—, 
si así quisiera amarte y de corazón te cuidara, 
entonces, se olvidaría de la boda cualquiera de aquéllos”. 
, Á su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 225 
¡Anciano, de ningún modo creo que esa palabra se cumpla: 
dijiste algo muy grande, el pasmo me tiene! Aunque lo espero, 
eso no podría ocurrirme, ni si así lo quisieran los dioses”. 
AS a su vez la diosa ojiglauca Atenea: 
: co, qué palabra huyó de ti, del redil de tus dientes! 230 


Fácil, si qui í 
Sn ; , quiere, un dios salvaría aun desde lejos a un hombre. 
Preteriria, aun sufriendo muchos dolores, 


lle j : 
20 A MI Casa y ver el día del retorno, 
ás que, llegando, morir en mi hogar, 


de £nón, con dolo, a manos de su 
as, sin duda, a la muerte, 


210 


cual muriera 


propia esposa y Egisto. — 235 
a todos común, ni los dioses 
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ni de un hombre querido, cuando ya a éste 

fatal de la muerte asaz pesarosa”. 

oso Telémaco le dijo en respuesta: 

«Méntor, ya no hablemos de eso, aun estando afligidos; 240 
. le pensaron 

para aquél, ya no es verdadero el retorno, ya le pe 


los inmortales dioses su muerte y SU NEBrO destino. 


Hoy, sobre otra cuestión quiero indagar y hacerle preguntas 


a Néstor, pues más que Otros sabe de justicia y prudencia: 
durante tres generaciones de hombres dicen que él ha reinado, 245 
como un inmortal me parece en su aspecto. 
Oh Néstor Nelida, cuéntame tú verídicamente: 
¿Cómo murió el Atrida Agamenón, que era rey ampliamente? 
¿Menelao, dónde estaba? ¿A aquél, qué muerte le urdió 
el doloso Egisto, pues mató a uno que era muy superior? 250 
¿No estaba en Argos aquea, sino en alguna otra parte vagaba 
entre los hombres, y aquél, cobrando valor, le dio muerte?” 
; Le respondió entonces Néstor, jinete gerenio: 
Pues bien, hijo, la verdad toda yo voy a decirte. 
Sin duda, tú mismo imaginas esto que habría sucedido, 255 
si en el palacio, a Egisto con vida hubiera encontrado 
el Atrida, el rubio Menelao, al volver desde Troya; 
MR peas le habrían cumulado tierra que cúmulo fuera, 
a a aves rapaces lo habrían destrozado, 
Ae so em lejos de la urbe, y por él ni una aquea 260 
as AL ía urdido una acción asaz desmedida. 
ó ende, realizando muchos trabajos 
estábamos, y él, quieto en el fondo d ee 
uo lb ondo de Argos, que nutre caballos, 
as, de Agamenón a la esposa adulaba. 


Cierta 

me pde : 

la dera ella al principio rehusaba la acción indecente, 265 
al Clitemnestra, pues ánimo noble tenía; 


pueden alejarla, 
lo alcanza la moira 
A su vez, el juici 
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al aedo hacia una isla desierta, 


lo abandonó por que fuera presa y botín de las aves, 

y, según su deseo, a la deseosa condujo a su casa. 

En las sagradas aras de los dioses quemó muchos muslos, 
y colgó muchas ofrendas, objetos textiles y de oro, 

pues cumplió 
Pues nosotros navegábamos juntos, viniendo de Troya, 
el Atrida y yo, siendo amigables uno con otro; 

mas, al llegar al sagrado Sunio, promontorio de Atenas, 
entonces Febo Apolo, de Menelao al piloto | 

dio muerte, acercándose a él, con sus suaves saetas, 


cuando éste tenía en la mano el timón de la nave en trayecto, 


el Onetórida Frontis, que superaba a las razas de humanos 
en pilotear una nave, cuando las tormentas se alzaban. 

Así, él allí se detuvo, aun con premura del viaje, 

a enterrar al compañero y a honrarlo con fúnebres honras. 


Mas ié E 
cuando también aquél, sobre el ponto vinoso avanzando 


E Peras naves, de Malea al áspero monte 
es De A Zeus, de voz espaciosa, un espantoso 
bal OS A un torbellino de vientos silbantes 
Al, ri as ingentes, igual a montañas. 
donde vivían les ido pS er 
os , 2 ones junto a las corrientes del Járdano. 
el sa, escarpada hacia el mar, 

Parte final de Gortina, 


> 'Contravel pico izquierdo, 
acia Festo, 


en el ponto brumoso; 


el noto empuja grandes oleaj 
Y Pequeña, la piedra rompe los grandes a 
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el atroz hecho que nunca esperaba en el alma. 
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y con trabajo evitaron la muerte | 

los hombres; empero, 4 unas naves en los escollos trizaron 
las olas. Y a las otras cinco naves de proa cerúlea, | 

las llevaron céleremente el viento y el agua hasta Egipto. 
De ese modo, él, allí, muchos víveres y oro reuniendo, 


con sus naves vagaba entre hombres de otro lenguaje; 


en tanto, Egisto en casa urdió esas acciones funestas, 


matando al Atrida, y bajo él, el pueblo quedó sometido. 
Reinó siete años sobre la rica en oro, Micenas, 
mas luego, al octavo, el noble Orestes llegó —su desgracia— 
de vuelta de Atenas, y mató al asesino del padre, 
al doloso Egisto, el cual le mató a su ínclito padre. 
Sí, tras matarlo él, un banquete fúnebre dio a los argivos, 
el de su terrible madre y de Egisto cobarde. 310 
Ese mismo día llegó Menelao, de grito potente, 
con muchos bienes, cuantos aguantaron en carga sus naves. 
También tú, mi amigo, ya no vagues mucho lejos de casa, 
dejando tus bienes y, en tu casa, a unos varones 
a o no sea que ellos devoren tus bienes 315 
todos, dividié iaje i ¡ 
SS ñ vidiéndolos, y un viaje infructuoso realices. 
o obs 

a tante, yo pido y ordeno que hacia Menelao 

as a . 
ñ yas, porque aquél hace poco llegó de otras tierras, 

e pueblos desde los cual í 
RS es no esperaría en el alma 
O a qui : 

pa a E quien las tormentas ya han descarriado 320 

? ar muy grande, desde el cual ni las aves 
suelen tornar el mismo año 
And , Porque es grande y terrible. 

a, ve ahora, con t 

Cee > U nave y con tus compañeros; 

> T s ps 

E q €s por tierra, allí tienes un carr. ball 
y allí están mis hijos l al : a 
a la divina dins a aa Ad 
O 2 
n, donde está Menelao, el rubio. 


Ellas llegaron allí, 


300 


305 
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Mocec8or Sé ur aútóc, iva vnueptis éviorn: 
wedOoc O oUx épéel: nado yUp TETVVUÉVOS ÉOTÍV ». 
0 gpart”, nédioc S” Gp” ¿dv xa emi kvépac ABE. 

330 totO1 Ó€ «oi petéeure Dea yhawoorais *ABñ vn : 
«0 yépov, % tot TOÑTA xoLTd Hop xotédetos 
GA” ye táuvete pév yl0000.c, kepáúicDe Se oivov, 
9ppa Hoceidamvi xai Adoro AgavátoLor 
oreicavtes koito10 ue9mueda: toto yAp Ápn. 

335 On yGp páoc otyxe0* bro Cópov, od: dore 

$n0a deóv év Sarti daaoocénev, a végodon ». 

% pa Arde Buyárnp, 01 8” ExkAvov advdnodons" 
toic1 de kpukec ev VONp Emi xeipas Exeva, 
xodpo1 de kpnTpos TE OTÉYOAVTO TOTOÍO, 
vouncov Ó” pa TAI ÉTOAPEA EVOL DETÁECOL: 
ylibocas $ ev opi Bañdlov, viora evo O eméderPov. 
AdTAp éxel oreiodv te riov 0” doov f0zke Ovpoc, 
ón tót' 'ABnvain xoi TnAéuoayos Oeozións 
ónpo 1¿o8nv koíAnv éxi viña vézoDo. 

Néotop av xatépuoxe kadartónevos énéecoL: 

« Zed tó y ddeEñoere xo dávartor Deol lor, 
(5 dueic rap* ¿uelo Bony émi viña klotte 
dóc TÉ TEV Í TOPú TÁLTOV Uvelnovos Ne TEViXpoD, 
0% 1 yAwiva xo piyeo TÓMLA ¿vi oíxo, 

350 oUtT” adTO podas odre Eeivorow évedOelv. 
ar ¿noi rópa pev yhivon xo pryea odo. 
o 8nv 3h 1005 dvdpos 'Odvooños pidos viós 
vnos éx' ixprópw xaradéceros, dpp” Av yo ye 
Cow, érerta de roides évi peyáporo1r AMrOVTOL 
Eeivovs EewiLerwv, Os tie x” ¿ua Soo xro ». 
tov 3' avre rpogéerre Bed Yrawvróris 'A0ñvn : 
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Tú mismo ve a suplicarle, para que hable verídicamente; 


. 


no dirá una mentira, porque es muy juicioso”. 
Así dijo. El sol se puso y la obscuridad ODIevInO: a 

Entre ellos también habló la diosa ojiglauca Atenea: 

“Oh anciano, realmente eso dijiste conforme a lo justo. 

¡Ea! Cortad las lenguas y haced la mezcla del Nos 

para que, por Posidón y los otros que son inmortales 

libando, nos ocupemos, ya es hora de eso, de ir a la cama. 

La luz ya se ha ido hacia abajo, a las sombras; no es pertinente 335 

estar mucho tiempo en banquetes de dioses, mas irse”. 
Así dijo la hija de Zeus, y a la que habló obedecieron. 

Los heraldos les vertieron el agua en las manos, 

los mancebos llenaron muy bien de bebida las cráteras, 

y repartieron a todos, iniciando el ritual con las copas; 340 

al fuego echaban las lenguas y, parándose, ellos libaban. 

Mas, tras libar y beber cuanto su alma deseaba, 

cierto, entonces Atena y Telémaco, símil a un dios, 

se movían ambos para irse a la cóncava nave, 

mas Néstor los detenía, irrumpiendo con estas palabras: 345 
“Que al menos eso impidan Zeus y los otros dioses eternos, 

que de mí, hacia la rápida nave os marchéis, 

cual de alguien del todo sin ropa o cual de un miserable 

que no tiene en casa, en lo absoluto, mantos y muchos colchones, 

ni para él ni para huéspedes, a fin de dormir blandamente. 350 
as, por supuesto, yo tengo mantos y bellos colchones. 

No, sin duda, el hijo querido de este hombre Odiseo 

no irá a dormir de su nave en las tablas, en tanto 

yo viva y, luego, se queden mis hijos en este palacio, 

para hospedar al huésped, cualquiera que venga a mi casa”. 355 
Le contestó a su vez la diosa ojiglauca Atenea: 
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« ed Sy tadiá y ¿pnoda, yépov pide: col de dore 
TnAgpaxov rei8zoBon, énel TOA kdGAdoV oVTO. 
GA” obtos pe vbv 001 di? Éyerar, Íppa xev evSn 
goto évi Heyáporciv: ¿yo Ó' mi viña uédavov 
eip”, iva dapodvo 0” erápove simo te Exacta. 
otoc yap nera todor yeparítepos edyono1 elvon: 
015” G4kAko1 pLAOTNTI VEONTEPOL ÚVOpec ÉTOVTOL, 
rávtec óounduxin peyadúpoo Tnkeudxoro. 

¿vOa xe Aegaiunv «od rapo vn uedaivn, 

vdv- átap fOdev jeta Kaúxovas neyaBúpove 
sip”, ¿vda xpetóc nor ópéAd ezo, od ti véov ye 
008 0Atyov-: od Se tOVTOV, éTel TeOv Íketo Ona, 
répyov odv ippo te karl viéi: doc Se oí írrovc, 

oí tor ¿happótatO1 Delerv ka. KÓpTOG ÚPLOTOL ». 

0 GÁpa povicas” áreBn yravoric 'A0ñ vn 
pívn eidonevn: BáBos 5 ¿he rávrac 'Ayatoós. 
davualew 5” 0 yeparóc, Ómoc ¡Sev ópBaAuoiot: 
Tnldeuáxov S' Eds yeipa., ¿mos 1 ¿par Ex T' óvópaLev : 

«0 pidoc, od os ¿oda kaxov xa ávodiv éceoda., 
ei 5N to1 véo de Beor rourñes ÉnovTOa.1. 
od Ev yáp tic 08 Gos Ol prmia mar” ¿xóvtOv, 
GM Atos Buyárnp, yedein Tpitoyévelo., 

í tor kai zatép” ¿odlv ¿v 'Apyetoro rv étipa.. 

380 KA, ávaco”, nr, Sidw01 Sé or kA toc ¿oBlóv, 
AUTÓ xa raídeoor xa aridoin rapaxotti: 

co S' ad ¿yo pétw Bodv viv edpuugtorov, 
a0untrv, Tv 00 ro dro [uyóv Ayayev vip: 

TÑV TOL ÉYO péLw xpvEOV képaciV repixebas ». 

de ¿part' edyónevos, rod S' ExAve Madis *ABñvn. 
totiow 3” hyeuóveve Depívios imróta Néctop, 
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si j Í - es pertinente 
“Bien dijiste esas COSAS, querido anciano; P ; e 
edezca Telémaco: asi €s mucho más adecuado. 
habrá de seguirte, a fin de que duerma 
hacia el negro navío 


que te ob 
Sin duda, éste ahora 


en tu palacio; mas yo Me iré 
2 animar a mis compañeros y a hablarles de cada detalle. 


Pues, único entre ellos, de ser el más viejo me precio; 
los otros son más jóvenes, amistosamente nos siguen, 
todos de igual edad que el animoso Telémaco. 

Allí podría yo acostarme, en el cóncavo y negro navío, 
hoy; mas al alba, hacia los animosos caucones 

me iré, allí tienen conmigo una deuda, en nada reciente 
ni pequeña. Tú a éste, dado que vino a tu casa, 

con un carro y con tu hijo mándalo, y dale caballos, 


los que sean, en correr, más veloces, y en fuerza, los óptimos”. 


Así habiendo hablado, se marchó la ojiglauca Atenea 
cual quebrantahuesos: el pasmo cogió a los aqueos, a todos. 
e el anciano, cuando eso miró con sus ojos; 

man .. y 14 

nano cogió de Telémaco, y esto decía y lo nombraba: 
: Amigo, ho pienso que tú serás un mal hombre y cobarde, 
da a ti, así de joven, los dioses te siguen de escoltas: 

erto, éste no es otro de lo 

s ímpi 
a que tienen moradas olímpicas, 
Pe En dadora, hija de Zeus, Tritogenia, 
> a a tu noble padre entre argivos honraba. 
sem ici 

a 03 propicia, y notable fama concédeme, 

nu, a mis hijos y a mi esposa honorable; y ¡ 
a iohia ! 3 yo, por mi parte, 
O tc e un año, de frente espaciosa, 

ada, que aún ningún homb 


' llevó bajo el : 
yo te la inmolaré poni A jo el yugo; 
Así dijo, im Poniendo oro alredor de sus cuernos”. 


plorando, y 1 Ñ 
L h E » Y lo escuchó Palas A ] 
uego Néstor, Jinete gerenio, los guiaba, pda 
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viáo1 xal yauBpoiow, dó mpds Sota rod. 
SAA te Smpa0? (xovto deyató too Ávamtoc, 
eGeino ¿Covto xatú kdopoús te Opóvovs te: 
toTG O 0 yépow ¿Aoño ww dvd kpntipa képacoev 
otvov NÓVITÓTOLO, TOV EVOEKÓTO ÉVIAVIO 
Wigev tayuin xo dro kphdepvov gAvoe: 
TO O yépo kpnTiipa kepúcoato, ok 5” *ABñvn 
evxet” árroorrévdov, xodpn Aros aniyióyoro. 
AUTO éxEl OTELCAV TE Tiov 0” doov íBeke Buós, 
ol ev xkoxketovtes ¿Bow oikóvde Éxaotoc, 
tov 9” aúvtod xoiunoe Pepi vios irróta Néctop, 
TnAéguaxov, pidov viov 'Odvooños Betoro, 
tpntoio” ev lexéecorv, br” aidovon ¿pidodro», 
Trap 9 Up” ¿évnuelinv Merciorpatov, Opxa nov Avópúv, 
$ o1 ¿1 miBeos raiSwv Tv Ev peyápororw. 
ados S' are xadedde uuxó Sópov dymhoio: 

TO o úloxocs Déeorowva AÉXOG TÓPOVVE KO1 EdVÍV. 

Aoc Í' Aipriyévera, pávn pododóxTuAOS "Hoc, 
ópvut” úp” ¿£ edvipr Pepivios inrróto Néctop, 
ex 8 ¿Mov kar” úp' ¿ler émi Eeotoio1 MBoLorw, 
oí or ¿oa rporaporde Bvpáwv dVynAdwv 
hevxoi, árootiAfovtes deipotos: ot ém ev Tptv 
NnAedc ¡Ceoxev, Deópiv uñotop ATÁLOVTOS * 
ada o pev fon kenpi Sapeic “Aidóode PeBí «el, 
Néotop av tót ¿pide Tepivioc, odpos 'Ayaóv, 
oxñrtpov ¿xwv. repi S' vies hoMées iyepédovtO 
éx dokuuov ¿ABóvtes, 'Extppov te ETporios TE 
Mepoebs t” “Apntós te ko vrtideos Opacouñóns. 
toio1 8' énei0? Éxtoc Meroiorparos fAvdev pac, 
rúp 5 4pa TnAéuaxov Deosixelov gica dyovtes. 
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los hijos y Yernos, Con rumbo a su hermoso palacio. 
a los 


Mas cuando del rey al insigne palacio arribaron, 

ban en orden, En sillones y en tronos. 
pl en llegaron el viejo mezcloles muy bien una crátera 390 
pera qe Aa bebida: a éste, en el año undécimo abrió 
para ellos la despensera, y le soltó su Es Ñ 
De éste, el viejo mezcló una cratera, y mucl 02. tenea 
rogaba libando, a la hija de Zeus, que la égida tiene. 

Y, tras libar y beber cuanto su alma deseaba, 
ellos, deseando acostarse, se fueron cada uno a su casa; 
mas Néstor, jinete gerenio, hizo dormir allí mismo 
a Telémaco, el querido hijo del divino Odiseo, 
en una cama horadada, bajo el pórtico muy rumoroso, 
con Pisístrato, hábil con lanza de fresno, príncipe de hombres, 40 
el cual, de sus hijos, en el palacio aún estaba soltero. 

Mas él mismo durmiose en el fondo de la alta morada; 
para él, su señora esposa dispuso su cama y su lecho. 

Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 
Néstor, jinete gerenio, se levantó de su cama 405 
y, saliendo, se sentó en unas piedras pulidas 
o q 

e ungúento: en ellas, antaño 
Pe A a los dioses. 
Neal A A : oma o, se había ido hacia el Hades; 410 
E 0% or gerenio, baluarte de aqueos, 
de sus estancias lle E Ea cc E Ba : 
Perseo y Arero al + ñ E que pa os en seguida, 
deés se ñ E e as de es o 
a él sentaron, e E Po O O jad 
, A Telémaco, igual a los dioses. 
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toto1 Se uúbov ñpxe Pepívios UTTÓTO Néctop: 

« xaprodos or, téxva pila, kpnívar” éé£dSop, 
Spp' í tor APóticTa deb ¡Lácoop” 'ABñvny, 
1 or ¿vapyic ABE Beoñ ¿e Sata Oólerav. 
GA” dy” O uev rediovó emi Bodv (ro, depa táxiOTO: 
¿Mnow, gon Ó€ Bovv émBovrólos dvip: 
elo S emi Tnkenóxoo peyabópoo vha hédonvo 
TÓVTO | iv ETÁPovE AyétO, lrrétO SE Sd otovc: 
ele Í” a ypucoxóov Aaépkeo: devpo xe2¿c0w 
¿Melv, Óppa Bodg xpvodv képaciw repixeún. 
o19' G4Alo1 péver' aúvtod dckéec, elote S elo 
Suororv kata Sonar” yaxivra Saito réveoBan, 
£9pas te Evla T' Gui xa yladv ologuev ÚSOp ». 


5 ¿qab”, 01 5” Úpa rávtes ¿moimvvov : %ABe uev Gp Boda 


¿x mediov, ñAdov Se Doña rapú vnos étons 
TnAeuáxov étapor neyadñitopoc, NABE Se xa.ede 
OTA' év xepotv ¿yxov xao, Teiporta TÉXVNC, 
Oxuovád te SPUpdv T' edTOINTÓV TE TUPAYPNV, 

oloív te xpvodv sipyáleto: Ae S* 'ABñ vn 

ipOv ávtióOOA. yépov S' innata Neotop 

ypuodv ¿Swx'- 0 S' énerta Bodc képaciV TEPÍXEVEV 
Go«ñoasc, tv” yaya Deú xexóporto i00vOa. 

Podv 5 yémv kepúwv Exparios kai Sos 'Exéppov. 
y¿gpviBa Se op” “Apntoc év vBeuóeva ¿Bn ti 
fAvdev ¿e Badáporo pépov, Erépn 8” Exev odia 

év xavén: rédexov Se pevertódeuos Oparccvuñóns 
óEdv Exov év yerpi rapictato, Bodv ¿mxóyov. 
Tlepoede 5” dpviov elxe. yépov 8” inrndáto NéotOp 
y¿pviBá T odA.oyótas te xorhpxeto, moda 5” *Abñvn 
evyer irropxónevos, xepodás tpixas év ropi Páñdlov. 
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Y co 


que, 


Ea, vaya uno al llano 
muy rápido, y la con 
otro más, del animoso 
yendo, traiga a sus amigos, 
otro, a su Vez, 


menzó a hablar entre ello 
“Rápidamente, hijos queridos, 


para que antes que a 
evidente, vino hacia mi, 
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s Néstor, jinete gerenio: 


cumplid mi deseo, 


otras deidades propicie a Atenea 

al suntuoso banquete del dios. 
por una novilla, a fin de que venga 
duzca el boyero guardián de los bueyes; 
Telémaco al negro navío 

a todos, y deje a dos solamente; 


que ordene venir aquí al orfebre Laerces, 


para que a la novilla ponga oro alredor de sus cuernos. 
Los otros, quedaos aquí mismo, en grupo, y decidles adentro 
a las siervas del insigne palacio, que el banquete preparen, 
que traigan asientos y leña, en torno, y límpidas aguas”. 
Así dijo, y todos ellos se afanaban: vino del llano 
la novilla; vinieron, desde la nave rauda y estable, 
los amigos del magnánimo Telémaco; vino el herrero 
con su equipo de herrero en las manos, los medios del arte: 
el martillo y el yunque y bien hechas tenazas de fuego, 
con los cuales el oro labraba. Y vino Atenea, 


para asistir al rito. El anciano, 


dio, 


con arte, 
Estratio 
Areto, lleván 
llegó de su 
En un cesto. Trasimedes, 
agudaren las manos se h 
Perseo tenía el vaso par 


Néstor, 
r ogaba 


cortando pelos de la testa, 


45 


el jinete Néstor, el oro 

y aquél lo ponía, de la novilla alredor de los cuernos 
por que la diosa mirando gozara la ofrenda. 

y el noble Equefrón, la novilla traían de los cuernos. 
doles agua en una vasija grabada con flores 
estancia; en la otra mano tenía la cebada 
fuerte en la guerra, con hacha 
allaba, para golpear la novilla. 


pai a la sangre. El anciano, el jinete 
5izaba rociando agua y harina, 


y mucho a Atenea 
y al fuego arrojándolos. 
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AvTAp enel p -EbEowto xo: odAOxótas TpoBádovto, 
avTIKa Néotopos vióc, drépUoyos Opaco uñóng, 
Mhaoev dyxi otác: méhexos S* AmÉKOYE TÉVOVTOS 
avyeviovc, Moev de Bos hévos: at $” dla 
Ovyartépes te vvot te koi aidoín raApóxortic 
Néotopoc, Edpudixn, rpécBa Kiwvuévoro Buyarpóv. 
ol uev érert' Givelovres Go qBovós edpvodeine 
éoxov- GTap opagev Meroiorpazoc, Ípxayos ivipúv. 
Tic O” érei éx pédov opa pún, Mae S' dotéa Ounós, 
ay” ápa urv Siéxevav, Úpap Í' éx unpia tánvov 
TU VTOL KOTO HOTPOrv, KoTóL Tte kviOn éxd Aya, 
STTTUIA TOLMSOVTEC, ET ATOV Y auodérmcav. 
xoñe 8” ¿mi oxiCno” ó yépov, émi 8” aí0ora oivov 
AeiBe: véor € rap” avrov ¿xov reuroBola xepotv. 
OÚTOP ETtTEl KATO UP” ÉxOn «0 OTANUYXVA TÁGAVTO, 
piotviAv 1 Úpa tá» oi duo” óBedotow Ereipov, 
órtov S' áxporrópove óBehoda dv xepolv ÉXovTEc. 

tóppa Se Tn)¿naxov Avoev xo. Moldwvkdáotn, 
Néotopoc órhorátn Bvyámmp Nninidádao. 
aútap éxel lovoév te xa Exprcev Mr ¿hato, 
duel Sé uv pápos xadov Búñdev nÓE xITÓVO, 

Ex p” ca pivdov BR Sénas ¿Bavátoro rv OMotos* 
nop 58 ye Néotop” ió kar” ip” ¿lero, moyuévo Law. 

018” énei Órtnoaw kpé” dréptepa koi ¿pÚOaVTO, 
Saivov0” ¿Lónevor: ¿mi S' vépes ¿o0%ol ÓpovtoO 
oivov oivoxoebvtes ¿vi ypucéo1s OendEgolv. 
aútap éxel mócios kai ¿Ontdos ég Epov ÉvTO, 
toio1 Se uúdwv ñpxe Tepñvios irróta NéCTOP * 

« roñídec ¿not, áye Tnheudxo koto ÚTTOG 
CevEo0” do” úpnart” dyovres, va rphoonorw ódoío ». 
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e oraron y esparcieron la harina, 
al punto, el muy animoso Trasimedes, hijo e e 
acercándose, lanzó el golpe, y el hacha cortó los tendones 
de la nuca, y soltó a la novilla el vigor. Y ulularon 450 
las hijas y Nueras € incluso la esposa honorable 
de Néstor, Eurídice, la mayor de las hijas de Clímeno. 
Ellos, luego, de la tierra de vías espaciosas la alzaron 
y así la tuvieron: la degolló Pisístrato, príncipe de hombres. 
Cuando su negra sangre salió y la vida dejó la osamenta, 455 
rápido la destazaron, y al punto extraían los muslos 
—sodo con orden—; los cubrieron del todo con grasa, 
haciendo dos capas, y carnes crudas pusieron sobre ellos. 
Quemaba eso en leña el anciano y, sobre ello, vino esplendente 
libaba; a su lado, mozos tenían en la mano pentóbelos. 460 
Cuando se quemaron los muslos, y habían comido las vísceras, 
partían el resto en trozos, y espetaban en los asadores, 
y asaban, en las manos teniendo asadores punzantes. 

Entre tanto, la bella Policasta bañaba a Telémaco; 
ella era la hija más joven de Néstor Nelida. 465 
Y cuando lo bañó y lo ungió pingijemente con óleo 
5 EE o bello manto y también una túnica, 

o o a e pastor de los pueblos. 
sentándose, ban só a as carnes del lomo, 470 
que en las dl se an: aa unos nobles varones 

Ego, cuando el des , E q Hed 

e A e bebida y comida expulsaron, 

« re ellos Néstor, jinete gerenio: 


ijos mí | 
J mios, caballos de hermosas crines para Telémaco 45 
Y uncidlos so el carro, 


Y después de qu 


traed 
a fin de que siga su viaje”. 
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5 Epa”, 01 5 Úpa tod uáda uév kAvov AS” eriBovto, 
xaprodiuos 8 ¿Cevéav de” Úppaoiv bxéas írrovc. 
ev S€ yuvh tajptn oTtov xa oivov ¿Onkev 
Óya. te, oa ¿Sovo1 Srotpepéss Pacrñes. 

Av $” Gpa TnkAépoxos repikadA a Bioeto Sippov 
Tap $” pa, Neotopións Merciorparos, Ípxaos ivápov, 
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Así dijo, y ellos con gusto lo oyeron, y obedecieron, 

, , 

¡pidamente uncieron so el carro los raudos caballos. 
rápid 

A la despensera, pan y vino les puso, 

y manjares, cuales comen los reyes, alumnos de Zeus. 

Telémaco, entonces, subió al hermosísimo carro; 

al lado, el hijo de Néstor, Pisístrato, príncipe de hombres, 

al carro subía y tomaba en sus manos las riendas, 

y chascó para que arrancaran, y ellos de grado volaban 


hacia el llano, y dejaron el escarpado castillo de Pilos. 


- Ellos, todo el día agitaban el yugo que puesto tenían. 


El sol se puso, y se ensombrecían todas las sendas, 
y ellos a Feras llegaron, a casa de Diocles, 


el hijo de Ortíloco a quien Alfeo había engendrado como hijo. 


Allí pasaron la noche: él les dio los regalos del huésped. 
Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 
los caballos uncían, y subían a su carro jaspeado; 
POR desde el atrio y el pórtico muy rumoroso. 
ascó para 

Ala EE En 5 ea ea Pei al 
su viaje acababan: se tendían EEBtO e caudés cabal 

os. 
El sol se puso, y se ensombrecían todas las sendas. 
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Y llegaron a la honda Lacedemón, rica en barrancos, 
y pues marchaban a la casa del gran Menelao. 
Lo hallaron dando a muchos amigos el banquete de bodas 
de su hijo y de su hija intachable, en su casa. 
A ella, la enviaba al hijo de Aquiles que rompe escuadrones, 5 
porque en Troya, antes, con anuencia él había prometido 
darla, y pues querían cumplirles la boda los dioses. 
Hoy él, con caballos y carros la enviaba a que fuera 
a la insigne ciudad de los mirmidones que aquél señoreaba. 
A la hija de Aléctor, desde Esparta traía para su hijo, 10 
el fuerte Megapentes, que para él tardíamente naciera 
de una esclava: ya no mostraron prole los dioses a Helena, 
una vez que ella dio a luz a su niña graciosa, 
a Hermione, quien tenía el aspecto de la áurea Afrodita. 
En la gran casa de alto techo, ellos así banqueteaban, 15 
los vecinos y amigos del gran Menelao, 
recreándose: entre ellos cantaba un aedo divino 
tañendo la lira; dos saltarines, en medio 
de ellos, iniciando el canto del coro, piruetas hacían. 
Mas en el portal del palacio, ambos, los caballos y aquéllos, 2 
el héroe Telémaco y el hijo preclaro de Néstor, 
pararon. Yendo hacia afuera, los vio el noble Eteoneo, 
el solícito siervo del gran Menelao, 
Y Presto se fue por la casa a avisar al pastor de los pueblos 
Y, colocándose cerca, profirió estas palabras aladas: 


NS 


Aquí hay dos extranjeros, oh Menelao, alumno de Zeus, 
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dos varones, y ambos, del magno Zeus parecen linaje; 
no obstante, dime tú si soltamos sus raudos caballos, 
o los mandamos ir hacia otro que quiera hospedarlos”. 

Muy indignado, le dijo Menelao de rubios cabellos: 3 
“Realmente tú no eras un tonto, Eteoneo Boetoida, 
antes; mas hoy al menos cual párvulo dices tonteras. 
Tú y yo sin duda, a menudo comimos cual huéspedes dones 
de otros hombres, viniendo hacia aquí, esperando que Zeus 
nos quitara algún día la miseria. Suelta tú los caballos 35 
de los extranjeros, y a éstos trae luego, que sean comensales”. 

Así habló. Corrió aquél por la sala; ordenó que, reunidos, 
lo acompañaran otros solícitos siervos. 
A los caballos, que estaban sudados, soltaron del yugo 
y los ataron allí, en los equinos pesebres; 40 
les echaron delante escanda, y blanca cebada mezclaron; 
reclinaron el carro contra un muro del todo luciente, 
y hacia la casadivina a los huéspedes guiaron. Mirando, 
se admiraba en casa del rey, que era alumno de Zeus, 
pues cual de sol o de luna había un esplendor 45 
en la casa de alto techo del gran Menelao. 
Y cuando ellos se hartaron de ver con sus ojos, 
pues se bañaron, yendo a las bien pulidas bañeras. 
Después que las siervas los bañaron y ungieron con óleo 
y les echaron en torno unos densos mantos y túnicas, 50 
se sentaban en tronos, junto a Menelao, el hijo de Atreo. 
Una sirvienta, llevando agua en una jarra preciosa, 
de oro, la vertía sobre una fuente de plata en sus manos 
para lavarlas, y extendió a su lado una mesa pulida. 
La honorable despensera, llevando pan, al lado lo puso, 
añadiendo mucha comida, dando con gusto de lo que había; 
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el trinchador alzó, y puso al lado platones de carnes 
de toda clase, y poníales enfrente unos cálices de oro; 
y, saludando a los dos, el rubio Menelao les dijo: 

“Tomad alimento y gozad, y después, 60 
cuando hayáis comido, preguntaremos quién sois de los hombres; 
porque la estirpe de vuestros padres no se halla perdida, 
sino que sois, en estirpe, de reyes, alumnos de Zeus, 
cetrohabientes, pues tales hijos no engendrarían los plebeyos”. ss 

Dijo, y puso a su lado un lomo de buey pingúemente cocido, 
con las manos cogiéndolo, pieza de honor que a él le pusieran. 

Y echaban mano a las ricas viandas que estaban delante. 

Luego, cuando el deseo de bebida y comida expulsaron, 
entonces, le decía Telémaco al hijo de Néstor, 

la cabeza acercando, para que no escucharan los otros: 70 

“Advierte, hijo de Néstor, favorito de mi alma, 
el fulgor del bronce en la sala sonora; 
el del electro y del oro, y también del marfil y la plata. 

Así ha de ser, por adentro, del olímpico Zeus el palacio: 
qué inmensamente mucho hay aquí; al ver, el asombro me tiene”. 

Al que hablaba oyó Menelao de rubios cabellos 76 
y, alzando la voz, les dirigió estas palabras aladas: 

“Hijos míos, ni un mortal podría realmente medirse con Zeus, 
porque su morada y riquezas son inmortales. 

Puede tal vez algún hombre —o no— medirse conmigo 80 
en riquezas. Cierto, tras mucho sufrir y mucho vagar, 
las traje en mis naves, y apenas al año octavo llegué, 
tras vagar en Chipre y Fenicia y también entre egipcios; 
llegué a los etíopes y a los sidonios y erembos, 

y a Libia, donde los corderos rápido se hacen cornudos. 
Pues las ovejas paren tres veces a lo largo del año; 
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allí, en lo absoluto, ni el pastor ni su amo son indigentes 

de queso y de carnes, y de dulce leche tampoco, 

mas siempre dan, para ser ordeñada, leche abundante. 

Mientras yo, reuniendo muchos víveres, en aquellas regiones  » 
vagaba, otro me asesinó entre tanto a mi hermano, 

en secreto, de súbito, de su maldita esposa con dolo. 

Así, sin duda, no señoreo contento entre estas riquezas; 

también de vuestros padres esto debisteis de oír, quienesquiera 
que sean, pues muy mucho he sufrido y perdí una morada 95 
de hechura suntuosa, que contenía muchas cosas, y bellas. 

¡Que de ésas, con una tercia parte en casa yo hubiera habitado, 

y que estuvieran vivos los hombres que entonces murieron 

en la ancha Troya, lejos de Argos, que nutre caballos! 

Mas, con todo, aun por todos gimiendo y doliéndome 100 
—sentado a menudo aquí en mi palacio 

a veces recreo mi pecho con llanto, y a veces 

me calmo, pues pronta es la hartura del gélido llanto—, 

no gimo tanto a causa de todos, aun estando afligido, 

como a causa de uno, y él me hace odiar la comida y el sueño 10 
al recordarlo, pues de los aqueos nadie tanto sufrió 

como Odiseo sufrió y tuvo a su cargo. Para él iban a ser 

las cuitas, y para mí, el siempre odioso pesar 

por él, pues hace mucho está ausente, para nada sabemos 

si está vivo o muerto. En tal forma, sin duda lo lloran 110 
el anciano Laertes y la prudente Penélope 

y Telémaco, a quien dejaba en su casa apenas nacido”. 

Así dijo, y suscitó en él el deseo de llorar por su padre. 
Al oír del padre, una lágrima al suelo soltó de sus párpados, 
frente a sus ojos habiendo alzado su manto purpúreo 
con ambas manos. Allí, lo advirtió Menelao 
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él ponderó en su mente y en su alma, | 

si dejaría que aquel mismo de su padre hiciera memoria, 

o preguntaría primero y lo probaría en cada detalle. 
Mientras él estas cosas movía en su mente y en su alma, 

Helena desde su estancia aromática de alto techado 

llegó, semejante a Ártemis de rueca dorada. 

A un tiempo, Adrasta le puso un sillón bien trabajado 

Alcipe traíale un tapete de mórbida lana, 

Y Filo tra un cesto de plata, que habíale donado 

Alcandra, esposa de Pólibo, el cual habitaba en la egipcia 

Tebas, donde hay en las casas muchísimos bienes; 

éste le dio a Menelao dos bañeras de plata, 

dos trípodes, y diez áureos talentos. 

Y aparte, su esposa otorgó a Helena regalos hermosos; 

le dio una rueca de oro y un cesto redondo hacia abajo, 

de plata: con oro habían sido acabados sus bordes. 

Así, trayendo éste, la sierva Filo lo puso a su lado, 

relleno de hilo ya devanado, y sobre éste 

a la rueca provista de lana violácea. 

y e en el sillón; abajo, para los pies había un escabel. 
"ego preguntó de todo a su esposo con estas palabras: 

¿Sabemos ya, Menelao, alumno de Zeus, qué varones 

se precian de ser estos que a nuestra casa han llegado? 

¿“alsearé, o hablaré con verdad? Mas el alma me ordena. 

Pues yo afirmo que aún no he visto, tan parecido, a ninguno, 

ni varón ni mujer —al verlo, el asombro me tiene—, 

como éste, al hijo del magnánimo Odiseo se parece, 

a Te co, a quien aquel hombre dejaba en su casa 

Apenas nacido, cuando por mí, la impudente, llegasteis 

los aqueos a los muros de Troya, audaz una guerra pensando”. 


y entonces, 


52 


12: 


125 


130 


135 


140 


155 


160 


165 


170 


175 


HOMERO 
a 3 , Y 
nv ATaueiBóuevos rpocépn EavBor Mevélaoc: 


00, YÓVOL, dd 0d él 
: , A U ÉlOKELC* 
KELVOV YAP Tot0ide TTÓDEC TOLOUÍdE TE XElpEG 


2 e 
So te Pooh KeQoAn 7 ¿qúrepDé re YOTTOL. 
Kort vbv í tor ÉYO HEN uévos de” 'OSvoñi 
oBeópny, Ó00 xeivos dilúcas ¿uómoev 
sl gol, GUTAP O Tukvóvw yr Sppúcl Sáxpuov elBe, 
xhoivav TOPGU pénv dvt” óp8a lot ÁVADIÓV ». 
TOV o” oacú Neotopións Heroiotparos dvriov núda: 
« "Atpeión Mevélae O10TpEpÉS, Ópyae av, 
keívov év to 98” vids éritoyov, de Ayopeverc: 
GAMMA SAPPOv ¿oTÍ, veuecodtor O ¿vi 9vuO 
05' ¿Av 10 rpútov ¿neofokdac dvapoiverv 
dvta céDev, tod vb Beoñ (e teprónel” avór. 
GUTAP ¿ue Tpoénxe Depívios inróta Néctop 
10 Úúna rourov énecDo1- ééldeto yáp oe idégodan, 
depa oí Y ti Émoc droBnear Mé Ti Epyov. 
To AM yUp dAye” Eyel TATpos TÁ OTXOMEVOLO 
évy peyáporo”, 0 un ÚAo1 doconTÍpes émo1, 
doc vbv Tndepáxo 0 pév oíyerar, oddé oi AOL 
elo”, ol xev «ara Sn uov GAGAKOLEV KOKÓTNTO, ». 
zóv 5” áraperBópevos npocépn Eavdos Mevéloos: 
«6 rómo1, A ódo 59 pidov óvépos viós Epov 06 
ixe0”, de eivex” ¿uelo roléas ¿uóynoev GEDAOOS 
xo uy ¿pnv ¿Alóvra pUnoéyev ÉGOxo. PONT 
'Apyeicov, el viv breip UM vóGTOV ÉÓNKE 
vnvoi Boa: yevécdor 'O/úpmios ebpvora Zeds. 


y 8/7 IN: 
«al xé ol "Apyei vácoa rómv kotl Sónar” étevEa, 


¿E TBénens deyoyów obv krípLoso1 od TExEL 


koi naci moial, pic TÓMV EEQMITÁCOAS, 





$78 


53 


ODISEA IV 


Respondiéndole, dijo Menelao de rubios cabellos: 
“Yo también hoy advierto así, mujer, como has estimado, 
pues de aquél, tales eran los pies, tales eran las manos, 
el mirar de sus ojos, la cabeza y, encima, el cabello, 
Y hace poco, yo, de Odiseo haciendo memoria, 
mencionaba cuánto aquél, penando, había soportado 
por mí, y éste bajo sus cejas, copioso su llanto vertía, 
frente a sus ojos habiendo alzado su manto purpúreo”. 
A su vez, Pisístrato, hijo de Néstor, le dijo en respuesta: 
“Atrida Menelao, alumno de Zeus, jefe de pueblos, 
sin duda, éste es en verdad el hijo de aquél, como dices; 
sin embargo, él es discreto, y en su alma siente vergiienza 
de proferir —así, recién arribando— palabras groseras 
frente a ti, cuya voz, cual la de un dios, ambos gozamos. 
Y a mí me ha enviado Néstor, jinete gerenio, 
a acompañarlo de escolta, pues verte deseaba, 
para que alguna palabra o alguna acción le aconsejes. 
Porque, ausente su padre, tiene muchos dolores en casa 
un hijo que no tenga a otros que le presten auxilio, 
como ahora, aquél está ausente para Telémaco, y éste 
no tiene a otros que alejarían su desgracia en el pueblo”. 
Respondiéndole, dijo Menelao de rubios cabellos: 
“Ay, ay! Sin duda, ha venido a mi casa el hijo de un hombre 
querido, el cual soportó por mi causa muchos trabajos: 
y yo pensaba que, tras su vuelta, lo honraría sobre todos 
los argivos, si mos daba que hubiera retorno por mar, 
con las raudas naves, el olimpio Zeus, de voz espaciosa. 
Y en Árgos; una ciudad le habría dado y construido una casa 
después de traerlo desde Ítaca, con sus bienes y su hijo 
y con todo su pueblo, una ciudad habiendo evacuado, 
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de las que se hallan en torno y son señoreadas por mí 


Y, estando aquí, nos habríamos reunido a menudo, y ya nada 


nos habría separado a ambos, amando y gozando, 
hasta cuando nos velara la nube sombría de la muerte. 
Mas estas cosas debió de envidiar la misma deidad 
que a aquel infeliz solamente dejó sin retorno”. 

Así dijo, y suscitó en todos ellos deseo del lamento. 
Lloraba la argiva Helena, hija de Zeus; 
lloraba Telémaco, y el hijo de Atreo, Menelao; 

y, pues ni el hijo de Néstor tenía los ojos sin lágrimas, 
porque en su ánimo él se acordó de Antíloco, el intachable, 
a quien matara, de la luciente Eos el hijo preclaro. 
Acordándose de él, decía estas palabras aladas: 

“Atrida, que más que los otros mortales eres juicioso, 
decía el anciano Néstor, cuando hacíamos memoria de ti 
en su palacio, y mutuamente nos hacíamos preguntas. 
También hoy, si es posible, hazme caso: yo ciertamente 
no gozo gimiendo después de la cena, mas Eos también 
vendrá, la que nace temprano. En nada me indigno 
de llorar a un mortal que muere y encuentra su suerte. 
Pues éste es el único honor para los miserables mortales: 
cortarnos el pelo y soltar una lágrima de las mejillas. 

Pues también está muerto mi hermano, en nada el más malo 
de los argivos; tú debes saberlo, pues yo ciertamente 

no estuve allá ni lo vi: dicen que era mejor que 108 Dtos 
Antíloco, notablemente veloz en correr, y guerrero . 

Respondiéndole, dijo Menelao de rubios cabellos: 
“Oh amigo, pues dijiste tanto cuanto un hombre juicioso 
podría decir y hacer, incluso uno que fuera mayoh 
y eres de un gran padre, porque también hablas con Juicio. 
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Fácilmente se nota la prole del hombre al cual el Cronión 

le decreta ventura al nacer y al haberse casado, 

así ahora, le ha dado a Néstor, sin cesar, todos los días, 

que él envejeciera apaciblemente allí en su palacio 210 

y fueran sus hijos sensatos y eximios con lanzas. 0 

Pues dejemos nosotros el llanto que se hizo al principio; 

recordemos de nuevo la cena, y que el agua en las manos 

nos viertan. Mañana inclusive tendremos palabras 

Telémaco y yo, para expresarlas en mutuo coloquio”. 
Dijo así, y Asfalión les vertió agua en las manos, 

un solícito siervo del gran Menelao. 

Y echaban mano a las ricas viandas que estaban delante. 
Entonces pensó en otra cosa Helena, hija de Zeus. 

Al punto echó un fármaco al vino de donde bebían, 220 

contra el llanto, contra la ira, que hacía olvidar todos los males. 

Quien lo deglutiera después de mezclado en la crátera, 


215 


AI si, en su presencia, a su hermano o a su hijo querido 225 





fármacos —muchos buenos, mezclados, muchos funestos— 230 

ha ed es un médico experto, por encima de todos 

O sin duda, son del linaje de Peón. 

Dn as cehar el fármaco y ordenar que sirvieran el vino, 

vom, pnl cn Fly 

hi ¡des "Menelao, alumno de Zeus, y vosotros, 235 
Jos de:mobles hombres -——pues el dios, ora a uno, ora al otro 
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da lo bueno y lo malo, Zeus, ya que todo lo puede—, 

hoy, sin duda, seguid banqueteando, en la sala sentados, 

y deleitaos con palabras: algo adecuado voy a contaros. 

Tantos, yo nO VOY a narrar ni voy a nombrar, 240 
cuantos son los trabajos de Odiseo de ánimo firme, 

mas qué grandioso fue esto que hizo y osó el fuerte varón 

en el pueblo troyano, donde infortunios sufríais los aqueos. 

Tras maltratarse a sí mismo con golpes indecorosos, 

y echarse viles andrajos al hombro, igual a un esclavo 245 
se infiltró en la ciudad de hombres hostiles, de calles extensas. 

A sí mismo ocultándose, a otro hombre se hacía semejante 

—a Dectes— él, quien en nada era así ante las naves aqueas. 
Símil a ése, se infiltró en la ciudad de troyanos; y todos 

callaron; yo sola lo reconocí, estando él en tal guisa, 250 
y lo interrogaba, mas con su astucia él me esquivaba. 

Mas cuando ya lo había yo bañado y ungido con óleo 

y lo vestí con vestidos y juré un juramento potente 

de que yo no hablaría de Odiseo a los troyanos, 

antes de que él a las rápidas naves y tiendas llegara, 255 
pues entonces me contó el plan completo de los aqueos. 

Tras matar con el bronce de larga punta a muchos troyanos, 
volvió a los argivos, y llevó información abundante. 

Allí, las troyanas lloraban a gritos; mi pecho 

gozaba, pues mi corazón ya estaba dispuesto a volver 260 
A dl deploraba yo la locura, la que Afrodita 

me dio, al llevarme hacia allá, lejos de mi tierra paterna, 
abandonando a mi niña, el lecho nupcial y a mi esposo 


” 


jes Carece de nada, ni en mente ni, menos, en forma”. 
ó sespondiéndole, dijo Menelao de rubios cabellos: 265 
Mujer, todo eso dijiste conforme a lo justo. 
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Ya el querer y el pensar he conocido de muchos 

hombres héroes, y por la vasta tierra he caminado, 

mas, con los ojos, yo aún no he visto algo así de grandioso, 

como era el buen corazón de Odiseo de ánimo firme. 270 

Qué grandioso, también, esto que hizo y osó el fuerte varón 

en el caballo pulido en que estábamos todos los príncipes 

argivos, a los troyanos llevando homicidios y muertes. 

Tú llegaste entonces allí; debió de haberte impulsado 

algún dios que a los troyanos deseaba otorgarles la gloria; 275 

y al ir, te siguió Deífobo, igual a los dioses. 

Tres veces, palpando, rodeaste la hueca emboscada, 

y a los príncipes de los dánaos por su nombre nombrabas, 

imitando en voz a las esposas de todos aquellos argivos. 

Y yo y el Tidida y también el noble Odiseo, 280 

sentados en medio, escuchamos cómo gritaste. 

Sin duda, nosotros dos, incitados, con ansia anhelamos 

ir hacia afuera o, de adentro, atenderte al instante, 

mas Odiseo nos detuvo y contuvo, aun estando deseosos. 

Allí, todos los otros quietos estaban, los hijos 285 

de los aqueos; solo Anticlo responderte con unas palabras 

descaba; mas sobre su boca Odiseo lo oprimía con las manos 

fuertes, asiduamente, y él salvó a los aqueos, a todos; 

y así lo tenía, hasta que te llevó lejos Palas Atena”. 

E ñ su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 290 

Atrida Menelao, alumno de Zeus, jefe de pueblos, 

¡más doloroso! Eso en nada apartole la muerte funesta; 

=% ni si un corazón de fierro por dentro tenía. 

¡Bal Mandadnos ahora a la cama, a fin de que ahora 

también nos recreemos, bajo el dulce sueño acostados”. 295 
Así dijo, y la argiva Helena ordenó a sus sirvientas 
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colocar bajo el pórtico camas, y bellos colchones 
purpúreos meterles, y extender por encima las colchas 
y poner ahí unas densas mantas, para que se cubrieran. 
Ellas salían de la sala, una tea en las manos teniendo, 300 
y extendieron las camas; a los huéspedes guiaba un heraldo. 
Ellos, pues, en la antesala de la sala, allí se acostaron, 
el héroe Telémaco y el hijo preclaro de Néstor; 
mas el Atrida durmiose en el fondo de la alta morada; 
junto se acostó Helena de largo peplo, divina mujer. 305 

Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 
Menelao, de grito potente, se levantó de su cama, 
tras vestirse sus vestes; la aguda espada ciñose en el hombro, 
bajo sus nítidos pies ató las hermosas sandalias, 
presto salió de la estancia, semejante a un dios en su aspecto; 310 
de Telémaco al lado sentose, y esto decía y lo nombraba: 

“¿Por qué la urgencia, héroe Telémaco, te trajo hasta aquí, 
a la divina Lacedemón, por las anchas espaldas del mar? 
¿Asunto del pueblo, o privado? Dime esto verídicamente”. 
” A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 315 
Atrida Menelao, alumno de Zeus, jefe de pueblos, 
Vine, por si algún rumor me pudieras contar de mi padre. 
Mi casa es tragada; perdidos, mis pingiies trabajos, y lleno 
está mi hogar de hombres hostiles que siempre me matan ovejas 
apiñadas y bueyes de patas tornátiles, curvas: 320 
los pretendientes de mi madre, que tienen soberbia insolencia. 
Por eso, hasta tus rodillas hoy llego, por si es que tú quieres 
contarme la muerte funesta de aquél, si acaso la viste 
con tus propios ojos, o si de otro escuchaste el relato, 
de Otro errante. En verdad, muy miserable pariolo su madre. — 35 
Ni por respeto hacia mí ni por lástima, nada suavices, 
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ODISEA IV 


sino cuéntame exactamente lo que encontraste a la vista. 

Te suplico, si a ti alguna vez mi padre, el noble Odiseo, 

tras prometerte alguna palabra u obra, les dio cumplimiento 

en el pueblo troyano, donde infortunios sufríais los aqueos; 330 

hoy recuerda esas Cosas, y háblame verídicamente / 
Muy indignado, le dijo Menelao de rubios cabellos: 

“.Ay, ay! Sin duda, en el lecho de un hombre de ánimo invicto 

querían dormir los que son ellos mismos cobardes. 

Como cuando, en la guarida de un león poderoso, una cierva 335 

hace dormir a sus recién nacidos cervatos lactantes 

y sale a explorar las montañas y valles herbosos 

pastando, y, después, aquél penetró en su cubil 

y a ellos, a ambos, les infligió una muerte humillante, 

así Odiseo a aquéllos infligirá una muerte humillante. 340 

Oh padre Zeus y Atenea y Apolo, ojalá, 

siendo así, como cuando antaño en Lesbos, la bien cimentada, 

se paró y luchó contra Filomelides, en una contienda, 

y lo derribó fuertemente, y los aqueos todos gozaron, 

ojalá, siendo así, Odiseo se encontrara con los pretendientes: — 345 

todos serían de corta vida y de nupcias amargas. 

Eso que tú me preguntas y ruegas, yo no lo diría 

de otro modo, mintiendo evasivamente, ni he de engañarte; 

y lo que me dijo el verídico anciano marino, 

de eso, ninguna palabra te voy a ocultar ni a encubrir. 350 
Aún ansiando volver hacia aquí, en Egipto los dioses 

me retuvieron, pues no les sacrifiqué hecatombes perfectas: 

los dioses siempre quieren que uno recuerde sus órdenes. 

Pues bien, hay una isla en el ponto muy ondulante, 

enfrente de Egipto, Faro la llaman, de 


tan distante, cuanto una cóncava nave a lo largo del día 
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recorre, si atrás le sopla, silbante, un viento propicio. 
Ahí hay puerto con buen fondeadero, de donde a las naves 
estables botan al ponto, tras acopiar el agua sombría. 
Me retenían los dioses allí veinte días, jamás se mostraban, 360 
insuflando en el mar, vientos propicios soplantes, pues ellos 
de las naves son escolta en las anchas espaldas del mar. 
Se habrían perdido todos los víveres y el vigor de mis hombres, 
si una deidad no se hubiera apiadado y dolido de mí: 
la hija del fuerte Proteo, el anciano marino, 365 
Idótea, pues muchísimo le conmoví el corazón; 
me encontró cuando yo iba solo, lejos de mis compañeros, 
pues ellos siempre, vagando por la isla, pescaban 
con sus corvos anzuelos: el hambre vejaba su vientre. 
Y ella, acercándose a mí, alzó la voz y dijo estas palabras: 370 
“Extranjero, ¿eres tonto así, en gran medida, y flojo de mente, 
o te rindes de grado y disfrutas sufriendo tus penas? 
Pues ya tanto estás detenido en la isla, y ninguna salida 
puedes hallar, y el corazón de los tuyos se achica. 
Así habló, y yo, respondiendo, le dije: 375 
“Te haré saber, quienquiera que seas de las diosas, 
que para nada estoy retenido de grado; mas, pues quizás 
ofendí a los inmortales, que tienen el cielo anchuroso. 
Mas también tú dime, pues todo lo saben los dioses, 
cuál de los inmortales me detiene, e impidió mi camino, 380 
y dime el retorno, cómo iré por el ponto lleno de peces”. 
Así dije, y respondió de inmediato la diosa de diosas: 
“Pues bien, extranjero, muy detalladamente voy a decirlo. 
Suele venir hacia aquí el verídico anciano marino, 
inmortal, Proteo de Egipto, quien los abismos 
de todo el mar conoce, súbdito de Posidón. 
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Dicen que él es mi padre y que él me engendró. 

Si de algún modo pudieras, estando al acecho, apresarlo, 

él te dirá el camino y también las etapas del viaje, 

y el retorno, cómo irás por el ponto lleno de peces. 

También, si tú quieres, oh alumno de Zeus, te dirá 

lo malo y lo bueno que ha sucedido en tu casa, 

desde que tú te marchaste por un largo camino, y difícil”. 
Así habló, y yo, respondiendo, le dije: 

Ahora, tú misma trama el acecho del anciano divino, 

no sea que, viéndome antes o dándose cuenta, me evite: 

un dios es difícil de ser sometido por hombres mortales. 
Así hablé, y respondió de inmediato la diosa de diosas: 

“Pues bien, esas cosas, muy detalladamente voy a decirte. 

Cuando el sol, rondando, va por el centro del cielo, 

entonces sale del mar el verídico anciano marino, 

bajo el soplo del céfiro, envuelto en un borbollón atezado, 

y después de salir, se acuesta en sus cóncavas grutas. 

En torno a él, las focas, prole de la hermosa hija del mar, 

tras emerger del mar agrisado, se duermen en grupo, 

exhalando del mar muy profundo un olor penetrante. 

Yo misma, llevándote ahí al mostrarse la aurora, 

te acostaré en la fila: elegirás bien a tres compañeros, 

los mejores que tengas en las naves de buenas cubiertas. 

Y del anciano, te diré todas las astucias dañinas. 

Primero, cierto, irá hacia las focas y habrá de contarlas; 

luego, tras contarlas de cinco en cinco y verlas a todas, 


se acostará en medio de ellas, cual pastor entre greyes de ovejas. 


Tan pronto como veáis que él se encuentra acostado, 
Justo entonces, que el poder y la fuerza os importen; 
retendréis allí mismo al renuente, aunque intente evadirse. 
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“Lo ensayará, transformándose en todas las fieras reptiles 

que hay en la tierra, incluso en agua y en fuego divino; 

lo retendréis impávidamente, y más habréis de oprimirlo. 

Mas, cuando ya te interrogue él mismo con unas palabras, 

siendo así, como lo viste tú cuando estaba acostado, 

pues entonces contendrás la fuerza y soltarás al anciano, 

oh héroe, y le preguntarás cuál de los dioses te hostiga, 

y el retorno, cómo irás por el ponto lleno de peces. 
Dicho esto, ella se hundió bajo el ponto ondulante; 

mas yo hacia las naves, a donde ellas yacían en la arena, 

me iba: mucho, al andar, mi corazón se agitaba entre cuitas. 

Mas cuando a la nave y al mar arribé, 

pues preparamos la cena, y vino la noche divina; 

entonces nos acostamos en la costa quebrada del mar. 

Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 

pues entonces, a la playa del mar de espaciosos caminos 

me iba, implorando mucho a los dioses. A tres compañeros 

llevaba, en quienes yo más confiaba en cualquier decisión. 

Entre tanto, habiéndose hundido en el amplio seno del mar, 

ella había traído del ponto cuatro pellejos de focas, 

todos recién quitados: contra su padre ideaba el engaño. 

Unas hoyas habiendo excavado en la arena marina, 

estaba sentada esperando. Muy cerca de ella llegamos. 

Nos acostó en la fila, y echó a cada quien un pellejo. 

Ahí, muy terrible habría sido el acecho: terrible vejaba 

el muy pernicioso olor de las focas que el mar alimenta. 

¿Quién podría acostarse al lado de alguna bestia marina? 

Pero ayudó ella misma, y pensó en una cosa muy útil: 

trajo y nos puso bajo la nariz a cada uno ambrosía, 

que exhala muy suavemente, y extinguió el olor de la bestia. 
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La mañana entera, con ánimo firme esperábamos; 

y en grupo, del mar salieron las focas. Ellas entonces 

se acostaban en fila, en la costa quebrada del mar. 

Al medio día salió del mar el anciano, y las focas halló, 450 

bien gordas, y pues iba hacia todas, y contaba su número. 

Entre las bestias, nos contaba primero a nosotros, en su alma 

ni sospechó que había engaño; después, también él se acostó. 

Nos lanzamos nosotros gritando, y en torno las manos 

le echamos: el anciano no se olvidó de su astucia dolosa, 455 

mas, cierto, cambiose primero en un león de tupida melena, 

y después, en dragón y en leopardo y en gran jabalí; 

cambiábase en agua que fluye y en árbol de fronda elevada. 

Impávidamente lo reteníamos con ánimo firme. 

Mas cuando se cansó el anciano, sapiente de astucias dañinas, 460 

pues entonces, interrogándome él con palabras, me dijo: 

“¿Cuál dios, hijo de Atreo, deliberó el proyecto contigo, 

para que, mal de mi grado, acechando me asieras? ¿Qué te urge?” 
Así habló, y yo, respondiendo, le dije: 

“Lo sabes, anciano. ¿Por qué, esquivándome, eso preguntas? 465 

Que ya tanto estoy detenido en la isla, y ninguna salida 

puedo hallar, y el corazón se me achica por dentro. 

Mas también tú dime, pues todo lo saben los dioses, 

cuál de los inmortales me detiene, e impidió mi camino, 

y eh retorno, cómo iré por el ponto lleno de peces”. 

E Así hablé, y él al punto, respondiendo, me dijo: 

Era tu gran deber, a Zeus y a las otras deidades 

hacer bellas ofrendas, al embarcarte, a fin que muy presto 

a tu patria llegaras, navegando en el ponto vinoso. 

| Pues antes no es tu destino el que veas a los tuyos y llegues 

a tU casa, que está bien construida, y a tu tierra paterna, 
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antes de que tú, del Egipto —río que desciende del cielo— 

al agua vayas de nuevo y sacrifiques hecatombes sagradas 

a los inmortales dioses, que tienen el cielo anchuroso: 

entonces, los dioses te darán el camino que anhelas”. 480 

Así dijo, y el corazón querido se me hizo pedazos, 

ya que él me ordenaba, por el ponto brumoso de nuevo 

ir hacia Egipto, un largo camino, y difícil. 

Mas, aun así, yo respondí con palabras y dije: 

“Anciano, pues eso haré, así como tú me lo ordenas. 485 

Mas anda, dime esto, y cuéntalo con sus detalles: 

si los aqueos, con sus naves, todos volvieron ilesos, 

los que Néstor y yo dejamos, volviendo de Troya, 

o alguno murió con amarga muerte en su nave, 

o en los brazos de amigos, tras haber realizado la guerra”. 490 
Así hablé, y él al punto, respondiendo, me dijo: 

'¿Atrida, por qué me preguntas eso? En nada es preciso 

que conozcas y entiendas mi mente; y pienso que tú, 

cuando sepas bien todo, no estarás sin llorar mucho tiempo. 

De ellos, muchos fueron matados, y muchos sobrevivieron; 3 

y sólo dos jefes de los aqueos de quitones broncíneos, 

en el retorno murieron; en la lucha, también tú estuviste. 

Uno, vivo aún, por ahí en el ancho ponto está retenido. 

Ayax, entre sus naves de largos remos, fue sometido; 

Primero, Posidón lo llevó hacia las Giras, 

los grandes peñascos, y él lo salvó de la mar; 

y, aunque odiado de Atena, pues habría sorteado el destino, 

si no hubiera soltado un dicho insolente, y quedara obcecado: 

dijo que huyó del gran abismo del mar, a pesar de los dioses. 

Y cuando él profería tamañas palabras, lo oyó Posidón; 

acto seguido, con sus robustas manos asiendo el tridente, 
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golpeó el peñasco de las Giras, y lo partió totalmente. 

Y un pedazo allí se quedó, mas el otro cayó sobre el ponto, 
ese en que Áyax antes, sentado, había sido obcecado; 

y se lo llevó por el ponto infinito, ondulante. 

Así, él allá está muerto, después de beber agua salobre. 

Tu hermano sorteó bien su destino, y él escapó 


en sus cóncavas naves: lo salvó Hera, la augusta. 


Mas cuando al áspero monte de Malea ya a punto se hallaba 


de llegar, pues entonces, raptándolo una tormenta, 


510 


lo llevó sobre el ponto, lleno de peces, gimiendo hondamente. 


Mas cuando también de allí parecía seguro el retorno 

y en bueno los dioses tornaron el viento, y a casa llegaron, 
al extremo del campo, donde Tiestes su casa tenía 

antes, mas donde hoy la tenía el hijo de Tiestes, Egisto, 
realmente alegre tu hermano pisó su tierra paterna 

y, tocando su patria, la besaba. De sus ojos, copiosas 
lágrimas ardientes brotaban, pues vio gratamente su tierra. 
Mas, desde su puesto de guardia lo vio el vigía que llevó 

y puso el doloso Egisto, el cual prometió como sueldo 

dos talentos de oro: vigiló un año entero, para que a ocultas 
no le llegara tu hermano, y recordara su fuerza impetuosa. 
Presto se fue hacia la casa a avisar al pastor de los pueblos. 
Inmediatamente, Egisto pensó una artimaña dolosa: 
eligiendo en el pueblo a los veinte mejores varones, 

puso un acecho, y en otro lado pedía aprestar un banquete; 
él se fue a invitar a Agamenón, pastor de los pueblos, 
con caballos y carros, urdiendo ruindades. 

Y condujo a aquel que ignoraba su ruina, y muerte le dio, 
al dar la comida, como alguien mata un buey en su establo. 
- Del Atrida ningún compañero quedó de los que lo seguían, 
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y de Egisto, ninguno, sino que en la sala fueron matados.. 
Así dijo, y el corazón querido se me hizo pedazos; 
lloraba yo, sentado en la arena, y entonces mi pecho 
ya no quería vivir más, ni ver la lumbre del sol. 
Luego, cuando me harté de llorar y de revolcarme, 
cierto, entonces me dijo el verídico anciano marino: 
“Ya no, hijo de Atreo, llores así, mucho tiempo, abatido, 
pues ningún resultado hallaremos; mas bien, lo más pronto 
posible, busca hoy cómo has de llegar a tu tierra paterna. 
En efecto, o a Egisto hallarás con vida, u Orestes 
antes lo habrá matado, y tú encontrarías sus exequias. 
Así dijo, y en mí, el corazón y el ánimo firme 
se alegraron de nuevo en el pecho, aunque estaba afligido, 
y yo, alzando la voz, le dirigí estas palabras aladas: 
Ahora ya sé de esos hombres, tú nombra al tercero, 
quién es el que, vivo aún, en el ancho ponto está retenido, 
o muerto. Yo quiero escucharlo, aun estando afligido. 
Así hablé, y él al punto, respondiendo, me dijo: 
“Es el hijo de Laertes, el que en Ítaca tiene su casa. 
Lo vi en una isla, vertiendo muchísimas lágrimas, 
en el palacio de la ninfa Calipso, la cual por la fuerza 
lo entretiene; él no puede llegar a su tierra paterna, 
pues no tiene naves con remos, ni compañeros 
que lo escoltaran por las anchas espaldas del mar. 
Para ti, Menelao, alumno de Zeus, no está decretado 
morir y encontrar tu suerte en Argos, que nutre caballos, 
mas te enviarán al campo elisio y hasta el confín de la tierra 
los inmortales, adonde el rubio Radamanto se encuentra, 
en donde, para los hombres, la vida es muy fácil: 
no hay nevadas, pues ni hay duro invierno, ni lluvia siquiera, 
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mas siempre envía el Océano buen viento del céfiro 
que sopla silbantemente, para refrescar a los hombres, 
porque tienes a Helena y eres, para ellos, yerno de Zeus. 
Dicho esto, él se hundió bajo el ponto ondulante; 570 
mas yo hacia las naves, con mis compañeros, pares a dioses, 
me iba: mucho, al andar, mi corazón se agitaba entre cuitas. 
Mas cuando a la nave y al mar arribamos, 
pues preparamos la cena, y vino la noche divina; 
entonces nos acostamos en la costa quebrada del mar. 575 
Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 
antes que nada, hacia el mar divino botamos las naves, 
y allí, en cada estable nave poníamos el mástil y velas; 
subiendo ellos mismos, se ponían junto a las chumaceras, 
y, sentándose en fila, el canoso mar con los remos golpeaban. — 50 
Nuevamente, en el Egipto —río que desciende del cielo— 
detuve las naves y sacrifiqué hecatombes perfectas. 
Aplacada la ira de los dioses siempre existentes, un túmulo 
erigí a Agamenón, por que inextinguible fuera su fama. 
Terminando esas cosas, volví, y viento propicio me dieron 585 
los inmortales, que presto a la patria querida me enviaron. 
¡Mas, anda! Quédate ahora aquí en mi palacio, 
hasta que sea el undécimo día o el duodécimo; 
entonces te despediré bien, te daré espléndidos dones: 
tres caballos y un carro bien pulido, y además te daré 
una bella copa, para que libes por los inmortales 
dioses, acordándote de mí todos los días”. 

A. su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“Atrida, ya no me detengas aquí mucho tiempo. 
Pues ciertamente me quedaría contigo un año completo, 
sentado, y no me tomaría el anhelo de mi casa y mis padres, 
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porque oyendo, con tus pláticas y tus palabras disfruto 
muchísimo, mas mis compañeros ya se me enfadan en Pilos, 
la muy sacra, y tú quieres aquí detenerme más tiempo. 
El don que acaso me des, que sea alguna joya; 600 
a Ítaca no llevaré unos caballos; mas bien, para ti 
aquí voy a dejarlos, de ornato: reinas sobre una llanura 
ancha, en la cual hay loto abundante, y hay juncia, 
trigo y escanda y blanca cebada que crece ampliamente. 
En Ítaca ni hay anchas calzadas ni prados; de cabras 605 
es criadora, y es más amable que una que cría los caballos. 
Ninguna isla es rica en prados, ni apta para ir a caballo, 
de las islas que están en el mar, e Ítaca menos que todas”. 
Así dijo, y sonrió Menelao, de grito potente; 
lo acarició con la mano, y esto decía y lo nombraba: 610 
“¡Eres de buena sangre, hijo querido, cómo te expresas! 
Pues bien, esas cosas yo voy a cambiarte: lo puedo. 
De cuantos dones están en mi casa cual joyas, 
te daré el que es el más hermoso y el más honorable. 
Te daré una cratera bien trabajada; de plata 615 
es toda, y con oro han sido acabados sus bordes, 
un trabajo de Hefesto; me la donó Fédimo, el héroe, 
el rey de sidonios, cuando, viniendo yo de regreso, 
allí me dio alojamiento su casa: esto quiero obsequiarte”. 
De ese modo, éstos, entre sí, tales cosas hablaban, 620 
y los comensales, del rey divino a la casa llegaban. 
Ellos conducían ovejas, y llevaban enérgico vino; 
y sus esposas, de velos hermosos, el pan les enviaban. 
Así éstos, con la comida en la sala ocupados estaban, 
mas, frente a la sala de Odiseo, los pretendientes, 5 
disparando, se recreaban con discos y con venablos 
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en el patio bien hecho, justo donde antes, con insolencia. 
Antínoo y Eurímaco, símil a un dios, estaban sentados: 

jefes de los pretendientes; en destreza, asaz los mejores. 

Y acercándose a ellos Noemón, el hijo de Fronio, 630 
interrogando con estas palabras a Antínoo, le dijo: 

“Antínoo, ¿sabemos acaso —o no— en nuestras mentes, 
cuándo Telémaco vendrá de Pilos, la muy arenosa? 

Se ha ido, llevando mi nave; de ésta me llega la urgencia, 

para ir a la espaciosa Élide, en donde yo tengo 635 
doce yeguas y, bajo ellas lactantes, sus mulos de carga, 

no domados: trayendo uno de éstos, quisiera domarlo”. 

Así dijo, y se pasmaban en su alma: no imaginaban 
que hubiera ido a Pilos, la de Neleo, mas que ahí, en algún sitio 
de los campos se hallaba: o con sus greyes o con el porquero. 4% 

Le dijo entonces Antínoo, el hijo de Eupites: 

“Dime verídicamente: ¿Cuándo se fue, y jóvenes, quiénes 

lo seguían? ¿Los mejores de Ítaca, u otros, sus propios 
asalariados o siervos? Podría haber hecho esto inclusive. 

Y, a fin de que yo bien lo sepa, dime esto verídicamente, 645 
si a fuerza, a mal de tu grado, sustrajo tu negro navío, 

o se lo diste de grado, después de que instó con palabras”. 

A su vez, Noemón, el hijo de Fronio, le dijo en respuesta: 
“Se lo di yo mismo, de grado. ¿Qué haría cualquier otro, 
cuando tal varón, pesadumbres teniendo en el alma, 
lo pide? Habría sido difícil negar el regalo. 

Jóvenes que en el pueblo son los mejores después de nosotros, 
ésos lo seguian: yo noté que embarcaba, cual jefe, 

Méntor, o un dios que a él parecíase del todo. 

Mas de algo me asombro: vi aquí a Méntor divino, 

ayer al alba. Mas él se embarcó en aquel tiempo hacia Pilos”. 
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Así habiendo hablado, a la casa se fue de su padre, 
y se admiró en ellos, en ambos, el ánimo firme. 
A un tiempo, a los pretendientes sentaron y el juego pararon. 
Y entre ellos habló Antínoo, el hijo de Eupites, 
dolido; sus entrañas tanto llenábanse de ira que negras 
quedaron doquier, y sus ojos parecían fuego brillante: 
“¡Ay! Vehementemente fue cumplido un ingente trabajo 
por Telémaco: este viaje. Decíamos que no iba a cumplirlo. 
Si a despecho de tantos, un joven, un niño, se marcha, 
botando una nave y a los mejores del pueblo eligiendo, 
comenzará a ser, y será nuestra ruina. ¡Ojalá le extinguiera 
Zeus la fuerza, antes de llegar al tiempo de la juventud! 
¡Ea! Dadme una rápida nave y veinte remeros, 
para que a él, cuando él venga de vuelta, yo aceche y aguarde 
en el estrecho entre Ítaca y Samos, llena de escollos: 
que horrenda resulte su navegación por causa del padre”. 
Así dijo, y todos ellos asentían y eso apremiaban; 
acto seguido, parándose, de Odiseo a la casa se fueron. 
Penélope no mucho tiempo estuvo ignorante 
del plan que los pretendientes urdían en el fondo del pecho, 
pues se lo dijo el heraldo Medonte que oía los consejos, 
estando afuera del patio: ellos adentro tejían su proyecto. 
Presto se fue por la casa a avisar a Penélope, 
y a él, que había cruzado el umbral, le dijo Penélope: 
“Heraldo, ¿por qué te enviaron los pretendientes egregios! 
¿Acaso a decir a las siervas del divino Odiseo 
que dejen sus labores, y el banquete para ellos preparen: 
No pretendiendo ni reuniéndose en otra ocasión, 
que por última vez y postrera, hoy aquí banquetearan: 
vosotros que, a menudo reunidos, agotáis muchos recursos, 
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propiedad del sagaz Telémaco. ¿Para nada escuchabais 

de vuestros padres en otro tiempo, cuando erais muchachos, 

cómo era Odiseo entre los que os engendraron, 

el cual ni hacía ni decía algo inicuo a ninguno 690 

en el pueblo? Y de reyes divinos, ésa es la costumbre: 

pueden odiar a alguno de los hombres, a otro pueden amarlo. 

Aquél nunca, jamás le había hecho a un hombre algo insensato. 

Mas ciertamente vuestro ánimo y viles acciones 

son patentes: no hay gratitud alguna tras buenas acciones”. 0 
Le contestó a su vez Medonte, sapiente en sus juicios: 

“Ojalá que éste fuera, reina, el mayor de los males. 

Sin embargo, otro, mucho mayor y más fastidioso, 

trazan los pretendientes. ¡Ojalá el Cronión no lo cumpla! 

Con el cortante bronce anhelan matar a Telémaco, -00 

cuando vuelva a su casa. Él fue por noticias del padre, 

a la muy sacra Pilos, y a la divina Lacedemón”. 
Habló, y sus rodillas y su corazón allí se soltaron; 

y la atrapó mucho tiempo una afasia verbal, y sus ojos 

se llenaron de lágrimas, y su voz al brotar se detuvo. 

Sólo más tarde, respondiendo, con palabras ella le dijo: 
“¡Heraldo! ¿Por qué se ha ido mi hijo? No le era preciso 

embarcarse en las naves veloces, que caballos del mar 

son de los hombres, y cruzan sobre aguas inmensas. ] 

¿Para que entre los hombres no quede siquiera su nombre? 
_Le respondió entonces Medonte, sapiente en sus Juicios: 

“Yo no sé si algún dios lo impulsó, o si su ánimo mismo 

se sintió movido a ir hacia Pilos, a fin de indagar ' 

de su padre, o bien el retorno, o qué suerte ha encontrado E. 
Así habiendo hablado, se fue por la mansión de Odiseo. 

A ella, la envolvió una tristeza letal para el alma: ni pudo 
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sentarse en una silla de las muchas que había en la morada, 
mas se sentó en el umbral de su estancia arduamente tallada, 
lamentando míseramente; lloriqueaban en torno las siervas, 
todas, mozas y viejas, las que en la casa se hallaban. 
A ellas, incesantemente gimiendo Penélope dijo: 
“OQídme, queridas: a mí, el olimpio me ha dado más penas 

que a todas las que crecieron y nacieron junto conmigo, 
a mí, que antes perdí —corazón de león— a mi noble marido, 
entre los dánaos insigne en virtudes de todas las clases, 725 
noble, cuya fama es amplia en Hélade y Argos central. 
Y ahora, las tormentas arrebataron a mi hijo querido 

del palacio, sin gloria, y ni oí que se hubiera marchado. 
Crueles, ni siquiera vosotras, cada una, pusisteis en mente 
despertarme del lecho, aunque bien lo sabíais en el alma, 730 
cuando aquél se fue al cóncavo y negro navío. 
_Pues, si hubiera yo sabido que él proyectaba este viaje, 

entonces, cierto, se habría quedado, aun ansiando su viaje, 

o muerta me habría dejado aquí en el palacio. 
Mas que alguna al anciano Dolio llame de prisa, 735 
.. Misiervo, el que mi padre me dio al venirme hacia aquí 

. Y Me cuida el jardín arbolado, a fin que muy presto, 

2 Laertes todo esto, sentándose al lado, le cuente, 

por e acaso aquél, en su mente tejiendo un proyecto 
y saliendo del campo, se queja ante el pueblo que anhela 740 
“estruir su linaje y el del deiforme Odiseo”. 

Le contestó a su vez la querida nodriza Euriclea: 

“Niña querida, pues mátame tú, con el bronce inclemente, 
E déjame en el palacio; no te voy a encubrir mi palabra. 

Yo sabía tado esto, y le di cuanto él me ordenó, 745 
Pan y suave vino; mas me tomó el gran juramento 
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de no decírtelo antes de que fuera el duodécimo día, 

o de que tú lo extrañaras y oyeras que habíase marchado, 
para que no desgraciaras, llorando, tu hermoso semblante. 
Mas lavándote, poniendo en tu cuerpo limpios vestidos 

y subiendo al piso de arriba con tus mujeres sirvientas, 
implora a Atenea, la hija de Zeus, que la égida tiene, 

pues ella, luego, lo puede salvar de la muerte inclusive. 

Ni tribules al viejo ya atribulado; en efecto, no creo 

que por los dioses felices la estirpe del hijo de Arcisio 

sea odiada del todo, mas alguien aún quedará, por que tenga 
la casa de alto techo y, lejos, los fértiles campos”. 


Así dijo, y durmiole el llanto y contuvo sus ojos del llanto. 


Ella lavándose, poniendo en su cuerpo limpios vestidos, 
.. subía al piso de arriba con sus mujeres sirvientas; 
y allí puso harina, en un cesto, y así suplicaba a Atenea: 
“Escúchame, Indómita, hija de Zeus, que la égida tiene: 
si alguna vez en este palacio, el ingenioso Odiseo 
quemó para ti pingiies muslos de buey o de oveja, 
hoy recuerda esas cosas y salva a mi hijo querido, 
y aleja a los pretendientes, que son malamente soberbios”. 
Dicho esto, ululó, y la diosa escuchó su plegaria. 
En la umbrosa sala se alborotaron los pretendientes; 
y de los soberbios jóvenes, uno así les decía: 
“Cierto, la reina muy pretendida nos prepara la boda, 
y ni sabe que a su hijo le ha sido dispuesta la muer te”. 
Así decía alguno, mas no sabían cómo estaban las cosas. 
Y entre ellos, Antínoo tomó la palabra y les dijo: 
“Demonios, evitad insolentes palabras, 


todos, sin excepción, no alguien las cuente también allá adentro. 


¡Ea! Muy en silencio parándonos, ahora cumplamos 
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el plan que, cierto, se ajustó a la mente de todos nosotros”. 


Dicho esto, eligió a los veinte mejores varones, 


y se fueron presto a la nave veloz y a la playa del mar. 

- Antes que nada, hacia lo hondo del mar botaron la nave, 
«y allí, en la negra nave ponían el mástil y velas, 

y aparejaron los remos en los estrobos de cuero 

- —todo con orden— y, blancas, desplegaron las velas; 

- y les llevaron las armas sus muy animosos sirvientes. 

En aguas profundas anclaron su nave y ellos salieron; 
- ahí tomaron su cena, y esperaban que viniera la tarde. 


Allá, en el piso de arriba, la muy prudente Penélope 
yacía en ayunas, sin probar la comida ni la bebida, 
ponderando si su hijo intachable huiría de la muerte, 

O si sería matado por los pretendientes soberbios. 
Cuanto vacila un león entre una caterva de gente, 
temeroso, cuando en torno le tienden un cerco doloso, 
así ponderando ella, la invadió un sueño indomable; 

y dormía recostada; sus coyunturas todas se le soltaron. 

Entonces pensó en otra cosa la diosa ojiglauca Atenea. 
Hizo un fantasma, se asemejaba en figura a una dama, 

a Iftima, la hija del magnánimo Icario: 

la había desposado Eumelo, el que en Feras su casa tenía. 
Y lo envió a la casa del divino Odiseo, 

para que él a Penélope, que se quejaba y gemía, 

hiciera cesar del gemido y lamento lloroso. 

Penetró en la estancia por la correa del cerrojo, 

se colocó sobre su cabeza y estas palabras le dijo: 

“¿Duermes, Penélope, afligida en tu pecho? 

No, sin duda; los dioses, que viven fácil, ni te permiten 
llorar ni estar abatida, pues ya está destinado al retorno 
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tu hijo: ante los dioses, de ningún modo es un criminal”. 

Le respondió entonces la muy prudente Penélope, 
dormitando en las puertas del sueño, asaz dulcemente: 

“¿Por qué, hermana, llegaste hasta aquí? Jamás, de ordinario, 
sueles venir, pues muy mucho lejos tienes tu casa; 81 
y me ordenas que calme tristezas y penas 
muchas, que a mí, en la mente y el alma me inquietan, 

a mí, que antes perdí —corazón de león— a mi noble marido, 
entre los dánaos insigne en virtudes de todas las clases, 815 
noble, cuya fama es amplia en Hélade y Argos central. 

Y ahora, mi hijo querido se fue en una cóncava nave, 

un muchacho, que no sabe bien de trabajos ni de ágoras. 

Por él yo gimo ahora, aún más que por causa de aquél. 

Por él yo tiemblo toda, y tengo temor de que algo padezca 8 
o en el pueblo de esos adonde ha ido, o quizás en el ponto, 
porque maquinan contra él muchos hombres hostiles 

deseando matarlo, antes que llegue a su tierra paterna”. 

Respondiendo, el obscuro fantasma le dijo: 

“Ten ánimo, y nada en tu mente temas muy en exceso, 825 
pues va con él una guía muy grandiosa: incluso otros hombres 
desearon que ella estuviese a su lado, porque es poderosa, 
Palas Atena, y de ti, gemebunda, se apiada; 

hoy, ella me ha enviado a decirte estas cosas”. 

Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 

“Si eres realmente un dios y la voz de un dios escuchaste, 

anda, cuéntame incluso de aquel miserable, 

si en algún lugar aún vive y mira la lumbre del sol, 

o ya está muerto, y en la casa de Hades se encuentra”. 
Respondiendo, el obscuro fantasma le dijo: 

“De aquél, sin duda, exactamente no puedo decirte 
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si está vivo o muerto, y es malo decir futilezas”. 
Dicho esto, se esfumó, de la jamba a través del cerrojo 
hacia los soplos del viento. Se levantó ella del sueño, 
la hija de Icario. Se alegró su pecho: cuán evidente 840 
visión la había invadido en la obscuridad de la noche. 
Embarcados, los pretendientes bogaban sobre húmedas sendas, 
de Telémaco la áspera muerte pensando en su mente. 
Existe una isla en medio del mar, pedregosa, 
en medio de Ítaca y Samos, llena de escollos, 845 
Astéride, no grande, mas en ella hay puertos anclables 
por ambos lados: acechando allí, los aqueos lo esperaban. 


10 


15 


25 


5. OAYZEZEIAY E 


"Hoc 6” éx hexéov rap” dyavod TiBbwvoio 

Gpvv0”, iv” ¿Bavátoror póms pépor ASE Bporotorv- 
ot 82 Deol BúxóvSe xadiCavov, év 5 ¿pa totor 
Zede DyiBpenérnc, od te kpártos ¿ori péyiotov. 
totc1 5” 'Abnvain Aye xidea ón” 'Odvoños 
uvnoapévn: uéde yóp ol év ev Sóuac: vónenc: 

« Zed rótep nO” Ador póxopes Deol ariév dóvrec, 
un tu En TPÓPPov dyavós xa mios Loto 
oxnrrodxoc Paciheúc, nde ppeciv añora sidoc, 
GAMA” ariel xaderós t ein xo odovia pélor, 

(5 OU tig pénvnto1 'Odvooños Betoro 

lav, 101 Úúvacoe, Tarhp Í* de frios Rev. 

GAA” O pEV EV VÍCO KETTOL Kpatép” A YyEa TÁCIOV, 

vúuens év neyáporo1 Kadvyobc, Y uv vo ykn 

toyer 0 5” od Súvatos iv ratpida yataw ixécBon: 

od yAp ol TÁpPa ves ÉnMpetuOL KQl ETATPOL, 

ot xév uv réuroiev ex edpéa vota Dadácons. 

vdv añ TOTS” dyarntóv ÚrokTelval LE ndoaO tv 

oíxade vicónevov- 0 S' ¿Bn perú TatTpos our V 

¿c Mótov nyoBénv NS ' és Aaxedaipova ÓLoV ». : 
hy S' áraperBónevos npocépn vepenyepéto. Levs' 

« téxvov ¿uóv, rolóv de émog púyev Épkoc ÓOOVTOV. 

od yúp Sh todrov uev ¿Bodlevoac vóov ocoTh, 

dos € tor keivove 'Odvoeda dmoteíceton ¿Móv; | 

TnlA£uayov de od réuyov ÉMioTONÉVvOG, ÓVVACOL YA, 

íóg xe udáiA' hoxnOhs Tv ratpida yatav Íenta, 


q 


Libro V 


Eos de su lecho, del lado del noble Titono se alzaba, 
para llevar luz a los inmortales y a los mortales. 
Los dioses, para una sesión se sentaban, y, entre ellos, 


Zeus, el que truena en lo alto, cuya fuerza es la más poderosa. 


Atenea, recordando, les narraba las muchas tristezas 

de Odiseo: le afligía que él, de la ninfa en la casa estuviera: 
“Padre Zeus, y demás felices dioses siempre existentes, 

que ya no haya nadie, entrañablemente suave y benigno, 

como rey cetrohabiente, ni instruido en su mente en lo justo, 

mas que haya siempre uno cruel, y cometa impiedades, 

porque al divino Odiseo no lo recuerda ninguno 

del pueblo en donde reinó, y como un padre era benigno. 

Mas éste, en una isla yace sufriendo fuertes dolores, 

en el palacio de la ninfa Calipso, la cual por la fuerza 

lo entretiene; él no puede llegar a su tierra paterna, 

pues no tiene naves con remos, ni compañeros 

que lo escoltaran por las anchas espaldas del mar. 

Y ahora, además, anhelan matar a su hijo querido, 

cuando vuelva a su casa; éste fue por noticias del padre 

a la muy sacra Pilos, y a la divina Lacedemón”. 
Respondiéndole, dijo Zeus, el que junta las nubes: 

“¡Hija mía, qué palabra huyó de ti, del redil de tus dientes! 

¿Acaso no planeaste tú misma ese proyecto 

de que ciertamente, al volver, Odiseo se vengara de aquéllos? 

A Telémaco escolta hábilmente tú misma, lo puedes, 

para que, ileso del todo, a su tierra paterna regrese, 
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y los pretendientes, de vuelta, en su nave se marchen”. 
Habló, y se dirigió a Hermes, su hijo querido: 
“Hermes, puesto que eres tú el mensajero también otras veces, 
dirás el decreto infalible a la ninfa de rizos hermosos: 30 
el retorno de Odiseo de ánimo firme, cómo ha de volver 
sin compañía de los dioses ni de los hombres mortales, 
mas en una balsa de múltiples trabas, sufriendo infortunios, 
él puede llegar el vigésimo día a la fértil Esqueria, 
el país de los feacios, que son parentela de dioses; 35 
ellos pueden honrarlo mucho, de corazón, como a una deidad, 
y conducirlo en una nave a la tierra patria querida, 
tras darle abundantemente bronce y oro y vestidos, 
mucho, cuanto jamás habría sacado de Troya Odiseo, 
aunque ileso, con su porción del botín, hubiera tornado. 40 
Pues así está destinado que vea a sus amigos y llegue 
a su casa de alto techo y a su tierra paterna”. 
Así dijo, y no desobedeció el mensajero Argifontes. 
Acto seguido, bajo los pies ató sus hermosas sandalias 
inmortales, de oro, que lo llevaban o bien sobre el agua, 45 
o bien por la tierra infinita, con los soplos del viento. 
Tomó su vara: con ella, de los hombres los ojos fascina, 
de quienes quiere, y los despierta de nuevo, si duermen; 
con ésta en las manos, el fuerte Argifontes volaba. 
Tras llegar a Pieria, se arrojó desde el cielo hacia el ponto; 50 
luego, se agitó en las olas cual ave, como una gaviota 
que, por el seno terrible del mar que se agita incansable 
pescando, moja en las aguas marinas sus alas tupidas: 
semejante a ella, fue llevado Hermes por múltiples olas. 
Mas cuando ya llegó a la isla, que lejos se hallaba, 
entonces, saliendo del ponto violáceo, a la tierra 
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se iba, hasta que llegó a la gran gruta en donde la ninfa 
de hermosos rizos vivía; la encontró, pues adentro se hallaba. 

Un gran fuego ardía en el fogón, y el aroma a lo lejos 

por la isla cundía: el del cedro, fácil de corte, y el del alerce 60 
que se quemaban. Ella adentro, con voz hermosa cantando, 
moviéndose ante el telar, con lanzadera de oro tejía. 

Vigorosa, de la gruta a los lados estaba una selva: 

aliso y álamo negro, y fragante ciprés. 

Allí, pájaros de alas extensas dormían: 6s 
búhos y halcones y, de lenguas extensas, cornejas 

marinas, a las cuales, labores del mar les importan. 

Estaba extendida allí, alrededor de la cóncava gruta, 

una viña lozana, y se hallaba feraz de racimos. 

Cuatro fuentes, en fila, fluían con agua esplendente, 70 
cercanas entre ellas, una hacia acá, otra hacia allá dirigidas. 

De un lado y de otro, mullidos prados de apios y violas 

floreaban. Allí pues, llegando, inclusive algún inmortal 

se admiraría al ver eso, y gozaría en sus entrañas. 

Parándose ahí, se admiraba el mensajero Argifontes. 75 
Mas, después de que él admirado en su alma vio todas las cosas, 
pues a la amplia gruta se fue de inmediato. Al verlo de frente, 
lo reconoció muy bien Calipso, la diosa de diosas, 
porque muy bien se conocen unos a otros los dioses 
inmortales, aun si alguno lejos tiene su casa. 

Y pues no encontró adentro a Odiseo de ánimo magno; 
éste, en la ribera lloraba sentado, allí donde siempre, 

con lágrimas, gemidos y dolores rompiéndose el alma, 

veía y veía sobre el ponto incansable, vertiendo sus lágrimas. 
Y preguntaba a Hermes, Calipso, la diosa de diosas, 


tras hacerlo sentar en espléndido trono luciente: 
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“¿Por qué has venido a mí, Hermes de vara dorada, 
honorable y querido? Jamás, de ordinario, tú me frecuentas. 
Di lo que piensas: el corazón me pide cumplirlo, 
si es que puedo cumplirlo y si es algo cumplible. 90 
Sígueme luego, para que te ofrezca los dones del huésped”. 
Dicho esto, la diosa, de ambrosía una mesa colmando, 
se la puso delante, y néctar rojo mezcló; 
y aquél bebía y comía, el mensajero Argifontes. 
Mas cuando comió y proveyó de alimentos a su ánimo, 95 
entonces, respondiendo, él con palabras le dijo: 
“Diosa, a mí, a un dios que ha venido, interrogas; y yo 
te diré verazmente ese asunto, pues tú me lo pides. 
Zeus me ordenó venir hacia aquí, mal de mi grado. 
¿Pues quién recorrería voluntario tanta agua salobre, 100 
inmensa? Ni hay cerca alguna ciudad de mortales que a dioses 
les hagan ofrendas y hecatombes selectas. 
Mas en nada es posible que otra deidad eluda o impida 
el pensamiento de Zeus, que la égida tiene. 
Dice que, más miserable que todos, contigo hay un hombre 10 
de los hombres que en torno a la urbe de Príamo pelearon 
nueve años, y al décimo, tras saquear la ciudad, se volvieron 
a casa; no obstante, en el retorno ofendieron a Atena, 
la cual incitó en contra de ellos mal viento y olas enormes. 
Allí, todos sus otros compañeros nobles murieron, 110 
y a él, llevándolo, lo acercaron aquí el viento y las olas. 
Ahora Zeus ha ordenado que tú lo despidas cuanto antes, 
pues no es su suerte morir aquí, lejos de sus amigos, 
mas aún es su destino que vea a sus amigos y llegue 
a su casa de alto techo y a su tierra paterna”. 
Así dijo, y quedó yerta Calipso, la diosa de diosas, 
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y, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 

“Sois obstinados, dioses, envidiosos, más que los otros, 
pues os indignáis con las diosas que duermen con hombres 
patentemente, si alguna hace a alguno su amado marido. 
Así, cuando a Orión tomó Eos de dedos rosados, los dioses 
que fácil vivís, tanto tiempo indignados con él estuvisteis, 
hasta que en Ortigia, la de áureo trono, Artemis casta 
le dio muerte, acercándose a él, con sus suaves saetas. 

Así, cuando Deméter, de rizos hermosos, cediendo 

a su deseo, se unió en el amor y en el lecho a Jasión, 

en un campo arado tres veces: no mucho estuvo ignorante 
Zeus, el cual lo mató disparando con fúlgido rayo. 


Así, os indignáis hoy, dioses, de que hay un mortal a mi lado. 


Yo lo salvé, cuando él iba en la quilla a horcajadas, 

solo, porque a su rápida nave, con fúlgido rayo 
golpeándola Zeus, la rajó en medio del ponto vinoso. 
Allí, todos sus otros compañeros nobles murieron, 

y a él, llevándolo, lo acercaron aquí el viento y las olas. 
Yo lo hospedaba y lo alimentaba, y decía a menudo 

que lo haría inmortal y libre de envejecer todos los días. 
Mas, porque es imposible que otra deidad eluda o impida 
el pensamiento de Zeus, que la égida tiene, 

pues que se vaya, si aquél lo impulsa y ordena, 
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sobre el ponto incansable. Mas, a ningún lado voy a escoltarlo, 14 


pues no tengo naves con remos, ni compañeros 

que lo escoltaran por las anchas espaldas del mar. 

Mas, benévola, le daré consejos, nada voy a encubrirle, 

para que, ileso del todo, a su tierra paterna regrese”. 
Le contestó a su vez el mensajero Argifontes: 

“Así despídelo ahora, y respeta la ira de Zeus, 
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no sea que después, irritado, se enoje contigo”. 

Así habiendo hablado, se marchó el fuerte Argifontes; 
y ella, la augusta ninfa, hacia Odiseo, el magnánimo, 
se iba, después de escuchar los mensajes de Zeus. 
Y pues lo halló en la ribera, sentado; nunca de lágrimas 
se secaban sus ojos: fluyendo, la dulce vida se le iba 
gimiendo por su retorno, pues ya no le agradaba la ninfa. 
Mas ciertamente él dormía por las noches y a fuerza, 
no queriendo, con quien lo quería, en las cóncavas grutas; 
y durante los días, sobre peñascos y costas sentado, 
con lágrimas, gemidos y dolores rompiéndose el alma, 


veía y veía sobre el ponto incansable, vertiendo sus lágrimas. 


Y colocándose cerca, le dijo la diosa de diosas: 
“Desdichado, ya no me gimas aquí, y que no se consuma 
tu vida: ahora te despediré muy benévolamente. 
Mas anda, cortando con bronce largos troncos, conjunta 
una ancha balsa, y fija sobre ella una cubierta 
alta, a fin de que pueda llevarte en el ponto brumoso. 
Y yo, pan y agua y vino rojo, allí te pondré, 
gratos al ánimo, los cuales te alejen el hambre, 
y te vestiré vestidos; atrás te enviaré viento propicio, 
para que, ileso del todo, a tu tierra paterna regreses, 
si lo quieren los dioses, que tienen el cielo anchuroso, 
que son mejores que yo en el pensar y el cumplir”. 
Así dijo, y quedó yerto el paciente, noble Odiseo, 
y, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 


“Cierto, diosa, con esto, otra cosa piensas, no mi transporte, 


al ordenar que cruce en una balsa el gran abismo del mar, 
terrible y difícil; ni siquiera las naves veloces 
y estables lo cruzan, exultando con buenos vientos de Zeus. 
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Pero yo, a despecho tuyo, a una balsa no subiría, 
si no te atrevieras, diosa, a jurarme el gran juramento 
de que no planearás contra mí algún otro daño maligno”. 
Así dijo, y sonrió Calipso, la diosa de diosas, 180 
lo acarició con la mano, y esto decía y lo nombraba: 
“Eres realmente un pícaro y diestro en asuntos no tontos: 
cómo ahora discurriste, para decir esa palabra. 
Que hoy sepan esto la tierra y el cielo anchuroso en la altura 
y el agua del Éstige, que fluye hacia abajo (éste es el máximo — 185 
juramento, y el más terrible para los dioses felices), 
que no planearé contra ti algún otro daño maligno. 
Mas tengo en mente y voy a advertir lo que decidiría 
para mí misma, si me viniera una urgencia tan grande. 
Pues también en mí existe una mente correcta, y yo misma 19% 
no tengo en el pecho un ánimo férreo, sino clemente”. 
Así habiendo hablado, la diosa de diosas al frente se puso 
rápidamente y, después, él seguía de la diosa los pasos. 
A la cóncava gruta llegaron la diosa y el hombre, 
y éste allí se sentó, en el trono de donde se alzara 195 
Hermes, y comida de toda clase la ninfa servía, 
para comer y beber, cual la que comen hombres mortales; 
ella misma sentábase enfrente del divino Odiseo, 
y ante ella, ambrosía y néctar pusieron las criadas. 
Y echaban mano a las ricas viandas que estaban delante. 200 
Mas cuando se hartaron de comida y bebida, 
comenzó a hablar entre ellos Calipso, la diosa de diosas: 
“Divino Laertíada, habilidoso Odiseo, 
¿así pues, a casa, a la tierra patria querida, al instante 
hoy quieres irte? A pesar de todo, que tengas buen viaje. 
Si con tu mente al menos supieras que tienes cual suerte 
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sufrir grandes cuitas, antes de llegar a tu tierra paterna, 
quedándote aquí, en este lugar, cuidarías conmigo esta casa 
y serías inmortal, aun estando deseoso de ver 
a tu esposa, a quien siempre deseas todos los días. 210 
Sin duda, no inferior que aquélla me precio de ser, 
ni en figura ni en traza, pues no, ni siquiera conviene 
que en figura y aspecto, las mortales luchen con las inmortales”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
“Augusta diosa, ya no te me irrites por esto: inclusive 215 
yo mismo sé muy bien que la muy prudente Penélope 
es inferior a ti en aspecto y en talle, al verla de frente: 
ella es mortal, y tú, inmortal y libre de la ancianidad. 
Mas, aun así, quiero y deseo todos los días 
llegar a mi casa y ver el día del retorno. 220 
Si me golpea de nuevo algún dios en el ponto vinoso, 
aguantaré, teniendo en el pecho un alma que aguanta dolores; 
pues ya muy mucho he sufrido y mucho he soportado 
en las olas y en guerra: sea esto también, tras aquello”. 
Así dijo; el sol se puso y la obscuridad sobrevino. 225 
Ellos dos, yéndose, de la cóncava gruta en el fondo, 
el amor disfrutaron estando uno al lado de la otra. 
Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 
al punto vistiose Odiseo el manto y la túnica; 
y ella misma, la ninfa, vistiose un peplo cándido, grande, 230 
sutil y gracioso; se echó un cinturón en torno a su talle, 
hermoso, de oro, y encima, un velo en la testa. 
Entonces, del magnánimo Odiseo pensaba en el viaje: 
le dio un hacha grande, ajustada a sus manos, 
de bronce, aguda de un lado y del otro: en ésta se hallaba 235 
un mango de árbol de olivo, muy bello, bien ajustado; 
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le dio luego una azuela bien pulida, y tomaba camino 
al extremo de la isla, donde estaban los árboles altos, 
había aliso y álamo negro y abeto de altura celeste, 
enjutos de antaño, resecos, que fácil para él flotarían. 240 
Y tras mostrarle en dónde estaban los árboles altos, 
ella se fue hacia su casa, Calipso, la diosa de diosas, 
y él cortaba troncos; se efectuaba veloz su trabajo. 
Derribó en total veinte, él los talló con el bronce, 
los alisó hábilmente y los enderezó con un hilo. 245 
Entre tanto, trajo taladros Calipso, la diosa de diosas; 
todas las piezas él taladró y adaptolas unas con otras, 
y a martillazos pegó con junturas y clavos su balsa. 
Grande, cuanto comba el casco de una ancha nave de carga 
un hombre muy diestro en construir los navíos, 250 
así de grande una ancha balsa se hizo Odiseo. 
Y trabajaba poniendo, ajustando con hartos maderos, 
una cubierta, y la terminaba con largos tablones. 
Allí hacía el mástil y, a éste ajustada, la entena; 
y además, se hizo un timón, para que él dirigiera la balsa. 255 
Cercó a ésta de un lado a otro con trenzas de mimbre, 
a que ante la ola fueran defensa: había echado mucho ramaje. 
Entre tanto, trajo telas Calipso, la diosa de diosas, 
para hacer las velas: él hizo éstas también diestramente. 
Y ahí sujeró, en la balsa, las brazas, drizas y escotas, 260 
y, pues al mar divino la echó mediante unas palancas. 
Era el cuarto día, y para él todo estaba concluido; 
mas luego, al quinto, desde la isla lo envió la divina Calipso, 
tras vestirle fragantes vestidos y haberlo bañado. 
Allí, un odre con vino negro le puso la diosa, 265 
uno, y otro grande con agua; allí, también provisiones 
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en un saco, y allí puso muchos manjares gratos al ánimo. 
Y le envió un viento propicio, cálido y suave. 

Gozoso por el viento, el noble Odiseo extendió su velamen. 
Y él, con el timón, dirigía con destreza, 

sentado, y no le caía el sueño en los párpados, 

viendo a las Pléyades y al Boyero que tarde se pone, 

y a la Osa, que nombran también con el nombre de Carro, 
que gira en un mismo lugar y mira a Orión cautelosa 

y, Única, no participa en los baños de Océano: 

le había ordenado Calipso, la diosa de diosas, 

que viajara en el ponto, teniéndola siempre a la izquierda. 
Diecisiete días navegó viajando en el ponto, 

mas al decimoctavo aparecieron los montes umbrosos 

del país de los feacios —y allí, éste más cerca le estaba—, 

se vieron como un escudo en el ponto brumoso. 

Mas al volver de Etiopía el rey que agita los suelos, lo vio 
de lejos, de los montes de los sólimos: para él fue visible 
bogando en el ponto. El rey, en su pecho más se irritó 
y, a su corazón dirigiéndose, habló moviendo la testa: 

“¡Ay, ay! Sin duda, de otra manera acordaron los dioses 
sobre Odiseo, cuando entre los etíopes yo me encontraba; 

y ya está cerca del país de los feacios do tiene cual suerte 
sortear el gran nudo de las miserias que lo han alcanzado. 
Mas pienso que aún voy a vejarlo bastante con males”. 

Dicho esto, congregaba las nubes, y al ponto turbó, 
con sus manos asiendo el tridente: excitó las tormentas, 
todas, de todas las clases de vientos; cubrió con las nubes, 

a un tiempo, la tierra y el ponto: la noche brotaba del cielo. 
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y el bóreas nacido en el éter, una gran ola volcando. 
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Entonces, las rodillas y el corazón de Odiseo se soltaron, 
y él, a su magnánimo corazón le dijo indignado: 

“Ay de mí, infeliz! ¿Qué va a sucederme a la postre! 
Ahora temo que todo dijo la diosa verídicamente, 300 
afirmó que en el ponto, antes de llegar a mi tierra paterna, 
yo sufriría dolores. Hoy, sin duda, todo eso se cumple. 
¡Con cuáles nubes al cielo anchuroso circunda 
Zeus! Ha turbado el ponto, y se desatan tormentas de todas 
las clases de vientos. Hoy es segura mi áspera muerte, 305 
Tres, cuatro veces felices los dánaos que entonces murieron 
en la ancha Troya, por complacer a los hijos de Atreo. 
Ojalá, ojalá hubiera muerto yo, y encontrado mi suerte 
el día en que muchísimos teucros sus picas provistas de bronce 
me arrojaron, por el muerto Pelida. Así, mis exequias 310 
habría yo obtenido, y los aqueos habrían difundido mi fama; 
mas era mi destino que hoy fuera presa de mísera muerte”. 

A él, que dijo así, lo golpeó la gran ola, de lo alto, 
terriblemente impulsada, y volcó aturbonada a la balsa. 
Lejos de la balsa, él mismo cayó, y el timón 315 
dejó ir de las manos; rompió por en medio su mástil 
una tormenta de vientos mezclados, terrible en su marcha 
y lejos, en el ponto cayeron la vela y la entena. 
Sumergido mucho tiempo lo tuvo el oleaje, ni pudo 
surgir con presteza, por el impulso de esa gran ola: 320 
lo agravaban los vestidos que diole la diva Calipso. 
Más tarde, al fin emergió, y de su boca escupió la salmuera 
amarga que, mucha, desde su testa fluía estrepitosa. 
Mas ni así se olvidó de su balsa, aun estando agotado, 
sino que, entre las olas lanzándose, él la atrapó, 325 
y se sentaba en medio, esquivando el final de la muerte. 
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La gran ola, acá y allá, con su flujo llevaba la balsa. 
Como cuando, en otoño, el bóreas se lleva los cardos 
por el llano, y, tupidos, unos a otros van adheridos; 
así, por el mar, acá y allá, la llevaban los vientos. 330 
Ya la arrojaba el noto al bóreas, que se la llevara, 
ya la entregaba el euro al céfiro, para que él la empujara. 
Lo vio la hija de Cadmo, Ino de hermosos tobillos, 
Leucótea, que antes era mortal, dotada del habla, 
y hoy participa, en las ondas del mar, del honor de los dioses. 335 
Ella tuvo piedad del errante Odiseo que dolores tenía, 
y en vuelo, como un somorgujo, emergió del océano; 
sobre la balsa sentábase y estas palabras le dijo: 
“Desdichado, ¿por qué contra ti Posidón, que agita los suelos, 
se airó tan terriblemente, que muchas desgracias te planta? 30 
Con todo, no va a destruirte, aunque asaz, con ansia lo anhela. 
Pero harás justamente así, no me pareces ser insensato: 
tras quitarte esos vestidos, la balsa abandona a los vientos, 
que se la lleven, y, nadando a dos brazos, intenta el arribo 
al país de los feacios, donde está destinado que escapes. 345 
Anda, extiende este velo debajo del pecho, es inmortal; 
y no tengas miedo de sufrir algún daño, ni de morirte. 
Mas, cuando con las manos toques la playa, 
soltándote de él nuevamente, arrójalo al ponto vinoso, 
muy lejos de la tierra, y tú mismo vuélvete aparte”. 350 
Así habiendo hablado, la diosa el velo le dio, 
y ella misma de nuevo se hundió en el ponto ondulante, 
como un somorgujo, y la cubrió una ola sombría. 
Mas estuvo indeciso el paciente, noble Odiseo, 
y él, 4 su magnánimo corazón le dijo indignado: 
“¡Ay de mí! No sea que otra vez me teja un engaño 
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algún inmortal, y él me ordena salir de la balsa. 
Mas, para nada, aún no le haré caso, pues yo con mis ojos 
vi lejos la tierra donde, ella dijo, me era posible la fuga. 
Mas haré justamente así, y me parece que es lo mejor: 360 
mientras en sus junturas estén ajustados los troncos, 
permaneceré aquí mismo y aguantaré, sufriendo dolores; 
mas cuando las olas me hagan pedazos la balsa, 
nadaré, pues, cierto, ninguna mejor precaución se presenta”. 
Mientras él estas cosas movía en su mente y en su alma, 365 
incitó Posidón, que agita los suelos, una gran ola 
terrible y difícil, un techo colgante, la cual lo golpeó. 
Como un viento de soplo impetuoso agita un montón 
de hojarascas secas, y pues hacia acá y hacia allá las esparce, 
así esparció la ola sus largos troncos. Empero, Odiseo 370 
se montaba en un tronco, cual guiando un corcel de carreras, 
y se quitaba los vestidos que diole la diva Calipso. 
Bajo su pecho el velo extendió de inmediato, 
y él mismo, prono, al mar se tiró, extendiendo las manos, 
anhelando nadar. Lo vio el rey, el que agita los suelos, 375 
y, a su corazón dirigiéndose, habló moviendo la testa: 
“Hoy así, tras sufrir muchos males, sigue vagando en el ponto, 
hasta que te juntes con los hombres alumnos de Zeus: 
mas ni así, yo pienso, te quejarás de tus males”. 379 
Así habiendo hablado, aguijó los caballos de crines hermosas, 
y se fue hacia Egas, donde tiene su ilustre palacio. 
Mas Atenea, la hija de Zeus, pensó en otra cosa; 
en efecto, de los otros vientos cerró los caminos, 


y ordenó a todos ellos cesar y acostarse; 
mas incitó un vehemente bóreas y quebró adelante las olas, 35 
para que se juntara con los feacios, que aman los remos, 
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el divino Odiseo, tras evitar la muerte y las Parcas. 
Allí, dos días y dos noches, por olas hinchadas 
era arrastrado, y mucho, su corazón el morir barruntaba. 
Mas, cuando cumplió el tercer día Eos de rizos hermosos, 390 
justo entonces, el viento cesó, y calma marina 
hubo, sín viento, y pues él miró cerca la tierra, 
al mirar muy atento al frente, alzado por una gran ola. 
Como cuando grata aparece a los hijos la vida 
del padre, que yace enfermo sufriendo fuertes dolores, 395 
consumiéndose ha mucho, pues lo fastidió un numen terrible, 
mas gratamente a él, del mal lo libraron los dioses, 
así, a Odiseo pareciole agradable la tierra y la selva, 
y nadaba ansioso de pisar con los pies en la playa. 
Mas cuando él distaba tanto, cuanto se hace oír el que grita, 100 
y ya escuchó el resonido en los escollos del mar 
—_pues el gran oleaje rugía contra la árida tierra, 
terrible bullendo, y todo, en la espuma del mar se envolvía; 
pues no había puertos, refugios de naves, ni había fondeaderos, 
sino que había prominentes quebradas y escollos y riscos —, — 40 
entonces, las rodillas y el corazón de Odiseo se soltaron 
y él, a su magnánimo corazón le dijo indignado: 
“¡Ay! Cuando tierra imprevista me ha dado a mirar 
Zeus, y ya he cruzado este abismo después de cortarlo, 
por ningún lado se ve salida hacia afuera del mar agrisado; 410 
pues desde afuera hay riscos agudos, y, en torno, el oleaje 
brama impetuosamente, lisa se encumbra la roca, 
el mar es profundo en la orilla, y con los pies no es posible, 
con ambos, pararse, y escapar de la ruina. 
No sea que, al ir saliendo, me golpee en una roca escabrosa 415 
una gran ola, raptrándome, y vano será mi conato. 
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Y si nado más, costeando, por sí en algún lado me encuentro 
riberas batidas lateralmente y puertos marinos, 
temo que, nuevamente, raptándome alguna tormenta, 419 
me lleve sobre el ponto, lleno de peces, gimiendo hondamente, 
o también, que algún dios, desde el mar me lance una bestia 
grande, cual las que mucho alimenta la noble Anfitrite: 
sé cuánto está airado conmigo el noble que agita la tierra”. 

Mientras él estas cosas movía en su mente y en su alma, 
lo llevaba entonces una gran ola a la costa escabrosa. 425 
Ahí, él se habría desgarrado la piel, y roto los huesos, 
si Atena, diosa ojiglauca, no hubiera puesto algo en su mente: 
impulsándose, él una roca cogió con las manos, con ambas, 
y se aferraba a ella gimiendo, hasta que pasó la gran ola. 
Y él, así la evadió, mas refluyendo ella de nuevo 430 
lo golpeó con su impulso, y lo arrojó en el ponto, a lo lejos. 
Como cuando, al ser extraído un pulpo de su antro, 
en sus ventosas, piedrecillas copiosas se quedan pegadas, 
justo así, en las rocas, la piel de sus manos audaces 
quedó desgarrada, y a él lo cubrió la gran ola. 435 
Allí, el infeliz Odiseo allende el destino habría perecido, 
si no le hubiese dado prudencia la ojiglauca Atenea: 
saliendo de la ola —£éstas bullen yendo a la playa—, nadaba 
costeando, viendo hacia tierra, por si en algún lado encontraba 
riberas batidas lateralmente y puertos marinos. 440 
Mas cuando él, a la boca de un río de bella corriente 
nadando llegó, allí el lugar pareciole excelente, 
libre de rocas, y allí había un reparo del viento; 
y notó al que fluía, y en su ánimo él suplicó: 

“Escucha, señor, quien seas, Á ti, el muy invocado, yo llego +5 
huyendo desde el ponto las amenazas de Posidón. 
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También para los inmortales dioses es venerable 
cualquier hombre que llega errabundo, cual hoy a tu flujo 
y a tus rodillas llego, después de sufrir muchas cosas. 
Tenme piedad, señor; de ti, me precio de ser suplicante”. 450 
Dijo, y aquél calmó al punto su flujo y contuvo el oleaje, 
y le hizo adelante una calma marina, y él lo salvó 
en las bocas del río. Odiseo dobló entrambas rodillas 
y sus manos robustas: el mar había domado su pecho. 
Estaba hinchada toda su piel, y mucha agua marina 455 
fluía de su boca y narices; él, sin aliento y sin voz, 
yacía desmayado, pues lo invadía un terrible cansancio. 
Mas cuando ya respiró y su alma juntose en el pecho, 
pues entonces, de la diosa el velo él soltó de su cuerpo. 
Y arrojó a éste hacia el río, que en el mar desemboca, 460 
y una gran ola se lo llevaba en su flujo, e Ino al instante 
lo recibió entre sus manos; mas él, del río alejándose, 
se inclinó bajo el junco, besó la tierra dadora de grano, 
y él, a su magnánimo corazón le dijo indignado: 
“¡Ay de mí! ¿Qué va a pasarme, qué va a sucederme a la postre? 465 
Si junto al río me paso en vigilia la noche inquietante, 
temo que a un tiempo, la escarcha dañina y el fresco rocío 
me rindan después del desmayo, a mí, alma jadeante; 
y muy de mañana, desde el río sopla gélida el aura. 
Mas si, subiendo al collado y a la selva sombría, 470 
me duermo en los matorrales tupidos —si me dejaran 
el frío y el cansancio, y si el dulce sueño me sobreviniera—, 
temo llegar a ser presa y botín de las fieras”. 
Pensando, pues pareciole que era mejor de esta manera: 


presto se fue hacia la selva; hallola cercana del agua, 475 
en un sitio en torno visible. Subió hacia dos matorrales 
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nacidos del mismo lugar: uno, de acebuche; el otro, de olivo; 

a través, ni soplaba el vigor de vientos que húmedos soplan 

ni, jamás, con sus rayos, el luciente sol adentro golpeaba, 

ni a través hasta el suelo pasaba la lluvia: así de tupidos, 480 
enlazados entre ellos crecieron; hundiose bajo éstos 

Odiseo. Al instante hacinó con sus manos un lecho 

amplio, pues había un montón de hojarasca muy grande, 

como para poder resguardar a dos o a tres hombres 

en la estación de invierno, aunque fuera muy dura. 485 
Al verlo, se alegró el paciente, noble Odiseo; 

se acostó en medio, y se echó encima el montón de hojarasca. 
Como cuando alguien oculta un tizón entre negra ceniza 488 
al extremo del campo —alguien que, aparte, no tiene vecinos—, 
guardando una semilla de fuego, a fin de que él no lo encienda 

de otra parte, así, Odiseo se cubrió de hojarasca. Y Atena 

le vertió sueño en los ojos, para que él, muy veloz lo librara 

del penoso cansancio, envolviendo sus párpados. 
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Así, éste allí dormía, el paciente, noble Odiseo, 

rendido de sueño y cansancio; empero, Atenea 

se fue al pueblo y a la ciudad de los hombres feacios, 

los cuales en otro tiempo habitaban Hiperia espaciosa, 
cerca de los cíclopes, unos hombres soberbios 

que los expoliaban, y eran más poderosos en fuerza. 

De ahí, tras moverlos, los guiaba Nausítoo, símil a un dios, 


y los asentó en Esqueria, lejos de hombres, que son industriosos; 


puso un muro en torno de la urbe, y construyó las moradas 
y erigió a los dioses templos e hizo el reparto de tierras. 


Mas él, ya por la muerte domado, se había ido hacia el Hades, 


y hoy reinaba Alcínoo, sabio en consejos merced a los dioses. 


A la casa de éste se fue la diosa ojiglauca Atenea, 
tramando, del magnánimo Odiseo el retorno a la patria. 
Presto se fue al bien labrado aposento, en el cual una joven 
dormía, igual a las inmortales en traza y aspecto, 
Nausícaa, hija del magnánimo Alcínoo, y con ella dormían 
dos siervas, que tenían hermosura merced a las Gracias, 
una en cada jamba; estaban cerradas las puertas lucientes. 
"Como soplo de viento, se lanzó de la joven al lecho, 
se colocó sobre su cabeza y estas palabras le dijo, 
asemejada a la hija de Dimante —preclaro en la náutica—, 
que tenía la misma edad que ella, y le era querida en el alma; 
asemejándose a ésta, la ojiglauca Atena le dijo: 

“Nausícaa, ¿por qué, pues, te alumbró tan floja tu madre? 
Descuidadas se encuentran tus vestes espléndidas, 
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y está cerca tu boda, en que es preciso que prendas hermosas 
te vistas tú misma, y otras regales a quienes te escolten. 
Pues de esos detalles, entre los hombres se extiende la buena 
noticia, y el padre y la madre honorable se alegran. 30 
Anda, a lavarlas vayamos al mostrarse la aurora; 
te seguiré también yo, de ayudante, a fin que muy pronto 
te arregles, pues ya no serás mucho tiempo doncella; 
en efecto, ya te pretenden en este país los mejores 
de todos los feacios, donde tú misma tienes tu estirpe. 35 
¡Anda! Apremia a tu ínclito padre a que muy de mañana 
te prepare unas mulas y un carro que lleve 
los cinturones y peplos y espléndidas colchas. 
Para ti misma, en carro es mucho más adecuado que a pie 
ir, pues los lavaderos de la ciudad muy lejos se encuentran”. 4 
Ella, así habiendo dicho, se marchó, la ojiglauca Atenea 
al Olimpo, donde dicen que está la mansión de los dioses 
siempre segura; ni es sacudida por vientos, ni por la lluvia 
es mojada, ni llega la nieve: un éter del todo sereno 
se extiende sin nubes, y un claro esplendor se difunde; 45 
en él disfrutan los dioses felices, todos los días. 
Allí se fue la ojiglauca, tras hablar claramente a la joven. 
Al punto llegó Eos de bello trono, que a ella, a Nausícaa 
de hermoso peplo, despertó: se admiró al instante del sueño, 
y presto se fue por la casa, a fin de contarlo a sus padres, 50 
a su padre querido y a su madre; encontrolos adentro. 
Esta, con sus sirvientas, ante el fogón estaba sentada 
torciendo hilos de tinte purpúreo; al otro, en la puerta 
encontró, cuando él, hacia los reyes ilustres marchaba 
al consejo, adonde lo habían llamado los nobles feacios. 55 
Y ella, acercándose mucho, a su padre querido le dijo: 
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“Querido papá, ¿no podrías prepararme un carruaje 
alto, con buenas ruedas, para que lleve yo las suntuosas 
vestes, que manchadas se encuentran, al río, a lavarlas? 
También para ti es conveniente, al estar con los príncipes, 60 
que celebres consejo teniendo en tu cuerpo limpios vestidos. 
Y, en el palacio, viven contigo cinco hijos queridos, 
los dos casados, y tres florecientes solteros; y siempre 
ellos, con vestidos recién enjuagados desean 
ir a la danza; le importa todo eso a mi mente”. 65 
Así dijo, pues le apenaba mentar la boda florida 
a su padre; mas él todo entendía, y respondió con palabras: 
“No te niego las mulas, hija, ni alguna otra cosa. 
Vete; mas un carruaje prepararán para ti los sirvientes, 
alto, con buenas ruedas, provisto de alguna cajuela”. 70 
Diciendo así, llamó a los sirvientes, y obedecieron. 
Ellos, pues, un carro mular y con buenas ruedas armaban 
afuera, y mulas llevaban, y las uncían al carruaje; 
y la joven, de su aposento traía la espléndida ropa. 
Y a ésta, la puso en el bien pulido carruaje; 75 
su madre ponía en una cesta alimentos gratos al ánimo, 
variados, y allí ponía manjares, y allí, vino vertió 
en un odre caprino. Y subió al carruaje la joven. 
Y su madre le dio un óleo suave en un frasco dorado, 
para que se ungiera con las mujeres sirvientas. 
Y aquélla tomó su látigo y las riendas brillantes, 
chascó a que arrancaran; desde las mulas un ruido salía, 
e incesantes éstas corrían, la ropa llevaban, y a ella 
no sola, con ella, además, también fueron sus siervas. 
Y cuando ellas llegaron del río a la corriente bellísima 
—allí, cierto, había lavaderos copiosos, y agua abundante, 
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bella, brotaba de lo hondo, para incluso limpiar lo más sucio—, 
allí del carruaje, de abajo, al frente soltaron las mulas. 

Y a éstas, las ahuyentaron al lado del río vorticoso, 

a pacer grama dulce cual miel, y ellas, del carruaje tomaron 90 
en sus brazos las vestes, y las llevaban al agua sombría, 

y las pisaban en hoyas, de prisa, una justa efectuando. 

Mas después de lavarlas y de limpiarles todas las manchas, 

las tendieron en fila en la playa del mar, donde más, 

la mar hacia tierra firme escupía piedrecillas. 95 
Ellas, tras bañarse y ungirse pingiiemente con óleo, 

entonces, en las riberas del río su comida tomaron, 

y esperaban que al rayo del sol se secaran las vestes. 

Mas cuando se saciaron de comida, ella y las siervas, 

tras quitarse sus velos, jugaban con una pelota, 100 
y Nausícaa, de cándidos brazos, dirigía entre ellas el juego. 

Como Ártemis, tiradora de flechas, va por los montes, 

o por el muy alargado Taigeto, o por el Erimanto, 

deleitándose entre jabalíes y entre ciervos veloces, 

y con ésta, también las hijas de Zeus, que la égida tiene, 105 
las Ninfas campestres, juegan, y Leto se alegra en su pecho; 

por encima de todas, Ártemis tiene la testa y la frente, 

y fácilmente se nota, y todas son bellas: 

así, entre sus siervas, descollaba la intacta doncella. 

Mas cuando ya estaba a punto de irse de vuelta a su casa, 110 
ya habiendo uncido las mulas y plegado los bellos vestidos, 
entonces pensó en otra cosa la diosa ojiglauca Atenea, 
en que Odiseo despertara y viera a la joven de ojos graciosos, 
para que ésta, a la ciudad de los hombres feacios lo guiara. 

Así pues, la reina arrojó la pelota hacia una sirvienta; 115 
no le dio a la sirvienta, mas la echó a un remolino profundo. 
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Luego, ellas gritaron fuerte, y él despertó, el noble Odiseo, 
y, sentándose, ponderaba en su mente y en su alma: 

“-Ay de mí! ¿De qué mortales, ahora, a la tierra he llegado? 
¿Serán insolentes y unos salvajes e injustos, | 120 
u hospitalarios, y tienen mente que teme a los dioses? 

Me circundó un griterío delicado, cual de unas muchachas, 
de Ninfas, que de los montes habitan las cumbres excelsas 


y las fuentes de los ríos y los prados herbosos; 
sí, quizá estoy cerca de hombres dotados del habla. . 125 
Vamos, yo mismo iré a comprobarlo y a ver en persona”. 
Dicho esto, el noble Odiseo emergió desde los matorrales, 
y de la selva tupida cortó con su mano fornida una rama 
con hojas, que cubriera en su cuerpo sus partes pudendas. 
Salió presto, cual león montaraz confiando en su fuerza, 130 
uno que avanza azotado por lluvia y por viento, y sus ojos 
en la cabeza le arden; y él va entre los bueyes u ovejas, 
o entre ciervas agrestes; su vientre lo manda 
a ir incluso a un firme recinto a atacar los rebaños; 
así Odiseo, ante las muchachas de rizos hermosos debió 135 
presentarse, aun estando desnudo: el apuro le urgía. 
Y parecioles terrible, estando afeado con la salmuera, 
y huyeron tremantes, acá y allá, por las costas salientes. 
Se quedaba sola la hija de Alcínoo, pues a ella Atenea 
le puso valor en el alma y quitó de sus miembros el miedo. 140 
Se colocó frente a él, serena; y él, Odiseo, ponderaba 
si, sus rodillas asiendo, rogaría a la joven, la de ojos 
graciosos, o así, desde lejos, con dulces palabras 
le rogaría, por si le mostraba la ciudad y vestidos le daba. 
Pensando, pues pareciole que era mejor de esta manera: 145 
desde lejos rogarle con dulces palabras, temiendo 
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que con él, si asía sus rodillas, en su alma la joven se airara. 
Y de inmediato, dulce y astuto, dijo este discurso: 

“Tus rodillas abrazo, reina, ¿acaso eres diosa, o mortal? 
Si eres una deidad de las que tienen el cielo anchuroso, 150 
a Ártemis, la hija del magno Zeus, yo ciertamente 
te veo muy semejante en aspecto y en talle y en traza; 
mas si eres una de las mortales que habitan la tierra, 
tres veces dichosos tu padre y tu madre honorable, 
tres veces dichosos tus hermanos: sus ánimos mucho, 155 
por tu causa, siempre con gozo alegres se encuentran, 
contemplando a tal pimpollo cuando entra en la danza. 
Mas, en su alma asaz dichosísimo, más que los otros, aquel 
que, por ser superior con sus dones, te lleve a su casa. 
Pues, con los ojos, aún no he visto a un mortal así de agraciado, 160 
ni varón ni mujer; al mirarte, el asombro me tiene. 
Ya una vez en Delos, junto al altar de Apolo, yo así 
miré brotando un nuevo retoño de una palmera; 
porque fui también hacia allá, y me seguían muchos del pueblo, 
en el viaje en el cual, míseras cuitas debían resultarme; 165 
y en igual forma, al ver a aquél, quedaba yo absorto en el alma 
mucho tiempo, pues antes nunca un palo así brotó de la tierra: 
así te admiro, mujer, y absorto me quedo, y temo muchísimo 
tocar tus rodillas; empero, me invade un pesar fastidioso. 
Ayer escapé del ponto vinoso, al vigésimo día; 170 
en tanto, me llevaron siempre el oleaje y vehementes tormentas 
desde la isla de Ogigia; y ahora, algún dios aquí me ha tirado, 
sin duda para que acá también sufra algún mal, pues no creo 
que eso acabe, mas antes, aún muchos van a mandarme los dioses. 
Pero tú, reina, tenme piedad, pues, tras sufrir muchos males, — 175 
llegué a ti, la primera, y de los otros a nadie conozco, 
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de los hombres que tienen esta ciudad y su tierra. 


Muéstrame la ciudad, dame un harapo que pueda vestirme, 


si acaso tenías una funda de andrajos, viniendo hacia acá. 
Y ojalá los dioses tanto te den cuanto en tu pecho deseas, 


un hombre y una casa, y concedan concordia 


14 . 
buena: cierto, como eso, no hay nada más grande y mejor, 


como cuando cuidan la casa con mentes concordes 
el hombre y la mujer: mucho dolor, para sus enemigos; 


» o. . » 
gozo, para sus amigos; y máxime, ellos mismos lo escuchan”. 


Y Nausícaa, de cándidos brazos, le dijo en respuesta: 


“Extranjero, pues no pareces un mal varón, ni un insensato, 


y sólo el olímpico Zeus asigna fortuna a los hombres, 

a los buenos y malos, como él quiere, a cada uno; 

y a ti, sin duda, esto te dio, y tú debes en todo aguantarte. 
Mas hoy, puesto que a nuestra ciudad y tierra has llegado, 
pues ni estarás falto de ropa ni de ninguna otra cosa 


propia de un suplicante muy sufrido, cuando él nos encuentra. 


Te mostraré la ciudad, te diré el nombre de sus habitantes: 
los feacios tienen esta ciudad y su tierra, 

y yo soy la hija del magnánimo Alcínoo, 

de quien depende el poder y la fuerza de los feacios”. 

Así dijo, y ordenó a sus siervas de rizos hermosos: 
“¡Deteneos, mis siervas! ¿Adónde huís, al mirar a un varón? 
¿Acaso pensáis que éste es algún hombre enemigo? 

No existe ese hombre, un mortal marino, ni habrá de nacer, 
que llegue al país de los hombres feacios 

trayendo pugna, pues somos muy caros a los inmortales. 
Habitamos distantes, en el ponto muy ondulante, 

remotos; ningún otro mortal tiene que ver con nosotros. 
No, aquí llega ahora algún infeliz errabundo, 
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ahora hay que cuidarlo; de Zeus en efecto son todos 

los extranjeros y pobres, y un don, aun pequeño, es amable. 

Vamos, siervas, dad al extranjero comida y bebida, 

bañadlo en el río, ahí donde hay un reparo del viento”. 210 
Así habló, y se detuvieron y se gritaron entre ellas, 

e hicieron sentar a Odiseo en el reparo, así cual mandara 

Nausícaa, la hija del magnánimo Alcínoo; 

al lado, pues le pusieron vestidos, el manto y la túnica, 

y le dieron óleo suaveen un frasco dorado, 215 

y le pidieron que él se bañara, del río en la corriente. 

Cierto, entonces, entre las siervas habló el noble Odiseo: 
“Siervas, colocaos así, a lo lejos, para que limpie 

yo solo la salmuera de'mis hombros, y en torno con óleo 

me unja: cierto, hace mucho, lejos está de mi piel el aceite. 220 

Frente a vosotras no puedo bañarme, pues siento vergitenza 

de desnudarme estando entre muchachas de rizos hermosos”. 
Así habló, y se iban aparte, y dijeron eso a la joven. 

Mas el noble Odiseo, con agua del río se lavaba la piel, 

la salmuera que su espalda y sus anchos hombros cubría; 25 

de su testa abstergía la pelusa del mar que se agita incansable. 

Mas, cuando él se bañó todo el cuerpo, y se ungió peine 

y se vistió los vestidos que diole la intacta doncella, - 

entonces Átenea, nacida de Zeus, lo volvió 

más grande de aspecto, y más fornido, y desde su testa, 230 

tupidos le hizo caer los cabellos, cual flor de jacinto. 

Como cuando un hombre pone oro alredor de la plata, 

uno perito, al cual Hefesto y Palas Atena enseñaron 

el arte variado, y realiza trabajos llenos de gracia, 

así derramó la diosa la gracia en su testa y sus hombros. 235 

Se sentaba luego, yéndose aparte, a la playa del mar, 
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de belleza y de gracia, radiante: se admiraba la joven. 
Cierto, entonces habló entre las siervas de rízos hermosos: 
“Para que algo diga, siervas de cándidos brazos, cídme. 
No a despecho de todos los dioses que poseen el Olimpo, 240 
este hombre habrá de tratar a los feacios, pares a dioses; 
antes, ciertamente, me parecía ser despreciable, 
mas hoy se parece a los dioses, que tienen el cielo anchuroso. 
Ojalá que alguien así pudiera llamarse mi esposo, 
habitando acá, y le pluguiera quedarse aquí mismo. 245 
Vamos, siervas, dad al extranjero comida y bebida”. 
Así dijo, y ellas con gusto la oyeron, y obedecieron, 
y pues ante Odiseo pusieron comida y bebida. 
En verdad, él bebía y comía, el paciente, noble Odiseo, 
ávidamente, pues mucho había estado sin probar alimento. 25 
Mas Nausícaa, de cándidos brazos, pensó en otra cosa; 
tras plegar los vestidos, los ponía sobre el bello carruaje, 
y unció las mulas de fuertes pezuñas, y ella subió. 
Y exhortaba a Odiseo, y esto decía y lo nombraba: 
“Álzate ya, extranjero, para ir a la ciudad, a que te lleve 255 
de mi prudente padre a la casa, en donde, yo afirmo, 
conocerás a cuantos, de todos los feacios, son los mejores. 
Pero harás justamente así, no me pareces ser insensato: 
mientras por los campos y trabajos de los hombres vayamos, 
junto a las siervas, detrás de las mulas y el carro 260 
irás rápidamente; yo guiaré en el camino. Mas, cuando 
a la ciudad subamos, en torno a ella hay una muralla 
alta, y a cada lado de la ciudad hay un puerto precioso, 
y la entrada es angosta; en la vía, las naves de dos curvaturas 
se resguardan, pues todos, cada hombre, disponen de un sitio. 265 
Y allí está su ágora, en torno al bello templo de Posidón, 
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equipada con piedras ingentes, muy bien empotradas. 
Allí se ocupan de los aparejos de los negros navíos, 

de los cables y velas, y amoldan los remos. 

Porque a los feacios no les importan el arco y la aljaba, 
sino mástiles, remos de naves y naves estables, 

con las cuales, exultando, cruzan el mar agrisado. 

De ellos evito rumores mordaces, no alguno después 

me escarnezca, porque hay en el pueblo asaz insolentes, 

y algún villano, encontrándonos, puede decir de este modo: 
“¿Quién, hermoso y grande, aquí sigue a Nausícaa, 

qué extranjero? ¿Dónde lo halló? Pues va a ser su marido. 
Sin duda trajo consigo, desde su nave, a algún extraviado 
de los hombres de tierras lejanas: cerca no vive ninguno; 

o a ella, tras implorar, algún dios muy deseado le vino, 
bajando del cielo, y habrá de tenerla todos los días. 

Mejor, si precisamente ella, buscando, ha hallado un marido 
de otra parte; pues, sin duda, a éstos desprecia en el pueblo, 
a los feacios que, muchos y nobles, ya la pretenden. 

Así hablarán y, para mí, esas cosas serían un oprobio. 

Me indignaría inclusive con otra que tales cosas hiciera, 
que, a despecho de su padre y su madre vivientes, 

se junte con hombres, antes de ir a unas públicas bodas. 
Extranjero, tú mi palabra oye presto, a fin que muy pronto, 
de mi padre consigas escolta y retorno a tu patria. 

Junto al camino hallaremos de Atena un espléndido bosque 
de álamos; fluye en él una fuente, y en torno hay un prado. 
Allí está, de mi padre, el terreno y el huerto florido, 

tan distantes de la ciudad cuanto se hace oír el que grita. 

Allí esperarás un tiempo, sentado, hasta cuando nosotras 

a la ciudad entremos, y de mi padre a la casa lleguemos. 
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Cuando juzgues que nosotras hemos llegado a la casa, 
entonces irás a la ciudad de los feacios y preguntarás 
por la casa de mi padre, el magnánimo Alcínoo. 
Fácilmente se nota, te guiaría inclusive algún niño 


pequeño; pues semejantes a ella no se hallan construidas 


las casas de los feacios, como la casa de Alcínoo, 

el héroe. Mas cuando te haya acogido la casa, y el patio, 
muy rápidamente atraviesa la sala, a fin de que llegues 

a mi madre, sentada ante el fogón, a la luz de la lumbre, 


300 


305 


torciendo hilos de tinte purpúreo —un portento de verse—, 


reclinada en una columna; tras ella se encuentran las siervas. 


Y allí, de mi padre el trono está reclinado en la misma, 

y sentado en ése, él bebe su vino como un inmortal. 

A éste pasando de largo, tus manos pondrás abrazando 

las rodillas de mi madre, para que veas el día del retorno 

rápidamente y alegre, aunque seas de muy lejos. 

Si aquélla es contigo benévola en su ánimo, 

entonces hay esperanza de que veas a los tuyos y llegues 

a tu casa, que está bien construida, y a tu tierra paterna”. 

Así habiendo hablado, aguijó con el látigo espléndido 

a las mulas, y éstas aprisa dejaron del río las corrientes. 

Ellas corrían bien, y trotaban bien con las patas; 

y ella conducía con destreza, para que a pie la siguieran 

las siervas y Odiseo, y con ingenio aplicaba su látigo. 

El sol se puso, y ellos llegaron al ínclito bosque 

consagrado a Atenea, en donde sentose el noble Odiseo. 

Acto seguido, a la hija del magno Zeus suplicaba: 
Escúchame, Indómita, hija de Zeus, que la égida tiene; 

al menos óyeme ahora, pues antes, golpeado, jamás 

me oíste, cuando me golpeaba el noble que agita la tierra. 
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Dame que, digno de afecto y piedad, llegue yo a los feacios”. 
Así dijo, implorando, y lo escuchó Palas Atena, 
mas a él mismo aún no se mostraba de frente, pues respetaba 
a su tío paterno, el cual con vehemencia estuvo enojado 330 
con el deiforme Odiseo, antes de que éste llegara a su tierra. 
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Allí, él así suplicaba, el paciente, noble Odiseo, 
y a la ciudad a la joven llevaba el vigor de las mulas. 
Y ella, cuando llegó de su padre al insigne palacio, 
en el portal detuvo las mulas; sus hermanos en torno 
se ponían, semejantes a los inmortales, y del carruaje 5 
a las mulas soltaban, y la ropa hacia adentro llevaban. 
Y ella, a su aposento se iba; el fuego para ella encendía 
su camarera, una anciana apirea, Eurimedusa, 
que de Apira antaño trajeron las naves de dos curvaturas, 
y la eligieron para Alcínoo, cual honor, porque él entre todos 1 
los feacios reinaba: como a un dios lo escuchaba su pueblo; 
ella había criado en la casa a Nausícaa, de cándidos brazos; 
ella le encendía el fuego, y disponía adentro la cena. 
Entonces, Odiseo se alzó para ir a la ciudad, y Atenea 
vertió en torno mucha niebla, benévola con Odiseo, 15 
no fuera que algún feacio magnánimo, yendo a su encuentro, 
se burlara de él con palabras, y preguntara quién era. 
Mas cuando ya estaba a punto de entrar a la amable ciudad, 
allí le salió al encuentro la diosa ojiglauca Atenea 
semejante a una joven doncella que un cántaro tiene; 20 
se paró frente a él, y éste, el noble Odiseo, preguntaba: 
“Hija mía, ¿no podrías guiarme a la casa de un hombre, 
a la de Alcínoo, el que entre estos hombres gobierna? 
Pues yo, un extranjero muy sufrido, he llegado hasta aquí 
de lejos, de tierra distante; así, no conozco a ninguno 25 
de los hombres que esta ciudad y sus obras disfrutan”. 
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Le contestó a su vez la diosa ojiglauca Atenea: 
“Pues bien, padre extranjero, la casa que tú me suplicas 
te mostraré, pues de mi egregio padre cerca se encuentra. 
Mas ven muy en silencio, yo guiaré en el camino; 
a ningún hombre dirijas la vista ni le hagas preguntas, 
porque éstos no soportan mucho a los hombres extraños, 
ni los acogen con gusto, si uno llega de alguna otra parte. 
Éstos, confiando en sus rápidas naves veloces, 
cruzan el gran abismo: eso les dio el que agita los suelos. 
Sus naves son raudas como ala, o como un pensamiento”. 
Así habiendo hablado, Palas Atena al frente se puso 
rápidamente y, después, él seguía de la diosa los pasos. 
Los feacios, preclaros en náutica, no lo advirtieron andando 
por la ciudad, entre ellos: eso no permitía Atenea 
de hermosos rizos, diosa terrible, que en él la tiniebla 
asombrosa vertió, siendo benévola en su ánimo. 
Admiraba Odiseo los puertos y las naves estables, 
y las ágoras de esos héroes, y sus largas murallas, 
altas, provistas arriba de estacas, portento de verse. 
Mas cuando ya llegaron del rey al insigne palacio, 
comenzó a hablar entre ellos la diosa ojiglauca Atenea: 
“Ahí tienes, padre extranjero, la casa que tú me suplicas 
que te indique. Hallarás a los reyes, alumnos de Zeus, 
comiendo un banquete; hacia adentro camina y en tu ánimo 
nada temas, pues un hombre audaz, en cualquier ocasión 
resulta mejor, aunque de alguna otra parte viniera. 
Encontrarás en la sala, antes que a nadie, a la reina; 
Arete es su nombre, nombrado con causa, y es de los mismos 
padres que al rey Alcínoo engendraron. 
A Nausítoo antes que a nadie, Posidón, que agita los suelos, 
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y Peribea engendraron, la óptima de las mujeres 
en aspecto, la hija más joven del magnánimo Eurimedonte 
que, antaño, entre los muy animosos gigantes reinaba. 
Mas él perdió a su pueblo insensato, y él mismo perdiose; 60 
con ésa, pues, se unió Posidón y engendró en ella a un hijo, 
a Nausítoo magnánimo, el cual señoreó entre feacios; 
Nausítoo engendró a Rexénor y a Alcínoo. 
Apolo, de arco de plata, golpeó a Rexénor, sin hijos, 
recién casado, dejando en su casa tan solo una niña, 65 
Arete; a ésta, Alcínoo la hizo su esposa 
y la honró como no es honrada en la tierra ninguna 
de las mujeres que hoy, bajo sus maridos, cuidan su casa. 
De ese modo, aquélla de corazón es honrada, y lo es 
por sus hijos queridos y por Alcínoo en persona 70 
y por los ciudadanos que, viéndola así, como a diosa, 
cuando va por la ciudad, la saludan con buenas palabras. 
Pues incluso ella misma en nada carece de mente avisada, 
y a quienes favorece disuelve sus riñas, incluso a varones. 
Si aquélla es contigo benévola en su ánimo, 75 
entonces hay esperanza de que veas a los tuyos y llegues 
a tu casa de alto techo, y a tu tierra paterna”. 
Así habiendo hablado, se marchó la ojiglauca Atenea 
sobre el ponto incansable, y dejó la plácida Esqueria; 
llegó a Maratón y a Atenas, de calles extensas, 80 
y entraba, de Erecteo en la sólida casa. Empero, Odiseo 
se iba al ilustre palacio de Alcínoo, y parándose, mucho 
su pecho ponderaba, antes de ir al umbral, que era de bronce. 
En efecto, cual de sol o de luna había un esplendor 
en la casa de alto techo del magnánimo Alcínoo. 85 
Se extendían, cierto, broncíneos muros de un lado y del otro, 
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del umbral hacia el fondo, y, bordeando, una cornisa cerúlea; 


áureas puertas cerraban adentro la sólida casa; 
argénteas jambas en el umbral broncíneo se hallaban, 
y encima era argénteo el dintel, y era de oro la argolla. 
De oro y de plata, a cada lado, unos perros estaban, 

a los cuales Hefesto forjó con ideas ingeniosas, 

para que ellos cuidaran la casa del magnánimo Alcínoo, 
y eran inmortales y no envejecían todos los días. 

Allí, de un lado y del otro, en el muro hincábanse tronos 
del umbral hacia el fondo, en hilera, y sutiles cubiertas 
bien tejidas, sobre ellos se hallaban, labor de mujeres. 
Allí, los caudillos de los feacios tomaban asiento 


bebiendo y comiendo, pues todo tenían a lo largo del año. 


Además, en pedestales bien hechos, jóvenes de oro 

se hallaban, ardientes antorchas teniendo en las manos, 
alumbrando de noche en la sala a los comensales. 

Y él tenía en la casa cincuenta mujeres sirvientas: 

de ellas, unas, en los molinos muelen el grano amarillo; 
otras tejen las telas, y tuercen los hilos de lana, 

sentadas, como las hojas de un álamo enorme; 

óleo suave gotea de los lienzos, que están bien tejidos. 
Como son los feacios peritos, más que todos los hombres, 
en guiar una rauda nave en el ponto, así las mujeres 
artificiosas son en tejido: Atena les dio en abundancia 

la destreza en labores muy bellas, y mente avisada. 

Afuera del patio, cabe las puertas, hay un huerto grandioso 
de cuatro yugadas: por ambos lados va en torno una cerca. 
Allí hay vigorosos árboles altos: 

perales y granados y manzanos de espléndidos frutos, 

y dulces higueras y vigorosos olivos. 
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El fruto de ellos jamás se termina ni falta, 
ni en el invierno ni en el verano: hay todo el año; soplando 
siempre el céfiro, unos produce y otros madura. 
Pera tras pera y manzana tras manzana envejecen, 120 
y un racimo de uvas tras otro racimo, e higo tras higo. 
Allí, su fructuoso viñedo se encuentra plantado; 
de éste, una parte, un sitio soleado en un lugar plano, 
se seca en el sol, y pues a las otras uvas vendimian, 
y a las otras pisan. Enfrente están las uvas agraces 125 
echando su flor, y otras negrean despacito. 
Allí, junto a la última hilera, bien ordenadas parcelas 
hay, de todas las clases, fulgiendo a lo largo del año. 
Allí hay dos fuentes, una por todo el jardín se derrama, 
y opuesta, bajo el umbral del patio, la otra echa sus aguas 130 
a la alta casa; de allí, los ciudadanos tomaban el agua. 
Así eran los dones ilustres de dioses en casa de Alcínoo. 
Parándose allí, se admiraba el paciente, noble Odiseo. 
Mas, después de que él admirado en su alma vio todas las cosas, 
rápido franqueó el umbral, hacia adentro de la morada. 135 
Encontró a los caudillos y gobernantes feacios 
libando con copas, por Argifontes de aguda mirada, 
por quien al final libaban, acordándose ya del reposo. 
Mas él se fue por la sala, el paciente, noble Odiseo, 
con la mucha niebla que Atena le había circundado, 140 
hasta que él llegó al rey Alcínoo y a Arete. 
Odiseo puso las manos en torno a las rodillas de Arete, 
y pues entonces, de él se esfumó la niebla divina. 
Se quedaron ellos mudos al ver al varón en la casa; 
y se asombraban mirándolo, y él, Odiseo, suplicaba: 
“Arete, hija de Rexénor deiforme, a tu esposo 
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y a tus rodillas llego —después de sufrir muchas cosas—, 

y a estos comensales: ojalá les den ventura los dioses, 

mientras vivan, y herede cada uno a sus hijos en casa 

sus riquezas, y los honores que el pueblo le ha dado. 

Mas aprestadme una escolta para ir a mi patria, de prisa, : 

pues ya hace mucho que lejos de mis amigos sufro infortunios”. 
Dicho esto, se sentó ante el fogón, en la ceniza, 

junto al fuego; y pues todos, en silencio, quietos quedaron. 

Sólo más tarde habló entre ellos el viejo héroe Equeneo, 155 

que era el de más edad de los hombres feacios, 

e insigne en palabras, sapiente de cosas antiguas y muchas. 

Él, entre ellos, pensando bien, tomó la palabra y les dijo: 
“Alcínoo, esto, sin duda no es lo mejor, ni es conveniente 

que en el suelo el huésped se siente, ante el fogón, en la ceniza; 16 

y éstos se contienen, esperando de ti una palabra. 

¡Anda, pues! Al extranjero en un trono con clavos de plata 

sienta, tras levantarlo; a los heraldos ordena mezclar 

el vino, para que también por Zeus, que se goza en el rayo, 

libemos: él sigue a los suplicantes, que son venerandos. 165 

De lo que hay adentro, la despensera dé al huésped la cena”. 
Y cuando esto escuchó el vigor sagrado de Alcínoo, 

de la mano asiendo a Odiseo, el sagaz de variadas astucias, 

lo alzó del fogón y lo hizo sentar en un trono luciente, 

levantando a su hijo, al varonil Laodamante, 170 

el cual se sentaba a su lado, y al cual sobre todos amaba. 

Una sirvienta, llevando agua en una jarra preciosa, 

de oro, la vertía sobre una fuente de plata en sus manos 

para lavarlas, y extendió a su lado una mesa pulida. 

La honorable despensera, llevando pan, al lado lo puso, 175 

añadiendo mucha comida, dando con gusto de lo que había. 
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Y aquél bebía y comía, el paciente, noble Odiseo. 
Y entonces, el vigor de Alcínoo le dijo al heraldo: 


“Pontónoo, mezcla una crátera, el vino reparte en la sala 
a todos, para que también por Zeus, que se goza en el rayo, 180 


libemos: él sigue a los suplicantes, que son venerandos”. 
Así habló, y Pontónoo mezclaba letífico vino, 

y repartioles a todos, iniciando el ritual con las copas. 

Mas, tras libar y beber cuanto su alma deseaba, 

entre ellos, Alcínoo tomó la palabra y les dijo: 
“Escuchadme, caudillos y gobernantes feacios, 

por que diga las cosas que el alma en el pecho me ordena. 

Hoy, tras haber banqueteado, acostaos, yéndoos a casa, 

y al alba, tras invitar a más numerosos ancianos, 

entretengamos al extranjero en la sala, y a las deidades 

hagamos hermosas ofrendas; después, en la escolta 

pensemos, para que este extranjero, sin fatiga ni pena, 

bajo nuestra escolta regrese a su tierra paterna, 

rápidamente y alegre, aunque sea de muy lejos, 

y entre tanto no sufra algún mal ni algún infortunio, 

antes de que él ponga los pies en su tierra; entonces, allí 

sufrirá lo que a él, al nacer, el hado y las graves 

Hilanderas le urdieron con hilo, al parirlo su madre. 

Si en él, uno de los inmortales ha venido del cielo, 

entonces, cierto, con esto, otra cosa maquinan los dioses. 

Pues siempre, de ordinario, evidentes se muestran los dioses 

ante nosotros, cuando inmolamos hecatombes preclaras, 

y con nosotros comen sentados en donde nosotros. 

Y si acaso uno, aun yendo solo, los encuentra, un caminante, 

de ningún modo se ocultan, porque cerca de ellos estamos, 

como los cíclopes y la agreste raza de los gigantes”. 
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Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
“Alcínoo, que otra cosa preocupe a tu mente: no me parezco 
a los inmortales, que tienen el cielo anchuroso, 
ni en figura ni en traza, sino a los hombres mortales. 210 
De los hombres, a quienes conocéis y que máximamente 
soportan miseria, a ellos podría yo igualarme en dolores; 
pero también aún más que ellos podría yo narraros desgracias, 
cuantas ya en conjunto he sufrido por voluntad de los dioses. 
Mas permitid que yo cene, aun estando afligido; 215 
pues alguna otra cosa más perra aparte del vientre terrible 
no existe: él manda que uno se acuerde de él por la fuerza, 
aunque uno esté muy vejado y con pena en el pecho; 
así también yo tengo pena en el pecho, mas él sin cesar 
pide que coma y beba, y hace que yo de todas las cosas 220 
que he sufrido me olvide, y ordena ser satisfecho. 
Mas vosotros, apresuraos al mostrarse la aurora, 
para que me hagáis llegar, a mí, el infeliz, a mi patria, 
aunque ahí sufra mucho; que me deje la vida, tras ver 
mis bienes y siervos, y mi gran casa de alta techumbre”. 225 
Así dijo, y todos ellos asentían y apremiaban 
escoltar al huésped, pues había hablado conforme a lo justo. 
Y, tras libar y beber cuanto su alma deseaba, 
ellos, deseando acostarse, se fueron cada uno a su casa, 
mas él se quedaba en la sala, el noble Odiseo, 230 
y junto a él, Arete y Alcínoo, símil a un dios, 
se sentaban; las siervas, del banquete los trastos quitaban. 
Y entre ellos tomó la palabra Arete, de cándidos brazos, 
pues, viendo, reconoció los vestidos, el manto y la túnica, 
hermosos, que ella había tejido con las mujeres sirvientas; 235 
y, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 
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“Extranjero, primero esto preguntaré yo Npor mi parte: 
¿Quién eres tú, de qué gente? ¿Quién te dio estos vestidos? 
¿No dices que aquí has llegado errabundo en el ponto? 

Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

«Es difícil, reina, decirlo con todo detalle, 
porque muchas cuitas me dieron los dioses celestes; 
mas te voy a decir lo que tú me preguntas e inquieres. 

igia, una isla, lejos se encuentra en el mar; 
allí, la hija de Atlante, la engañosa Calipso, 
de hermosos rizos, habita, diosa terrible; ninguno 
la frecuenta, ni de los dioses ni de los hombres mortales. 
Sólo a mí, el infeliz, algún dios a su hogar me condujo, 
sólo a mí, porque a mi rápida nave, con fúlgido rayo 
golpeándola Zeus, la rajó en medio del ponto vinoso. 

Allí, todos mis otros compañeros nobles murieron, 

mas yo, asiendo la quilla del barco de dos curvaturas, 

nueve días fui llevado, y, en la negra noche, en el décimo 

me acercaron los dioses a la isla de Ogigia, en donde Calipso, 
de hermosos rizos, habita, diosa terrible; ella, tomándome, 
me acogía atenta, y me alimentaba y decía a menudo 

que me haría inmortal y libre de envejecer todos los días. 

Mas ella jamás persuadió a mi alma en el pecho. 

ntinuamente allí estuve siete años, y siempre con lágrimas 

mojaba los inmortales vestidos que diome Calipso. 

Mas cuando ya, deslizándose, el año octavo me vino, 

pues entonces ella, apremiando, me incitó a que partiera, 

Por mensaje de Zeus, o porque había cambiado su mente. 

Me envió en una balsa de múltiples trabas, y dio en abundancia 


Pan y suave vino, y me vistió inmortales vestidos, 265 


y me envió un viento propicio, cálido y suave. 
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Diecisiete días navegué viajando en el ponto, 

mas al decimoctavo aparecieron los montes umbrosos 

de vuestra tierra, y el corazón querido alegre se puso 

en mí, el infeliz: sí, yo aún debía ser compañero del grande 27 
pesar que me envió Posidón, el que agita los suelos, 

el cual, incitando los vientos, cerró mi camino, 

conmovió indeciblemente la mar, y en nada el oleaje 

me permitía sostenerme, incesante gimiendo, en la balsa. 

A ella, después, la destrozó una tormenta; mas yo, 275 
nadando, corté este abismo, hasta que a vuestra tierra 

me llevaron céleremente el viento y el agua. 

Ahí, si yo salía, una ola en la playa me habría violentado, 

al tirarme a las grandes rocas y a un sitio molesto, 

mas, retrocediendo, nadaba hacia atrás hasta que hube llegado 280 
a un río, donde el lugar pareciome excelente, 

libre de rocas, y allí había un reparo del viento. 

Caí en la arena, cobrando el aliento, y la noche divina 

vino. Yo, apartándome lejos del río que desciende del cielo, 

me acosté entre los matorrales, y en torno follaje 285 
me eché, y algún dios me infundió un sueño infinito. 

Allí, entre el follaje, afligido en mi pecho, 

toda la noche, hasta la aurora y el medio día, me dormí; 

comenzó a ponerse el sol, y me abandonó el dulce sueño. 

Y sobre la playa miré a las sirvientas de tu hija, 290 
jugando, y ella entre éstas estaba, semejante a las diosas. 

Le supliqué; y no careció, en lo absoluto, de buen pensamiento, 
cual no esperarías que uno más joven que acaso te encuentra 
actuara, pues siempre los jóvenes obran sin tiento. 

Ella me dio pan, en abundancia, y vino esplendente, 295 
y me hizo bañar en el río y me dio estos vestidos. 
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Aun estando afligido, te he contado esto verídicamente”. 
Le respondió a su vez Alcínoo, y le dijo: 

“Extranjero, sin duda, aquí, no pensó lo más conveniente 

mi hija, pues no te trajo con sus mujeres sirvientas 

hasta nosotros, aunque a ella, primera, tú suplicaste”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

“Héroe, no me reprendas más por eso a la joven sin tacha; 

ella sí me exhortaba a seguirla con las sirvientas, 

mas yo no quise, temiendo y sintiendo vergienza, 

no fuera que en ti se enturbiara el alma, cuando eso miraras: 

iracundas somos sobre la tierra las razas de humanos”. 
Le respondió a su vez Alcínoo, y le dijo: 

“Extranjero, no es así el corazón querido en mi pecho, 

para irritarse sin causa: todo es mejor, si es mesurado. 

Oh padre Zeus y Atenea y Apolo, ojalá, 

siendo tal cual eres, y pensando lo mismo que yo, 

tuvieras a mi hija y pudieras llamarte mi yerno, 

quedándote aquí; una casa y bienes yo te daría, 

si te quedaras de grado; no te detendrá a fuerza ninguno 

de los feacios: ¡que al padre Zeus eso nunca le plazca! 

Para esta fecha, por que bien lo sepas, señalo tu viaje, 

para mañana; entonces tú yacerás por el sueño rendido, 

y ellos remarán en la calma marina, a fin de que llegues 

a tu patria y a casa, y si a otra parte te es agradable, 

aunque ello esté incluso mucho más alejado que Eubea; 

que ésta se encuentra lejísimos dicen quienes la vieron 

de nuestros hombres, cuando llevaron al rubio 

Radamanto: él quería visitar a Ticio, el hijo de Gea. 

Sí, también fueron allá, y sin fatiga cumplieron el viaje 

el mismo día, y regresaron de vuelta a la casa. 
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Vas a enterarte tú mismo, en el ánimo, cuán excelentes 

son mis muchachos y naves, para alzar el mar con sus remos”. 
Así dijo, y se alegró el paciente, noble Odiseo, 

y pues, implorando, habló, y esto decía y lo nombraba: . 30 
“Padre Zeus, ojalá que Alcínoo cumpla todas las cosas 

que dijo: sobre la tierra dadora de grano su fama 

sería inextinguible, y yo podría llegar a mi patria”. 
De ese modo, éstos, entre sí, tales cosas hablaban, 

y ordenó a las sirvientas Arete, de cándidos brazos, 335 

colocar bajo el pórtico camas, y bellos colchones 

purpúreos meterles, y extender por encima las colchas 

y poner ahí unas densas mantas, para que se cubriera. 

Ellas salían de la sala, una tea en las manos teniendo; 

mas, una vez que, hacendosas, tendieron la sólida cama, 340 

acercándose, a Odiseo exhortaban con estas palabras: 

“Álzate, para acostarte, extranjero, está hecha tu cama”. 

Así decían, y a él pareciole agradable ir a acostarse. 
Así, éste allí dormía, el paciente, noble Odiseo, 

en una cama horadada, bajo el pórtico muy rumoroso. 345 

Mas Alcínoo acostose en el fondo de la alta morada; 

junto, su señora esposa dispuso su cama y su lecho. - 
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Libro VII 


Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 

se levantaba de su cama el vigor sagrado de Alcínoo, 

y se levantó el divino Odiseo, destructor de ciudades. 

Y el vigor sagrado de Alcínoo los guiaba 

al ágora de los feacios, que junto a las naves se hallaba. 5 

Cuando llegaron, se sentaban en piedras pulidas, 

cercanos; y por la ciudad iba Palas Atena, 

asemejada a un heraldo de Alcínoo, el prudente, 

tramando, del magnánimo Odiseo el retorno a la patria, 

y acercándose a cada varón le decía sus palabras: 10 
“Ea, venid, caudillos y gobernantes feacios, 

id al ágora, a fin que sepáis de aquel extranjero 

que recién ha llegado a la casa de Alcínoo, el prudente, 

vagabundo en el ponto, semejante en figura a los inmortales”. 
Dicho esto, incitó la mente y el alma de cada uno de ellos. — :s 

Y rápido, el ágora y sus asientos llenáronse de hombres 

que se reunían, y éstos, muchos, pues se admiraban mirando 

al hijo sagaz de Laertes. A él, en efecto, Atenea 

le derramó gracia divina en la testa y los hombros, 

y lo hizo más alto y más fornido de verse, 20 

para que a todos los feacios les fuera digno de afecto 

y terrible y también venerable, y cumpliese los muchos 

certámenes en que pondrían a prueba a Odiseo los feacios. 

Y cuando se reunieron y estuvieron allí congregados, 

entre ellos, Alcínoo tomó la palabra y les dijo: 25 
“Escuchadme, caudillos y gobernantes feacios, 
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ODISEA VHI 


= que diga las cosas que el alma en el pecho me ordena. 

Este extranjero —no sé quién es— ha llegado a mi casa 
errabundo, O desde los hombres de Oriente o del Occidente; 

él pide una escolta, y suplica que sea algo seguro. 30 
Nosotros, justo como antes, UNa escolta ordenemos, 

pues no, ningún otro que eventualmente viene a mi casa 


se queda aquí mucho tiempo, quejoso por falta de escolta. 

¡Ea! Botemos al mar divino un negro navío, 

uno que bogue por vez primera, y se elijan del pueblo 3 

a cincuenta y a dos muchachos que, en general, son los mejores. 

Y cuando todos atéis bien los remos en las chumaceras, 

salid de la nave, y luego aprestad un ligero banquete 

viniendo a mi casa: yo a todos daré con largueza. 

A los muchachos, esas cosas ordeno; y vosotros, 40 

reyes, que cetro tenéis, a mi hermoso palacio 

venid, para que al extranjero en la sala honoremos; 

que no se rehúse ninguno. Llamad al aedo divino, 

a Demódoco, pues el dios le dio en abundancia los cantos 

para deleitar, comoquiera que su alma lo incite a cantar”. 45 
Dicho esto, se puso al frente, y los demás lo seguían, 

los cetrohabientes, y el heraldo iba por el aedo divino. 

Los cincuenta y los dos muchachos selectos se fueron, 

como él ordenó, a la playa del mar que se agita incansable. 

Y cuando a la nave y al mar arribaron di 

ellos, botaron la negra nave hacia lo hondo del mar, 

y allí, en la negra nave ponían el mástil y velas, 

y aparejaron los remos en los estrobos de cuero, 

—todo con orden— y, blancas, extendieron las velas. 


En aguas profundas anclaron su nave, y después 55 
se fueron presto a la magna casa de Alcínoo, el prudente. 
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ODISEA VII 


Los pórticos, patios y recintos llenáronse de hombres 
que se reunían, pues eran muchos, mozos y viejos. 
Mató doce ovejas para ellos Alcínoo, ocho cerdos 

de cándidos dientes, y dos bueyes de patas tornátiles; 


los desollaban, se afanaban, y amable banquete aprestaron. 


Se acercó el heraldo, llevando al aedo querido, 
a quien más amó la Musa, y le daba lo bueno y lo malo: 
lo privó de los ojos, pero un dulce canto le daba. 
Pontónoo le puso un trono adornado con clavos de plata 
en medio de los comensales, apoyándolo en una columna 
alta, y colgó de una clavija la lira canora allí mismo, 
sobre su testa, y el heraldo le dijo cómo tomarla 


con las manos; ponía a su lado una hermosa mesa y un cesto 


y una copa de vino, para beber cuando su alma ordenara. 
Y echaban mano a las ricas viandas que estaban delante. 
Luego, cuando el deseo de bebida y comida expulsaron, 
la Musa incitó al aedo a entonar de los hombres las gestas 
del cantar cuya fama entonces al cielo anchuroso llegaba, 
la contienda de Odiseo y de Aquiles Pelida, de cómo 
antaño, en un suntuoso banquete de los dioses riñeron 
con terribles palabras, y Agamenón, señor de los hombres, 
mentalmente gozaba de que reñían los mejores aqueos. 
Porque eso le había dicho Febo Apolo, dando un oráculo 
en la sagrada Pito, cuando el umbral de piedra franqueó, 
por consultarlo. Entonces, se volcaba el principio del daño, 
por designios del magno Zeus, sobre troyanos y dánaos. 
Eso, pues, cantaba el perínclito aedo; empero, Odiseo, 
con sus robustas manos asiendo el gran manto purpúreo, 
lo echó de su testa hacia abajo, y su hermoso rostro cubrió: 
se apenaba ante los feacios de verter lágrimas bajo sus cejas. 
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ODISEA VII 


Sí, cuando dejaba de cantar el aedo divino, Odiseo, 

enjugando sus lágrimas, de la testa quitábase el manto 

y asiendo una copa de cuencos inversos, libaba a los dioses; 

mas, cuando empezaba de nuevo, y los príncipes de los feacios 
dían que siguiera cantando, pues con sus relatos gozaban, 





GUIA! 


de nuevo Odiseo, cubriendo del todo su testa, gemía, 
Allí, se ocultó de todos los otros, vertiendo sus lágrimas, 
pero Alcíneo, sólo él, lo advirtió y lo notó, 
estando sentado junto a él, y oyó sus profundos gemidos. 95 
Y entre los feacios, que aman los remos, habló de inmediato: 

“Escuchadme, caudillos y gobernantes feacios; 
yá hemos saciado el deseo del banquete igual para todos 
y de la lira, que es compañera de un banquete suntuoso; 
ahora vayamos afuera, y en los juegos probémonos, 100 
en todos, para que a sus amigos cuente este extranjero, 
al volver a casa, cuánto somos más hábiles que otros 
en pugilato y lucha, y en salto y carrera”. 

_ Dicho esto, se puso al frente, y los demás lo seguían. 

Y colgó de una clavija la lira canora, 105 
y asió de la mano a Demódoco y lo sacó de la sala 
el heraldo, y lo guiaba en el mismo camino en el que otros 
príncipes feacios iban, a fin de admirar los certámenes. 
Presto se fueron al ágora, los siguió una gran multitud, 
incontable; y se alzaban jóvenes, muchos y nobles. Ey 
Se levantaron Acróneo, Ocíalo y también Elatreo, 
Nauteo, Primneo, Anquíalo y también Eretmeo, 
Ponteo, Proreo, Toón y Anabesíneo 
y Anfíalo, el hijo de Polineo Tectónida; 
también levantose Euríalo, igual a Ares funesto a mortales, 115 
Naubólides, que en aspecto y figura era el mejor 
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ODISEA VIII 


de todos los feacios, después de Laodamante intachable. 
Y del intachable Alcínoo tres hijos se alzaron, 
. | damante y Halio y Clitoneo, semejante a los dioses. 
Entonces ellos, cierto, se probaron primero en Carreras; 130 
5u pista se extendía a partir la meta; y todos a un tiempo 
rápidamente volaban, levantando el polvo en el llano. 
De éstos, era asaz el mejor en correr Clitoneo, el intachable: 
enanto en un campo es el trecho del surco que aran dos mulas, 
así fue adelante y llegó a la plebe; atrás quedaron los otros. 125 
Ellos, en la penosa lucha después se probaron, 
y en ella, Euríalo vencía a todos los príncipes. 
Y Anfíalo era el más destacado de todos, en salto, 
y Elatreo era con mucho el más poderoso de todos, en disco, 
y en pugilato, a su vez, Laodamante, el buen hijo de Alcínoo. 10 
+ Mas cuando ya todos recrearon con juegos el ánimo, 
entre ellos habló Laodamante, el hijo de Alcínoo: 
“Venid, amigos, preguntemos al huésped si un juego 
conoce y entiende; sin duda, no es malo en su cuerpo, 
en sus muslos y piernas, y arriba, en sus brazos, en ambos, 135 
én su robusto cuello, y en su gran fuerza; en nada carece 
de Juventud, mas está quebrantado por muchas desgracias. 
Pues, por mi parte, yo afirmo que no hay algo peor que la mar 
apta ofuscar a un hombre, aunque éste fuese muy fuerte”. 
E Le respondió entonces Euríalo, y le dijo: 140 
Laodamante, muy conforme a lo justo dijiste ese dicho. 
Ahora, tú mismo ve a desafiarlo y expón tu propuesta”. 
] Y cuando esto escuchó el buen hijo de Alcínoo, 
fue y colocose en el centro, y le dijo a Odiseo: 144 
Ven también tú, padre extranjero, haz la prueba en los juegos, 
SI acaso entiendes de alguno; conviene que sepas de juegos. 
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ODISEA VIII 
n hombre no hay gloria mayor, mientras vIve, 
us propios pies y SUS manos se gana. 
disipa las cuitas de tu alma; 


pues ya NO estará muy lejos tu cea hoy a 
ha sido botada una nave, y SUS hom a prep 
Respondiéndole, dijo el ingenioso O iseo: 

“Laodamante, ¿por qué, burlándoos, me pedís esas cosas: 

Cuitas, mucho más que meros juegos, tengo en el pecho 
yo, el que antes muy mucho he sufrido y mucho he soportado, 155 
y hoy, en medio de vuestra asamblea, deseando el retorno, 
sentado estoy suplicándole al rey y a todo su pueblo”. 

Le respondió entonces Euríalo, y agraviolo de frente: 
“No, extranjero, pues no te veo semejante a un hombre perito 
en los juegos, cuales hay muchos entre los hombres, 160 
sino a uno que, yendo y viniendo en su barco de muchos 
toletes, cual jefe de nautas que son mercaderes, 
memorador de su carga es, e inspector de sus compras 
y de de lucros rapaces; mas a un atleta no te pareces”. 
oa ia le dijo el ingenioso Odiseo: 165 
ió E te pareces a un hombre insensato. 
los hombres, ni buen a Man? OS ml todos 
En efecto, existe qe A ni ingenio, ni el arte del habla. 

re inferior en su aspecto, 


mas de 
pen Pela colma el dios su palabra, y los otros 
cite lo miran, y él firmemente se 


con dulce pudor d 
» es | 
' y cuella entre los e 


Otro, a su vez, 


Pues, cierto, de U 


que la que él con $ 


Vamos, haz la p! ueba, ll 


170 
expresa 


F ongregados, 
un dios cuando él anda en el pueblo, 
a los inmortales es sem 


Mas en torn ras n 
o de 
' sus palabras no se ac 


í tambié 
bién, tu aspecto es muy deco 


ejante en su aspecto, 
umula la gracia; 


rOSO, y de otra manera 
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ni un dios podría hacerlo, mas eres un tonto de mente. 


Me turbaste el ánimo en el pecho querido, 

al no hablar cual se debe; no soy inexperto en los juegos, 
como dices, mas creo que entre los primeros me hallaba 
mientras confiaba en mi juventud y en mis manos. 


180 


Mas hoy soy presa del mal y de penas, pues mucho he sufrido, 


atravesando por guerras de hombres y oleajes penosos. 
Y aun así, tras sufrir muchos males, probaré los certámenes: 


fue mordaz tu palabra; al decirla, tú me has incitado”. 


185 


Habló y, alzándose él con todo y su manto, un disco tomó, 


muy grande y muy grueso, sin duda no menos pesado 
que aquel con que, en disco, competían entre sí los feacios. 
Y tras volverlo en torno, lo lanzó de su mano robusta; 
la piedra zumbó, y se encogieron de miedo hacia el suelo 
los feacios de largos remos, preclaros en náutica, 
por la rapidez de la roca, y se voló las marcas de todos, 
corriendo veloz de su mano; había puesto las metas Atena, 
semejante en figura a un varón, y esto decía y lo nombraba: 
“Esa marca, extranjero, incluso un ciego podría distinguir 
palpando, pues para nada se mezcla con la multitud, 
mas es la primera, con mucho. Ten ánimo en este certamen. 
Ningún feacio llegará a ese disco, ni habrá de pasarlo”. 
Así dijo, y se alegró el paciente, noble Odiseo, 
contento, porque veía en el juego a un gentil compañero, 
y entonces, entre los feacios habló muy tranquilo: 
“Ahora llegadle, jóvenes, a ése; pronto otro, el siguiente, 
pienso lanzar, igual de distante o incluso más lejos. 
De los otros, ese a quien su corazón y su ánimo impulsen, 
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200 


venga acá, que se pruebe —pues mucho me habéis irritado— 205 


en pugilato o lucha, o incluso en carrera, en nada me niego; 
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sí, de todos los feacios, a Laodamante sólo exceptuando. 


., Y ? 
Porque éste me hospeda. ¿Quién lucharía contra el que lo acoge: 


Un demente, cierto, y que no vale nada, es aquel hombre 
que propone al que da hospedaje una justa en los juegos, 
en un pueblo extranjero; él sólo arruina todo lo suyo. 
De los otros, sin duda a nadie rehúso, a nadie desprecio, 
mas conocerlo quiero, y con él probarme de frente. 
Para nada soy malo en los juegos que hay entre los hombres: 
un arco bien pulido yo sé manejar diestramente: 
asaeteando, heriría yo, el primero, a un hombre en la turba 
de hombres hostiles, aunque a mi lado muy muchos amigos 
cerca estuvieran, y dispararan con arco a esos hombres. 
Filoctetes, sólo él, me vencía con el arco en el pueblo 
troyano, cuando, con arco, los aqueos disparábamos. 
Mas afirmo que soy con mucho el más destacado de todos 
los mortales que hoy existen, comiendo su pan, en la tierra. 
No querré competir con los hombres de tiempos pasados, 
ni con Heracles ni con Éurito ecalio, que incluso 
con los inmortales competían en tiro con arco. 
Por eso, también murió presto el gran Éurito, y a la vejez 
no llegó en su palacio; pues, montando en cólera, Apolo 
lo mató, porque en disparar con arco lo había desafiado. 
Con pica disparo lejos, cuanto nadie tira con flechas. 
Solamente en carreras yo temo que alguno me venza, 
de los feacios, pues fui maltratado muy sórdidamente 
entre muchas olas, porque en la nave cuidados constantes 
no había para mí; por eso están sueltos mis miembros”. 

Así habló, y pues todos, en silencio, quietos quedaron. 
Mas Alcínoo, sólo él, respondiendo, le dijo: 

Extranjero, pues entre nosotros no dices sin gracia 
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ostrar tu valor, el que te sigue, 


seso, sino que quieres M 
3 en el juego, acercándose 


inritado porque este varón, : 

te agravió, cuando ningún mortal tu valor vituperaría, 

si él supiera en su mente decir lo adecuado. 

Mas, anda, tú mi palabra oye ahora, a fin de que a otro 

de los héroes también se la cuentes, cuando en tu palacio 

banquetees con tu esposa y tus hijos, 

nuestro valor recordando, qué hazañas también a nosotros, 

ya desde nuestros padres, Zeus sin cesar nos otorga. 

Pues no somos púgiles intachables, ni luchadores, empero 

corremos veloces con los pies y, cual los mejores, con naves; 

tenemos siempre agradables banquetes y cítara y danzas, 

vestidos de recambio y baños calientes y camas. 

Ea, cuantos sois los mejores danzantes de los feacios, 

jugad, para que a sus amigos cuente este extranjero 

al volver a casa, cuánto somos más hábiles que otros 

en navegación y en carrera y en danza y en canto. 

Que alguien, yendo pronto, la lira canora a Demódoco 

traiga, la que en algún lugar en nuestra casa se encuentra”. 
Así dijo Alcínoo, igual a los dioses, y alzose el heraldo 

para traer, de la sala del rey, la cóncava lira. 

Dirigentes selectos, nueve en total, se pararon, 


hombres del pueblo, que cuidaban bien cada cosa en los juegos, 


240 


245 


255 


y un lugar de danza aplanaron y, bella, una arena extendieron. 260 


S ; : 
e a el heraldo llevando la lira canora 
a Demá .á 
: o éste, al centro se fue; en torno, muchachos 
e 0 : 
plantaban, recién pubescentes, peritos en danza, 


y b: 


atí : E j 
1an COn sus pies una danza divina. Empero, Odiseo 


veía ¡ : ] 
el vibrante esplendor de sus pies, se admiraba en el alma. 2 


Aquél, tañendo la lira, comenzaba a cantar bellamente 
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el amor de Áres y de Afrodita, de hermosa corona, 
de cómo primero, En Casa de Hefesto se unieron a ocultas; 
Ares le dio muchos dones, € infamó la cama y el lecho 
del soberano Hefesto. Al punto fue a éste, cual mensajero, 
el Sol, pues miró a los dos que se unían en amores. 
Y Hefesto, cuando oyó la noticia que duele en el alma, 
presto se fue a su fragua, urdiendo el mal en el fondo del pecho; 
y en el portayunques puso un gran yunque, y forjaba unos lazos, 
irrompibles, insolubles: que ahí los dos firmemente quedaran. 275 
Y cuando él preparó su dolo, irritado con Ares, 
presto se fue al aposento, en donde se hallaba su cama, 
y en torno a las patas vertía doquier las cadenas en círculo, 
y pues muchas también desde arriba, del techo colgaban, 
cual sutil telaraña; jamás vería éstas ninguno, 280 
ni de los dioses felices: estaban hechas con máximo dolo. 
Mas después de que él vertió todo el dolo en torno a la cama, 
aparentó ir hacia Lemnos, el bien reforzado castillo, 
la tierra que, para él, es mucho más querida que todas. 
Y, no ciego, Ares de riendas de oro estaba al acecho, 285 
de a el es en arte, yéndose lejos; 
CR de e el ana Hefesto, 
Ella, de la casa del e nl a 
volviendo, estaba sent a s él ñas la 
E SA e ada; él ¡ a. acia adentro, a la casa, 290 
ON ano, y esto decía y la nombraba: 
E Da es querida, disfrutemos tendidos. 
la peda Hefesto, mas hoy e 
Así di mnos, con los sintios de lengua salvaje”. 
JO, y a ella pareciole agradable ir a acostarse. 295 
bos, yéndose al lecho, se tumbaron, y en torno los lazos 
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se vertieron, los arrificiosos, del hábil Hefesto, 
y no, ni mover los miembros ni alzarlos les era posible. 
Y pues entonces entendieron que ya no había escape. 
Y cerca de ellos llegó el perínclito de ágiles brazos, 300 
volviendo hacia atrás, antes de llegar a la tierra de Lermnos, 
pues el Sol estaba al acecho y le dijo el asunto. 
Presto se fue hacia su casa, afligido en su pecho; 
y se plantó en el portal; una cólera agreste lo asía, 
y terriblemente gritó, y llamaba a todos los dioses: 305 
- “Padre Zeus, y demás felices dioses siempre existentes, 
venid aquí, a ver obras no dignas de risa, y no tolerables, 
cómo a mí, que soy cojo, la hija de Zeus, Afrodita, 
me deshonra siempre, y ama a Ares, el desvergonzado, 
porque él es hermoso y de pies saludables, mas yo 310 
nací débil de pies; mas de ningún modo hay otro culpable, 
sino mis padres, los dos, que no debían haberme engendrado. 
Pero mirad en dónde ambos amándose duermen, 
habiendo ido a mi lecho; mirando, yo estoy afligido. 
edad po pe ba ellos, . un poso yazgan así, 315 
ROS s pronto, no desearán, ni uno ni otro, 
xr; empero, a los dos retendrán mi lazo y mi dolo, 
hasta que me devuelva su padre asaz toda la dote 
a ra por esa impudente doncella, 
| Dijo, a me can o mas no sabe frenar sus impulsos”. 320 
llegó Posidón. Pe a en la casa que está sobre bronce; 
Hermes; llegó el ee orre A tierra; llegó el presuroso 
Las tiernas diosas | E a e iere de lejos, Apolo. 
Yenel peral ña a dd or e ea cada una en su Casa, 
y una inextinguible risa dl AS era E e dl 
zó entre los dioses felices 
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al contemplar las artes del hábil Hefesto. 
YY alguien así decía, viendo hacia el otro, al vecino: 
“No medran las malas acciones. El lento alcanza al veloz; 
así también hoy Hefesto, siendo lento, a Ares cogió, 
aunque es el más veloz de los dioses que poseen el Olimpo; 
cojo, 
De ese modo, éstos, entre sí, tales cosas hablaban; 
y el hijo de Zeus, el señor Apolo, a Hermes le dijo: 
“Hermes, mensajero, dador de bienes, hijo de Zeus, 
¿desearías, implicado entre lazos vehementes, 
dormir en el lecho al lado de la áurea Afrodita?” 
Le respondió entonces el mensajero Argifontes: 
“Ojalá eso se diera, señor Apolo, el que flecha de lejos, 
aunque me estrecharan tres veces tantos lazos, innumerables, 
y me veáis vosotros, los dioses, y todas las diosas; 
mas ojalá yo durmiera al lado de la áurea Afrodita”. 
Así dijo, y entre los inmortales dioses alzose la risa. 
Pero Posidón no reía con ellos, mas siempre rogaba 
a Hefesto, el ínclito artífice, que a Ares soltara; 
y alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 
-“Suéltalo; yo te prometo que él mismo, cual tú lo requieres, 
te pagará entre los dioses inmortales todo lo justo”. 
' Le contestó a su vez el perínclito de ágiles brazos: 
No me ordenes eso, Posidón, que recorres la tierra: 
pos los míseros, míseramente se afianzan las fianzas. 
¿Cómo, entre los inmortales dioses podría yo amarrarte, 
si Ares se fuera, evadiendo la deuda y los lazos?” 
Le contestó a su vez Posidón, el que agita los suelos: 


lo hizo con artes. Así, aquél debe la multa de adúltero”. 
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“Hefesto, pues aunque Ares la deuda evadiendo eds 


en fuga se fuera, yo mismo estas cosas habré de pagarte”. 
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, - Le respondió entonces el perínclito de ágiles brazos: 
“No:es posible ni es conveniente rehusar tu palabra”. 
“Dicho esto, el vigor de Hefesto el lazo soltaba. 
Y cuando sueltos quedaron del lazo, el cual era muy fuerte, 
tras saltar al punto los dos, él a Tracia marchaba, 
r ella, Afrodita, la que ama la risa, se iba hacia Chipre, 
a Pafos: allí un recinto tenía y un altar perfumado. 
Allí, las Gracias la bañaron y ungieron con óleo 
divino, cual el que cubre a los dioses siempre existentes, 
y le vistieron amables vestidos, un portento de verse. 
Eso, pues, cantaba el perínclito aedo; empero, Odiseo 
se deleitaba en su pecho escuchando, igual que los otros, 
los feacios de largos remos, preclaros en náutica. 
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365 


Luego, Alcínoo ordenó que Halio y Laodamante danzaran 370 


uno con otro, porque no competía ninguno con ellos. 
Estos, pues, tras tomar una bella pelota en las manos, 
una purpúrea que el sabio Pólibo había hecho para ellos, 
hacia las nubes umbrosas la arrojaba uno curvándose 
hacia atrás, y el otro, del suelo hacia arriba lanzándose 
la recibía fácilmente, antes de llegar con sus pies a la tierra. 
Y tras probarse en salto de altura con esa pelota, 
entonces danzaron sobre la tierra que a muchos sustenta, 
a' menudo alt : Ar E 
eco O alternando; aplaudían los otros muchachos 
o Ei y un o barullo se alzaba. 
“Rey Alcínoo, ES as b 
ica ombres, 
220 te glorlaste de que ellos eran danzantes eximios, 
asi era lo cierto; el asombro me tiene al mirarlos”. 
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Así dijo, y se alegró el vigor sagrado de Alcínoo. 385 


Ye p A 
ntre los feacios, que aman los remos, habló de inmediato: 
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“Escuchadme, caudillos y gobernantes feacios; 
me parece que este extranjero es harto juicioso. 
¡Ea! Démosle, como es adecuado, los regalos del huésped. 
Pues bien, doce reyes muy ilustres en este país 
gobiernan cual jefes, y soy el treceno yo mismo: 
cada uno, un manto bien lavado y también una túnica 
y un talento de oro precioso traedle. 
Pronto traigamos todo reunido, para que el extranjero, 
teniendo eso en sus manos, venga a la cena alegre en el alma. — 39 
Que a él mismo, Euríalo aplaque con unas palabras 
y con un don, pues en nada dijo un dicho conforme a lo justo”. 
Así habló, y todos ellos asentían y eso apremiaban, 
y pues cada uno envió a un heraldo a traer los regalos. 
Le respondió entonces Euríalo, y le dijo: 400 
“Rey Alcínoo, preclaro entre todos los hombres, 
por supuesto, aplacaré al extranjero, cual tú me lo ordenas. 
Le daré esta espada, toda de bronce; en ella hay un puño 
de plata, y una vaina de marfil recién aserrado 
en torno se encuentra; para él será algo de mucho valor”. 405 
Dicho esto, ponía en sus manos la espada con clavos de plata, 
y alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 
fe o E extranjero. Si se ha dicho alguna palabra 
ormentas, raptándola ya, se la lleven; 
sd ES E den mirar a tu esposa y llegar a tu patria, ea 
ce mucho que lejos de tus amigos sufres desgracias”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
o E Ped alégrate mucho; que te den ventura los dioses; 
Ea , de ningún modo tengas deseo de tu espada, 
que ya me diste aplacándome con tus palabras”. 415 
abló, y se puso en los hombros la espada con clavos de plata. 
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El sol se puso, y para él allí estaban los dones suntuosos. 
Y a éstos llevaban a casa de Alcínoo los nobles heraldos; 
y, tras recibir los hijos del intachable Alcínoo los dones - 
bellísimos, los colocaron ante su madre honorable. 

Y el vigor sagrado de Alcínoo los guiaba, 

y cuando llegaron, en altos tronos tomaban asiento. 


Y entonces, el vigor de Alcínoo habló, dirigiéndose a Arete: 


“Anda, mujer, trae un cofre muy decoroso, el mejor, 
y allí, tú pon un manto bien lavado y también una túnica; 
calentad en el fuego un caldero de bronce, el agua entibiad, 
para que, tras bañarse y mirar bien dispuestos los dones 
todos, que aquí le trajeron los intachables feacios, 
se deleite en el banquete y en escuchar el himno del canto. 
Le obsequiaré también yo esta bellísima copa, la mía, 
de oro, para que él, recordándome todos los días, 
en su palacio libe por Zeus y las otras deidades”. 

Así dijo, y Arete ordenó entre sus siervas 


poner lo antes posible, en torno al fuego, un trípode grande. 


Ponían en el fuego esplendente un trípode de agua de baño, 
ahí vertían agua y, cogiendo leña, la encendían por abajo. 
El fuego rodeaba del trípode el vientre, entibiábase el agua; 
eftre tanto, Arete, para el extranjero un bellísimo cofre 

de la bodega sacaba, y en él ponía los dones hermosos, 

el aro y vestidos, que los feacios le habían regalado; 

Púso allí, ella misma, un manto y una túnica hermosa, 

y alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 

“Ahora, tú mismo mira la tapa, y rápido échale un nudo, 
RO sea que alguien algo te robe en el viaje, cuando después 
duermas un dulce sueño, estando en el negro navío”. 

- “Y estando esto escuchó el paciente, noble Odiseo, 
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al punto ajustaba la tapa, y echole rápido un nudo 

arduo que, con ingenio, otrora enseñole Circe, la augusta. 

Y, en seguida, la despensera le pedía que él se bañara 

yendo hacia la bañera; y él, en el ánimo, vio gratamente 450 
el baño caliente, pues de ningún modo cuidose a menudo, 
después de dejar la casa de Calipso de lindo cabello; 

hasta entonces, cual dios, había tenido continuos cuidados. 

Después que las siervas lo bañaron y ungieron con óleo, 

y en torno le echaron un bello manto y también una túnica, — 45 
saliendo de la bañera, hacia los hombres que vino bebían 

se iba. Y Nausícaa, que tenía hermosura merced a los dioses, 

se colocó junto al poste de la sala hecha sólidamente, 

y se llenaba de asombro al mirar a Odiseo ante sus ojos, 

y, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 460 

“Salud, huésped, para que un día, estando en tu tierra paterna, 
me recuerdes: a mí, primera, de tu vida el precio me debes”. 

Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

“Nausícaa, hija del magnánimo Alcínoo, 

Zeus hoy así dispusiera, el altitonante esposo de Hera, 465 
que yo llegara a mi casa y viera el día del retorno; 

entonces, también allí, yo te honraría como a diosa 

siempre, todos los días, pues tú me salvaste, doncella”. 

Habló, y se sentaba al lado del rey Alcínoo, en un trono. 
Aquéllos ya repartían las porciones y el vino mezclaban. 470 
Se acercó el heraldo, llevando al aedo querido, 

a Demódoco, honrado por el pueblo, y lo hizo sentar 

en medio de los comensales, apoyándolo en una columna 

alta. Entonces, le dijo al heraldo el ingenioso Odiseo 

cortando un trozo del lomo, del que una gran parte quedaba, 4 
de cerdo de cándidos dientes, y en torno había grasa abundante: 
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“¡Heraldo, ea! A fin de que coma, dale este trozo de carne 
a Demódoco; también lo saludo, aun estando afligido: 
los aedos, entre todos los hombres que están en la tierra, 
son partícipes de honra y respeto, porque a ellos la Musa 
les enseña cantares, y ama a la estirpe de los aedos”. 

Así habló, y el heraldo, llevando carne, la puso en las manos 
del héroe Demódoco, que la tomó y se alegraba en el alma. 

Y echaban mano a las ricas viandas que estaban delante. 
Luego, cuando el deseo de bebida y comida expulsaron, 485 
entonces le dijo a Demódoco el ingenioso Odiseo: 

“Demódoco, por encima de todos los hombres te alabo; 

o la Musa, hija de Zeus, te enseñó, o Apolo, pues cantas 

la suerte de los aqueos con suma prestancia, 

cuanto los aqueos sufrieron e hicieron, y cuanto bregaron, 490 
cual si allí tú hubieras estado, o de otro presente lo oyeras. 

¡Anda! Pasa a otro tema, y canta el arreo del caballo 

de madera, el que Epeo fabricó con la ayuda de Atena, 

el que otrora cual dolo el noble Odiseo llevó hasta la acrópolis, 
tras haberlo llenado de hombres que a llión destruyeron. 495 
Si realmente esas cosas me cuentas conforme a lo justo, 

de inmediato incluso a todos los hombres diré 

que, benévolo, un dios te obsequió el cantar inspirado”. 

Dijo. Aquél, por un dios incitado, inició, y mostraba su canto, 
comenzando de ahí, de cómo a las naves de buenas cubiertas — 500 
entrando, unos zarpaban, tras echarles fuego a sus tiendas, 
los argivos; y otros ya estaban en torno al insigne Odiseo 
en el ágora de los troyanos, ocultos en dicho caballo, 
pues los troyanos mismos lo habían arrastrado a su acrópolis. 

Así, él estaba en pie, y ellos decían muchas cosas confusas 505 
sentados en torno a él. De tres modos el plan les gustaba: 
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o cortar en dos el hueco madero con bronce inclemente, 

o, después de arrastrarlo hacia lo alto, tirarlo en las rocas, 

o dejarlo cual gran ofrenda, que propiciara a los dioses, 

justo cual, ciertamente, después debería de concluirse; 
ues morir era la suerte, cuando la ciudad alojara 


al gran caballo de madera en que estaban todos los príncipes 


argivos, a los troyanos llevando homicidios y muertes. 

Cantaba cómo los hijos de los aqueos la ciudad asolaron 

desde el caballo fluyendo, la hueca emboscada dejando. 

Cantaba cómo, uno acá y otro allá, la ciudad escarpada 

devastaban, pero que Odiseo, como Ares, marchaba 

con Menelao semejante a un dios, a la casa de Deífobo. 

Después decía que allí, osando un terrible combate, 

venció también entonces por causa de Atena magnánima. 
Eso, pues, cantaba el perínclito aedo; empero, Odiseo 

se derretía; lágrimas, bajo sus ojos, sus mejillas mojaban. 

Como llora una mujer que se lanza al esposo querido 

que al frente de su ciudad y de sus hombres sucumbe, 

queriendo apartar del pueblo y sus hijos el día despiadado: 

ella, al mirar a aquél, que se muere y se agita expirando, 

derramada sobre él, a gritos deplora; y atrás, los contrarios, 

con sus picas golpeando su espalda y sus hombros, 

se la llevan a la esclavitud, a tener trabajo y tristezas; 

se marchitan, por el muy miserable pesar, sus mejillas: 

así Odiseo, bajo sus cejas vertía sus míseras lágrimas. 

AM se ocultó de todos los otros, vertiendo sus lágrimas, 

pero Alcínoo, sólo él, lo advirtió y lo notó, 

Estando sentado junto a él, y oyó sus profundos gemidos. 

Y entre los feacios, que aman los remos, habló de inmediato: 

3 “Escuchadme, caudillos y gobernantes feacios; 
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que detenga Demódoco ahora su lira canora, 
pues de ningún modo agradando a todos él canta estas cosas. 
Desde que cenamos, y comenzó el aedo divino, 
desde entonces aún no ha calmado su miserable lamento 540 
este extranjero; sin duda, un pesar ha rodeado su pecho. 
Que aquél la detenga, a fin que, sin excepción, todos gocemos, 
los hospedantes y el huésped: así es mucho más adecuado, 
pues por el venerable huésped se han preparado estas cosas, 
escolta y amables dones que amablemente le damos. 545 
Un extranjero y un suplicante valen igual que un hermano 
para el hombre que al menos un poco tantea con la mente. 
Por eso, hoy tampoco tú, en pensamientos astutos ocultes 
lo que yo te pregunte; que tú hables es más adecuado. 
Di el nombre, con que allá te nombraban tu madre y tu padre 550 
y otros, los que están en la ciudad y los que habitan en torno. 
Porque, cierto, ningún hombre existe del todo sin nombre, 
ni un plebeyo ni, menos, un noble, una vez que ha nacido, 
mas los padres lo imponen a todos, cuando ellos lo alumbran. 
Dime tu tierra y tu pueblo y también tu ciudad, 555 
para que allá, con su mente apuntando, te lleven las naves. 
En efecto, los feacios no tienen pilotos, 
Bi, para nada, timones, los que otras naves poseen, 
mas ellas, el pensamiento y la mente de sus hombres conocen, 
o 2 ciudades y los fértiles campos de todos 560 

> Y el abismo del mar cruzan muy rápidamente, 


aun cubiertas con niebla y con nubes, y nunca ellas tienen 
| a ni de ser dañadas, ni de morirse. 
| e esto, antaño, yo mismo escuché que mi padre decía, 
ausitoo, quien decía que se iba a indignar Posidón 565 
con Nosotros, porque somos escolta segura de todos; 
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decía que un día, de los feacios una bellísima nave, 

regresando de cierta escolta en el ponto brumoso, 

destruiría, y nos cubriría un gran monte a los lados de la urbe. 
Así hablaba el anciano, y eso puede cumplir la deidad, 570 
o puede quedar sin cumplirse, según le plugo en el ánimo. 

Mas anda, dime esto, y cuéntalo con sus detalles: 

cómo anduviste errabundo y a cuáles países has ido 

de hombres, dime de éstos y de sus muy populosas ciudades, 

ya los que son acerbos y unos salvajes e injustos, 575 
y los hospitalarios, que tienen mente que teme a los dioses. 

Di por qué lloras y gimes adentro de tu alma, 

al escuchar la suerte de Ilión y de los dánaos argivos. 

Eso, sin duda, los dioses lo hicieron, tejieron la ruina 

de los hombres, a fin que sea canto, aún para los que vendrán. 580 
¿O sete murió inclusive un pariente ante llión, uno que era 
buenoy algún yerno o tu suegro? Éstos con preferencia 

son los más caros, después de la sangre y la propia familia. 

¿O quizás, incluso algún compañero afectuoso contigo, 

y bueno? Pues, cierto, en nada es inferior a un hermano 585 
aquel que es compañero y sabe juiciosos consejos”. 
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Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

“Rey Alcínoo, preclaro entre todos los hombres, 
realmente, esto es hermoso, oír a un aedo 
tal como es éste, semejante en su voz a los dioses. 
Pues, por mi parte, yo afirmo que no hay un final más gracioso 5 
que el que hay cuando a todo el pueblo inunda el contento, 
y los comensales oyen atentos en casa al aedo 
sentados en orden, y a su lado rebosan las mesas 
de pan y de carnes, y, de la crátera el vino sacando, 
el escanciador lo lleva a menudo y lo vierte en las copas: 10 
esto, en mi mente, parece que es algo bellísimo. 
Pero tu alma sintiose inclinada a inquirir mis gimientes 
cuitas, y así, todavía más gemiré, lamentando. 
¿Qué, pues, he de contarte al principio, qué cosa al final? 
Porque muchas cuitas me dieron los dioses celestes. 15 
Diré hoy, al principio, mi nombre, a fin que vosotros 
también lo sepáis, y yo luego, escapando del día despiadado, 
sea hospedante vuestro, aunque lejos tengo mi casa. 

Soy Odiseo, hijo de Laertes; por todo tipo de dolos 
me celebran los hombres, y llega hasta el cielo mi fama. 20 
Habito en Ítaca que es muy visible; en ella hay un monte, 
el muy notorio Nérito, que ondea su follaje; islas en torno, 
muchas, existen, que están muy cercanas entre ellas: 
Duliquio y Same y Zacinto llena de selvas. 
la misma, poco elevada, remotísima se halla en el mar 25 

hacia el Poniente; las otras, lejos, hacia el sol y la aurora; 
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es abrupta, mas buena nutricia de jóvenes. Yo, en lo absoluto, 


no puedo ver otra cosa más dulce que el propio terruño. 
Ciertamente allá me detuvo Calipso, la diosa de diosas, 
en sus cóncavas grutas, deseando que fuera su esposo; 
y en igual forma, me retuvo Circe allá en su palacio, 
la engañosa de Eea, deseando que fuera su esposo; 
mas ella jamás persuadió a mi alma en el pecho. 
Así, nada más dulce que la propia patria y los padres 
hay, aunque uno, lejos, incluso una casa opulenta 
en tierra extranjera habite, de sus padres distante. 
¡Vamos! Te contaré también mi muy cuitoso retorno, 
ese que Zeus me envió al volver desde Troya. 
De llión, llevándome el viento, acercome a los cícones, 


a Ísmaro; allí, yo saqueé la ciudad y di muerte a los hombres. 


De la ciudad, a las esposas y muchas riquezas tomando, 
dividimos: que nadie, de igual porción se me fuera privado. 
Allí, cierto, que con marino pie nosotros huyéramos 
yo: ordenaba, mas ellos, muy necios, no obedecieron. 
hi se bebía mucho vino, y muchas ovejas mataban 
enla. playa, y bueyes de patas tornátiles, curvas. 
En tanto, uños cícones yendo, a otros cícones ellos llamaban, 
a-unos que eran vecinos y, a la vez, más numerosos y fuertes; 
habitaban en tierra firme, expertos batiendo a los hombres 
est de sus carros, e incluso a pie, donde era preciso. 

egaron luego, como nacen hojas y flores en primavera, 
de mañana; entonces el mal hado de Zeus acercose 
a nosotros, infelices, por que sufriéramos muchos dolores. 
Tras iniciarla cabe las raudas naves, la lucha luchaban, 
se disparaban unos a otros con lanzas provistas de bronce. 
Mientras estaba la aurora, y el día sagrado crecía, 
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firmes, los rechazábamos, aunque eran más o ; 

mas, cuando el sol declinaba, a la hora en que sueltas os ueyes, 
venciendo, a los aqueos rechazaron los cícones. 
eros de grebas hermosas 60 
la muerte y el hado. 


pues entonces, d 
De cada nave, seis compar 
perecieron; los otros, sorteamos Es e 

Desde allí navegábamos más, afligidos del ánimo, 
gOZOSOS de huir de la muerte, perdiendo a queridos amigos. 
Mas no marcharon más mis naves de dos curvaturas, 
antes de que llamáramos tres veces a cada infeliz compañero 65 
de los que, matados por los cícones, en el llano murieron. 
Zeus, que junta las nubes, contra las naves el viento incitó, 
el bóreas, con turbulencia asombrosa, y cubrió con las nubes, 
a un tiempo, la tierra y el ponto. La noche brotaba del cielo. 
Luego, ladeadas eran llevadas las naves, y su velamen 70 
rasgó en tres y cuatro jirones la fuerza del viento. 
Y hacia las naves bajamos las velas, temiendo la muerte, 
y alas naves, presto, a golpe de remo llevamos a tierra. 
Allí, continuamente siempre, dos días y dos noches 
estuvimos, royendo el alma a la vez con dolor y fatiga. 75 
o el .. día Eos de rizos hermosos, 
a ; es De as cope velas izando, 
Val llosa añ BA 8 A os pilotos y el viento a las naves. 

: yo llegado a mi tierra paterna, 

mas ctrrcunnavegando el cabo Malea, las ol Il Auj 
y el bóreas me apartar Ara BS 

Desteica ei A Pe a de la isla Citera. 
ua eS a as fui evado por vientos fatales 
padel e € peces; pisamos, al décimo día, 
Mies ragos, que comen comida de flores. 
OS subimos a tierra firme y agua acopiamos y luego 85 
Junto a las raudas naves los míos su comid ' A 

ida tomaron. 
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Mas cuando nosotros gustamos comida y bebida, 
yo mismo entonces envié compañeros, que fueran a ver 
qué hombres, que comen pan, había en esa tierra: 
elegí a dos hombres, y mandé a la vez a un tercero de heraldo. » 
Ellos, partiendo al punto, se juntaron con los lotófagos. 
Mas los lotófagos no meditaban la muerte de nuestros 
compañeros, pero les dieron loto para que comieran. 
De éstos, quien el fruto, dulce cual miel, del loto comía, 
ya no quería dar noticias atrás, ni volver, 95 
mas preferían allí mismo, con los hombres lotófagos 
permanecer, comiendo loto, y olvidar el retorno. 
Yo, aunque llorosos, a éstos llevaba a las naves, a fuerza, 
y los até bajo la cubierta, en las cóncavas naves, a rastras; 
y yo ordenaba a mis otros compañeros queridos 100 
que se embarcaran de prisa en las naves veloces, 
a fin de que nadie, comiendo loto, olvidara el retorno. 
Se embarcaban al punto y se ponían junto a las chumaceras 
y, sentándose en fila, el canoso mar con los remos golpeaban. 
Desde allí navegábamos más, afligidos del ánimo. 105 
De los soberbios cíclopes, raza sin ley, a la tierra 
llegamos; éstos, en los inmortales dioses confiando, 
ni aran, ni con sus manos plantan las plantas, 
mas esas cosas, todas se dan no sembradas ni aradas 
—trigo y cebada, y vides, las cuales producen 110 
vino de magnas uvas—, y la lluvia de Zeus las aumenta. 
Ellos no tienen ágoras para el consejo, ni leyes, 
mas de los altos montes las cumbres éstos habitan 
en cóncavas grutas, y cada uno prescribe sus leyes 
para hijos y esposas, y no se ocupan el uno del otro. 115 
+7 Pues bien, una isla plana se extiende enfrente del puerto, 
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ni cerca ni lejos de ese país de los cíclopes, 

llena de selvas. Viven en ella muchísimas cabras 

agrestes, pues no las ahuyenta el pasar de los hombres, 

y no entran a esa isla los cazadores, los que en la selva, 120 
recorriendo las crestas de las montañas, sufren fatigas. 

Ni está ocupada por greyes, ni por campos arados, 

sino que ella, no sembrada y no arada, está todos los días 

privada de hombres, mas alimenta las cabras balantes. 

No tienen los cíclopes naves de rojas mejillas, 125 
ni hay allí constructores de naves, los cuales harían 

naves de buenas cubiertas, que todo llevaran a cabo 

yendo a las urbes de otros humanos, así como mucho 

cruzan los hombres, unos hacia otros, el mar con sus naves: 

ellos les habrían hecho de la isla un lugar habitable. 130 
Pues para nada es mala, produciría todo a su tiempo: 

allí, junto a las playas del mar agrisado, hay praderas 

húmedas, muelles; muy inagotables las vides serían; 

allí es llana la tierra arable: muy alta cosecha a su tiempo 
juntarían siempre, pues abajo muy pingúe es el suelo. 135 
AHÍ hay puerto con buen fondeadero en que no urgen los cables, 
mi hay que echar las potalas ni atar las amarras, mas cabe, 
tras haber atracado, esperar un tiempo, hasta que el ánimo 
de los nautas apremie y sople buen viento. 

Y al final del puerto, un agua límpida fluye, una fuente, 
desde el fondo de una gruta, y en torno hay álamos negros. 
Hacia allí navegábamos, y nos guiaba alguna deidad 

por la tenebrosa noche, ya que no había luz para ver: 
densa era en torno a las naves la niebla, ya que la Luna 

«Bo irradiaba su luz desde el cielo, estaba cubierta de nubes. 
lí, madie esa isla advirtió con sus ojos, 
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pues ni siquiera las olas enormes rodando hacia tierra 
vimos, antes de que atracaran las naves de buenas cubiertas. 
A las naves, que atracaron, les amainamos todas las velas, 
y también nosotros salimos, del mar a la costa quebrada; 
allí, durmiendo, a la divina Eos esperamos. 

Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 
admirando la isla, anduvimos rondando por ella. 
Las Ninfas, hijas de Zeus, que la égida tiene, impulsaron 
a las cabras monteses, y así, comerían mis amigos. 
Al punto, los curvos arcos y venablos de cubos extensos 
sacamos de las naves, y ordenados en tres pelotones 
disparábamos, y presto un dios nos dio una caza agradable. 
Me seguían doce naves, y a cada una de ellas tocaban 
en suerte nueve cabras: para mí solo, diez eligieron. 
Así entonces, estábamos todo el día, hasta la puesta del sol, 
sentados, comiendo con suave vino y carne abundante, 
pues de las naves el vino rojo aún no se había terminado, 
sino que había, pues todos en ánforas mucho sacamos, 
cuando de los cícones el sagrado castillo tomamos. 
Veíamos la tierra de los cíclopes, que cerca se hallaban, 
el humo, y las voces de ellos y de sus ovejas y cabras. 
Mas, cuando el sol se ocultó y la obscuridad sobrevino, 
entonces nos acostamos en la costa quebrada del mar. 
Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 


entonces yo organicé una asamblea y hablé en medio de todos: 


.. Ahora, mis compañeros queridos, los otros, quedaos; 
mientras, yo, con mi nave y con mis compañeros 
yendo, probaré a estos hombres, de qué tipo son, 

sí son insolentes y unos salvajes e injustos, A 
4 hospitalarios, y tienen mente que teme a los dioses”. 
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Dicho esto, subí a la nave y ordené a mis amigos 

ue se embarcaran ellos mismos, y amarras soltaran. 
Se embarcaban al punto y se ponían junto a las chumaceras 
y, sentándose en fila, el canoso mar con los remos golpeaban. 
Mas cuando llegamos a ese lugar, que estaba cercano, 
allí, al extremo, cerca del mar, una gruta miramos 
alta, abovedada con lauros, y allí, numerosos rebaños, 
ovejas y cabras, solían dormir; en torno una cerca 
alta estaba construida con piedras muy bien empotradas 
y con altos pinos y encinas frondosas en lo alto. 
Allí dormía un hombre monstruoso, el cual sus rebaños 
apacentaba solo, lejos; y no frecuentaba 
a los otros, mas viviendo distante, ignoraba las leyes. 
También, cierto, era un prodigio monstruoso, y no parecía 
hombre que come cereal, sino cumbre selvosa 
de altos montes, y ella sola se ve, de las otras lejana. 

Entonces yo ordenaba a mis otros compañeros queridos 

junto a la nave quedarse, allí mismo, y cuidar de la nave. 
Mas yo, eligiendo a los doce mejores de mis compañeros, 
me fui. Y tenía conmigo un odre caprino con vino del negro, 
suave, el cual me había dado el hijo de Evantes, Marón 
—sacerdote de Apolo, que a Ísmaro había protegido—, 
porque a él, junto con su hijo y su esposa, lo favorecimos 
reverentes, pues él habitaba en un bosque arbolado 
de Febo Apolo. Y él me otorgó unos espléndidos dones: 
me dio siete talentos de oro muy bien trabajado, 
y me dio una cratera toda de plata; además, 
tras haberlo sacado, en total, en doce ánforas, vino 
suave, sin mezcla, bebida divina; en la casa, ninguno 
lo conocía, ni de los siervos ni de las sirvientas, 
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sino sólo él y su esposa y, Única, la despensera. 

do querían beber éste —rojo vino dulce cual miel—, 

nar una copa, la vertía sobre veinte medidas 

de agua, y cundía de la crátera suave fragancia, 210 

divina: entonces, habría sido odioso abstenerse de un trago. 

Llenando de ése, un gran odre llevaba, y también provisiones 

en un saco, pues sospechó de inmediato mi ánimo firme, 

que iba a venirnos un hombre dotado de gran fortaleza, 

salvaje, no bien instruido ni en buenas costumbres ni en leyes. 215 
Pronto llegamos al antro, mas no lo encontramos 

adentro: él pastaba en el pasto a sus pingiies rebaños. 

Entrando en el antro, admirados veíamos todas las cosas: 

había zarzos cargados de quesos, y apriscos repletos 

de corderos y de cabritos; encerrados todos estaban 220 

separadamente: aparte, más viejos; aparte, medianos, 

y aparte, los críos. Rebosaban de suero todos los vasos, 

los cubos y baldes bien hechos en que él ordeñaba. 

Con palabras, los compañeros allí me rogaban, primero, 

que nosotros, tomando unos quesos, volviéramos; luego, 225 

que pronto, a la rauda nave, cabritos arreando y corderos 

de los apriscos, sobre el agua salobre bogáramos. 

Mas yo no hice caso —sí, con mucho habría sido mejor—, 

para que lo viera, y ojalá me diera los dones del huésped. 

Al mostrarse, no iba a verse amable con mis compañeros. 230 
Allí, prendiendo fuego, un holocausto hicimos, y mismos 

ROSotros, tomando quesos, comimos y adentro esperábamos 

sentados, hasta que él llegó con su grey. Carga enorme traía 

de leña seca, para que disponible estuviera en la cena. 

Al lanzarla adentro del antro produjo un estrépito; 235 

hosotros, temiendo, nos retiramos al fondo del antro. 
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Mas él, hacia la amplia gruta condujo sus pingiies rebaños, 
todos los que ordeñaba, y afuera dejaba los machos, 
carneros y cabros, adentro de la cerca profunda. 
Luego, elevando a lo alto un gran peñasco, lo puso de puerta, 24 
era enorme; a éste, ni veintidós carros notables, 
de cuatro ruedas, lo habrían removido del suelo: 
tan enriscada roca puso en la puerta. 
Sentándose, él ordeñaba ovejas y cabras balantes 
—todo con orden—, y abajo a cada una le puso su crío. 245 
De inmediato él, la mitad de la blanca leche cuajando, 
la juntó y la puso en cestos trenzados; y la otra mitad 
la puso en los vasos, por que él la tuviera a fin de beberla, 
cuando quisiera tomarla, y disponible estuviera en la cena. 
Y después de que él con esmero efectuó sus labores, 250 
entonces fuego encendía, y nos miró, y preguntaba: 
“¿Quiénes sois, extranjeros; de dónde bogáis por húmedas sendas? 
¿De algún modo en negocios, o al garete sois vagabundos 
sobre el mar, cual piratas, pues ellos andan vagando, 
exponiendo sus vidas, a otros hombres llevando desgracia? 25 
Así dijo, y el corazón querido se nos hizo pedazos, 
pues temímos su voz profunda y al monstruo en persona. 
Mas, aun así, respondiendo, yo con palabras le dije: 
“Nosotros, debes saber, aqueos, desde Troya, desviados 
por todas las clases de vientos sobre el gran abismo del mar, 20 
deseando ir a casa, por distinto camino y viajes distintos 
hemos venido: sin duda, Zeus así quiso tramarlo. 
Y nos preciamos de ser hombres de Agamenón el Atrida, 
cuya fama, cierto, abajo del cielo actualmente es grandísima: 
tan gran ciudad destruyó, y arruinó a numerosos 265 
hombres. Mas nosotros, llegando aquí, a tus rodillas 
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vinimos, por si hospedaje otorgabas, o de otra manera 
nos dabas un don, y eso es un derecho de los extranjeros. 
Excelentísimo, honra a los dioses: somos tus suplicantes. 
Zeus, de los suplicantes y extranjeros es el patrono 
hospital: él sígue a los extranjeros, que son venerandos 

Así dije, y él, con cruel corazón, me repuso al instante: 
“Eres zopenco, oh extranjero, O has venido de lejos, 
pues me pides que tema, o que evite a los dioses. 
Los cíclopes no se preocupan de Zeus, que la égida tiene, 
ni de los dioses felices, pues somos más fuertes, con mucho; 
y yo tampoco, por evitar el odio de Zeus me apiadaría, 
ni de ti ni de tus amigos, si el ánimo no me ordenara. 
Mas dime dónde, al venir, detuviste tu nave bien hecha, 
si quizá en un paraje alejado, o cerca, a fin que lo sepa”. 

Así habló, tentando, y a mí, muy experto, no me engañó, 
sino que con dolosas palabras le dije de nuevo: 

“Mi nave, la destrozó Posidón, el que agita los suelos, 
lanzándola contra las rocas, de vuestro país en los lindes, 


acercándola al promontorio: desde el ponto el viento la trajo. 


Pero yo, con éstos, he escapado de la áspera muerte”. 
Así dije, y él, con cruel corazón, nada repuso, 
sino que él, tras saltar, a mis amigos echaba las manos, 
y atrapando a dos, como a unos cachorros, contra la tierra 
los golpeaba: sus sesos fluían al suelo, mojaban la tierra. 


D PA » . z 
estazándolos miembro por miembro, los preparó como cena; 


4 tragaba —cual león criado en los montes, nada dejaba— 
95 INtestinos y carnes y huesos provistos de médula. 
Nosotros, llorando, hacia Zeus alzamos las manos, 


viendo crueles acciones: el desconcierto tomaba a nuestra alma. 


El cíclope empero, después de llenar su enorme barriga 
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arne humana y, además, leche pura bebiendo, 
l antro, tendiéndose a lo ancho de sus rebaños. 


Y en mi magnánimo corazón, yo concebí la osadía 

de ir cerca, sacar la aguda espada adyacente a mi muslo 300 

y herirlo en el pecho, donde el diafragma al hígado uenEl 

tras palpar con la mano; no obstante, otra inquietud me detuvo: 

también nosotros allí habríamos muerto con áspera muerte; 

en efecto, de las altas puertas no habríamos podido 

expulsar con las manos la enorme piedra que puso adelante. 305 

Así entonces, gimiendo, a la divina Eos esperamos. 

Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 

entonces fuego encendía, y ordeñaba sus nobles rebaños 

—todo con orden—, y abajo a cada una le puso su crío. 

Y después de que él con esmero efectuó sus labores, 310 

atrapando a dos nuevamente, los preparó como almuerzo. 

Tras almorzar, sacó del antro a sus pingiies rebaños, 

fácilmente quitando el gran peñasco de puerta, y después 

lo puso de nuevo, cual si uno pusiera la tapa a su aljaba. 

Y con muchos silbos volvía hacia el monte sus pingijes rebaños 315 

el cíclope, y yo me quedé trazando su mal en secreto, 

si pudiera vengarme, y Átena me diera la gloria. 

Y ésta a mí, en el alma, me parecía la mejor decisión: 

del aprisco del cíclope a un lado se hallaba un gran palo 

verde, de árbol de olivo; lo había cortado a fin de portarlo 320 

e A eS al ver, lo estimábamos grande 

E un negro navío de veinte remeros, 

> > pues él cruza los grandes abismos: 

AE di a Pida tan grande en grosor, a la vista. 

a ÑA E ES corté un trozo, cuanto es una braza, 325 
mpañeros, les ordené desbastarlo: 


comiendo C 
se acostó en € 
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lo alisaron. Y yo, acercándome, agucele una punta, 

y, asiéndolo al punto, lo caldeé en el fuego esplendente. 

Y con cuidado lo puse, ocultándolo bajo el estiércol, 

que en la gruta se hallaba tirado doquier, asaz abundante; 330 
y ordenaba yo que los otros por suerte eligieran 

al que osaría, tras alzar esa estaca, junto conmigo 

ludirla en el ojo, cuando el dulce sueño le entrara. 

Y salieron sorteados, los que yo hubiera querido elegir, 

cuatro, y, con ellos, yo me conté como quinto. 

Por la tarde volvió, sus rebaños de hermosa lana reuniendo; 
al punto, hacia la amplia gruta condujo los pingúes rebaños, 
todos, y nada dejaba adentro de la cerca profunda, 

o sospechando algo o también porque un dios lo impulsó. 
Luego, elevando a lo alto el gran peñasco, lo puso de puerta; 34 
y sentándose, él ordeñaba ovejas y cabras balantes 

—todo con orden—, y abajo a cada una le puso su crío. 

Y después de que él con esmero efectuó sus labores, 

atrapando a dos nuevamente, los preparó como cena. 

Y entonces yo, colocándome cerca, al cíclope dije, 345 
teniendo en las manos un cuenco con vino del negro: 

“Cíclope, ea! Bebe vino, después de comer carne humana, 
por que sepas qué increíble bebida allí ocultaba la nave 
nuestra. En libación para ti lo traía, por ver si, apiadado 
de mí, me enviabas a casa; mas rabias en forma insufrible. 350 
¡Cruel! ¿Cómo vendría en adelante hacia ti algún ser humano 
de los muchos que existen? Pues no obraste conforme a lo justo”. 

Así dije, y él aceptó y bebió; y disfrutó sumamente 
bebiendo la suave bebida, y pedía otra vez, la segunda: 

Dame otra vez, benévolo, y dime tu nombre al instante 35 
hoy, para darte el regalo de huésped, con que has de alegrarte. 
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También a los cíclopes les trae la tierra dadora de grano 


vino de magnas uvas, y lo aumenta la lluvia de Zeus; 


mas esto, de ambrosía y de néctar es un efluvio. 

Así dijo, y yO le serví otra vez el vino esplendente: 360 
tres veces llevé y le di, tres veces bebió en su imprudencia. 
Y cuando al cíclope el vino abrazó, y a su mente, 
pues entonces, me dirigí a él con dulces palabras: 

“Cíclope, ¿me preguntas mi ínclito nombre? Yo, por mi parte, 
lo diré: tú dame el regalo de huésped cual has prometido. 365 
Mi nombre es Nadie: Nadie me llaman 
mi madre y mi padre y otros, todos mis compañeros. 

Así dije, y él, con cruel corazón, me repuso al instante: 
'A Nadie, entre sus compañeros, me voy a comer al final; 
primero a estos otros: ése será tu regalo de huésped". 370 

Habló, y recostado cayó boca arriba, y después 
yacía doblando hacia un lado su cuello fornido, y el sueño 
lo asía, el que doma todo. De su garganta, vino salía 
y trozos humanos: él eructaba, pesado de vino. 
Entonces, yo empujé bajo un grande rescoldo la estaca, 375 
que se calentara, y a todos mis compañeros, hablando, 
los animaba, que nadie, temiendo, hacia atrás se me echara. 
Mas, cuando la estaca de olivo en el fuego ya a punto se hallaba 
de arder, aunque estaba verde, y terrible brillaba, 
entonces, desde el fuego la traje más cerca, y mis compañeros 380 
se plantaban en torno: un dios inspiró un enorme valor. 
re le estaca A aguzada en la punta, 
la giraba, como pd al pes den ROS Arale 
a Él guien el palo de un barco barrena 

e agitan abajo con una correa 385 

asidos de un lado y de otro, y él penetra siempre constante; 
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así, cogiendo la estaca avivada en el fuego, en el ojo 

la girábamos: sangre fluía en su entorno, estando caliente. 
El vapor chamuscó todo, sus cejas y, en torno, sus párpados, 
al arder el globo del ojo, y su raíz crepitaba en el fuego. 
Como cuando el herrero una azuela, o una gran hacha, 

si él quiere templarla, en el agua fría la sumerge, y entonces 
ésta chirria mucho —ello, después, es la fuerza del fierro—, 
así su ojo silbaba alredor de la estaca del árbol de olivo. 
Terrible, atrozmente se lamentó: alredor chirriaba la roca, 

y nosotros, temiendo, nos retiramos. Mas éste, la estaca 
extrajo de su ojo, empapada de sangre abundante; 

luego, lejos de sí la arrojó con las manos rabiando, 

y él, mucho gritaba a los cíclopes que en su contorno 
habitaban en grutas, a lo largo de cumbres airosas. 

Ellos, oyendo el clamor, se reunían de acá y de acullá, 


y plantados en torno a la gruta, preguntaban qué lo acuitaba: 


“Polifemo, ¿por qué tan herido, de esa manera gritaste 
durante la noche divina, y nos tienes insomnes? 
¿Acaso un mortal, a mal de tu grado, sustrae tus rebaños? 
¿Acaso alguien quiere matarte a ti con dolo o violencia?” 
A su vez, desde su antro, el fuerte Polifemo les dijo: 
Amigos, Nadie quiere matarme, con dolo, no con violencia”. 
Ellos, respondiendo, le decían palabras aladas: 
“Si pues, estando solo, nadie te ejerce violencia, 
la enfermedad del gran Zeus no es posible evitarla, 
mas tú mismo implora a tu padre, el señor Posidón. 
Así decían, partiendo, y mi corazón querido se rió 
de que mi nombre y astucia intachable el engaño lograran. 
El ciclope, gimiendo y transido por fuertes dolores, 
con las manos tanteando, quitó de la puerta la piedra, 
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y se sentaba él mismo en la puerta extendiendo los brazos, 
por si pillara a alguno queriendo ir afuera con las ovejas: 
él esperaba en su mente que fuera yo así de zopenco. 
Mas yo cavilaba cómo asaz lo mejor nos saldría, 420 
si encontraría, para mí y para mis compañeros, escape 
de la muerte; y urdía todo tipo de dolos y astucias, 
como al pelear por la vida: un gran mal estaba cercano. 
Y ésta a mí, en el alma, me parecía la mejor decisión: 
había unos carneros bien nutridos, densamente lanudos, 425 
hermosos y grandes, provistos de lana violácea; 
a éstos yo ataba en silencio —con juncos bien retorcidos, 
sobre los cuales dormía el cíclope, el monstruo ignaro de leyes—, 
tomándolos de tres en tres: el de enmedio a un hombre llevaba, 
y los otros iban de un lado y de otro, salvando a los míos. 430 
Así, tres ovejas llevaban a cada varón; pero yo, 
puesto que había un carnero, asaz el mejor de todo el rebaño, 
tras sujetar su lomo, deslizado hacia el vientre lanudo 
me encontraba, y de su eximio vellón con las manos 
trenzado, me mantenía asiduamente, con ánimo firme. 435 
Así entonces, gimiendo, a la divina Eos esperamos. 
Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 
Justo entonces, del rebaño los machos salían hacia el pasto, 
y en los apriscos, sin ser ordeñadas, las hembras balaban, 
pues rebosaban sus ubres. El amo, aun con malos dolores 440 
vejado, de todas las ovejas palpaba los lomos, 
mientras estaban erectas; de esto, zopenco, no se dio cuenta 
de que bajo el pecho de ovejas lanudas estaban atados. 
Al final del rebaño, hacia la puerta avanzaba el carnero, 
son su lana cargado, y conmigo, urdidor de artimañas. 
Y el fuerte Polifemo, palpando a éste, le dijo: 
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“¿Mi carnero! ¿Por qué, de la gruta así te moviste, al final 
lel rebaño? En general, nunca vas rezagado tras las ovejas, 


nas, con mucho el primero, tierna flor de la hierba disfrutas, 


y largos trancos yendo; el primero, llegas del río a la corriente; 450 


:] primero, deseas vivamente volver al establo 
por la tarde; empero, hoy eres el último. ¿Acaso de tu amo 
extrañas el ojo? A éste cegó del todo un hombre cobarde 
con sus compañeros viles, domando mi mente con vino, 
Nadie, el cual, te aseguro, no está libre aún de la muerte. 
Ah, si pensaras como yo, y estuvieras dotado del habla, 
para decir por dónde aquél de mi furia se esconde; 
entonces, golpeado, sus sesos acá y acullá por la gruta 
pedazos se harían contra el suelo, y mi corazón 
reposaría de los males que Nadie me ha hecho, el nadilla”. 
Dicho esto, dejaba ir desde él hacia afuera al carnero. 
Tras alejarnos algo de la gruta y su cerca, de abajo 
me soltaba yo del carnero, y de abajo solté a mis amigos. 
Pronto, a las ovejas de paso tendido, pingúies en grasa, 
conducíamos, mucho volteando la testa, hasta que al barco 
llegamos; y gratos para los caros amigos aparecimos, 
quienes huimos la muerte; por los otros lloraban gimiendo. 
Mas no permitía —a cada uno, señas hacía con las cejas— 


que siguieran llorando; ordené que presto, echando a la nave 
las muchas reses de hermosa lana, en el agua salobre bogaran. 


Se embarcaban de prisa y se ponían junto a las chumaceras 


y, sentándose en fila, el canoso mar con los remos golpeaban. 
Mas cuando yo distaba tanto, cuanto se hace oír el que grita, 


entonces yo, con palabras de ultraje, al cíclope dije: 
“Cíclope, no de un hombre cobarde a los compañeros 
debiste de comer con gran violencia en tu cóncava gruta. 
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e alcanzarte tus malas acciones; 
omer en tu propia morada 
a tus huéspedes: Zeus y los otros dioses te han castigado”. 
Así dije, y él, luego se alró mucho más en su pecho; 480 
y desgajó y lanzó de una grande montaña la cresta, 
y golpeó adelante de la nave de proa cerúlea, 
sólo un poco, no logró llegar del timón a la punta; 
solevantose la mar, al caer de la roca; y llevaba, 
refluyendo, de nuevo hacia tierra a la nave el oleaje, 485 
cual pleamar desde el ponto, y la forzó a llegar a la playa. 
Mas yo, tomando en las manos una larguísima pértiga, 
la empujé afuera, al lado, y apremiando ordené a mis amigos 
arrojarse a los remos, a fin de escapar de la ruina, 
con la testa insinuando: ellos, curvándose al frente, remaban. 490 
Mas cuando, surcando el mar, distábamos doble distancia, 
entonces, yo intentaba hablar al cíclope; en torno los míos, 
de un lado y de otro, querían disuadirme con dulces palabras: 
¡Obstinado! ¿Por qué deseas irritar a un hombre salvaje? 
Recién, disparando un disparo hacia el mar, llevó nuestra nave 4% 
de huevo a la playa, y ya pensamos que allí moriríamos. 
Si él escuchase a alguno emitiendo sonidos o hablando, 
rompería las cabezas nuestras y los palos del barco, 
Mindo con una piedra filosa: tan fuerte dispara”. 
Así decían, mas a mi corazón magnánimo no persuadían, — 5% 
es que con el corazón airado le dije de nuevo: 
Cíclope, si acaso alguno de los hombres mortales 
e pregunta por la indecorosa ceguera de tu ojo, 
irás que te ha cegado Odiseo, el destructor de ciudades, 
el hijo de Laertes, el que en Ítaca tiene su casa. 505 
Así dije, y él, lamentándose, respondió con palabras: 


Desde luego, debían d 
cruel, pues no temías C 
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“Ay! Sin duda me ha llegado el antiguo presagio divino. 
Aquí, siendo hombre bueno y grande, había un adivino, 
Télemo Eurímida, que era insigne en la adivinación, 
y, haciendo augurios, envejeció entre los cíclopes; | 
él me dijo que, un día, todo esto tendría que cumplirse, 
que a manos de Odiseo, de la vista sería yo privado. 
Mas siempre esperé que algún grande y hermoso varón 
aquí iba a venirme, uno dotado de gran fortaleza; 
mas hoy, uno que es un enano y nadilla e imbécil 
me ha cegado del ojo, después de domarme con vino. 
Ven aquí, Odiseo, a que te ofrezca los dones del huésped, 
y pida al noble que agita la tierra darte una escolta, 
porque yo soy su hijo, y se precia de que él es mi padre. 
Él mismo, si quiere, habrá de curarme; otro, ninguno, 
ni de los dioses felices ni de los hombres mortales”. 

Así habló, y yo, respondiendo, le dije: 
“Ojalá que, tras haberte privado de aliento y de vida, 
a la casa de Hades yo hubiera podido mandarte, 


como a tu ojo no habrá de curar ni el que agita los suelos”. 


Así dije, y él, luego, al señor Posidón 


imploraba, ambas manos tendiendo hacia el cielo estrellado: 


“Escucha, peliazul Posidón que recorres la tierra: 
si en verdad soy tuyo, y te precias de que eres mi padre, 
da que Odiseo, destructor de ciudades, no llegue a su casa, 
el hijo de Laertes, el que en Ítaca tiene su casa. 
Mas si está destinado que vea a sus amigos y llegue 
a Su Casa, que está bien construida, y a su tierra paterna, 
que vuelva tarde, mal: perdiendo a todos sus compañeros, 
en nave extranjera, y encuentre ahí, en su casa, infortunios. 
Así dijo, implorando, y el Peliazul lo escuchaba. 
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Mas aquél, una piedra mucho más grande alzando de nuevo, 
la lanzó, tras girarla, y le impuso una inmensa potencia, 
y golpeó por atrás de la nave de proa cerúlea, 
sólo un poco, no logró llegar del timón a la punta; 540 
solevantose la mar, al caer de la roca: a la nave 
la ola llevó hacia adelante, la forzó a llegar a la playa. 

Mas cuando ya llegamos a la isla en donde las otras 
naves de buenas cubiertas juntas estaban, y los compañeros 
en torno yacían sentados, gimiendo, esperándonos siempre, — 5 
entonces, llegando allí, en las arenas la nave atracamos, 
y también nosotros salimos, del mar a la costa quebrada. 
Las ovejas del cíclope, de la cóncava nave sacando, 
dividimos: que nadie, de igual porción se me fuera privado. 
El carnero, a mí solo, mis compañeros de grebas hermosas, 50 
divididas las reses, me dieron de más. A éste, en la playa 
a Zeus Crónida, negro de nubes, que reina entre todos, 
lo inmolé y quemé sus muslos; mas él no atendía mis ofrendas, 
sino que él cavilaba cómo habrían de perderse las naves 
todas, de buenas cubiertas, y mis compañeros queridos. 555 
E Así entorices, estábamos todo el día, hasta la puesta del sol, 
sentados, comiendo con suave vino y carne abundante. 
aa se se e y la obscuridad sobrevino, 
pp E o en la costa quebrada del mar. 

E que nace temprano, con dedos rosados, 560 
a o ordené a mis amigos 
o de E e mos y amarras soltaran. 

_ n de prisa y se ponían junto a las chumaceras 
y a a canoso mar con los remos golpeaban. 
! amos más, afligidos del ánimo, 565 
gozosos de huir de la muerte, perdiendo a queridos amigos. 
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Llegamos a la isla Eolia; en ella habitaba 

el Hipótada Eolo, por los inmortales dioses querido, 

en una isla flotante. Alrededor de toda ella hay un muro 

de bronce, irrompible, y lisa se encumbra la roca. 

De él, también viven doce hijos allí en el palacio: 5 
seis hijas y seis hijos, de edad floreciente. 

A los hijos les dio las hijas, para que fueran esposas. 

Ellos siempre, con su padre querido y su madre esmerada 
banquetean, y viandas innúmeras yacen ante ellos; 

la casa, olorosa de asados, suena alredor en el patio 10 
de día; y de noche, al lado de sus honorables esposas 

duermen entre cobertores y en camas que están horadadas. 

Sí, a su ciudad llegamos también, y a su hermoso palacio. 

Me hospedó todo un mes, y preguntaba cada detalle, 

de llión, de las naves argivas, del retorno de los aqueos; 15 
y yo le conté todas las cosas conforme a lo justo. 

Mas cuando yo mismo pedía mi partida, y rogaba 

que me despidiera, él en nada negose y escolta me puso. 

Me dio un odre de un buey de nueve años que había desollado, 

y adentro, de los bramantes vientos cerró los caminos, 20 
pues el Cronión lo había hecho guardián de los vientos, 

a fin de calmar y excitar al que, dado el caso, quisiera. 

Lo ató bien en mi cóncava nave, con hilos espléndidos, 

de plata, a fin de que nada, ni un poco, exhalara escapando, 

y envió a soplar para mí un aliento del céfiro, 25 
para que llevara las naves y a mis compañeros. Mas eso 
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no iba a cumplirse: por propia imprudencia en desgracia caímos. 


Nueve días navegamos igual, de noche y de día; 
al décimo, ya se miraban los campos paternos; 
también ya veíamos que estaban cerca los guardas del fuego. 
Allí me invadió un dulce sueño, pues estaba cansado: 
siempre, las escotas del barco había yo movido; a ninguno 
se las dejé, por que pronto a la tierra paterna llegáramos. 
Mas mis compañeros, con palabras hablaban entre ellos, 
y decían que oro y plata a mi casa llevaba 
cual regalos de parte de Eolo, el magnánimo Hipótada. 
Y alguien así decía, viendo hacia el otro, al vecino: 

“Ay, ay! ¡Cómo es éste, querido y honrado por todos 
los hombres a cuyas ciudades y tierras arriba! 
Trae para sí, desde Troya, muchos y hermosos tesoros 
del botín, mas nosotros, que hicimos el mismo camino, 
volvemos a casa teniendo las manos vacías. 
Y ahora, generosamente, por amistad, esto le ha dado 
Eolo. ¡Ea! Veamos rápidamente qué son estas cosas, 
cuanto oro y plata hay, sin duda, adentro del odre”. 

Así decían, y venció el mal consejo de mis compañeros. 
Desataron el odre, y los vientos, todos, salieron saltando; 
la tormenta, presto raptando a los míos, los llevaba llorando 
hacia el ponto, lejos de la tierra paterna. Mas yo, 
despertando, ponderé adentro de mi ánimo egregio 
si, de la nave tirándome, debía perecer en el ponto 
o debía aguantar tranquilo, y estar todavía entre los vivos. 
Mas aguanté y me quedé, y cubriéndome, ahí sobre el barco 
yacía; y la mala tormenta de viento llevaba las naves 
de nuevo a la isla Eolia, y mis compañeros gemían. 
Allí, subimos a tierra firme y agua acopiamos, y luego 
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junto a las raudas naves los míos su comida tomaron. 
Mas cuando nosotros gustamos comida y bebida, j 
entonces, llevando conmigo a un heraldo y a un compañero, 
“me fui al ilustre palacio de Eolo; a éste encontré 
banqueteando junto a su esposa y sus hijos. 
Tras llegar a la casa, junto las jambas, en el umbral 
nos sentamos; se pasmaban en su alma y me preguntaban: 
“¿Cómo viniste, Odiseo? ¿Qué mal numen te ha fastidiado? 
En verdad, diligentes te enviamos, a fin que llegaras 65 
a tu patria y a casa, y si a otra parte te era agradable”. 
Así decían, mas yo hablé entre ellos, dolido en el pecho: 
“Me dañaron mis viles amigos, y a más de ellos, el sueño 
maligno. Mas remediadlo, amigos: está a vuestro alcance”. 
Así dije, irrumpiendo con suaves palabras; 70 
se quedaron mudos. Respondió el padre con estas palabras: 
“Vete de la isla, pronto, de los vivos el más reprochable: 
a mí no me es lícito dar acogida ni enviar de regreso 
al hombre aquel que es odiado por los dioses felices. 
Vete, pues llegas aquí, por los dioses odiado. 75 
Diciendo así, despidió de su casa a quien hondo gemía. 
Desde allí navegábamos más, afligidos del ánimo; 
por el arduo remar se agotaba el vigor de mis hombres, 
po nuestra estupidez: ya no aparecía la escolta del viento. 
dl a po A igual, de noche y de día; 80 
a la lestrigonia Telépi : da A Aa 
E a o, don d un pastor a Otro pastor, 
Allí, algún a E y e al salir, le responde. 
A ade somne, dos salarios habría conseguido, 
Pa dels y otro, pastando blancos rebaños, 85 
| as las rutas del día y de la noche. 
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Ahí, cuando llegamos al ínclito puerto —en su entorno una roca 
enriscada se extiende continuamente de un lado y del otro, 
mientras dos prominentes quebradas, opuestas entre ellas, 

se hallan ante su boca, y por ello la entrada es estrecha—, 90 
todos detenían adentro las naves de dos curvaturas. 

Ellas yacían atadas en el interior del puerto ensenado, 

cercanas, porque en éste nunca se hinchaban las olas 

ni pequeñas ni grandes, mas en torno había diáfana calma. 

Pero yo, solo, detuve afuera mi negro navío, 95 
justo allí, en el extremo, atando desde una roca los cables. 

Y me paré, tras subir a un abrupto lugar elevado: 

allí no se miraban trabajos de bueyes ni de hombres, 

mas sólo veíamos humo alzándose desde la tierra. 

Yo mismo entonces envié compañeros, que fueran a ver 100 
qué hombres, que comen pan, había en esa tierra: 

elegí a dos hombres, y mandé a la vez a un tercero de heraldo. 
Partiendo, iban por un camino llano, por el que los carros 

a la ciudad, de los altos montes transportaban la leña. 

Ante la ciudad, a una joven que iba por agua encontraron, 105 
a la hija robusta de Antífates, el lestrigón. 

Ella, pues, había bajado a la fuente de bella corriente, 





a Artacia: desde allí, a la ciudad transportaban el agua. 
filos, acercándose, le hablaron y le preguntaron 
quién era su rey, y entre quiénes mandaba; 110 


ella muy presto indicó de su padre la casa de alta techumbre. 
Ellos, cuando entraron al ilustre palacio, a su esposa 
encontraron, cual cresta de un monte; aterráronse ante ésta. 
Ella, al instante hacía llamar del ágora al ínclito Antífates, 

su esposo, el cual les urdió una muerte funesta. 115 
Al punto cogiendo a un compañero, lo preparó cual comida; 
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los otros dos, presurosos, en fuga a las naves llegaron. 

Mas él daba el grito de guerra por la urbe; aquéllos, oyendo, 
se reunían de acá y de acullá, los lestrigones robustos, 
incontables, no semejantes a hombres, sino a los gigantes. 


120 


Desde las rocas, con piedras del peso que es carga de un hombre 


tiraban: entre las naves se alzaba un estrépito horrendo 
de mis hombres muriendo, y también de las naves trizadas; 
y tras ensartarlos cual peces, los llevaban, molesta comida. 
Mientras los aniquilaban adentro del puerto profundo, 
yo, en tanto, sacando la aguda espada adyacente a mi muslo, 
corté con ella los cables de la nave de proa cerúlea. 
Y de inmediato, apremiando, ordené a mis amigos 
arrojarse a los remos, a fin de escapar de la ruina. 
Y ellos, todos a una remaron, temiendo la muerte. 
Gratamente, rumbo al ponto, huyó de esas rocas colgantes 
mi nave; las otras, empero, en flota, allí se arruinaron. 
Desde allí navegábamos más, afligidos del ánimo, 
gozosos de huir de la muerte, perdiendo a queridos amigos. 
Y llegamos a la isla Eea: en ella habitaba 
Circe de hermosos rizos, diosa terrible, dotada del habla, 
auténtica hermana del peligrosamente hábil, de Eetes; 
ambos eran hijos del Sol, que da luz a los hombres, 
y de Perse, la madre, que el Océano engendrara cual hija. 
Allí a la ribera, con la nave, en silencio arribamos 
a un puerto anclable, y nos guiaba alguna deidad. 
Allí entonces, saliendo a tierra, dos días y dos noches 
estuvimos, royendo el alma a la vez con dolor y fatiga. 
Mas, cuando cumplió el tercer día Eos de rizos hermosos, 
entonces yo, tomando mi aguda espada y mi lanza, 
pronto, desde la nave subía a un lugar de vista espaciosa, 
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por si mirara trabajos de humanos u oyera sus voces. 
Y me paré, tras subir a un abrupto lugar elevado, 
y me apareció el humo desde la tierra de vías espaciosas, 
en las salas de Circe, entre encinares tupidos y selvas. 150 
Entonces, yo ponderé en mi mente y en mi alma 
el ir e indagar, pues había visto el humo sombrío. 
Pensando, me pareció que era mejor de esta manera: 
que, yendo antes a la nave veloz y a la playa del mar, 
diera comida a mis compañeros y a indagar los enviara. 155 
Mas cuando, al ir, me acercaba a la nave de dos curvaturas, 
entonces, algún dios se dolió de mí, que solo me hallaba, 
y él, un gran ciervo de altos cuernos al mismo camino 
me envió; éste bajaba hacia el río desde el pasto del bosque, 
a beber, porque ya lo agobiaba la fuerza del sol. 160 
Cuando él salía, por el espinazo en medio del lomo, 
lo golpeé: lo atravesó de lado a lado mi pica broncínea; 
- cayó en el polvo, balando, y su vida hacia afuera voló. 
Poniendo sobre él mi pie, de la herida mi pica broncínea 
saqué. Luego, deponiendo allí a ésta, en el suelo 165 
la dejé, y yo arranqué varejones y juncos; con ellos 
torciendo un cable, cual de una braza, de un lado y del otro 
—quedó bien trenzado—, amarré los pies de ese monstruo terrible 
E Hevándolo en la cerviz, me fui para el negro navío 
Apoyado en mi lanza, pues no era posible llevarlo 170 
| ex sel hombro, con la otra mano: era muy grande la fiera. 
Ep tiré ante la nave, y yo reanimé a mis amigos, 
a cada hombre, estando a su lado, con dulces palabras: 
*="Amigos, aun estando afligidos, aún no bajaremos 
4 la.casa de Hades, antes de que llegue el día destinado. vs 
Bal Mientras hay en la rauda nave comida y bebida, 










162 


180 


185 Y 


195 


200 


205 


HOMERO 


uvncóueda Bpóuns unSz tpvxoueda ALO ». 

Oc gpdunv, 01 8” Oxa guolo” émégoo1 ridovto: 
€x Se ka. Avydpevor Tapa Div” 4k0c ATPVYÉTOLO 
8mioavt' ¿hapov: uáda yáp néya Bnpiov Nev. 
AUTO ÉTEL TÁPEnoaV opouevor pda olor, 
xéipos VUYÁpLEvoL TEÑIOVT " ¿puvdEa Saito. 

(a TÓTE EV TPÓTOLV fuop E nélov KaTAÍVVTO 
Yueda Sarvónevor kpéa t' úoreta xo ue¿0v yO: 
foc 9 hédtoc xartédv xa émi xvépos ABE, 

ón tóte xoyunOnuev émi pnyuivi Baddcons. 

ños 9” Apryévera pávn pododáxtuloc “Hóc, 

xo4 TÓT* ¿yv áyophv Dénevos perú TOO LV Éenmov 

[cxéxAvté neo yúDov, xaó rep TÁCxoOvteG Etoipor-] 
ó píldor, od yop ¡Suev ón Cópos odS' ny ños, 
o8' óxn héhios paso uBpotos sio” dro yola, 
005” Óry ávveitor: a ppaoueda Búccov, 
ei tic Er gotoa uñitic: ¿yo 8 ode otopas elvan. 
eidov yGp oxoriv éc romroaddeoca ávelov 
VÍOOV, TRhV TÉPL IÓVTOG ATEÍPLTOC ÉOTEPÓVOTOL. 

úm Se xdapaLdd kelto1: karmvov Ó' ¿vi ueoon 
¿Spaxov óp9a.Ayoio1 10 puna: ruUKVA kai VANV >. 

e épápny, totor Se xarexMGc0n pidov ATOp 
uvnoapévoro Epyov AaoTpuyÓóvOs 'AVTLPÁTOLO 
Kúxdoroc te Binc jeyo Topos 4VOpopayo1o. 
kloiov de Ayénc, Badhepóv xatd DOkpv xÉOVTEG* 
GA” 0d yGp tig TPñElc éyivero uvpoiévo1LoTw. 
ATA ¿yo izo rÓVTaC ¿dxvhipidac Etaipove 
ApiBueov, Apróv Se et” APOTÉPOLOLV ÓTALIOO * 
TÓV UEV Eyov Apxov, tv 5” Edpúvloxoc Deos1óNs. 
kAñpovc $' ev kuvén xa Arñpei rólMopev Óxo* 


163 


ODISEA X 


en comida pensemos, y por el hambre no nos gastemos . 

Así dije, y ellos al punto obedecieron mis órdenes; 

tras develarse, en la playa del mar que se agita incansable 

admiraban el ciervo, pues era muy grande la fiera. 180 
Y cuando ellos se hartaron de ver con sus ojos, 
tras lavarse las manos, un eximio banquete aprestaron. 
Así entonces, estábamos todo el día, hasta la puesta del sol, 
sentados, comiendo con suave vino y carne abundante. 
Mas, cuando el sol se ocultó y la obscuridad sobrevino, 185 
entonces nos acostamos en la costa quebrada del mar. 
Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 
entonces yo organicé una asamblea y hablé en medio de todos: 

“Oíd mis palabras, compañeros, aun sufriendo desgracias. 
Amigos, no sabemos dónde es Poniente ni dónde es aurora, 1% 
ni dónde el sol, que da luz a los hombres, se oculta en la tierra, 
ni dónde sale. ¡Ea! Consideremos rápidamente 
si todavía habrá algún consejo; yo no pienso que exista. 
Pues, tras subir a un abrupto lugar elevado, miré 
la isla; en torno a ella, cual corona está el ponto infinito. 195 
Ella misma se encuentra poco elevada; humo en su centro 
vi con mis ojos, entre encinares tupidos y selvas. 

Así dije, y el corazón querido se les hizo pedazos, 
recordando los hechos de Antífates, el lestrigón, 
y la violencia del antropófago, magnánimo cíclope. 200 
Uoraban a gritos, vertiendo muchísimas lágrimas; 
mas, lamentando, no había para ellos ninguna ganancia. 
Y yo, a todos mis compañeros de grebas hermosas 
enumeré bipartiendo, y asigné entre ambos grupos a un jefe; 
de unos, yo era jefe; de otros, Euríloco, símil a un dios. 205 
En un yelmo provisto de bronce aprisa movíamos las suertes, 
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y saltó hacia afuera la suerte del magnánimo Euríloco. 
Presto se fue, y con él veintidós compañeros 
llorando, y nos dejaron atrás, a nosotros gimiendo. 
En el valle hallaron la casa de Circe, bien trabajada 
con piedras pulidas, en un lugar por doquiera visible. 
Alrededor de aquélla había montaraces lobos y leones, 
que ella había hechizado tras darles sus fármacos malos. 
Ellos, sobre mis hombres no se lanzaron, mas ellos 
con sus largas colas haciéndoles fiestas en torno, se alzaron. 
Como los perros, alredor de su amo al venir de un banquete, 
hacen fiestas, pues siempre trae algo que a su ánimo agrada, 
así, a su alredor, los lobos y leones de garras potentes 
hacían fiestas. Temieron, al ver esos monstruos terribles. 
Se pararon en el portal de la diosa de rizos hermosos, 
y oían a Circe que, adentro, con voz hermosa cantaba, 
moviéndose ante una gran tela, divina, cual de las diosas 
son las labores: sutiles, graciosas y espléndidas. 
Comenzó a hablar entre ellos Polites, príncipe de hombres, 
que me era el más caro y atento de los compañeros: 
Amigos, recorriendo una tela grande, alguien adentro 
canta hermosamente —alredor todo el piso resuena—, 
una diosa o una mujer. ¡Ea, gritémosle pronto" 
Así dijo, y ellos gritaban, llamándola. 
Ella al punto, saliendo, les abrió las puertas lucientes 
y los invitaba. Todos a una, ignorantes, iban tras ella; 


2 24 2 ñ 
pero Euríloco atrás se quedó, sospechando que era un engaño. 


Los introdujo y los hizo sentar en sillones y en tronos, 
y queso, harina de cebada y miel amarilla con vino 
pramnio mezcloles, mas diluyó en la comida funestos 
fármacos, a fin que del todo olvidaran su tierra paterna. 
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Y cuando les dio y bebieron, ella, acto seguido, 
con su vara golpeando e instando, los encerraba en pocilgas. 
Ellos tenían las cabezas, la voz y las cerdas de puercos, 
el cuerpo, mas su mente estaba firme, justo como antes. 240 
Así, llorando habían sido encerrados, y Circe 
les echó delante hayuco y bellotas y frutos del corno, 
de comer: siempre eso comen los puercos, que duermen en tierra. 
Mas Euríloco fue de vuelta a la negra y rápida nave, 
a decir la noticia de sus compañeros, su amargo destino. 245 
No podía proferir ni una palabra, aunque eso deseaba, 
golpeado en su pecho por un gran pesar, y sus ojos 
se llenaban de lágrimas; su alma pensaba en lamentos. 

Mas cuando ya, sorprendidos, todos le hacíamos preguntas, 
entonces, él nos contó de los otros amigos la ruina: 250 
“Fuimos, como ordenaste, por los encinares, ilustre Odiseo. 

En el valle hallamos un hermoso palacio bien trabajado 

con piedras pulidas, en un lugar por doquiera visible. 

Allí, recorriendo una tela grande, con voz clara cantaba 

una diosa o una mujer, y ellos gritaban, llamándola. 255 

Ella al punto, saliendo, les abrió las puertas lucientes 

y los invitaba. Todos a una, ignorantes, iban tras ella; 

mas yo atrás me quedé, sospechando que era un engaño. 

Se perdieron a un tiempo, en grupo, ninguno de aquéllos 

apareció: mucho tiempo, sentado, yo estaba al acecho”. 260 
- Así dijo, y yo, la espada con clavos de plata, broncínea 

y grande, me eché al hombro, y en torno, el arco y las flechas; 

le ordené que, de vuelta, por el mismo camino me guiara; 

mas con ambas manos asió mis rodillas, y él suplicaba 

y, lamentándose, me dirigía estas palabras aladas: 265 

Ahí no me lleves a fuerza, alumno de Zeus, déjame aquí: 
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yo sé bien que ni tú volverás, y que tú a ningún otro 
de tus compañeros traerás. Más bien, pronto con éstos 
huyamos: podríamos aún evitar el día malhadado 
Así habló, y yo, respondiendo, le dije: 270 
“Euríloco, pues tú quédate aquí, en este lugar, 
comiendo y bebiendo, en el cóncavo y negro navío; 
no obstante, yo iré: para mí se ha vuelto un deber imperioso. 
Dicho esto, de la nave y del mar me alejaba. 
Mas cuando, yendo hacia el valle sagrado, a punto me hallaba 75 
de llegar a la gran casa de Circe, experta en los fármacos, 
entonces me salió al encuentro Hermes, de vara dorada, 
——<uando yo iba a la casa—, semejante a un varón, a un mancebo, 
recién barbado, de quien es la juventud graciosísima. 
Me estrechó, pues, la mano, y esto decía y me nombraba: 280 
“¿Pues adónde, ya de nuevo vas solo, infeliz, por las cumbres 
ignorando el lugar? Tus amigos, allí, en la casa de Circe 
están encerrados cual puercos, viviendo en pocilgas tupidas. 
¿Vienes aquí a librarlos? Ni siquiera tú mismo, yo pienso, 
tornarás, mas tú, donde yacen los otros, vas a quedarte. 285 
¡Mas, anda! Yo te voy a salvar y a librar de los males. 
¡Anda! Con este buen fármaco, a casa de Circe 
vete: él podría alejar de tu testa el día malhadado. 
Yoy a decirte todos los planes dañinos de Circe. 
Te hará una mezcla, y echará en la comida sus fármacos, 290 
mas ni así va a poder hechizarte: no va a permitirlo 
el fármaco bueno que yo voy a darte, y diré los detalles. 
Cuando Circe te golpee con su larguísima vara, 
entonces tú, sacando la aguda espada adyacente a tu muslo, 
acomete a Circe, cual si con ansia anhelaras matarla. 295 
Ella, temiendo, te va a pedir acostarte con ella; 
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allí, entonces, tú de la diosa el lecho ya no rehusarás, 

para que a tus amigos libere y te hospede a di mismo. 

Mas pedirás que jure, de los Felices el gran juramento, 

de que no planeará contra ti algún otro daño maligno, 300 
no sea que, cuando te desnudes, te haga vil e impotente”. 

Así habiendo hablado, me dio Argifontes el fármaco, 
tras arrancarlo del suelo, y me mostró su natura. 

En la raíz era negro, y su flor, semejante a la leche; 
moly lo llaman los dioses, y hallarlo cavando es difícil 305 
para los hombres mortales, mas todo lo pueden los dioses. 

Hermes, luego, se marchó hacia el Olimpo elevado 
por la isla llena de selvas, y yo, a la casa de Circe 
me iba: mucho, al andar, mi corazón se agitaba entre cuitas. 

Me paré en el atrio de la diosa de rizos hermosos; 310 
parado allí, grité; la diosa escuchó mis palabras. 

Ella al punto, saliendo, me abrió las puertas lucientes 

y me invitaba, y yo iba tras ella afligido del ánimo. 

Me introdujo y me hizo sentar en un trono con clavos de plata, 
de bello labrado; abajo, para los pies había un escabel. 315 
En una copa de oro me hizo una mezcla, a fin que bebiera, 

y echó adentro un fármaco, siendo malévola en su ánimo. 

Y cuando me dio y lo bebí, mas no me hechizó, con su vara 
golpeando e instando, esto decía y me nombraba: 

“Hoy, ve a la pocilga; échate con los otros, tus compañeros. 320 
Así dijo, y yo, sacando la aguda espada adyacente a mi muslo, 
acometí a Circe, cual si con ansia anhelara matarla. 

Ella, gritando fuerte, corrió agachada y asió mis rodillas, 
y, lamentándose, me dirigió estas palabras aladas: 

“¿Quién eres tú, de qué gente? ¿Dónde, tu ciudad y tus padres? 325 

Me pasmo: en nada, bebiendo estos fármacos, fuiste hechizado. 
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Pues no, ningún otro varón ha soportado estos fármacos, 
una vez que los bebe, y ellos pasan el redil de sus dientes. 
Hay en tu pecho una mente a prueba de encantos. 
Tú eres, sin duda, Odiseo el versátil, de quien Argifontes 330 
de vara de oro, siempre afirmaba que aquí llegaría, 
regresando de Troya en su negra y rápida nave. 
¡Anda! Pon tu espada en su vaina, y luego nosotros 
dos, a nuestro lecho subamos, a fin de que, unidos 
en el lecho y en el amor, confiemos el uno en el otro”. 335 
Así habló, y yo, respondiendo, le dije: 
“Oh Circe! ¿Cómo me pides que yo sea afectuoso contigo 
quien, en la sala, puercos hiciste a mis compañeros 
y, aquí reteniéndome a mí, urdiendo dolos me pides 
que vaya a tu tálamo y suba a tu lecho, | 340 
para que, cuando yo me desnude, me hagas vil e impotente? 
Pero yo, sin duda, no desearía subir a tu lecho, 
si no te atrevieras, diosa, a jurarme el gran juramento 
de que no planearás contra mí algún otro daño maligno. 
Así dije, y ella al punto juraba cual yo lo pedía. 345 
Mas después de que ella juró y concluyó el juramento, 
entonces yo me subí de Circe al bellísimo lecho. 
Entre tanto, en la sala, se afanaban algunas sirvientas, 
cuatro, a las cuales tenía como criadas en casa. 
Estas, pues, son hijas de fuentes y bosques on 
y de sagrados ríos, que fluyen al mar. 
De ellas, una ponía en los tronos hermosos cojines 
purpúreos, encima, y abajo ponía una tela de lino; 
Otra extendía ante los tronos las mesas 
argénteas, y colocaba encima unos áureos canastos; 353 
Otra, tercera, suave y letífico vino mezclaba 
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una crátera argéntea, y distribuía los cálices de oro, 
en 


y otra, la cuarta, traía el agua E a e E a 
uno fuerte, bajo un gran tripode: ca A ee ag a 
Y cuando hubo hervido el agua en el fúlgido caia 
me sentó en la bañera, y me bañaba a agua de e e 
trípode, mezclándola a mi gusto, desde a qee y e a ] 
hasta quitar de mis miembros el cansancio le e ma. 
Y cuando me bañó y me ungió pingúemente Con Óleo, m 
y en torno me echó un bello manto y también una túnica, 
me introdujo y me hizo sentar en un trono con clavos de plata, 
de bello labrado; abajo, para los pies había un escabel. 
Una sirvienta, llevando agua en una jarra preciosa, 
de oro, la vertía sobre una fuente de plata en mis manos 
para lavarlas, y extendió a mi lado una mesa pulida. 370 
La honorable despensera, llevando pan, al lado lo puso, 
añadiendo mucha comida, dando con gusto de lo que había. 
Me pedía que comiera, pero a mi alma, eso no le placía; 
yo estaba sentado, absorto, mi alma presentía la desgracia. 

Circe, al notar que yo estaba sentado y que a la comida 375 
no echaba las manos, mas tenía un terrible pesar, 
colocándose cerca, profirió estas palabras aladas: 

“¿Por qué así, igual a un mudo, estás sentado, Odiseo, 
royéndote el alma, y la comida y bebida no tocas? 
¿Acaso sospechas algún otro dolo? En nada es preciso 380 
que tú temas, pues ya te juré un juramento potente”. 
: Así habló, y yo, respondiendo, le dije: 
¡Ob Circe! ¿Qué hombre, uno que fuera correcto, 


antes se atrevería a gustar la comida y bebida, 


antes de rescatar a los suyos, y ante sus ojos mirarlos? 38 
Si, pues, benévolamente 


me pides que beba y que coma, 
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suéltalos, que con los ojos vea a mis compañeros queridos. 
Así dije, y Circe se iba hacia afuera a través de la sala 
con su vara en la mano; las puertas abrió a la pocilga, 
y los sacó, cual puercos de engorda que son de nueve años. 
Ellos, luego, se pusieron enfrente, y ella entre aquéllos 
pasando, a cada uno otro fármaco untaba. 
De sus miembros fluían las cerdas que antes les hizo crecer 
el maldito fármaco que la augusta Circe les diera: 
volvieron de nuevo a ser hombres, más jóvenes que antes 
y mucho más hermosos y más robustos de aspecto. 
Aquéllos me conocieron, y cada uno estrechaba mi mano. 
A todos les vino un ansiado lamento, y en torno la casa 
resonaba terrible; y misma la diosa se compadecía. 
Y ella, acercándose a mí, hablaba, la diosa de diosas: 
“Divino Laertíada, habilidoso Odiseo, 
vete ahora a la nave veloz y a la playa del mar. 
Antes que nada, sacad hacia tierra firme la nave, 
y en grutas poned vuestos bienes y toda la jarcia; 
luego, volverás tú mismo y traerás a tus caros amigos. 
Así dijo, y mi ánimo firme dejó persuadirse, 
y me fui presto a la nave veloz y a la playa del mar. 
Luego encontré en la rápida nave a mis caros amigos, 
míseramente llorando, vertiendo muchísimas lágrimas. 
Cual las terneras en su establo campestre, en torno a las vacas 
gregales volviendo al establo después de hartarse de hierba, 
todas a una retozan yendo al encuentro, y ya ni el aprisco 
las detiene, mas mugiendo incesantemente corren en torno 
de sus madres, así aquéllos, cuando con sus ojos me vieron, 
se me agolparon llorando; y pues su ánimo se imaginó 
que era así, cual sia su patria arribaran, y a la propia ciudad 
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de la abrupta Ítaca, donde habían crecido, y nacido, 
y, llorando, me dirigieron estas palabras aladas: 
Por ti que retornas, alumno de Zeus, así nos gozamos, 
como si a Ítaca hubiéramos vuelto, a la tierra paterna. 420 
¡Anda! Cuéntanos tú, de los otros amigos la ruina”. 
Así decían, mas yo, con suaves palabras les dije: 
“Antes que nada, pues, a tierra firme saquemos la nave, 
y nuestros bienes y toda la jarcia pongamos en grutas; 
vosotros mismos, todos a una, apresuraos a seguirme, 425 
por que a los nuestros veáis en la casa sagrada de Circe, 
bebiendo y comiendo, pues tienen todo a lo largo del año”. 
Así dije, y ellos al punto obedecieron mis órdenes; 
mas Euríloco, él solo, detuvo a todos mis compañeros 
y, alzando la voz, les dirigió estas palabras aladas: 430 
“Ah, infelices! ¿Adónde vamos, por qué deseáis esos males? 
Bajar a la sala de Circe que a todos nosotros 
va a convertirnos en puercos o en lobos o en leones, 
para que su gran casa cuidemos, y a fuerza; 
justo así hizo el cíclope, cuando a su establo llegaron 435 
nuestros compañeros, y el audaz Odiseo iba con ellos. 
Por las locuras de este hombre, también perecieron aquéllos”. 
Así dijo, y yo en mi mente moví el pensamiento 
extraer mi espada de largo filo del muslo fornido, 
cortar su cabeza con ésta, y tirarla en el suelo, 440 
aunque era un pariente muy próximo; mas mis amigos, 
de un lado y de otro, me disuadían con dulces palabras: 
“Hijo de Zeus, dejaremos a éste, si así nos ordenas, 
que aquí mismo junto a la nave se quede y cuide la nave: 
a nosotros condúcenos a la casa sagrada de Circe”. 445 
Dicho esto, a tierra firme subían desde el mar y la nave. 


171 


HOMERO 


ovd€ ev Edpóloxos xoíAn rapd vi Aderrro, 
GA” Enet”- ESOeLO EV yOp Euhv Exmoyhov EVUTAV. 

TÓPPaL DE TOdG dAdODG ¿ ETÁpoVG ev 9boo1 Kiprn 
evduréns AoVoév te kai Expicev Air” édaio, 

Gel 5” Úpa yhaivas ovas Búdev AÓE xrrovos: 
Sorvuuévoos Ó ed návios Epeúponev dv peyápororv. 
018” énei d¿Mñovs eidov ppácoavtó 1 ¿oóvto, 
«Aontov OOvpópevo1, repl e otevaxilero Sono. 

455 1 € ev yx ota rpoonúda Sia Dedwv - 

[« Svoyeves Ageptidón, ro” uñyaw” 'Oduccen,] 
unxéti vov Oalepov yóov Ípvute: oída «ai avrí, 
nuev 00” év róviO róder” GA yea ixBvóevr, 
n9' do” vaporo1 Ovópes góonANCOVT' ni yépoov. 
GM yet” ¿oDiete Bpóunv xo rivete otvov, 
eic Ú xev aúric Ovpov ¿vi oríBdecor LBnze, 
otov Úte TPótiOTOV ¿helmete ratpida yaiov 
tpnxeins TOóxnc: vdv 8” oxekéec xo GOvpor, 
ariév Anc xaderíño peuvnuévor: odds ro0” Úuiv 
«ss Ouudc ev edopooúvn, émei » uódo moda réxo ODE ». 

e ¿qa0”, quiv 8” avr” éneneidero Ovnos dy vop. 

¿vOa pev HATO TÓVTO. teheopÓpov ei ÉVLOUTOV 

fuedo. Sorvbpevol xpéo. 7” úcrero xo ¿Oo 196: 
GádA' Ote On p” EVLOUTÓG énv, mepi O” ÉTPOLTOV Opa, 
0 [unvóov p0wóvrov, zepi $' ara popa ted¿cOn,] 
xo tóTE u' éxxoléoovtes Epa épinpes ETaÍpol: 
«Samuóvi”, Sn vdv puuvioreo rortpidos aínc, 
ei tor Béoparóv ¿ori cowBrvor xa ixéoDaL 

oíkov EUKTÍpEvov koi onv éc rotpida yatov >. 

475 [66 € ÉpaN, OcbTÓp ¿pol y” énereiBero Ovos Ay vOp. 

¿de tóte pev rpórav A ap és néMmov ka To óbvTa 


450 


172 


ODISEA X 


Sí, ni Euríloco se quedaba junto a la cóncava nave, 

mas nos seguía, pues temió mi terrible amenaza. 
Entre tanto, en su casa, Circe a mis otros amigos 

bañó atentamente, y los ungió pingújemente con óleo, 

y les echó en torno unos densos mantos, y túnicas. 

A todos, banqueteando bien, en la sala encontramos. 

Cuando unos a otros se vieron y de frente se reconocieron, 

lloraban, gimiendo, y en torno sonaba la casa. 

Y ella, acercándose a mí, hablaba, la diosa de diosas: 
“Divino Laertíada, habilidoso Odiseo, 

hoy ya no alcéis el lamento copioso: incluso yo misma 

sé cuántos dolores sufristeis en el ponto lleno de peces, 

y cuánto os dañaron en tierra los hombres adversos. 

Ea, seguid comiendo alimento y vino bebiendo, 

hasta que nuevamente obtengáis en los pechos tal ánimo 

cual lo teníais al principio, al dejar vuestra tierra paterna 

de la abrupta Ítaca. Hoy estáis abatidos y desanimados, 

recordando siempre el molesto extravío; ni siquiera tenéis 

el ánimo en gozo, pues cierto, muy mucho habéis padecido. 
Así dijo, y nuestro ánimo firme dejó persuadirse. 

Allí, todos los días, hasta el cabo del año, estuvimos 

sentados, comiendo con suave vino y carne abundante. 

Mas cuando ya era un año y las estaciones dieron la vuelta, 

terminando los meses, y los días largos cumplieron su giro, 

entonces, llamándome aparte, decían mis caros amigos: 
“¡Demonio! Ahora acuérdate ya de la tierra paterna, 

si para ti está decretado salvarte y llegar 

a tu casa, que está bien construida, y a tu tierra paterna”. 
Así decían, y mi ánimo firme dejó persuadirse. 

Así entonces, estábamos todo el día, hasta la puesta del sol, 
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sentados, comiendo con suave vino y carne abundante. 
Mas, cuando el sol se ocultó y la obscuridad sobrevino, 
en la umbrosa sala los míos se acostaron. 

Mas yo, subiendo de Circe al bellísimo lecho, 
supliqué ante sus rodillas; la diosa escuchó mis palabras, 
y yo, alzando la voz, le dirigí estas palabras aladas: 

“Cúmpleme, Circe, la promesa que tú prometiste 
de enviarme a casa, pues ya mi ánimo ansioso se encuentra, 
y el de los otros, mis amigos, que el corazón me consumen 
lamentándose a mi alrededor cuando lejos te encuentras. 

Así dije, y respondió de inmediato la diosa de diosas: 
“Divino Laertíada, habilidoso Odiseo, 
ahora, no queriendo, ya no os quedéis en mi casa. 

Mas primero es preciso cumplir otro viaje y llegar 

a la casa de Hades y de la horrenda Perséfone, 

a consultar el alma del tebano Tiresias, 

el ciego adivino del cual está firme la mente; 

a él, aun muerto, Perséfone dio inteligencia, de modo 
que sólo él fuera juicioso; los otros vagan cual sombras”. 

Así dijo, y el corazón querido se me hizo pedazos; 
lloraba yo, sentado en la cama, y entonces mi pecho 
ya no quería vivir más, ni ver la lumbre del sol. 

Luego, cuando me harté de llorar y de revolcarme, 
entonces, respondiendo, yo con palabras le dije: 

Oh Circe! ¿Quién me guiará por ese camino? 

En negra nave, a la casa de Hades aún nadie ha llegado”. 

Así dije, y respondió de inmediato la diosa de diosas: 
“Divino Laertíada, habilidoso Odiseo, 
que no te preocupe el deseo de algún guía de la nave; 
colocando el mástil y, blancas, desplegando las velas, 
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sólo siéntate: el soplo del bóreas habrá de llevarla. 

Mas cuando, con la nave, hayas cruzado allende el Océano, 
donde hay una ribera plana y está de Perséfone el bosque, 
negros álamos altos y sauces que pierden sus frutos, 

allí atraca tu nave, junto al Océano de vórtices hondos, 
pero tú mismo marcha hacia la mohosa casa de Hades. 
Allí, hacia el río Aqueronte fluye el Piriflegetonte, 

y el Cocito, que es un brazo del agua del Estige; 

hay una roca y confluencia de los dos ríos muy rumorosos. 55 
Allí entonces, héroe, tras llegar cerca, cual yo te lo ordeno, 

cava un hoyo como de un codo de un lado y del otro, 

y en torno a él haz una libación a todos los muertos, 

primero, con mezcla de miel; con suave vino, en seguida; 

y una tercera con agua, y esparce encima blancas harinas. 520 
Con fervor promete a las testas sin brío de los muertos, 

que, al volver a Ítaca, una vaca estéril, que sea la mejor, 

inmolarás en casa, y llenarás la pira de ricas ofrendas; 

que sacrificarás aparte, a Tiresias, a él solo, un carnero 

todo negro, el que en vuestros rebaños más se descuella. 525 
Cuando con votos hayas orado a las ínclitas razas de muertos, 
entonces sacrifica una oveja negra y, también, un carnero, 
agachándolos hacia el Érebo, y tú mismo vuélvete aparte 

deseando del río las corrientes. Y allí, numerosas, 

habrán de llegar almas de muertos difuntos. 530 
Justo entonces, a tus compañeros apremia y ordena 

que a las reses, que yacen degolladas con bronce inclemente, 
desollando las quemen y, luego, a los dioses supliquen, 

al poderoso Hades e, igual, a la horrenda Perséfone. 

Y tú, sacando la aguda espada adyacente a tu muslo, 535 
siéntate, y no dejes que las testas sin brío de los muertos 
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se acerquen a la sangre, : 2 
Allí, jefe de pueblos, presto a ti llegará el adivino, 
él te dirá el camino y también las etapas del viaje, 
y el retorno, cómo irás por el ponto lleno de peces. 
Así dijo, y al punto llegó Eos de trono dorado. 
Me vistió vestidos, el manto y la túnica, 
y ella misma, la ninfa, vistiose Un peplo cándido, grande, 
sutil y gracioso; se echó un cinturón en torno a su talle, 
hermoso, de oro, y un velo se puso en la testa. 
Mas yo, yendo a través de la casa, incité a mis amigos, 
a cada hombre, estando a su lado, con dulces palabras: 
“Ahora ya no alentéis un dulce sueño, durmiendo, 
mas partamos: ya la augusta Circe me dio indicaciones”. 
Así dije, y su ánimo firme dejó persuadirse. 
Mas no, ni de allí conduje ilesos a mis compañeros. 
Había un Elpénor, el más joven, ni sobremanera 
valiente en la guerra, ni ajustado en su mente; 
él, lejos de los compañeros, en la casa sagrada de Circe, 
deseando frescura, se acostó pesado de vino. 
Al oír el tumulto y ruido de los compañeros moviéndose, 
saltó de prisa y se olvidó del todo en su mente 
de bajar de regreso yendo hacia la alta escalera, 
mas cayó recto hacia abajo del techo, y su cuello 
se rompió de las vértebras: su alma hacia el Hades bajó. 
Mas yo, a los que iban andando, dije estas palabras: 
Quizá, pues, pensáis que a casa, a la tierra patria querida 
marcháis, pero Circe nos ha señalado otro camino, 
a la casa de Hades y de la horrenda Perséfone, 
a consultar el alma del tebano Tiresias. 
Así dije, y el corazón querido se les hizo pedazos; 
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antes de haber preguntado a Tiresias. 
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y, sentados allí, gemían y sus cabellos mesaban; 
mas, lamentando, no había para ellos ninguna ganancia. 
Mas cuando ya a la rauda nave, y del mar a la playa 
íbamos tristes, vertiendo muchísimas lágrimas, 570 
entonces Circe, yendo, al lado del negro navío | 
ató una oveja negra y, también, un carnero, 
fácilmente pasando de largo: ¿quién vería con sus ojos 
a un dios que no quiere ser visto al ir hacia acá o hacia allá? 
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Y cuando a la nave y al mar arribamos, 

antes que nada, hacia el mar divino botamos la nave, 

y allí, en la negra nave poníamos el mástil y velas; 

tomando las reses, las subimos a bordo, y mismos nosotros 
nos embarcábamos tristes, vertiendo muchísimas lágrimas. 

Y para nosotros, por atrás de la nave de proa cerúlea 

enviaba viento propicio que hincha las velas, buen compañero, 
Circe de hermosos rizos, diosa terrible, dotada del habla. 
Nosotros, tras ocuparnos de toda la jarcia en la nave, 

nos sentamos, y el viento y el piloto la dirigían. 10 
De la que iba en el mar, todo el día estaban tensas las velas. 

El sol se puso, y se ensombrecían todas las sendas; 

ella llegó hasta el confín del Océano de flujo profundo. 

Allí está el pueblo y la ciudad de los hombres cimerios, 
cubiertos con niebla y con nubes: a ellos jamás 15 
los contempla el luciente Sol con sus rayos, 
ni cada vez que marcha hacia el cielo estrellado 
ni cuando él nuevamente vuelve del cielo a la tierra, 
mas se extiende la noche funesta en los pobres mortales. 
Llegando allí, atracamos la nave y sacamos las reses; 20 
y nosotros mismos, del Océano junto a la corriente 
íbamos, hasta llegar al lugar que Circe nos dijo. 

Allí, Euríloco y Perimedes sostuvieron las víctimas, 

y yo, sacando la aguda espada adyacente a mi muslo, 
cavé un hoyo como de un codo de un lado y del otro, 2 
y en torno a él hice una libación a todos los muertos, 
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primero, con mezcla de miel; con suave vino, en seguida; 

y una tercera COn agua, y esparcía encima blancas harinas. 

Con fervor prometí a las testas sin brío de los muertos, 

que, al volver a Ítaca, una vaca estéril, la que fuera mejor, 30 
inmolaría en casa, y llenaría la pira de ricas ofrendas; 

que sacrificaría aparte, a Tiresias, a él solo, un carnero 

todo negro, el que en nuestros rebaños más descollara. 


Cuando a las razas de muertos, con votos y súplicas 

oré, tras tomar a las reses, las degollé agachándolas 35 

hacia el hoyo, y fluía sangre negra de nubes; y se juntaron 

desde abajo, del Érebo, las almas de muertos difuntos: 

recién casadas, solteros y ancianos apesadumbrados; 

tiernas doncellas de corazón recién afligido; 

muchos heridos por lanzas provistas de bronce, 40 

hombres muertos en guerra, con armas manchadas de sangre; 

ellos, muchos, se reunían de acá y de acullá en torno del hoyo 

con griterío asombroso, y un pálido miedo me asía. 

Justo entonces, apremiando ordené a mis amigos, 

que a las reses, que yacían degolladas con bronce inclemente, 

desollando las quemaran, y suplicaran luego a los dioses, 

al poderoso Hades e, igual, a la horrenda Perséfone. 

Y yo, sacando la aguda espada adyacente a mi muslo, 

me senté, y no dejaba que las testas sin brío de los muertos 

se acercaran a la sangre antes que yo preguntara a Tiresias. 
De mi compañero Elpénor el alma vino primero: 

aún no estaba enterrado bajo la tierra de vías espaciosas, 

pues nosotros dejamos su cuerpo en la sala de Circe, 

insepulto y sin llanto, porque otro trabajo apremiaba. 

Yo, al verlo, lloré, y tuve piedad en el ánimo 

y, alzando la voz, le dirigí estas palabras aladas: 
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“¿Elpénor! ¿Cómo viniste hacia abajo, a las sombras obscuras? 
A pie llegaste antes que yo, viajando en mi negro navío. 
Así dije, y él, lamentándose, respondió con palabras: 
“Divino Laertíada, habilidoso Odiseo, 60 
me dañó el mal hado de un dios y el muchísimo vino. 
No pensé, estando acostado en las salas de Circe, 
en bajar de regreso yendo hacia la alta escalera, 
mas caí recto hacia abajo del techo, y mi cuello 
se rompió de las vértebras: mi alma hacia el Hades bajó. 65 
Hoy te suplico, por los que atrás se quedaron, ausentes, 
por tu esposa y tu padre, que te crió cuando eras pequeño, 
por Telémaco, a quien dejaste, único, allá en el palacio 
—sí, sé bien que de aquí, de la casa de Hades marchando, 
en la isla Eea detendrás tu bien hecho navío—, 70 
allí entonces, señor, te pido que tú me recuerdes. 
Al partir, no me dejes atrás, sin llanto, insepulto, 
alejándote: no sea yo para ti causa de la ira divina. 
Mas quémame junto con todas las armas que tengo, 
y en la playa del mar agrisado erígeme un túmulo, dd 
el de hombre infeliz, por que se enteren aun los que vendrán. 
Eso cúmpleme, y fija mi remo en el túmulo, 
pues con él en vida remaba con mis compañeros. 
Así habló, y yo, respondiendo, le dije: 
Oh infeliz, te cumpliré y haré tales cosas”. 80 
Ambos así, intercambiando horribles palabras, 
estábamos: de un lado yo, sobre la sangre teniendo la espada; 
del otro, el espectro de mi amigo decía muchas cosas. 
Vino entonces el alma de mi madre difunta, 
Anticlea, del magnánimo Autólico la hija, 85 
que yo había dejado viva al partir hacia Ilión la sagrada. 
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Yo, al verla, lloré, y tuve piedad en el ánimo, 

mas ni así, aun doliéndome mucho, dejé que, primera, 
se acercara a la sangre antes que yo preguntara a Tiresias. 
Vino entonces el alma del tebano Tiresias 

con un cetro de oro; me reconoció y dijo estas palabras: 
“Divino Laertíada, habilidoso Odiseo, 

¿por qué, pues, Oh infeliz, dejando la lumbre del sol, 
viniste, y así, vas a ver a los muertos y un sitio molesto? 
Mas retírate del hoyo, y aleja tu espada cortante, 

para que yo beba sangre y te hable verídicamente”. 

Dijo así, y yo, cediendo, la espada con clavos de plata 
introduje en su vaina. Después de que negra sangre bebió, 
entonces, el intachable adivino me habló con palabras: 
“Buscas tu retorno dulce cual miel, ilustre Odiseo, 
mas un dios te lo va a hacer difícil: no creo que te escapes 





del que agita la tierra, pues ira en tu contra en su ánimo puso 


irritado, porque cegaste del todo a su hijo querido. 
Mas, aun así, aún podríais llegar, sufriendo desgracias, 
$1 €s que quieres frenar tu deseo y el de tus compañeros, 
tan pronto como acerques tu nave bien hecha 

a la isla Trinacia, habiendo escapado del ponto violáceo, 
y encontréis paciendo las vacas y pingiies rebaños 

del Sol, que todo lo observa y todo lo escucha. 

Si a éstas dejas indemnes y del retorno te ocupas, 

aún podríais llegar a Ítaca, aun sufriendo desgracias; 
mas, si las dañas, entonces yo te predigo la ruina 

de la nave y de tus compañeros; y tú mismo, aun huyendo, 
tarde y mal llegarás, perdiendo a todos tus compañeros, 
EN nave extranjera, y hallarás ahí, en tu casa, infortunios: 
soberbios varones, los cuales devoran tus víveres, 
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cortejando a tu esposa deiforme y ofreciendo regalos. 
Mas, cierto, al llegar, punirás la violencia de aquéllos; 
y una vez que en tus salas a los pretendientes 
les des muerte con dolo o de frente con bronce cortante, 
márchate entonces, tomando un remo de fácil manejo, 
hasta que llegues a aquéllos, a los hombres que el mar 
no conocen, ni comen comida mezclada con sal, 
ni conocen naves, que tienen purpúreas mejillas, 
ni remos de fácil manejo, que son de las naves las alas. 
Te diré una señal muy manifiesta, no habrá de escaparte: 
cuando otro viajero, saliendo a tu encuentro, 
te diga que tienes un bieldo en tus nítidos hombros, 
entonces, tras fijar en tierra tu remo de fácil manejo 
y hacer hermosas ofrendas al señor Posidón 
«tn Carnero y un toro y un cerdo que cubre las puercas—, 
* uebve a tu casa, e inmola hecatombes sagradas 
a los inmortales dioses, que tienen el cielo anchuroso, 
a todos, muy en orden. Para ti, la muerte, fuera del mar, 
asaz muy tranquila vendrá; ella habrá de golpearte 
poe apacible vejez agobiado, y, en torno, tu pueblo 
dichoso estará. Te digo esto verídicamente”. 
o E y yo, respondiendo, le dije: o 
teslas, pues tal vez mismos los dioses eso tejieron. 
Mas anda, dime esto, y cuéntalo con sus detalles. 
Aquí veo el alma de mi madre difunta, 
que, silenciosa, está sentada junto a la sangre, y a su hijo 
RO Se atrevió a mirar cara a cara ni a hablarle. 
Dime, señor, ¿cómo reconocería que yo soy aquél?” 
l Así hablé, y él al punto, respondiendo, me dijo: 
Una palabra fácil voy a decir y a poner en tu mente. 
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“A cualquier de los muertos difuntos a quien le permitas 

“acercarse a la sangre, él te hablará verídicamente; 

a quien se lo impidas, él se irá nuevamente de vuelta”. 
Dicho esto, se fue hacia la casa de Hades el alma 

del señor Tiresias, tras exponer los presagios divinos. 

Mas yo, firme, allí me quedé hasta que mi madre llegó 

y bebió sangre negra de nubes; me conoció de inmediato 

y, lamentándose, me dirigió estas palabras aladas: 


150 


“¡Hijo mío! ¿Cómo viniste hacia abajo, a la obscura tiniebla, 155 


vivo? Pues es difícil para los vivos ver estos lugares. 
Hay grandes ríos de por medio y terribles corrientes, 
ante todo el Océano, al cual no es posible que cruce 
alguien a pie, si no tiene una nave bien hecha. 
¿Hasta ahora llegas aquí, desde Troya, errabundo 


160 


mucho tiempo en la nave y con tus compañeros? ¿No has ido 


a Ítaca, ni en el palacio has visto a tu esposa?” 
Así habló, y yo, respondiendo, le dije: 
“Madre mía, la urgencia, a la casa de Hades me hizo bajar, 
a consultar el alma del tebano Tiresias. 
Porque aún no he ido cerca de Acaya, ni nuestra 


tierra he pisado, mas siempre ando errante teniendo miserias, 


desde cuando, al principio, seguí a Agamenón, el divino, 
a llión de buenos corceles, para combatir a los teucros. 
Mas anda, dime esto, y cuéntalo con sus detalles: 

¿Qué hado de muerte asaz pesarosa te ha sometido? 

¿Una larga enfermedad? ¿O Ártemis, tiradora de flechas, 

te dio Muerte, acercándose a ti, con sus suaves saetas? 
Dime, de mi padre y del hijo, que yo abandoné, 

sI mi honor aún se encuentra entre ellos, o ahora algún otro 
de los hombres lo tiene, y afirman que yo ya no volveré. 
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Dime, de mi legítima esposa el querer y el pensar, 

si permanece con su hijo y firmemente cuida de todo, 

desposado quien sea el mejor de los aqueos”. 

honorable madre respondió de inmediato: 180 


o ya la ha 
Así dije, y mi 
“Desde luego, aquélla permanece con ánimo firme 
en tu palacio, y para ella, siempre infelices 
se consumen los días y las noches, vertiendo sus lágrimas. 
Tu hermoso honor aún nadie lo tiene: tranquilo, 
tus terrenos posee Telémaco, y en adecuados banquetes 185 
banquetea, los que conviene que atienda el que imparte justicia, 
pues todos lo llaman. Tu padre allí mismo se encuentra, 
en el campo, y a la ciudad no baja, ni tiene de lecho 
cama y mantas y espléndidas colchas, mas en el invierno 
duerme ahí, donde en la casa se duermen los siervos, 190 
en la ceniza, junto al fuego, y malos vestidos se viste; 
y, cuando llega el verano y, fructuoso, el otoño, 
doquiera, por la colina del huerto fértil en vides, 
se extienden, humildes, sus lechos de hojas caídas. 
Ahí yace afligido, y él aviva más la pena en su pecho, 195 
tu retorno deseando; la difícil vejez le ha llegado. 
Pues así me morí también yo, y encontré mi destino: 
ni en la casa, la tiradora de flechas de aguda mirada 
me dio muerte, acercándose a mí, con sus suaves saetas, 
ni enfermedad alguna me vino, la cual, sobre todo 200 
Por horrible consunción de los miembros, la vida nos quita, 
mas, ilustre Odiseo, mi anhelo de ti y tus cuidados 
y tu urbanidad, me arrancaron la vida dulce cual miel”. 
Así dijo, y yo, en mi pecho estando indeciso, quería 
abrazar el alma de mi madre difunta. ee 
Tres veces me impulsé, el ánimo me ordenaba abrazarla; 
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tres veces, de mis brazos, semejante a sombra o a sueño, 
voló. Mi pesar se hacía más agudo en el pecho, 
y yo, alzando la voz, le dirigí estas palabras aladas: 
“Madre mía, ¿por qué no me aguardas, si anhelo abrazarte, 210 
para que incluso en el Hades trenzando los brazos queridos, 
de nuestro gélido llanto los dos disfrutemos? 
¿Acaso esto, como un fantasma, la noble Perséfone 
me envió, y así, voy a gemir todavía más, lamentando?” 
Así dije, y mi honorable madre respondió de inmediato: — 215 
“Ay, hijo mío, el más desdichado de todos los hombres! 
De ningún modo te burla Perséfone, la hija de Zeus, 
sino que ésa es la norma del hombre, cuando uno se muere: 
los nervios ya no sostienen las carnes y huesos, 
sino que a éstos, del fuego ardiente el grande vigor 220 
los destruye, una vez que la vida deja la blanca osamenta, 
y el alma, cual sueño, volando hacia afuera, volita. 
Mas tú, desea llegar rápidamente a la luz, y todo esto 
advierte, por que lo cuentes después también a tu esposa”. 
Ambos, palabras así intercambiábamos, y las mujeres 225 
llegaron, pues las enviaba la noble Perséfone, 
todas las que eran las hijas y esposas de príncipes. 
Ellas, en torno a la negra sangre se juntaban en grupo, 
nas yO cavilaba cómo a cada una podría interrogar. 
Y ésta a mí, en el alma, me parecía la mejor decisión: 22 
extrayendo mi espada de largo filo del muslo fornido, 
nO dejaba que todas a una la negra sangre bebieran. 
Ellas, una tras otra avanzaban, y cada una de ellas 
declaraba su estirpe: a todas yo preguntaba. 
Allí, primero vi a Tiro nacida de un padre preclaro; 
ella decía que era la hija de Salmoneo, el intachable, 
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y decía ser la mujer de Creteo, el Eólida. 

Ella se había enamorado de un río, del divino Enipeo, 

que, de los ríos con mucho el más bello, echa agua en la tierra, 

y pues de Enipeo frecuentaba mucho las bellas corrientes. 240 


Asemejándose a éste, el que recorre y agita la tierra 

en las bocas del río vorticoso acostose con ella; 

una ola purpúrea igual a un monte en torno se puso, 

curvada, la cual encubrió al dios y a la joven mortal. 

Le desató el cinturón virginal, y sueño infundiole. 245 

Y cuando el dios consumó su trabajo amoroso, 

le estrechó la mano, y esto decía y la nombraba: 
Alégrate de este amor, oh mujer; a la vuelta de un año 

parirás hijos preclaros; estériles no son los lechos 

de los inmortales: cuídalos tú, y tiernamente aliméntalos. 250 

Ahora vete a tu casa y contente, no digas mi nombre, 

mas, debes saberlo, soy Posidón, el que agita los suelos. 

Dicho esto, él se hundió bajo el ponto ondulante. 

Ella, quedando preñada, a Pelias dio a luz, y a Neleo, 

que llegaron a ser del gran Zeus poderosos ministros 255 

ambos: Pelias en Jolcos, de amplios espacios, 

vivía, rico en ovejas, y el otro en Pilos, la muy arenosa. 

Mas la reina de las mujeres dio a luz a otros para Creteo, 

a Esón y a Feres, y a Ámitaón que combate en el carro. 
Después de ésta vi a Antíope, la hija de Asopo, 

que se preciaba de haber dormido en los brazos de Zeus, 

y pues dio a luz a dos hijos, a Zeto y Anfión 

Que, primeros, fundaron, de siete puertas la sede de Tebas, 

y la torrearon, pues no podían vivir sin las torres 

en Tebas, de amplios espacios, aun siendo muy fuertes. 
Después de ésta vi a Alcmena, mujer de Anfitrión, 
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JEnOr e Orsolvnol A10s peyódoro Hiyeloo. : 
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Kadueiov fvacoe Dev óho0 Sid Boviós: 

1 5” ¿Bn ei 'AíSao rvháptao kpartepoño, 

Oyapevn Bpóxov airbv dp” dyndolo ueddBpov 

O Gxei oxouévn: 70 8 Ghyea xóMar' óricoo 

TOMA LAA”, ÓOGO. TE LNTPOS EpivUes éxteAdovoL. 
«oi XlMpw sidov reprcaAAéo., tThv rote Nndedo 

yñpev eov Sud kó+oc, érel rÓpe uupia dOva, 

orkhotárnv kovpnv 'Aupiovos Tacióao, 

Os rot” ev 'Opxouevó Miwunio lp1 Úvacoev 

h Se Mótov Bacideve, téxev Sé ol yo TÉKVO,, 

Néotopú te Xponiov te Tepic pevóv 1 dyépoxov. 

zoio1 S' ¿m' io0iunv TInpo téxe, davua Bporotar, 

Thv tóvtes vbovto repiktital: OvÓÉ Ti NnAevds 

TO ¿SiSov, 0 un Édixa.G Poo edpo HETÓTOUG 

Ex Dvhórns ¿Aúoere Bino Torcmeins 

dpyadéoc. tó Solos DrÉCXETO HÁVTIG ÓUULOV 

¿below - xadenn Se Beod koTó poipa. TéÉ0NOE 

Seopoí t” ápyadéor xa Povróko1 dypotOTal. 

SAA Ste Sn uñ vés te koi NUÉpoL ¿Eetelebvto 

day repite Aopiévov Éteos ko. erfAvBov Opa, 

ko tóte Sh pu ¿hvae Bin TorAnein 
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la cual a Heracles, corazón de león, de audaz resistencia, 

concibió en los brazos del magno Zeus tras unirse con éste; 

y vi a Mégara, la hija de Creonte, el muy animoso: 

desposó el Anfitriónida, el siempre indomable en coraje. 

Vi a la madre de Edipo, a la hermosa Epicasta, 

que cometió una acción atroz por una ignorancia de mente, 

al casarse con su hijo: éste, matando a su padre, con ella 

se casó; entre los hombres, eso al punto vulgaron los dioses. 

Y él, en la muy anhelada Tebas, sufriendo dolores 

reinaba sobre los cadmeos por designio fatal de los dioses; 

mas ella se fue hacia el fuerte Hades, guardián de las puertas, 

tras anudarse del alto techo un lazo que tenso se puso, 

poseída por su angustia; pero atrás le dejó unos dolores, 

muy muchos, cuantos pueden cumplir las furias maternas. 

- Y via la hermosísima Cloris que antaño Neleo 

desposó por su belleza, tras dar incontables regalos; 

era la hija más joven del Jásida Anfión 

que otrora en Orcómeno minia reinó con firmeza. 

Ella fue reina en Pilos, y le dio unos hijos preclaros: 

2 y Cromio y Periclímeno, el muy impetuoso; 

' pes na ds e Pero, prodigio entre humanos, 

do as ss todos; Neleo, en lo absoluto, 

A quien erte Ificlo le sustrajera 

Pi a O intachable hizo promesa 

e dificiles Lan A eN moira de un dios lo impidió: 

Mas, cuando ya se da al o db 

al volverse el o Ca ES la pa Pe 

pues tonces el E nuevo, y 1as AS a: y 295 
A erte Ificlo lo soltó, cuando ése le dijo 
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GAotE ev Cova” etepiuepor, U4Aote S' are 
teBdvGowv - tun Se Aedóyyaow 100 Beoior. 
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os Sn unxictovc Opéye Ceidmpos Opov po 
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EvvÉMpot 10p tol ye koi EVVEOTÍNEES fav 
ebpos, GTO uñkoc ye yevécOnv évveópyv1ol. 
ot pa xa adavátorow áxevAm tn év "Ol 
evilórida otTÍoetV TOAMWAUIKOG TOAÉLLOLO. 
"Ocoaw ex OVA Ó ro pépo CO Oépev, adrap ex” "Door 
TIñdov eivocipvidov, iv” odpavos uBaros en. 
ka vú kev ¿Eetédeooav, ei HBns nérpov Úxovto * 
SA Sheoev Ardc viós, dv NÚxoyuos téxe ANTO, 
AULQOTÉPO, npív cewiv HrÓ kpotáporo1v iodiOVS 
¿vB8ñoos rUkácoL te yévos edovBéi AUXVN- 
Paidpny te Hpóxpw te Sov xa 7? 'Aprádvnv, 
kodpnv Mívoos ¿hoóppovoc, iv rote Onoede 
éx Kpñrnc £c YOLVÓV "Ad vdwov lepawmv 
Aye év, 0d8' áróvnto- rápos € prv "Aprepie ÉXTO. 
Aín év áprpory Avovdcov poaptopinol. , 
Moipóv te KA oyuévnv te ¡Sov otoyephv 7 'EpipdAnv, 
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todo el presagio divino: de Zeus se cumplían los designios. 
Y vi también a la esposa de Tíndaro, a Leda, 
la que dio a luz, por Tíndaro, a dos hijos de ánimo invicto, 
a Cástor, que doma caballos, y a Pólux, buen pugilista; 300 
a estos dos, aunque vivos, cubre la tierra, dadora de vida, 
ues ellos, de Zeus teniendo un honor bajo tierra inclusive, 
o bien, alternando los días, están vivos, o bien 
están muertos: han obtenido un honor igual que los dioses. 
Después de ésta, a la esposa de Aloeo, a Ifimedea 305 
miré, la cual afirmaba haberse unido con Posidón, 
y pues dio a luz dos hijos, mas ambos vivieron un tiempo 
breve: el deiforme Oto y el celebérrimo Efialtes, 
que son los más altos que crió la tierra dadora de grano, 
y los más bellos, con mucho, después del ínclito Orión; 310 
pues ellos, de nueve años, también ya eran de nueve 
codos de ancho, y nueve brazas lograron de altura; 
y aun contra los inmortales, en el Olimpo, amenazaron 
con iniciar el fragor de una guerra impetuosa. 
Ansiaban poner el Osa sobre el Olimpo, y sobre el Osa 315 
el Pelio, que ondea su follaje: que el cielo fuera escalable. 
Lo habrían hecho, si al tiempo de la juventud hubieran llegado; 
mas el hijo de Zeus, el que parió Leto de lindo cabello, 
los mató, a los dos, antes que el vello floreara debajo 
de sus sienes, y cubriera el mentón con florida pelusa. 
Vi a Fedra, a Procris y a Ariadne, la hermosa hija de Minos, 
el peligrosamente hábil; a ella, una vez llevaba Teseo 
desde Creta hacia la colina de Atenas sagrada, 
mas no disfrutó de ella, pues la mató Ártemis, antes, 
en Día, rodeada de mar, por declaración de Dioniso. 
A Mera y a Clímene vi, y a la cruel Erifila 
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ei00s te éyeDos te 102 ppévas ¿vSov dicas; 

Geivos 5” avr ¿uós éoriv, Exa otoc S' Enuope TUIÑñC. 

TÓ uN Enelyópevol GÚroréurete undz za Sopa. 

ovto xpriCovti kododete: TOA yd div 

«ti at” évi ueyáporo1 Dev iórnt: kéovtoa ». 
tolo1 Ó2 koi petéeue yépov poc "Exévnoc, 

[0 Sh Parixov dvSpúv rpoyevéctepos ñev-] 

«0 epidor, od nov fiv dro oxorod ová ' axo SóEnc 
pwdBetroa Pacíidera repippov: Am miBeode. 
"Aluivdov 8 ¿xk TODO” Exetar Epyov tE ÉTTOS TE ». 

zov 5 avr” 'Alívoos dira ueífeto pOÓvncév te: 
«todro ev ovto Sn dotos Ér oc, oñ kev éyO Ye 
mos Darkeoo1r pun pÉTUOLOLV VÓCOO: 

Esivos Se TANTO, udda rep vóoto1O xaTicov ¿ 

¿urens odv émuueivon és aUpiov, eic Ó ke TÓGON 

Swtivnv telécw. ron Ó” ÓvOpeoot peAñoel Les 

rúo 1, uódicro S* ¿not: rod yop kpátos dot" Évi on HO ». 
zov 5” rro erBópevos npocépn ro»óuntas 'Obvocebs: 

« Alurívoe kpelov, TÁVTOV GpldgÍKETE Aaó, 

el ue kon ele eviomtov ávóyort' adTó01 piuverv 
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a, cambio del caro marido, oro precioso. 
o voy a narrar ni voy a nombrar 

sas e hijas vi, de héroes varones, 

antes la noche divina. Ya es hora 


que aceptó, 
Tantas, yo N 
cuantas espo 
pues se acabaría 
de que duerma, 
o aquí mism 
Así habló, y pues todos, en silencio, quietos quedaron, 


ellos fueron presa, en la sala umbrosa, de un plácido encanto. 


Y entre ellos tomó la palabra Arete, de cándidos brazos: 
“Feacios, ¿cómo os parece que es este varón 

de aspecto, estatura y, por dentro, de mente juiciosa? 

Y es mi huésped, mas de este honor participa cada uno. 

Por tanto, no lo despidáis con premura, ni dones 

escatiméis al que es tan indigente; pues muchas riquezas 

en vuestras casas se encuentran por el favor de los dioses”. 
Entre ellos también habló el viejo héroe Equeneo, 

- que.era el de más edad de los hombres feacios: 


x z CC: a » . . . ., pg . 
+ “Amigos, cierto, no lejos de nuestra opinión o propósito, 


la muy prudente reina se expresa. Así, obedecedla. 
Mas, aquí, la palabra y la obra dependen de Alcínoo”. 
) Le respondió entonces Alcínoo, y le dijo: 
“Esa palabra, sin duda, así habrá de cumplirse, si yo 
estoy vivo y reino entre los feacios, que aman los remos; 
que, aun mucho deseando el retorno, el huésped aguante, 
con todo, esperar hasta mañana, hasta que todos los dones 
yo tenga completos. Su viaje, asunto será de los hombres, 
de todos, máxime mío, de quien es el poder en el pueblo”. 
. Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

Rey Alcínoo, preclaro entre todos los hombres, 
si me pidierais que incluso un año aquí me quedara, 
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Kal ke TO BovAotuny, kod ev TOA képdrov ein 
rAetotépn SV xelpi pímy é Ec TaTpió” ixécDar, 
Kod K a idotÓTepos xo pidtepos dvápdcw einv 
TOC, ÓG01 p T0ú4xnvde idotaro vootÍcavta ». 

TÓV S' avr” Aluivoos Gropeibero POVNOÉV TE: 
« O 'OSvoeñ, tó ev ob ti o” Elo ropLev ElOOPÓWMVTEG 
nreporñd t' ¿uev xad émiciorov, old te TOAAOVG 
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ka kev ec NO Otov dvaoxounv, Óte OL OD 
Thains dv peyápo Tú có Sea uuBoa cda ». 

tóv O” amo epóuevos rpocégpn TOAUNTIG 'Oóvocedc* 
« "AAMKÍvog Kpelov, TAVTOV dprdeixere Aoav, 
ópn pev TO AEwV pódow, dpn Se xa ÚTVOV * 
ei 5 Er áxovéneval ye Ahadeo1, ODK Ov ÉTELTOL 
TOUTOV TOL pdovéou kod oixtpótep” UAM” Gyopebew, 
«he ¿ubv trápoy, ot ón perómodev dAOVTO, 
ot Tpóov név brefépuyov OTOVÓESOOV abTñv, 
¿ev vóoto 3 drróboviO xoñs ión TL yu voLKós. 

aútáp énel yoxds pev dxmeorédao” GAAvÓrc kn 
¿xyvh Mepoepóvera yovaróv Bniotepdwv, 
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y me apréstarais escolta y me dierais espléndidos dones, 
yo también eso preferiría, y con mucho sería lo mejor, 
con las manos más llenas llegar a la patria querida. 
También, más honorable y querido sería yo por todos 
los hombres que me vieran, en Ítaca entrando de vuelta”. 
Le respondió entonces Alcínoo, y le dijo: 

“Odiseo, eso, de ningún modo al mirarte estimamos, 
que seas un embustero y mañoso, como hay abundantes 
hombres muy esparcidos que la negra tierra alimenta, 
y urden mentiras de cosas que uno mirar no podría; 
mas en ti hay belleza en palabras y hay mente avisada, 
y como un aedo, hábilmente contaste el relato, 
de todos los argivos y de ti mismo las cuitas funestas. 
Mas anda, dime esto, y cuéntalo con sus detalles: 
si viste algunos compañeros deiformes, que entonces 
fueron contigo hacia llión y encontraron allí su destino. 
Esta noche es muy larga, indecible; aún no es el tiempo 
de dormir en la sala: sigue contándome cosas pasmosas. 
Hasta la aurora divina incluso yo aguantaría, mientras tú 
en la sala pudieras narrarme tus cuitas”. 
y Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

Rey Alcínoo, preclaro entre todos los hombres, 





de muchos relatos hay tiempo, y tiempo también para el sueño; 
380 


mas si aún deseas escuchar, pues entonces 
e rehusaría decirte otras cosas más míseras que ésas: 
45 Cultas de mis compañeros que luego murieron, 


los que el luctuoso grito de guerra de los troyanos sortearon, 


y en el retorno murieron, por deseo de una mala mujer. 
Después que hacia acá y hacia allá dispersara a las almas 
de las tiernas mujeres la casta Perséfone, 
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oUt” ¿ué y” év vijeco1 Hoceiddov ¿ÓMMOCOEV 
[Spoas ápyoadéov ávénov dpeyaptov «tuñv,] 
oÚte 1” áváporor ÚvSpes ¿SnAÑCOaVT' émi xÉPOOD, 
SAM or Aíyic Bos tevEac Dávatóv te LÓPoOV TE 
éxto obv odiAopévn ddóxo oixóvOe ka. LécoO, 
Seuvicoas, doc tig te xocéxtove Bodv ¿mi paty. 
tic 8ávov oixtioto daváto: repi 5 4A_kor ETopol 
voheuéos ereívovtO ODEC (De APyLÓDOVTES, 
oí pá t” Ev dpverod vSpos éya Ouvaévoro 
A yáno % épóvo % eidarivn tedaAvty. 
Sn nev roléov póvo ávSpúv dvteBólnoas, 
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vino entonces el alma del hijo de Atreo, Agamenón, 
críste; en torno, Otras se habían congregado: cuantos con él 
murieron y encontraron su suerte en la casa de Egisto. 
Me reconoció él, al instante, cuando me vio con sus ojos; 390 
él lloraba a gritos, derramando muchísimas lágrimas, 
tendiendo hacia mí sus manos, deseando alcanzarme; 
mas ya no tenía fuerza firme, y tampoco vigor 
como el que antes había en sus miembros flexibles. 
Yo, al verlo, lloré, y tuve piedad en el ánimo 395 
y, alzando la voz, le dirigí estas palabras aladas: 

“Gloriosísimo Atrida, Agamenón, señor de los hombres! 
¿Qué hado de muerte asaz pesarosa te ha sometido? 
¿Acaso, pues, te sometió Posidón en tus naves, 
excitando un soplo indeseable de vientos molestos? 400 
¿Acaso te dañaron en tierra unos hombres adversos, 
al robarles sus bueyes y sus hermosas greyes de ovejas, 
o al combatir por una ciudad y sus tiernas mujeres?” 
Así hablé, y él al punto, respondiendo, me dijo: 
Divino Laertíada, habilidoso Odiseo, 405 
ni me sometió Posidón en mis naves, 
e Mo indeseable de vientos molestos, 
bae 5 a tierra unos hombres adversos, 
pa ola Os he muerte y el hado, 
a a, ea E dita, oa a su casa, 410 
Morí así, en misérrima AER SL do ad vis 
a muerte, y alredor, también mis amigos 
ao regua cual puercos de cándidos dientes, 

ico señor, y muy poderoso, 

para una boda o fiesta a descote o copiosos festines. 415 


Y. 


a has 
estado presente en la muerte de muchos varones, 
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atados en pugna de uno con otro, o en duro combate, 


; nos 
mas, viendo aquello, máxi i 
cómo, en torno a la crátera y mesas que están rebosantes, 
-ómo, En tOf1 ] 
en la sala yacíamos, y todo el piso espumaba con sangre. 


Lo más lastimero que oí fue la voz de la hija de Príamo, 


Casandra, a la cual mató Clitemnestra dolosa, 
sobre mí, mientras yo levantaba las manos, y en tierra 
las soltaba, muriendo a cuchillo; esa impudente 
se alejó, y no pudo siquiera, aunque me iba hacia el Hades, 
bajar con sus manos mis párpados, cerrarme la boca. 
Pues nada hay más terrible y más cínico que una mujer 
que acaso se ponga en la mente tales acciones, 
cual la acción indecente que aquélla también meditó, 
al prepararle la muerte al legítimo esposo. Pensé 
que yo, por mis hijos y siervos muy bien recibido 
llegaría a mi casa. Mas ella, experta en prestantes vilezas, 
vertió infamia en sí y en las que después habrán de existir, 
las tiernas mujeres, incluso si alguna es honesta”. 
Así habló, y yo, respondiendo, le dije: 
¡Ay! Sin duda, Zeus, de voz espaciosa, a la estirpe de Átreo 
odió terriblemente por decisiones de unas mujeres 
desde antiguo: muchos morimos por causa de Helena, 
ya tl, estando lejos, Clitemnestra una trampa te urdía”. 
Así hable, y él al punto, respondiendo, me dijo: 
SL o tú, ni con tu esposa seas afectuoso 
o An a proyecto que tú bien conozcas; 
ean dichos, y otros se queden ocultos. 
se para ti, Odiseo, la muerte no ha de venir de tu esposa, 
E a ias y sabe en su mente buen pensamiento 
io, la muy prudente Penélope. 
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Por cierto, la dejamos nosotros cual joven esposa, 
al marchar a la guerra; a un niño en su pecho tenía, 
un infante, que quizás hoy se sienta en el número de hombres: 
¡Dichoso! En verdad, su padre querido al volver lo verá, 450 
y él, cual se debe, se habrá de abrazar a su padre. 
Mas mi esposa ni siquiera dejó que yo me saciara 
de mi hijo, con los ojos: antes me dio muerte, a mí mismo. 
Te diré otra cosa, y tú has de grabarla en tu mente. 
A escondidas, no sin reservas, a la tierra patria querida 455 
lleva tu nave; porque lo fiel ya no está en las mujeres. 
Mas anda, dime esto, y cuéntalo con sus detalles: 
si sabéis de mi hijo, si en algún lado aún vivo se encuentra, 
acaso en Orcómeno, o en Pilos, la muy arenosa, 
O acaso en la extensa Esparta, con Menelao; 460 
pues el noble Orestes aún no está muerto sobre la tierra”. 

Así habló, y yo, respondiendo, le dije: 
Atrida, ¿por qué me preguntas eso? No sé, en lo absoluto, 
si él está vivo o muerto, y es malo decir futilezas”. 

Ambos así, intercambiando horribles palabras, 465 
estábamos tristes, vertiendo muchísimas lágrimas. 
Vino entonces el alma de Aquiles Pelida 
y la de Patroclo y la de Antíloco, que era intachable, 
y la de Áyax, que en aspecto y figura era el mejor 
entre los otros dánaos, después del Pelida intachable. 470 
Me reconoció el alma del Eácida, el raudo de pies, 
y pues, lamentándose, profirió estas palabras aladas: 

Divino Laertíada, habilidoso Odiseo, 

obstinado, ¿por qué un trabajo aún mayor urdirás en tu mente? 
¿Cómo osaste bajar hacia el Hades, en donde insensibles 475 
habitan los muertos, fantasmas de humanos extintos?” 
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+ Así habló, y yo, respondiendo, a dije: tds 

40h Aquiles Pelida, asaz el O 

Por necesidad de Tiresias yo vine, a ver sí un consejo 

me decía, de cómo llegar a Ítaca, llena de escollos. 

Porque aún no he ido cerca de Acaya, ni nuestra 

tierra he pisado, mas siempre tengo males. ¡Aquiles, se 

ningún hombre, ni antes, más dichoso que tú, ni después! 

Pues antes, cuando vivías, igual que a los dioses te honramos 

los argivos, y hoy, ampliamente imperas entre los muertos, 

estando acá; por eso, de haber muerto no te aflijas, Aquiles”. 
Así hablé, y él al punto, respondiendo, me dijo: 

“Vamos, no quieras dorarme la muerte, ilustre Odiseo! 

Preferiría, estando en la tierra, trabajar a sueldo para otro, 

para un hombre sin suerte, que no tuviera muchos recursos, 

más que reinar entre todos los muertos, que han perecido. 

¡Anda! Dime alguna noticia de mi hijo preclaro, 

_ si marchó, o no, hacia la guerra, para ser el primero. 

“Dime, si tienes alguna noticia, del intachable Peleo, 

si entre los muchos mirmidones aún tiene su honor 

o si a lo largo de la Hélade y Ftía lo deshonran, 

porque la vejez entorpece sus pies y sus manos. 

¡Ojalá, bajo los rayos del sol fuera yo auxiliador, 

siendo así, como cuando antaño, en Troya anchurosa, 

maté a sus mejores guerreros, en defensa de argivos! 

Si así volviese, aun por poco tiempo, a mi casa paterna, 

entonces horrendas haría mi fuerza y mis manos invictas, 

para alguno de esos que lo violentan y de su honra lo privan”. 

. Así habló, y yo, respondiendo, le dije: 

Cierto, del intachable Peleo no tengo ninguna noticia, 

mas acerca de tu hijo querido Neoptólemo, 
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voy a decirte la entera verdad, como tú me lo pides. 

A él, en la cóncava nave estable, yo mismo 

lo conduje de Esciro hacia los aqueos de grebas hermosas. 
Cierto, cuando ante la ciudad de Troya teníamos consejo, 510 
siempre hablaba primero y no equivocaba el discurso; 
solamente el deiforme Néstor y yo lo superábamos. 

Y cada vez que luchamos los aqueos en el llano de Troya, 

no se quedaba en la masa de hombres, jamás, ni en la turba, 

mas muy adelante corría sin ceder, en su furia, a ninguno. 515 
A muchos hombres mató en el terrible combate. 

Tantos, yo no voy a narrar ni voy a nombrar 

cuantos guerreros mató en defensa de argivos, 

mas, qué grandioso era el Teléfida Eurípilo, el héroe, 

a quien mató con el bronce, y en torno a él muchos amigos 520 
ceteos eran matados, por causa de dones femíneos. 

Lo vi, cierto, era el más bello después del divino Memnón. 

Y cuando hacia el caballo que hizo Epeo nosotros bajábamos, 

los mejores argivos —todo me había sido encargado, 

ora abrir la compacta emboscada, ora cerrarla—, 525 
Entonces, otros caudillos y gobernantes dánaos sus lágrimas 

se enjugaban, y abajo de cada uno temblaban los miembros, 

mas a aquél nunca, jamás yo lo vi con mis ojos 

ni palidecer en su hermoso semblante, ni de las mejillas 

enjugar sus lágrimas; mas él muy mucho me suplicaba 530 
dejarlo salir del caballo, y de su espada el puño palpaba 

y su pica pesada de bronce, y deseaba el mal de los teucros. 

Mas cuando ya asolamos la ciudad escarpada de Príamo, 

subió a su nave con su botín y su noble regalo, 

ileso: ni golpeado de lejos por el bronce cortante, 535 
ni herido en lid cuerpo a cuerpo, como a menudo 
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sucede en la guerra: Ares rabia sin dar distinciones. 

Así hablé, y el alma del Eácida, el raudo de Jr 
se iba, yendo a largos trancos, por el a de as e os, a 
gozosa de que le dije que su hijo era muy distingu : 
Las otras almas de muertos difuntos, tristes esta an, 

cada una de ellas me preguntaba sus preocupaciones. 

Sola, el alma de Áyax, el Telamoníada, o 
lejos, aparte se hallaba, aún airada por esa victoria 
en que, junto a las naves, lo vencí alegando mi causa 545 
en las armas de Aquiles: su augusta madre las puso de premio 
y juzgaron jóvenes de los troyanos, y Palas Atena. 
¡Ojalá, ojalá yo en tal certamen no hubiera vencido! 
Pues, por esas armas, la tierra cubrió una grandiosa cabeza: 
Áyax, que descollaba en aspecto, descollaba en acciones 550 
entre los otros dánaos, después del Pelida intachable. 
Yo mismo, pues, me dirigí a él con dulces palabras: 

¡Áyax, hijo del egregio Telamón! ¿Ni muriendo debiste 
pues, olvidar tu rencor contra mí por las armas malditas? 
Los dioses, para los argivos las pusieron cual daño, 555 
pues moriste tú, su grandioso baluarte. Por ti los aqueos, 
igual que por la cabeza de Aquiles Pelida 
muerto, siempre sufrimos. No existe algún otro culpable, 
mas Zeus al ejército de los dánaos armados con lanzas 
odió terriblemente, y te impuso la muerte. 560 
Ven aquí, señor, por que tú mi plática y mi palabra 
escuches; somete tu ira y tu ánimo firme”. 

Así hablé, y él nada repuso; se fue con las otras 
almas de muertos difuntos, al Érebo. Entonces, incluso 
irritado él, podría haberme hablado, o yo a él, igualmente; 565 
sin embargo, mi corazón en el pecho querido deseaba 
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ver a las almas de otros difuntos. 
«Allí, cierto, vi a Minos, el hijo preclaro de Zeus, 

con un cetro de oro, impartiendo justicia a los muertos, 

sentado: ellos, en torno a él, sus causas al rey exponían, 

sentados y a pie, en la casa de anchas puertas del Hades. 
Después de él, observé a Orión, el ingente, 

las fieras juntando allí mismo, en el prado de asfódelos, 

esas que en los solitarios montes él mismo matara, 

empuñando su clava, toda de bronce, siempre irrompible. 
También vi a Ticio, el hijo de Gea sumamente gloriosa, 

yaciendo en el suelo. Él yacía sobre nueve yugadas, 

y, estando a cada lado, dos buitres desgarrábanle su hígado 

entrando al pellejo, y con las manos no podía defenderse. 

Él había ultrajado a Leto, de Zeus una ilustre mujer, 

cuando ella iba a Pito, por Panopeo de coros hermosos. 
Ciertamente miré a Tántalo, teniendo acerbos dolores, 


de pie, adentro de un lago, y contra el mentón éste golpeaba. 


Gesticulaba sediento, y no podía alcanzarla a fin de beberla; 

cuantas veces el viejo, anhelando beber, se agachaba, 

siempre el agua, resorbida, desaparecía, y junto a sus pies 

se veía la negra tierra. Algún dios la secaba del todo. 

Árboles de alta fronda, hacia abajo colgaban su fruto, 

perales:y granados y manzanos de espléndidos frutos, 

y dulces'higueras y vigorosos olivos. 

Cuando el viejo iba hacia ellos a fin de coger con sus manos, 

hacia las nubes umbrosas a éstos el viento arrojaba. 
Ciertamente miré a Sísifo, teniendo fuertes dolores, 

queriendo con ambas manos alzar una piedra monstruosa. 

Cierto, apoyándose él en los pies y en las manos, 

a lo alto, hacia una colina empujaba la piedra, y, cuando iba 
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él a franquear la cima, Gravedad lo echaba de vuelta; 
otra vez, entonces, al llano rodaba la piedra indecente. | 
Y él, extendido, de nuevo empujaba: el sudor hacia abajo 
le corría de sus miembros, y de su testa el polvo se alzaba. 600 
Después de él, observé la potencia de Heracles, 
su fantasma; pues él mismo, entre los dioses eternos 
disfruta en las fiestas, y tiene a Hebe de hermosos tobillos, 
La hija del magno Zeus y de Hera, la de áureas sandalias. 
Había en su entorno un chirrido de muertos cual de aves 605 
que vuelan doquier, aterradas: mas él, como noche brumosa, 
teniendo su arco desnudo y en éste, en la cuerda, una flecha, 
ojeaba horrendamente, cual quien va a disparar al instante. 
Erg:terrible el tirante que él tenía alrededor de su pecho, 
atalabarte de oro en que hallábanse cosas pasmosas, 610 
osos, puercos agrestes y leones con ojos flameantes, 
pugnas y batallas y asesinatos e incluso homicidios. 
¡Que eso no hubiera grabado, y ninguna otra cosa grabara 
el que plasmó con su propio grabado aquel talabarte! 
Me reconoció él, al instante, cuando me vio con sus ojos, 615 
y. lamentándose, me dirigió estas palabras aladas: 
“Divino Laertíada, habilidoso Odiseo, 
ah, infeliz, sin duda, también arrastras un duro destino 
igual a aquel que yo, bajo los rayos del sol soportaba. 
Yo era un hijo de Zeus el Cronión; empero, tenía 620 
Un pesar infinito: del todo, a un varón muy inferior 
estaba sujeto, y trabajos difíciles €l me ordenaba. 
Una vez me mandó incluso hacia acá, a traer el perro. Pensaba 
él, que más duro que éste, para mí ya no había otro trabajo. 
Mas yo ciertamente lo subí y lo saqué desde el Hades; 625 
me guiaban Hermes y la ojiglauca Atenea”. 
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Dicho esto, a la casa de Hades se fue de regreso, 
mas yo, firme, allí me quedé por si alguno venía 
de los hombres héroes, los que antes murieron. 
Y aún habría visto hombres del tiempo pasado a quienes quería 630 
ver, a Teseo y a Pirítoo, ilustrísimos hijos de dioses, 
mas antes se juntaron innumerables razas de muertos 
con vocerío asombroso, y un pálido miedo me asía, 
de que a la gorgónea cabeza, a ese monstruo terrible, 
desde el Hades me enviara la noble Perséfone. 635 
Acto seguido, yendo a la nave, ordené a mis amigos 
que se embarcaran ellos mismos, y amarras soltaran; 
se embarcaban de prisa y se ponían junto a las chumaceras. 
La ola de la corriente, en el río Océano llevaba la nave, 
primero, a golpe de remo, y después, los vientos hermosos. 6% 
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Y, una vez que del río Océano dejó la corriente 
la nave, y llegó a las olas del mar de espaciosos caminos 
y a la isla Eea —y allí están, de Eos que nace temprano, 
la casa y espacios de danza, y los ortos del Sol—, 
entonces, llegando allí, en las arenas la nave atracamos, 
y también nosotros salimos, del mar a la costa quebrada. 
Allí, durmiendo, a la divina Eos esperamos. 
Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 

entonces yo mismo envié compañeros a casa de Circe, 
a traer el cadáver, a Elpénor difunto. 
Presto cortando troncos, donde más alta la costa salía, 
tristes le hacíamos exequias, vertiendo muchísimas lágrimas. 
Y cuando se quemaron el muerto y las armas del muerto, 
erigiendo un túmulo y hacia arriba arrastrando una estela, 
fijamos su remo de fácil manejo en la cima del túmulo. 
: , ¡Guidábamos de estas cosas, de cada detalle, y a Circe, 
pues no la eludimos viniendo del Hades, mas muy presurosa, 
tras arreglarse, llegó, y con ella, las siervas llevaban 
pan y carne abundante, y vino rojo de aspecto esplendente. 
Y ella, poniéndose en medio, habló, la diosa de diosas: 

. “Temerarios, quienes a la casa de Hades vivos bajasteis; 
bimortales, cuando otros hombres mueren una única vez. 
Ea, seguid comiendo alimento y vino bebiendo 
aquí mismo, todo el día; mas, al mostrarse la aurora 
navegaréis. Yo os mostraré el camino, y cada detalle 
señalaré, para que no, por una molesta trama de males, 
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tengáis dolor en el mar o en la tierra, sufriendo infortunios. 

e Así dijo, y NUEStIO ánimo firme dejó persuadirse. 

Así entonces, estábamos todo el día, hasta la puesta del sol, 

sentados, comiendo con suave vino y carne abundante. 

Mas, cuando el sol se ocultó y la obscuridad sobrevino, 

junto a las amarras del barco los míos se acostaron; 

mas ella me cogió de la mano, lejos de mis compañeros 

Die sentó, se acostó a mi lado, y preguntaba cada detalle, 

y yo le conté todas las cosas conforme a lo justo. 

Y entonces me habló la augusta Circe con estas palabras: 
“Así ha terminado todo eso, y escúchame tú 

lo que te diré, y te lo recordará algún dios en persona. 

Llegarás, primero, a las Sirenas, las cuales a todos 

los hombres encantan, a cualquiera que a ellas acuda. 

Cualquiera que, en su ignorancia, se acerque y oiga la voz 

de.las Sirenas, él jamás retorna a su casa, de modo 

que su esposa esté a su lado, y sus hijos pequeños se alegren, 

mas las Sirenas, con su altisonante canto lo encantan, 


en un prado sentadas; y un gran montón de huesos en torno 


hay, de hombres podridos, y en torno las pieles se encogen. 

Mas sigue de largo; tapa las orejas de tus compañeros, 

amasando cera dulce cual miel, no sea que alguien las oiga 

de los otros; empero, si tú mismo quieres oírlas, 

que en la rauda nave te aten los pies y las manos, 

recto, en la base del mástil, y desde él se amarren los cabos, 

para que, deleitándote, oigas la voz de entrambas Sirenas. 

Si a tus compañeros acaso suplicas y ordenas soltarte, 

que ellos entonces te lacen con lazos aún más numerosos. 
Mas cuando tus compañeros las hayan pasado de largo, 

allí pues, exactamente, ya no puedo decirte 
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por cuál de ambos lados será tu camino; tú mismo 
decidirás en tu ánimo; yo te hablaré del uno y del otro. 
De un lado hay unas rocas colgantes, y contra las mismas 
ruge el gran oleaje de Anfitrite, la de ojos cerúleos; 60 
cierto, a esas rocas, los dioses felices las llaman Golpeantes. 
Por allí, ni siquiera pasan aves, ni siquiera palomas 
tremantes, las cuales al padre Zeus ambrosía le transportan, 
mas la lisa roca siempre arrebata también una de éstas; 
mas el Padre envía otra que sea quien complete su número. 65 
Por allí, aún no ha escapado una nave de hombres, si llega, 
mas de las naves las tablas y de hombres los cuerpos se llevan 
a un tiempo las olas del mar y las tormentas de fuego funesto. 
Sola una nave que cruza los mares bogó por allí, 
Argo, celebrada por todos, cuando desde Eetes bogaba; 70 
y presto aún a ésta habrían golpeado contra las rocas enormes, 
mas Hera, pues le era grato Jasón, la condujo a lo largo. 
Y allí hay dos escollos, uno llega al cielo anchuroso 
con su aguda cresta, a la cual una nube rodea 
obscura; ésta nunca se aparta, y el éter sereno jamás 75 
su cresta, ni en el verano ni en el otoño. 
No Podría escalarla un hombre mortal, ni pisar en su cima, 
ni siquiera si veinte pies y manos tuviera, 
porque la roca es lisa, como si hubiera sido pulida. 
En medio de este escollo está una brumosa caverna 80 
vuelta a las sombras, hacia el Érebo, adonde vosotros 
podéis dirigir a lo largo la cóncava nave, ilustre Odiseo. 
Ni un robusto varón, desde una cóncava nave asaeteando 
con su arco, llegaría al fondo de esa profunda caverna. 
Allí adentro, ladrando horriblemente, habita la Escila. 85 
De ésta, cierto, la voz sólo es cual la de un cachorro recién 
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nacido, mas ella misma es un monstruo maligno: ninguno 
se alegraría al mirarla, ni si fuera un dios quien la hallara. 
De ésta, cierto, las patas son doce, todas deformes, 
y seis, sus muy largos pescuezos, y en cada uno de ellos 90 
hay una terrible cabeza, y allí, en tres hileras, sus dientes 
son densamente frecuentes, de negra muerte repletos. 
Hasta la mitad está hundida en la profunda caverna, 
y sus cabezas extiende hacia afuera del báratro horrendo; 
y allí, alrededor el escollo atisbando, ella pesca 95 
delfines y perros de mar, y si acaso encuentra una bestia 
mayor, de las miles que nutre Anfitrite la muy rumorosa. 
Por allí, jamás se jactan los nautas de haber escapado 
con su nave y sin daño: se lleva con cada cabeza 
a un varón, tras arrebatarlo del barco de proa cerúlea. 100 
El otro escollo, el cual es más bajo, verás, Odiseo; 
la distancia es corta entre ellos, la franquearías con una saeta; 
sobre él, hay una gran higuera silvestre, copiosa en follaje, 
mas bajo él absorbe el agua sombría la divina Caribdis: 
la echa hacia afuera tres veces al día, y tres veces la absorbe 105 
horriblemente. Ojalá no te encuentres allí cuando absorbe, 
pues no podría salvarte del mal ni el que agita los suelos. 
Así, acercándote mucho al escollo de Escila, de prisa 
sigue guiando a lo largo tu nave: sin duda es mucho mejor 
llorar en la nave a seis compañeros que a todos a un tiempo”. 110 
. Así dijo, y yo, aterrado, le dije: 
Anda, oh diosa, dime verídicamente, 
si de algún modo podría yo escapar de Caribdis funesta, 
y rechazar a la otra, cuando quiera dañar a los míos. 
Así hablé, y respondió de inmediato la diosa de diosas: 115 
'Obstinado, y ya de nuevo te importan las bélicas obras 
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N la lucha. ¿No habrás de ceder ni a los dioses eternos! 
cl ella, sin duda, no es mortal, sino un mal inmortal, 
merible y salvaje y difícil, y no es expugnable; 
ño hay ninguna defensa, huir de ella es lo mejor. 120 
Si es que tú te demoras armándote junto a la roca, 
temo que ella de nuevo se lance y te encuentre 


con sus tantas cabezas, y extraiga a Otros tantos varones. 


Mas sigue con toda vehemencia, y clama en auxilio a Crateis, 


la madre de Escila, que la parió como daño de humanos; 
ésta, luego habrá de impedir que aquélla acometa de nuevo. 

Llegarás a la isla Trinacia; allí, numerosas, 
pacen las vacas del Sol y sus pingies rebaños: 
siete vacadas, y otras tantas hermosas greyes de ovejas, 
de cincuenta cabezas cada una. De ellas, no hay descendencia, 120 
y ellas no mueren jamás. Sus pastoras son unas deidades, 
unas ninfas de rizos hermosas, Faetusa y Lampetia, 
que la divina Neera alumbró para el Sol Hiperión. 
A éstas, su augusta madre, después de parirlas y criarlas, 
las trasladó hacia la isla Trinacia, a que lejos vivieran, 135 
a cuidar rebaños paternos y vacas paticurvadas. 
Be OR Ae a y del retorno te ocupas, 
a = , E taca, aun sufriendo desgracias; 
da y EntOnEES yO ME predigo la ruina 

y de tus compañeros; y tú mismo, aun huyendo, 140 

tarde y mal llegarás, perdiendo a todos tus compañeros 

Así dijo, y al : NG 
hos, a e Eos de wHrono dorado. 
a r de la isla se fue, la diosa de diosas; 
es ao a a la nave, incité a mis amigos 
o pe ellos mismos, y amarras soltaran. 145 

prisa y se ponían junto a las chumaceras 
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y, sentándose en fila, el canoso mar con los remos golpeaban. 
p-9 


Y para nosotros, por atrás de la nave de proa cerúlea 
envi 
Circe de hermosos rizos, diosa terrible, dotada del habla. 
Al punto, tras ocuparnos de toda la jarcia en la nave, 
nos sentamos, y el viento y el piloto la dirigían. 
Entonces, entre mis compañeros hablé, dolido en el pecho: 
“Amigos, no conviene que uno O dos solamente conozcan 
los presagios que Circe me dijo, la diosa de diosas; 
mas yo hablaré, para que, sabiéndolos, ora muramos, 
ora, huyendo, podamos sortear nuestra muerte y destino. 
Sugiere, primero, que de las Sirenas de canto divino 
la voz y floridas praderas rehuyamos. También sugería 
que sólo yo oyera su voz; mas, con un lazo difícil 
habréis de lazarme, para que allí firmemente me quede, 
recto, en la base del mástil, y desde él se amarren los cabos. 
Y si a vosotros acaso suplico y ordeno soltarme, 
implicadme entonces con lazos aún más numerosos. 
Cierto, hablando explicaba cada detalle a mis compañeros; 
entre tanto, rápidamente la nave bien hecha llegó 
a la isla de ambas Sirenas: un buen viento suave impulsaba. 
De inmediato, el viento cesó, y calma marina 
hubo, sin viento, pues hizo dormir algún numen las olas. 
Parándose mis compañeros, de la nave las velas rollaron 
y en la cóncava nave las colocaron, y ellos, sentándose 
al remo, con los abetos pulidos blanqueaban el agua. 
Mas yo, con agudo bronce, una grande marqueta de cera 
cortando en trocitos, la oprimía con mis manos robustas; 
se caldeaba pronto la cera, pues la apremiaba la grande 
fuerza y el rayo del Sol, el señor Hiperiónida; 
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4 
y a uno tras otro, a todos los míos les tapé las orejas. 
Y en la nave a un tiempo me ataron los pies y las manos, 
recto, en la base del mástil, y desde él amarraban los cabos; 
y ellos, sentándose, el canoso mar con los remos golpeaban. — 130 
Mas cuando distábamos tanto, cuanto se hace oír el que grita, 
yendo veloces, a ellas no les pasó inadvertida la rápida 
nave, moviéndose cerca, y altisonante entonaban su canto: 

“Ven acá en tu viaje, laudado Odiseo, gran gloria de aqueos, 
detén tu nave, a fin de que puedas oír nuestras voces. 185 
Pues nadie aún, pasó aquí de largo en su negro navío, 
antes de oír de las bocas nuestras la voz melodiosa, 
sino que él, tras recrearse, se va, y sabiendo más cosas. 

Pues cierto, sabemos todo aquello que en Troya anchurosa, 
por voluntad de los dioses sufrieron troyanos y argivos, 190 
y sabemos cuanto sucede en la tierra que a muchos sustenta”. 

Así decían, su hermosa voz emitiendo, y mi corazón 
deseaba oír, y a mis compañeros pedía me soltaran, 
moviendo las cejas, mas ellos, curvándose al frente, remaban. 

Y de inmediato, Perimedes y Euríloco alzándose, 195 
me lazaban con lazos más numerosos, y más me implicaban. 

Mas cuando ya las pasaron de largo, y entonces ya nada, 

ni la voz ni el canto de las Sirenas oíamos, 

“mis compañeros queridos quitáronse al punto la cera 

que empasté en sus orejas, y de los lazos a mí me soltaron. 200 

Mas, cuando ya dejábamos la isla, acto seguido 
vi humo y una gran ola, y oí un resonido. 

De las manos de los míos, temiendo, volaron los remos 
y todos zumbaron en la corriente; y allí se detuvo 

la nave, pues ellos ya no maniobraban los remos agudos. 
Mas yo, yendo a través de la nave, incité a mis amigos, 
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a cada hombre, estando a su lado, con dulces palabras: 
“Amigos, no somos, en lo absoluto, ignaros de males; 
éste no es un mal más grande que aquél, cuando el cíclope 
nos encerraba con gran violencia en su cóncava gruta; 210 
mas también de allí, por mi valor, consejo y proyecto escapamos, 
también de estas cosas creo que algún día haremos memoria. 
¡Ea! Ahora, obedezcamos todos, cual voy a decirlo. 
Vosotros, el profundo oleaje del mar con los remos, 
junto a las chumaceras sentados, golpead, esperando 215 
que Zeus nos conceda escapar y evadir esta muerte; 
y a ti, piloto, de esta manera te ordeno: en el ánimo 
grábalo, ya que el timón de la cóncava nave gobiernas: 
de ese humo y de ese oleaje mantén alejada la nave, 
e intenta alcanzar el escollo; que no de improviso 220 
al otro lado ella se vaya, y tú hacia la ruina nos lances”. 
Así hablé, y ellos al punto obedecieron mis órdenes. 
Pero de Escila ya no hice mención, de esa pena intratable, 
no fuera que mis compañeros, temiendo, dejaran 
de remar, y quisieran cubrirse a ellos mismos adentro. 225 
É pues entonces, el grave mandato de Circe 
olvidé: me prohibió absolutamente que me acorazara; 
mas yo, vistiendo mis ínclitas armas, y dos largas picas 
tomando en las manos, a la cubierta me fui de la nave, 
a la de la proa, pues esperé que de allí veríase primero 230 
ella, la petrícola Escila, que el daño traía a mis amigos. 
Por ningún lado podía yo mirarla, se cansaron mis ojos 
recorriendo doquier con la vista la roca brumosa. 
Por el estrecho nosotros gimiendo bogábamos, 
pues de un lado estaba Escila, y del otro la diva Caribdis 235 
comenzó horriblemente a absorber el agua salobre del mar. 
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Cada que vomitaba, cual caldero que está en un gran fuego, 
toda turbada bullía con murmullos, y a lo alto la espuma, 
sobre los agudos escollos caía, sobre uno y sobre otro. 
Pero cada que ella resorbía el agua salobre del mar, 240 
toda turbada veíase adentro y, en torno, la roca 
bramaba horriblemente, y se veía abajo la tierra 
obscura merced a la arena. Los asía un pálido miedo. 
Nosotros hacia ella miramos, temiendo la muerte; 
entre tanto Escila, de la cóncava nave a seis compañeros 245 
me tomó, que eran los más poderosos en manos y en fuerza. 
Hacia la rauda nave viendo y, en medio, a mis compañeros, 
ya noté los pies y, encima, las manos de aquellos 
alzados a lo alto, y ellos gritaban, llamándome 
con mi nombre, entonces por última vez, en su pecho dolidos. 250 
Como cuando un pescador con larga caña, en un promontorio, 
tras tirar, cual carnada, comida a los peces pequeños, 
lanza al ponto el cuerno de un buey de un establo campestre, 
y luego pescando, al que va agitándose, arroja hacia afuera, 
así, hacia las rocas eran alzados los míos, agitándose. 255 
Y allí, en sus puertas, devoraba a aquellos, que entre hondos 
- lamentos tendían hacia mí sus manos, en pugna terrible. 
Fue aquello, que vi con mis ojos, lo más miserando 
de todo lo que sufrí examinando del mar los caminos. 
Después que sorteamos las rocas, a la horrenda Caribdis 26 
y a Escila, de inmediato, a la isla intachable del dios 
llegamos; estaban allí, de frente espaciosa, las vacas 
hermosas, y muchas pingúies ovejas del Sol Hiperión. 
Entonces yo, aún estando en el ponto en el negro navío, 
escuché el mugir de las vacas, entrando al establo, 265 
y el balido ovejuno, y cayome en el alma el discurso 
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del ciego adivino, el tebano Tiresias, 
y el de Circe de Eea, que muy mucho me había hecho el encargo 
de evitar la isla del Sol, el que a los mortales alegra. 
Entonces, entre mis compañeros hablé, dolido en el pecho: 27 
“Qíd mis palabras, compañeros, aun sufriendo desgracias, 
a fin de que os diga los augurios del tebano Tiresias 
y de Circe de Eea, que muy mucho me hizo el encargo 
de evitar la isla del Sol, el que a los mortales alegra, 
porque decía que allí estaba nuestra más terrible desgracia. 73 
Así, seguid guiando la negra nave a lo largo de la isla”. 
Así hablé, y el corazón querido se les hizo pedazos. 
Al punto, Euríloco me respondió con horribles palabras: 
“Eres duro, Odiseo; tienes mucho coraje, en nada te cansas 
de los miembros; sin duda, en ti todo está hecho de fierro, 280 
en ti, que a los tuyos, de cansancio hartos y faltos de sueño, 
no quieres dejar que pisen la tierra, en donde, de nuevo 
haríamos, en la isla rodeada de mar, una cena exquisita, 
mas pides, sin más, que en la rápida noche andemos errantes, 
alejados de la isla, en el ponto brumoso. 285 
Pernicies de naves, desde las noches, difíciles vientos 
surgen: ¿hacia dónde podría uno escapar de la áspera muerte, 
si acaso de pronto se viene alguna tormenta de vientos 
del noto o del céfiro de áspero soplo, que máximamente 
destruyen una nave, sin que quieran los dioses regentes? 290 
Pero, sin duda, ahora, a la negra noche cedamos 
y aprestemos la cena, junto a la rauda nave quedándonos; 
al alba, embarcándonos, nos haremos al mar anchuroso”. 
Así dijo Euríloco, y asentían los otros amigos. 
Justo entonces entendí que ya un dios decidía la desgracia, 295 
y yo, alzando la voz, le dirigí estas palabras aladas: 
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“Euríloco, sin duda me obligáis, pues solo me encuentro. 
¿Mas, ea! Ahora juradme todos un juramento potente: 
si alguna vacada, O algún gran rebaño de ovejas 
encontramos, que por maligna locura ninguno 300 
mate una vaca O una oveja; no, mas tranquilos, seguid 
comiendo el alimento que la inmortal Circe nos dio”. 
Así hablé, y ellos al punto juraban cual yo lo pedía. 
Y cuando juraron y concluyeron aquel juramento, 
detuvimos la nave bien hecha en el cóncavo puerto, 305 
cerca del agua dulce, y mis compañeros bajaron 
de la nave, y luego hábilmente aprestaron la cena. 
Y cuando el deseo de bebida y comida expulsaron, 
entonces, recordando, a los compañeros queridos lloraban, 
a los que Escila comió, tras sacar de la cóncava nave; 310 
mas a ellos, que lloraban, les sobrevino un sueño indomable. 
Cuando era el tercio final de la noche y bajaban los astros, 
Zeus, que junta las nubes, incitó un viento de soplo impetuoso 
con turbulencia asombrosa, y cubrió con las nubes, 
a un tiempo, la tierra y el ponto. La noche brotaba del cielo. — 315 
Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 
anclamos la nave, llevándola hacia una cóncava gruta; 
allí, de las Ninfas, los bellos asientos y espacios de danza; 
Entonces yo organicé una asamblea y hablé en medio de todos: 
Amigos, hay en la rauda nave comida y bebida; 320 
engámonos de esas vacas, no sea que algo suframos: 
de un dios terrible aquí están las vacas y pingúes ovejas, 
del Sol, que todo lo observa y todo lo escucha. 
Así hablé, y su ánimo firme dejó persuadirse. 
Todo un mes, el noto soplaba incesante, otro ninguno 325 
de los vientos surgía, sino sólo el euro y el noto. 
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Mientras ellos tenían vino rojo y comida, 
se abstenían de las vacas, deseando su vida; 
mas cuando de la nave se habían consumido todos los víveres, 
y ya, vagando, iban, por el apuro, en busca de caza, 330 
de peces y de aves, y de cuanto llegara a sus manos 
—pescaban con corvos anzuelos: el hambre vejaba su vientre—, 
entonces, al interior de la isla me fui a orar a los dioses: 
ojalá me mostrara alguno el camino para irnos. 
Mas cuando, yendo por la isla, eludí a mis amigos, 335 
tras lavarme las manos ahí donde había un reparo del viento, 
suplicaba yo a todos los dioses que poseen el Olimpo; 
ellos, pues, en mis párpados un dulce sueño vertieron. 
Mas Euríloco inició un mal consejo entre mis compañeros: 

“Oíd mis palabras, compañeros, aun sufriendo desgracias: — 340 
todas las muertes son horribles para los pobres mortales, 
mas morir y encontrar la suerte por hambre es lo más miserando. 
¡Ea! Trayendo las vacas del Sol, las mejores, hagamos 
sacrificios a los inmortales, que tienen el cielo anchuroso. 
Si, dado el caso, llegáramos a Ítaca, tierra paterna, 345 
de inmediato, un templo opulento al Sol Hiperión 
construiremos, y en él pondríamos muchas y ricas ofrendas. 
Si, de algún moda,irritado por sus vacas de cuernos erectos, 
desea destruir la nave, y eso aprueban las otras deidades, 
quiero perder la vida de golpe, abriendo la boca en las olas, 350 
más que acabarme lentamente estando en una isla desierta”. 

Así dijo Euríloco, y asentían los otros amigos. 
De inmediato, las vacas del Sol, las mejores, trayendo 
de cerca —-Ppues no lejos de la nave de proa cerúlea 
Pro ed bellas, de frente espaciosa—, 355 

, rodeándolas, y a los dioses oraban, 
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tras cortarse hojas tiernas de una encina altamente frondosa: 
ya no tenían blanca cebada en la nave de buenas cubiertas, 
Y después de orar y degollar y desollar a las vacas, 

cortaron los muslos y los cubrieron del todo con grasa 
haciendo dos capas, y carnes crudas pusieron sobre ellos. 
No tenían vino para verter sobre las ardientes ofrendas, 

mas asaban todos los intestinos, libando con agua. 


360 


Cuando se quemaron los muslos, y habían comido las vísceras, 


partían el resto en trozos, y espetaban en los asadores. 
Y entonces, el sueño indomable salía de mis párpados; 
y me fui presto a la rauda nave, y del mar a la playa. 
Mas cuando, al ir, me acercaba a la nave de dos curvaturas, 
entonces me circundó el suave olor de la grasa; 
y yo, lamentando, entre los inmortales dioses clamaba: 
“Padre Zeus, y demás felices dioses siempre existentes, 
cierto, para mi daño me dormisteis con sueño inclemente, 
y los míos, al quedarse, una acción desmedida tramaror'. 
Fue hacia el Sol Hiperión presurosa Lampetia de largo 
peplo, cual mensajera de que le habíamos matado sus vacas. 
Al punto él, entre los inmortales habló, irritado en su pecho: 


3 , , . . . . 
Padre Zeus —y demás felices dioses siempre existentes—, 


castiga a los compañeros de Odiseo Laertíada, 
los cuales soberbiamente mataron mis vacas en quienes 
yo me alegraba, ora yendo hacia el cielo estrellado, 
o bien cuando nuevamente volvía desde el cielo a la tierra. 
Si por las vacas no me pagan compensación adecuada, 
voy a hundirme en el Hades y alumbraré entre los muertos. 
Respondiéndole, dijo Zeus, el que junta las nubes: 
“Oh Sol, tú sigue alumbrando entre los inmortales 
y entre los hombres mortales, en la tierra dadora de grano; 
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yo pronto, de ellos la rápida nave, con fúlgido rayo 
golpeando, la haré pedazos en medio del ponto vinoso”. 
Estas cosas yo mismo oí de Calipso de lindo cabello, 
y ella decía que, de Hermes, el mensajero, habíalas oído. 390 
Mas, cuando a la nave y al mar arribé, acercándome a ellos, 
reprochaba a uno de acá y a otro de allá, y ni una salida 
podíamos hallar: ya estaban muertas las vacas. 
Inmediatamente después, mostraban portentos los dioses: 
serpeaban los cueros, en los asadores las carnes mugían, 395 
asadas y crudas: como de vacas era el sonido. 
Después, durante seis días, mis compañeros queridos 
banqueteaban, trayendo las vacas del Sol, las mejores. 
Mas cuando Zeus el Cronión impuso su séptimo día, 
justo entonces, el viento cesó de rabiar turbulento, 400 
y embarcándonos luego, nos hicimos al mar anchuroso, 
tras colocar el mástil, e izar el blanco velamen. 
Mas cuando ya dejábamos la isla, y otra ninguna 
de las tierras era visible, mas solos el cielo y el mar, 
entonces, obscura, encumbró el Cronión una nube 405 
sobre la cóncava nave; el mar por ella quedó tenebroso. 
No corrió por muy mucho tiempo la nave: vino de pronto 
un céfiro aullante, rabiando con gran turbulencia. 
Y una tormenta de viento trozó los estayes del mástil, 
ambos; el mástil cayó hacia atrás, y todas las jarcias 410 
a la sentina fluyeron, y aquél, de la nave en la popa 
golpeó del piloto la testa y rompiole los huesos 
de la testa, todos a un tiempo, y él, como buzo, 
cayó del tablado, y su ánimo firme dejó la osamenta. 
Zeus, a un tiempo, tronó y un rayo arrojó en nuestra nave; 415 
ésta, por el rayo de Zeus golpeada, volcose del todo, 
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se llenó de humo sulfúreo, y cayeron los míos de la nave. 
Ellos, en torno a la negra nave, como unas cornejas, 
8 las olas eran llevados, y un dios sustraía su retorno. | 

+ Mas yo iba y venía por la nave, hasta que un torbellino, 
los flancos soltó de la quilla; a ésta, nuda, llevaba el oleaje. 
Y aventó al mástil hacia la quilla; mas encima del mismo 
se hallaba un estay posterior, hecho de cuero de buey; 
con él amarré juntamente a los dos, la quilla y el mástil, 
y, sentándome en ellos, era llevado por vientos fatales. 

Allí, cierto, el céfiro cesó de rabiar turbulento, 

y otra vez, veloz, vino el noto trayendo dolor a mi pecho, 
pues aún tendría que cruzar nuevamente a Caribdis funesta. 
Toda la noche yo era llevado, y con el sol que surgía 
llegué al escollo de Escila, y a la horrenda Caribdis. 
Ésta comenzó a absorber el agua salobre del mar, 
mas yo, hacia arriba lanzándome, a la alta higuera silvestre, 
me tenía adherido a ésta, cual murciélago; yo no podía 
ni con los pies firmemente apoyarme, ni tampoco subir: 
sus raíces lejos yacían, y muy altas estaban sus ramas 
Jargas y enormes, y ensombrecían a Caribdis. 
Me tmantenía asiduamente, hasta que vomitara hacia afuera 
de nuevo la quilla y el mástil; mientras lo anhelaba, llegaron, 
pero tarde: cuando un hombre, para la cena se alza del ágora, 
el que juzga muchas riñas de hombres que alegan sus causas, 
a esas horas, los maderos se vieron salir de Caribdis. 
Solté de arriba los pies y las manos, para que cayeran, 
y di un batacazo en medio, junto a los muy largos maderos, 
y, sentándome en ellos, remé por el mar con mis manos. 
A Escila, ya no permitió el padre de hombres y dioses 
mirarme, pues no habría yo escapado de la áspera muerte. 
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+ Desde allí, nueve días fui llevado, y en la noche, en el décimo 
“me acercaron los dioses a la isla de Ogigia, en donde Calipso, 
de hermosos rizos, vive, diosa terrible, dotada del habla; 
ella me hospedó y me cuidó. ¿Por qué he de contarte estas cosas? 
Pues ya ayer te las he contado en tu sala, 451 
a ti y a tu esposa robusta, y resúltame odioso 
contar otra vuelta lo dicho muy lúcidamente”. 
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Así habló, y pues todos, en silencio, quietos quedaron, 
ellos fueron presa, en la sala umbrosa, de un plácido encanto. 
Le respondió a su vez Alcínoo, y le dijo: 
“Odiseo, porque viniste a mi casa que está sobre bronce, 
de alto techo, por eso no creo que, de algún modo extraviado — 5 
de nuevo, otra vez regreses aquí, aunque muy mucho padezcas. 
Y recomendando, esto digo a cada varón de vosotros, 
los que en mi sala, de los ancianos el vino esplendente 
bebéis siempre, y atentamente oís al aedo: 
para el huésped, ya en un cofre pulido se encuentran 10 
las vestes y el oro bien labrado y todos los otros 
dones que aquí le trajeron los príncipes de los feacios. 
¡Mas, ea! Démosle un trípode grande y alguna vasija 
cada quien, y nosotros después, colectando en el pueblo, 
nos resarciremos: es difícil que uno solo agrade con dones”. 15 
Así dijo Alcínoo, y su propuesta les plugo. 
Ellos, deseando acostarse, se fueron cada uno a su casa. 
Y al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 
hacia la nave corrían y el enérgico bronce llevaban. 
Y el vigor sagrado de Alcínoo, yendo él a través de la nave, 
con cuidado puso eso, so la cubierta, que no entorpecieran 
a algún compañero bogando, cuando él con los remos urgiera. 
Luego, a casa de Alcínoo se fueron, y un banquete aprestaban. 
Para ellos, un buey mató el vigor sagrado de Alcínoo 
a Zeus Crónida, negro de nubes, que reina entre todos. 
Quemando los muslos para él, un eximio banquete comían 
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recreándose: entre ellos cantaba el aedo divino, 
Demódoco, honrado por el pueblo. Empero, Odiseo 
hacia el muy luciente sol a menudo volvía su cabeza, 
ansioso de que él se pusiera, pues ahora partir anhelaba. 30 
Como cuando desea su cena el hombre con quien, en el campo, 
todo el día arrastran sus bueyes canelos el sólido arado; 
para él gratamente se oculta la lumbre del sol, 
pues ha de ir a la cena, y al andar, le flaquean sus rodillas, 
así, gratamente, a Odiseo se le puso la lumbre del sol. 35 
Y entre los feacios, que aman los remos, habló de inmediato 
y, dirigiéndose más a Alcínoo, dijo estas palabras: 
“Rey Alcínoo, preclaro entre todos los hombres, 
después de libar, escoltadme ileso, y vosotros, salud. 
Pues ya se han cumplido las cosas que mi alma deseaba, 40 
escolta y amables dones; que quieran los dioses celestes 
hacerlos mi dicha, y que sin tacha en casa a mi esposa, 
con mis seres queridos, incólumes, halle a mi vuelta. 
Que vosotros, quedándoos aquí, continuéis alegrando 
a esposas legítimas e hijos; que os den los dioses ventura 45 
de toda clase, y que no haya ni un mal en el pueblo”. 
Así dijo, y todos ellos asentían y apremiaban 
escoltar al huésped, pues había hablado conforme a lo justo. 
Y entonces, el vigor de Alcínoo le dijo al heraldo: 
“Pontónoo, mezcla una crátera, el vino reparte en la sala 50 
a todos, a fin de que, al padre Zeus habiendo implorado, 
a su tierra paterna escoltemos al huésped”. 
Así habló, y Pontónoo mezclaba letífico vino, 
y lo repartió a todos, acercándose, y ellos libaron 
luego, desde sus sillas, por los felices dioses que tienen 55 
el cielo anchuroso. Y se alzaba el noble Odiseo, 
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y ponía en manos de Arete una copa de cuencos inversos 

y, alzando la voz, le dirigía estas palabras aladas: 

“Salud, oh reina, por siempre, hasta cuando te vengan 

la vejez y la muerte: y ellas llegan a todos los hombres. 60 
Yo me voy, mas tú continúa disfrutando en esta morada, 

con tus hijos y con el pueblo y con el rey, con Alcínoo”. 

Dicho esto, franqueó el umbral el noble Odiseo. 

Y a un tiempo, el vigor de Alcínoo a un heraldo le enviaba, 

para guiarlo a la nave veloz y a la playa del mar. 65 
Y Arete, a un tiempo mandaba a unas mujeres sirvientas: 

a una, con un manto bien lavado y también una túnica; 

a otra, a un tiempo la dio, a que portara su sólido cofre, 

y otra, comida y vino rojo llevaba. 

Y cuando a la nave y al mar arribaron, 70 

al punto, los nobles guías en la cóncava nave las cosas 

pusieron, tras recibirlas: toda la bebida y comida. 

Y una colcha a Odiseo le extendieron, y un lino, en las tablas 
dela cóncava nave —por que profundamente durmiera—, 

en la popa. Luego, él mismo subió y se acostó 75 
en silencio; y ellos, todos, en los bancos tomaban asiento, 
en orden, y de la piedra horadada soltaron los cables. 
Cuando éstos, recostándose, alzaban el mar con sus remos, 
a él le caía un sueño indomable en los párpados, 
profundo, dulcísimo, muy semejante a la muerte. 

La nave, cual los caballos de una cuadriga en el llano, 
todos a una, incitados a causa del golpe del látigo, 
alzándose a lo alto, veloces terminan su ruta, 

así, de su popa se alzaba, y mucho rabiaban atrás 

las olas purpúreas del mar altamente estruendoso. 

Ella muy segura corría sin cesar; ni un halcón que volita 
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en círculo, el más ágil de las aves, a la par volaría; 

así, corriendo veloz, cortaba las olas marinas, 

llevando a un hombre con pensamientos pares a dioses, 

a uno que antes sufrió en su alma muy muchos dolores, 90 

atravesando por guerras de hombres y oleajes penosos; 

cierto, ahora tranquilo dormía, olvidado de cuanto sufriera. 
Cuando surgió el muy brillante lucero, el que máximamente 

viene anunciando la luz de Eos que nace temprano, 

se acercaba entonces a la isla la nave que cruza los mares. 95 
Existe un puerto de Forcis, el anciano marino, 

en el pueblo de Ítaca, y en el mismo hay dos prominentes 

quebradas abruptas, desde el puerto inclinadas, las cuales 

detienen el gran oleaje de los vientos de áspero soplo, 

por fuera, y adentro se quedan sin cable las naves 100 

de buenas cubiertas, al llegar al sitio de su aparcadero. 

Y al final del puerto hay un olivo de hojas extensas, 

y, cerca de éste, un antro amable y umbroso, 

consagrado a las Ninfas que tienen el nombre de náyades. 

Adentro hay cráteras y ánforas 199 

de piedra, y allí, pues elaboran su miel las abejas. 

En él hay muy largos telares de piedra, y las Ninfas allí 

tejen telas de tinte purpúreo: un portento de verse; 

en él hay aguas que fluyen por siempre. Tiene dos puertas, 

una desde el bóreas, por donde pueden bajar los humanos, 10 

y otra desde el noto, sólo de dioses; por allí, en lo absoluto, 

no entran los hombres, mas es el camino de los inmortales. 
Ellos llegaron allí, pues ya conocían. Entonces, la nave 

se adentró impetuosa a la playa, casi una mitad de toda ella: 

a tal grado era impulsada por las manos de los remeros. 115 

Estos, de la nave bien ensamblada al salir hacia tierra, 
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sacaron primeramente a Odiseo de la cóncava nave, 

con todo y su tela de lino y su espléndida colcha, 

y abajo, en la arena, allí lo pusieron, rendido de sueño; 

y sacaron las riquezas que a él los nobles feacios 120 

le dieron al irse a casa, por causa de Átena magnánima. 

Y a éstas, reunidas, las pusieron al pie del olivo, 

fuera del camino, que no de algún modo algún caminante, 

pasando, las dañara, antes de que Odiseo despertara; 

y ellos, de vuelta se fueron a casa. El que agita los suelos 125 

no olvidaba amenazas con que él al deiforme Odiseo 

antes había amenazado, y de Zeus el designio exploraba: 
“Padre Zeus, yo ya no seré honrado entre los inmortales 

dioses, dado que en nada me honoran los hombres, 

los feacios, aunque ellos, sin duda, son mi linaje. 130 

Pues también hoy opiné que Odiseo, tras sufrir muchos males, 

volviera a su casa —jamás le sustraje el retorno 

del todo, una vez que lo prometiste tú y asentiste—, 

mas éstos, llevándolo dormido en la rauda nave, en el ponto, 

lo dejaron en Ítaca, y le dieron espléndidos dones, 135 

abundantemente: bronce y oro y vestidos bordados, 

mucho, cuanto jamás habría sacado de Troya Odiseo, 

aunque ileso, con su porción del botín, hubiera tornado”. 
Respondiéndole, dijo Zeus, el que junta las nubes: 

“¡Ah, Agitador de la tierra, de amplio poder, qué cosa dijiste! — 1% 

De ningún modo te deshonran los dioses: difícil sería, 

al más viejo y más noble afectar con deshonras. 

De los hombres si alguno, cediendo a su fuerza y poder, 

en nada te honra, tienes siempre el castigo, incluso después. 

Haz como quieres, y así cual te plugo en el ánimo”. 145 
Le respondió entonces Posidón, el que agita los suelos: 
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“De inmediato habría hecho cual dices, Negro de nubes, 
mas yo siempre respeto tu ira, y la evito. 
Mas hoy quiero, de los feacios esa bellísima nave 
que regresa de una escolta, en el ponto brumoso destruir, 150 
para que ellos ya se contengan y abstengan de escoltas 
de hombres, y que un gran monte a los lados de la urbe los cubra”. 
Respondiéndole, dijo Zeus, el que junta las nubes: 
“Amigo, a mi ánimo, así le parece que es lo mejor: 
cuando ya desde la urbe todo el pueblo al frente la mire 155 
bogando, cercana a la tierra, conviértela en piedra 
semejante a una rápida nave, por que todos los hombres 
se admiren, y un gran monte a los lados de la urbe los cubra”. 
Y cuando esto escuchó Posidón, el que agita los suelos, 
presto se fue hacia Esqueria, donde viven los hombres feacios. 160 
Allí esperaba; y cerca llegó la nave que cruza los mares, 
velozmente impulsada. Y fue cerca de ella el que agita los suelos, 
quien la trocó en una piedra y la hincó en lo profundo, 
golpeando con su mano vuelta hacia abajo, y él se alejó. 
Ellos, unos a otros se decían palabras aladas, 10 
los feacios de largos remos, preclaros en náutica. 
Y alguien así decía, viendo hacia el otro, al vecino: 
“¡Ay! ¿Quién, pues, detuvo la rápida nave en el ponto 
bogando hacia casa? Y ya era del todo visible”. 
Así decía alguno, mas no sabían cómo estaban las cosas. 170 
Y entre ellos, Alcínoo tomó la palabra y les dijo: 
“¡Ay! Sin duda me ha llegado el antiguo presagio divino 
de mi padre, quien decía que se iba a indignar Posidón 
Con nosotros, porque somos escolta segura de todos; 
decía que un día, de los feacios una bellísima nave, 175 
regresando de cierta escolta en el ponto brumoso, 
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destruiría, y nos cubriría un gran monte a los lados de la urbe. 

Así hablaba el anciano, y hoy, sin duda, todo eso se cumple. 

¡Mas, ea! Obedezcamos todos, cual voy a decirlo: 

ya no sigáis con escoltas de hombres, cuando uno se llegue 

2 nuestra ciudad, y a Posidón unos toros, 

doce selectos, inmolemos, por ver si se apiada 

y no nos cubre un larguísimo monte a los lados de la urbe”. 
Así dijo; ellos temieron y prepararon los toros. 

Así ellos, al señor Posidón suplicaban, 

los caudillos y gobernantes del pueblo de los feacios, 

estando alredor del altar. Y él despertó, el noble Odiseo, 

descansando en tierra paterna y, ya mucho tiempo distante, 

no la reconoció: alrededor vertió niebla la diosa 

Palas Atena, hija de Zeus, para hacer al mismo Odiseo 

irreconocible, y hablarle de todas las cosas; 

que no lo conociera su esposa, ni paisanos ni amigos, 

antes de que los pretendientes, su delito pagaran del todo. 

Por eso, pues, al rey parecíale todo de aspecto distinto: 

los caminos continuos y los puertos de múltiple anclaje, 

y las enriscadas rocas y los árboles muy vigorosos. 

Se paró, dando un brinco, y miró hacia su tierra paterna 

y, entonces, se lamentó y golpeaba sus muslos con ambas 

manos vueltas hacia abajo, y doliéndose habló estas palabras: 

“¡Ay de mí! ¿De qué mortales, ahora, a la tierra he llegado? 

¿Serán insolentes y unos salvajes e injustos, 

u hospitalarios, y tienen mente que teme a los dioses? 

¿Adónde llevaré esta enorme riqueza? ¿Adónde yo mismo 

me iré? Ojalá que allí mismo ella se hubiera quedado 

con los feacios, y yo hacia algún otro rey poderoso 

hubiera ido, el cual me habría acogido y enviado de vuelta. 
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Mas hoy, ni sé dónde ponerla, y aquí, ciertamente 
“no voy a dejarla, no me sea de otros hombres la presa. 
¡Ay, ay! Por lo visto, no eran del todo pensantes ni justos 
los caudillos y gobernantes de los feacios ] 210 
que me sacaron hacia otra tierra. Y sí, dijeron que a Ítaca, 
que es muy visible, me llevarían, mas no lo cumplieron. 
Ojalá los castigue Zeus, el de los suplicantes, quien a otros 
hombres igualmente observa y castiga, si alguno delinque. 
Mas, ea, contaré y miraré estas riquezas, 215 
no ellos se hayan ido, llevándose algo en la cóncava nave”. 
Dicho esto, los bellísimos trípodes y las vasijas 
contaba, y el oro y las bellas vestes bordadas. Y de esto, 
nada echaba de menos; él gemía por su tierra paterna 
arrastrando los pies por la playa del mar asaz estruendoso, 220 
lamentándose mucho. Y Atenea le llegó de repente, 
semejante en figura a un joven varón, a un pastor ovejero, 
muy delicado, como son de los reyes los hijos, 
teniendo en los hombros un doble palio de buena factura; 
bajo los nítidos pies tenía sandalias, y lanza, en las manos. 225 
Al verla, Odiseo se alegró y fue hacia ella, a su encuentro, 
y, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 
“Amigo, ya que antes que a nadie te encuentro en este lugar, 
salud, y ojalá que no vengas a mí con mal pensamiento, 
mas conserva esas cosas, y consérvame; yo por lo menos de 
te ruego como a una deidad, y a tus rodillas llego rogando. 
Y, a fin de que yo bien lo sepa, dime esto verídicamente: 
qué tierra es ésta, qué pueblo, qué hombres habitan aquí. 
¿Acaso alguna isla que es muy visible? ¿O yace extendida 
hacia el mar una playa de tierra firme de fértiles glebas?” 235 
Le contestó a su vez la diosa ojiglauca Atenea: 
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“Eres tonto, oh extranjero, o has venido de lejos, 

siren verdad por esta tierra preguntas. De ninguna manera 
es a tal grado carente de nombre: la conocen muy muchos, 
ora cuantos habitan allá, hacia el sol y la aurora, 

ora cuantos se encuentran atrás, hacia las sombras obscuras. 
Realmente es abrupta, y no es apta para ir a caballo, 

y no es muy miserable, pero tampoco es extensa, 

Pues en ella se da muchísimo trigo, y en ella también 


hay vino: siempre la lluvia y, fecundo, el rocío se mantienen. 


Es buena criadora de cabras y bueyes; hay una selva 

variada, y aguajes copiosos existen en ella. 

Por eso, extranjero, de Ítaca el nombre incluso ha llegado 

a Troya que, afirman, de la tierra aquea lejos se encuentra”. 
Así habló, y se alegró el paciente, noble Odiseo, 

contento en su tierra paterna, según le había dicho 

Palas Atenea, la hija de Zeus, que la égida tiene. 

Y él, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas 

— mas él no dijo verdades, y él replegaba el discurso, 

siempre moviendo en su pecho algún plan muy astuto: 
“Oía yo de Ítaca, incluso en la extensa Creta, 

lejos, allende el ponto; y ahora, yo mismo he llegado 

con estas riquezas; y otras tantas aun dejando a mis hijos, 

ando huyendo, pues maté al hijo querido de Idomeneo, 

a Orsíloco, el veloz de pies, que en Creta, la extensa, 
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vencia con sus raudos pies a los hombres, que son industriosos, 


porque éste, de todo aquel botín quería despojarme, 

del troyano —por el cual yo sufrí dolores en mi alma, 
atravesando por guerras de hombres y oleajes penosos—, 
porque yo no había sido un servidor que agradara a su padre 
en el pueblo de Troya, mas había comandado a otros amigos. 
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Cuando él bajaba del campo, con pica provista de bronce 
lo herí, del camino al lado acechando con un compañero; 
una noche muy lóbrega al cielo cubría, y de los hombres 
ninguno nos vio, mas yo le arranqué ocultamente la vida. 270 
Y después de que yo lo maté con el bronce punzante, 
de inmediato, cierto, yendo a una nave, a los nobles fenicios 
supliqué, y les di botín agradable a sus ánimos. 
Les pedí me subieran a bordo y llevaran a Pilos 
o a la divina Élide, donde los epeos tienen el mando. 275 
Mas, sin duda, los apartó de allí la fuerza del viento, 
muy mal de su grado, porque no querían engañarme. 
Y de allí extraviados, llegamos aquí por la noche. 
Con trabajo, hacia el puerto remamos; entre nosotros ninguno 
se acordó de la cena, aun urgidos asaz de tomarla, 280 
mas así, tras salir de la nave, nos acostábamos todos. 
Allí me invadió un dulce sueño, pues estaba cansado, 
y ellos, las riquezas mías de la cóncava nave sacando, 
las pusieron allí, donde yo me encontraba, en la arena. 
Y embarcándose ellos, hacia Sidonia la bien habitada 285 
se iban, mas yo me quedé afligido del ánimo”. 

Así dijo, y sonrió la diosa ojiglauca Atenea, 
lo acarició con la mano: se asemejaba en figura a una dama 
hermosa y grande y experta en labores espléndidas; 
y ella, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 290 

Astuto sería, y mañoso, aquel que pudiera vencerte 
en todo tipo de dolos, aunque fuera un dios quien te hallara. 
Obstinado, de ingenio variado, insaciable de dolos, 
no quisiste, ni estando en tu tierra, dejarte de fraudes 
y de cuentos arteros que sonte de plano queridos. 295 
¡Anda! Ya no hablemos de eso, pues ambos sabemos 
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astucias: de todos los hombres, tú eres con mucho el mejor 

en consejo y palabras, y yo, entre todos los dioses 

soy famosa en ingenio y astucias: ni tú conociste 

a Palas Atenea, la hija de Zeus, a mí, la que siempre 300 

en tus trabajos, en todos, estoy a tu lado y te cuido, 

y te hice digno de afecto a todos los hombres feacios. 

Hoy vine aquí, a fin de tejer algún plan, junto contigo, 

y a ocultar las riquezas que a tl los muy nobles feacios 

por mi consejo y proyecto te dieron al irte a tu casa, 305 

y a decirte que en tu hogar que está bien construido es tu suerte 

soportar grandes cuitas: aguantarás, aunque ello te cueste; 

no le dirás a nadie, ni de los hombres ni de las mujeres 

—a ninguno—, que tú, errabundo, has llegado, mas en silencio 

sufrirás muchos dolores, de los hombres la injuria aguantando”. 310 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

“Conocerte, diosa, es difícil para un mortal que te encuentra, 

aunque sea muy sabio, pues tú te haces igual a cualquiera. 

Y yo sé bien eso, que antes eras benigna conmigo, 

mientras los hijos de los aqueos hacíamos en Troya la guerra; — 315 

mas después que asolamos la ciudad escarpada de Príamo 

y en las naves nos fuimos y un dios dispersó a los aqueos, 

ya no te vi desde entonces, hija de Zeus, ni pude saber 

que, para alejar de mí algún dolor, subías a mi nave. 

Mas siempre, un corazón partido teniendo en mi pecho, 320 

vagaba, hasta que del mal me libraron los dioses; 

no te vi, hasta cuando en el fértil país de los hombres feacios 

me animaste con palabras, y a la ciudad tú misma me guiaste. 

Hoy te suplico, por tu padre —en efecto, no pienso 

que he llegado a Ítaca que es muy visible; mas ando errabundo 325 

en alguna otra tierra, y creo que, burlándote, dices 
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esas cosas, a fin de engañar a mi mente—, 
dime si en verdad a mi patria querida he llegado”. 
Le respondió entonces la diosa ojiglauca Atenea: 
“Siempre es así el pensamiento en tu pecho; 
por eso incluso no puedo dejarte estando en desgracia, 
porque eres afable, ingenioso y prudente. 
Sin duda, otro varón errabundo, llegando, con gusto 
se habría apresurado a ver a sus hijos y esposa en su casa; 
mas a ti, aún no te resulta agradable saber ni indagar, 
antes de poner a prueba a tu esposa, la cual, simplemente, 
en tu palacio se encuentra, y para ella, siempre infelices 
se consumen los días y las noches, vertiendo sus lágrimas. 
Y yo, eso jamás lo dudé, mas en mi alma sabía 
que habrías de volver, a tus compañeros, a todos, perdiendo; 
mas —debes saber— con Posidón yo no quise pelear, 
con mi tío paterno, quien ira en tu contra en su ánimo puso 
irritado, porque cegaste del todo a su hijo querido. 
¡Anda! Te mostraré la tierra de Ítaca, a fin de que creas. 
Aquí está el puerto de Forcis, el anciano marino, 
y aquí, al final del puerto, el olivo de hojas extensas, 
y, cerca de éste, el antro amable y umbroso, 
consagrado a las Ninfas que tienen el nombre de náyades; 
allá, abovedada, la amplia gruta en la cual, numerosas 
hecatombes perfectas inmolabas para las Ninfas; 
y allá está el Nérito, el monte vestido con selva”. 
Al hablar, disipó la diosa la niebla, y el suelo mostrose; 
y se alegró entonces el paciente, noble Odiseo, 
contento en su patria, y besó la tierra dadora de grano. 
Suplicó de inmediato a las Ninfas, alzando las manos: 
“Ninfas náyades, hijas de Zeus, yo pensaba que nunca 


226 


330 


335 


340 


345 


350 


355 


360 


365 


370 


375 


380 


385 


HOMERO 


óyec0” Úuy” ¿pónv- vdv S' edxwAo” dyavior 
yadpet”- TOP kai SÓpa SIÓOCOUEV, (6 TÓ TÓPOG TEP, 
at xev éQ Tpóppov ue Arc Buyárnp dyehein 

aútóv te [oe xaí or pidov viov Gébn ». 

zov $' avte rpocéerre Deú yhawvróms 'A0ñ vn: 
«Búpoer, uñ tor TOTO LETO ppeol oño1 uedóviowv : 
GAMMA xph ota Lev Lux Gvtpov Deorecioro 
Detopev aúrixa vdv, iva rep tÓDE TOL SÓN LÍuvr* 
avtol de ppaloued”, óroc Óx' prota yévnTOALL ». 

Oc girodoa Dedo SÓve onéoc Nepoeidec, 
nonopévn xevBudvas va oréoc: ara. 'Odvooeda 
ÚCOOV TÁVT' EQÓPEL, PVOOV ka UTELPÉO XOLA KOV 
El uaTa 1? edrroinTa, TÁ oi Darínkes ¿Ómav. 
kon Ta ueév ed koréBnke, Ai0ov S” éréBnxe Oópnol 
Modos 'ABn van, xodpn Atos ariyióxo1o. 

To Se xaBelouévo tepic mapa ruBuev” ¿hong 
pepalecdnv uvnoripow breppiddororv Dl Ee8pov. 
zoto1 Se uú0wv ñpxe Bed yhavxóris *A0ñ vn : 

« Broyeves Aaeptidión, roAvungow” 'Oóvocen, 
epúlev Óros uvnotñporv dvandéo1 xeipas épN sel, 
ol ÓN TO1 TPÍlETEC LÉYOPOV KÓTOL KOLPAVÉOVO1, 
uvopevor vtidény Goxov kai ¿ova SLDOvTEG* 

ñ € dv arisi vóotov óSvpoyégvn xao Ovov 
TrÓvTaG uev p* ¿Amer ori drrioyetan dvópi EXdOTO, 
dyyehiac npoieloa, vóos De ol UAM HEVvo1rvál ». 

Thiv S' drranerBónevos rpocépn rokóuntic 'Oduocebs: 
« dy róxo1, Ñ uóda Sh 'Ayauéuvovos 'Atpeidao 
pqBeiceodar xaxóv oltov évi jeyáporow ¿nelov, 
ei un por 0d ÉxooTa, Ded, karó polpav Éelmec. 

GA” ye pt Venvov, Óros droteícopo adTods* 


227 


ODISEA XIII 


os vería. Mas ahora, con plácidos votos, 

salud; y también os daremos dones, justo como antes, 

si benévola, la predadora hija de Zeus me permite 

que yo siga vivo, y si hace adulto a mi hijo querido”. 
Le contestó a su vez la diosa ojiglauca Atenea: 


“Ten ánimo, que esas cosas no sean de cuidado en tu mente; 


anda, las riquezas, en el fondo del antro asombroso 
hoy al instante pongamos, donde éstas a salvo te queden, 
y nosotros pensemos cómo asaz lo mejor nos resulte”. 
Dicho esto, la diosa se hundía en la umbrosa caverna, 
buscando los huecos en la caverna. Mas Odiseo 
le llevaba más cerca todo: el oro, el bronce indomable 
y las vestes bien hechas que los feacios le habían regalado; 
y con cuidado puso eso, e impuso una piedra en la puerta 
Palas Atenea, la hija de Zeus, que la égida tiene. 
Sentados los dos junto al tronco del olivo sagrado, 
consideraban la muerte de los pretendientes soberbios. 
Y comenzó a hablar entre ellos la diosa ojiglauca Atenea: 
“Divino Laertíada, habilidoso Odiseo, considera 
cómo pondrás tus manos en los pretendientes impúdicos, 
los cuales ya tres años señorean en tu casa, 
cortejando a tu esposa deiforme y ofreciendo regalos; 
mas ella, por tu retorno siempre gimiendo en el alma, 
da esperanzas a todos, y a cada hombre le hace promesas 
enviando mensajes, pero otras cosas anhela su mente”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
“¡Ay! Sin duda estaba yo a punto de perecer en la sala 
con la mísera suerte de Agamenón, el hijo de Atreo, 
si no me hubieras dicho, diosa, todo conforme a lo justo. 
Anda, teje el plan de cómo yo habré de punirlos; 
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tú misma tente a mi lado infundiéndome ánimo intrépido, 
como cuando los nítidos velos de Troya soltábamos. 
Si así de celosa, ojiglauca, a mi lado estuvieras, 
contra trescientos varones incluso entraría yo en combate, 390 
contigo, augusta diosa, si me auxiliaras benévolamente”. 
Le respondió entonces la diosa ojiglauca Atenea: 
“Desde luego, estaré allí contigo, y no huirás de mi vista, 
cuando esos trabajos hagamos, y creo que al inmenso 
suelo habrá de manchar con su sangre y sus sesos alguno 395 
de los pretendientes, los cuales devoran tus víveres. 
¡Anda! Desconocido te haré para todos los hombres; 
resecaré la hermosa piel en tus miembros flexibles; 
destruiré de tu testa el rubio cabello, y voy a vestirte 
un andrajo, que se horrorice un hombre viendo al que lo usa; 0 
estropearé tus ojos que han sido siempre bellísimos: 
que despreciable parezcas a los pretendientes, a todos, 
y a tu esposa y a tu hijo, al que dejaste allá en el palacio. 
Y tú mismo, antes que nada, acude al porquero, 
que es guardián de tus cerdos, e igualmente afectuoso contigo, 405 
y quiere bien a tu hijo y a la prudente Penélope. 
Lo encontrarás sentado junto a las puercas, que pacen 
junto a la roca de Córax, por la fuente Aretusa, 
tragando bellotas gratas a su ánimo, y agua sombría 
bebiendo, y ello acrece la grasa copiosa a las cerdas. 410 
Quédate allí y, sentado junto a él, pregúntale todas las cosas, 
mientras yo voy a Esparta de hermosas mujeres, 
a llamar a Telémaco, tu hijo querido, Odiseo; 
él, hacia la espaciosa Lacedemón, hacia Menelao 
fue a averiguar noticias de ti, si aún en algún lado vivías”. 415 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo 
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“¿Por qué, pues, no le dijiste, si todo en tu mente lo sabes? 
¿Quizá para que él también sufra dolores, yendo errabundo 
sobre el ponto incansable, y otros le coman sus víveres?” 

Le respondió entonces la diosa ojiglauca Atenea: 420 
“Hoy, que aquél no te sea en gran medida razón de congojas. 
Yo misma lo he conducido, por que noble fama alcanzara, 
yendo allá. Y no tiene ninguna fatiga, sino que tranquilo 
del Atrida en casa se encuentra, y está la abundancia a su lado. 
Ciertamente, en su negro navío, unos Mozos lo acechan 425 
deseando matarlo, antes que llegue a su tierra paterna. 
Mas eso, no lo creo; antes cubrirá la tierra a unos cuantos 
de los pretendientes, los cuales devoran tus víveres”. 

Diciendo así, lo tocó con su vara Atenea. 
Le resecó la hermosa piel en sus miembros flexibles; 430 
destruyó de su testa los rubios cabellos; le puso alredor 
de todos sus miembros la piel de un anciano vetusto; 
estropeó sus ojos, que eran otrora bellísimos; 
le echó en torno otro harapo, malo y, también, otra túnica, 
trapos rotos, sucios, manchados por humo dañino; 435 
en torno vistiole una enorme piel de una cierva veloz, 
sin pelambre; le dio un bastón y una alforja humillante, 
rota del todo, y en ella, una cuerda era el tirante. 

Así habiendo planeado ambos, se apartaron; ella, en seguida 
se fue hacia el hijo de Odiseo, a la divina Lacedemón. 440 
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desde el puerto, subió por un escabroso camino, 
rumbo a un lugar selvoso, entre cumbres, adonde Atenea 
le indicó que estaba el noble porquero que, a que Otros siervos 
que adquiriera el noble Odiseo, le cuidaba sus bienes. 

Lo encontró sentado en el pórtico, donde su cerca 
alta, en un lugar por doquiera visible, estaba construida, 
hermosa y grande, corriendo alredor; a ésta, mismo el porquero 
les construyó a los cerdos del amo que ausente se hallaba, 
la construyó lejos de la reina y del anciano Laertes, 
con piedras ingentes, y la encornisó con espinos. 10 
Afuera hincó en hilera, de un lado y del otro, unas estacas 
densamente frecuentes, descortezando lo negro a la encina. 
Adentro de la cerca, él hizo doce pocilgas, cercanas 
unas de otras, cubil de las puercas; en cada una de ellas 
se encerraban cincuenta puercas, que se echan en tierra, 15 
hembras de cría; mas ellos, los machos, afuera dormían, 
mucho más pocos, pues, comiéndolos, a éstos menguaban 
los pretendientes deiformes: siempre enviaba el porquero 
al mejor de todos los puercos bien gordos, cebones; 
éstos eran trescientos sesenta. 20 


Al lado unos perros, semejantes a fieras, siempre dormían, 
cuatro, a los cuales crió el porquero, príncipe de hombres. 

Este ajustaba en torno a sus pies unas sandalias, 

cortando un cuero boyuno de buen color; de los otros, 

tres se habían ido, acá y acullá, con los puercos en piara, 25 


y al cuarto, a la ciudad lo había despachado, a llevarles 


Mas él, 
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un puerco a los pretendientes soberbios, a fuerza, 
para que, matándolo ellos, su deseo de carne saciaran. 

De pronto, a Odiseo, los muy ladradores perros miraron. 
Ellos, estrepitosos corrieron en contra; empero, Odiseo, 
con astucia sentose, y cayó el bastón de su mano. 

Allí, ante su establo, habría sufrido un dolor indecente, 
mas el porquero, aprisa, con rápidos pies persiguiéndolos, 
se apresuró por el atrio, y el cuero cayó de su mano. 
Gritando fuerte, ahuyentó a los perros, acá y acullá, 

con piedras frecuentes, y éste, a su amo le dijo: 

“Anciano, en verdad por poco los perros te despedazaban 

de pronto, y luego me habrías vertido la afrenta. 

Ya otros dolores y gemidos me han dado los dioses: 

por mi amo, semejante a un dios, llorando y doliéndome 
estoy, y alimento gustoso estos puercos cebones para otros, 
para que coman; y aquél, tal vez deseando alimento, 


vaga en el pueblo y en la ciudad de hombres de otro lenguaje, 


si en algún lugar aún vive y mira la lumbre del sol. 
Mas sígueme, a la choza vayamos, anciano, a fin de que tú 
también, de comida y de vino saciado en el ánimo, digas 
de dónde procedes, y todas las cuitas que has soportado”. 
Dicho esto, lo condujo a la choza el noble porquero, 
lo introdujo y lo hizo sentar (esparció varejones tupidos; 
encima extendió, de un cabro salvaje y greñudo el pellejo, 
grande y con pelo, su ropa de cama). Alegrose Odiseo 
de que aquél así lo acogía, y esto decía y lo nombraba: 
“Zeus te diera, extranjero, y los otros dioses eternos, 
lo que más deseas, pues tú me acogiste benévolamente”. 
Y respondiendo, porquerizo Eumeo, tú le dijiste: 
“Extranjero, no es lícito, aun llegando uno más malo que tú, 
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que al extranjero desprecie; de Zeus en efecto son todos 
los extranjeros y pobres. Un don, pequeño y amable, 
es el nuestro, porque ésa es la condición de los siervos, 


temerosos siempre, cuando tienen el mando los amos 60 


nuevos. Sin duda, impidieron los dioses la vuelta de aquel 

que me habría amado solícitamente y me habría dado bienes 
—casa y parcela y alguna mujer muy pretendida—, 64 
cuantas cosas un generoso señor otorga a su siervo, 63 
si harto se afana por él, y un dios le hace fecundo el trabajo, ss 
como a mí me fecunda este trabajo en el cual permanezco. 

Así, el amo harto me habría ayudado, si hubiera aquí envejecido; 
mas él murió. Ojalá hubiera muerto la estirpe de Helena, 

de rodillas, porque soltó las rodillas de muchos varones; 

pues también él, por el desquite de Agamenón se marchó 70 
a llión de buenos corceles, para combatir a los teucros”. 

Dicho esto, de prisa amarró con el cinto su túnica, 
presto fue a las pocilgas, do se encerraban los puercos lechones. 
De allí tomando a dos, los trajo, y mató a la pareja, 
los chamuscó, y partía en trozos y espetaba en los asadores. 7 
Tras asar todo, lo trajo y, de Odiseo al lado lo puso, 
caliente, en los asadores mismos, y blanca harina esparcía. 
De madera en un cuenco mezclaba vino dulce cual miel, 

y él mismo sentábase enfrente, y le dijo, invitando: 

“Come ahora, extranjero, pues esto compete a los siervos, 
lechonada: los pretendientes se comen los puercos cebones, 
no pensando en su mente en piedad ni en castigo divino. 
Sin duda, los felices dioses no aman las obras groseras, 
sino que honran la justicia y las obras correctas del hombre. 
Cierto, aun hombres hostiles y adversos, que a tierra 
extranjera van y Zeus les concede la presa, 
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tras llenar sus naves, se van de regreso a su casa: 


cierto, aun a ellos, en su alma cae gran miedo de castigo divino; 


mas sin duda éstos saben, y alguna voz de un dios escucharon, 


la muerte funesta de aquél, pues no quieren en regla 
cortejar, ni volver a lo suyo, mas ellos, tranquilos, 
las riquezas desgarran soberbiamente, y no hay parsimonia. 
Porque en todas las noches y días, que vienen de Zeus, 
nunca una víctima matan ni dos solamente; 
y consumiéndolo, soberbiamente se acaban el vino. 
En verdad, él tenía bienes inmensos; tantos, ninguno 
de los hombres héroes, ni en el continente sombrío 
ni en Ítaca misma; de varones, ni veinte reunidos 
tienen tantas riquezas, yo te las voy a contar: 
doce hatos, en el continente; otras tantas greyes de ovejas, 
otras tantas piaras de puercos y otras tantas dispersas cabradas 
de cabras, apacientan allá los pastores, suyos y extraños; 
y aquí, en total, once dispersas cabradas de cabras 
pastan de la isla al extremo, unos buenos varones las cuidan. 
Siempre, cada uno de éstos les lleva una res cotidiana, 
la que, de las bien gordas cabras, mejor le parece. 
Yo, ciertamente, estas puercas vigilo y protejo, 
y eligiendo bien, les hago llegar el mejor de los puercos”. 
Así dijo, y aquél, presto, comía carne y vino bebía 
ávido, en silencio; a los pretendientes plantaba sus males. 
Mas cuando comió y proveyó de alimentos a su ánimo, 
tras llenarle Eumeo el jarro en que siempre bebía, se lo dio 
bien lleno de vino: él lo tomó y se alegraba en el alma, 
y, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 
“Oh amigo, ¿quién, pues, te compró con sus bienes, 
siendo así, muy rico y potente, cual tú lo describes? 
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Afirmas que él pereció por el desquite de Agamenón. 

Dime eso, por si acaso CONOZCO A quien es tal varón. 

Pues cierto, esto lo saben Zeus y los otros dioses eternos, : 

que yo daría noticias, habiéndolo visto: mucho he vagado”. 
Le respondió entonces el porquero, príncipe de hombres: 

“Oh anciano, ningún hombre, llegando errabundo con una 

noticia de aquél, convencería a su esposa y a su hijo querido, 

pero es de otro modo: los vagabundos, porque requieren 

ayuda, mienten, mas no quieren decir la verdad. 

Pues quien, vagando, hasta el pueblo de Ítaca viene, 

hasta mi dueña llegando le cuenta patrañas; 

ella, tras recibirlo bien, lo hospeda y pregunta de todo, 

y, al tiempo que gime, lágrimas caen de sus ojos, 

lo normal en una mujer, si en otra parte muere su esposo. 

Tú mismo, anciano, al punto podrías inventarte un relato, 

si alguien te diera vestidos, el manto y la túnica. 

Mas de aquél, aves veloces y perros ya debieron haberle 

desgarrado la piel de sus huesos, y su alma se ha ido; 

o los peces lo han devorado en el ponto, y sus huesos 

se encuentran en una playa, envueltos en muchas arenas. 

Así, él allá está muerto, y a sus amigos tristezas después 

han quedado, a todos, a mí sobre todo: ya a ningún otro 

amo hallaré así de afectuoso, adondequiera que llegue, 

hi siquiera si voy otra vez de mi padre y mi madre 

a la casa en donde antes nací, y ellos mismos me criaban. 

Pues por ellos ya no gimo tanto, aunque mucho deseo 

con mis ojos mirarlos, estando en mi tierra paterna; 

más bien, del ausente Odiseo el anhelo me toma. 

Cierto, oh extranjero, yo a él, aun ausente, nombrarlo 

me apena; mucho me amaba y en su alma de mí se ocupaba; 
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en vez de eso, lo llamo “querido”, aunque lejos se encuentre”. 


Le contestó a su vez el paciente, noble Odiseo: 
“Oh amigo, pues ya niegas del todo, y afirmas que aquél 
ya no vendrá, y siempre tienes un ánimo incrédulo; 
pero no diré así, simplemente, mas con un juramento, 
que Odiseo volverá. Y por la buena noticia tenga yo premio 
en seguida, cuando aquél, regresando, llegue a su casa, 
el vestirme con manto y con túnica, hermosos vestidos; 
antes, aunque muy indigente estoy, nada yo aceptaría. 
Pues para mí, odioso, igual que las puertas del Hades, 
es aquél que, a su pobreza cediendo, cuenta patrañas. 
Hoy, de los dioses, Zeus lo sepa primero, y la mesa hospital 
y el hogar del intachable Odiseo, al cual he llegado: 
ciertamente todo esto se te ha de cumplir como digo. 
Durante este mismo año, aquí va a venir Odiseo, 
cuando termine esta luna, y la nueva comience, 
regresando a su casa, y él ha de vengarse, si alguno 
aquí le deshonra a su esposa y a su hijo preclaro”. 

Y respondiendo, porquerizo Eumeo, tú le dijiste: 
“Oh anciano, pues ni yo he de pagarte esta buena noticia, 
ni Odiseo algún día va a venir a su casa. Sigue tranquilo 


150 


165 


bebiendo y, cambiando el tema, otras cosas mentemos, y de ésas 


no me sigas haciendo memoria: cierto, mi alma en el pecho 


se entristece, cuando alguien, de mi amo atento hace memoria. 170 


Mas, sin duda, el juramento dejemos; empero, Odiseo 
ojalá venga, como eso yo quiero, y Penélope 

y Telémaco, símil a un dios, y el anciano Laertes. 

Pero hoy, con odio lloro por el hijo que tuvo Odiseo, 
Telémaco. Cuando los dioses lo criaron igual a un retoño, 
y pensé que él estaría entre los hombres, en nada inferior 
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a su padre querido, admirable en figura y aspecto, 
a él, algún inmortal dañole por dentro su mente juiciosa, 
o algún hombre, y él se fue por noticias del padre 
a la muy sacra Pilos; a él, los pretendientes egregios 180 
acechan, mientras vuelve a su casa, para que se esfume 
de Ítaca, sin nombre, la estirpe de Arcisio, el deiforme. 
Mas, sin duda, dejemos a aquél: o será capturado 
o escapará, y el Cronión extenderá su mano sobre él, 
Mas anda, anciano, tus propias cuitas tú cuéntame ahora, 185 
y, a fin de que yo bien lo sepa, dime esto verídicamente: 
¿quién eres tú, de qué gente? ¿Dónde, tu ciudad y tus padres? 
¿En qué tipo de nave llegaste? ¿Cómo los nautas 
te trajeron a Ítaca? ¿Quiénes, pues, se preciaban de ser? 
Porque no creo que por tierra hayas llegado hasta aquí”. 190 
Y respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
“Pues bien, esas cosas, muy detalladamente voy a decirte. 
Ojalá hoy, por algún tiempo, tuviéramos ambos comida 
y dulce vino, de la tienda dentro estando nosotros, 
para banquetear tranquilos, y que el trabajo otros cuidaran; 19 
fácilmente entonces, incluso en un año completo 
de ningún modo acabaría, narrando mis cuitas del alma, 
cuantas ya en conjunto he sufrido por voluntad de los dioses. 
En estirpe, de la extensa Creta me precio de ser, 
hijo de un hombre rico; también muchos otros 200 
hijos crecieron, y nacieron en su palacio, legítimos 
de su esposa; a mi me parió una madre comprada, 
su concubina, mas igual que a sus hijos genuinos me honraba 
el Hilácida Cástor, de cuya estirpe me precio de ser; 
él entonces, entre cretenses, cual dios era honrado en el pueblo, 205 
Por su ventura, riqueza y, también, por sus hijos gloriosos. 
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Mas, sin duda a destiempo, se lo llevaron las diosas fatales 
a la casa de Hades; y repartieron sus bienes aquéllos, 

sus muy animosos hijos, y suertes echaron por ellos, 

mas me dieron muy poco, y me asignaron una vivienda. 
Me casé con una mujer de la gente de muchos recursos, 
por mi propia valía. Porque yo no era un tonto, 

ni huía de la guerra, mas ahora ya todo se ha ido; 

mas, con todo, yo pienso que tú, al menos la paja mirando, 
te harás una idea; cierto, muy mucha misería me abruma. 
Sin duda, Ares y Atena me dieron valor, y fortaleza 

que rompe escuadrones; cuando para una emboscada elegía 
a los mejores hombres, plantándoles males a los enemigos, 
jamás barruntaba la muerte mi ánimo firme, 

mas, arrojándome muy el primero, con lanza mataba, 


de enemigos, al que me fuera inferior con respecto a los pies. 


Tal era yo, en la guerra, mas el trabajo no me agradaba, 
ni el quehacer doméstico, que nutre a los hijos preclaros, 
sino que siempre me agradaban las naves con remos, 
y las guerras, y dardos que están bien pulidos, y flechas, 
cosas funestas, las cuales para otros son escalofriantes. 
Pero eso me agradaba, lo que puso algún dios en mi pecho; 
pues un hombre goza con unos, y otro, con otros trabajos. 
Antes de que los hijos de los aqueos invadiéramos Troya, 
nueve veces había comandado a varones y naves veloces 
contra gente extranjera, y muy mucho botín me quedaba. 
De éste, me elegía agradables cosas, después muchas otras 
obtenía en suerte; presto mi casa aumentaba y, por supuesto, 
luego, entre cretenses yo era terrible y también venerable. 
Mas cuando Zeus, de voz espaciosa, el viaje espantoso 
pensó, el que soltó las rodillas de muchos varones, 
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entonces, a mí y al insigne Idomeneo nos mandaron 

conducir hacia llión los navíos; no había ni una manera 

de rehusarnos: molesta, la opinión del pueblo obligaba. 
Allá, los hijos de los aqueos nueve años guerreamos; 

al décimo, tras saquear la ciudad de Príamo, volvimos 

a casa, en las naves, y un dios dispersó a los aqueos. 

Para el pobre de mí, el próvido Zeus decidía las desgracias: 

permanecí solamente un mes disfrutando a mis hijos, 

a mi legítima esposa, y mis riquezas; y luego 

mi ánimo ordenaba que yo navegara hacia Egipto, 

equipando bien mis naves, con compañeros, pares a dioses. 

Equipé nueve naves, y la tripulación, veloz se reunía. 

Después, durante seis días, mis compañeros queridos 

banqueteaban: les daba yo muchas víctimas, para inmolarlas 

a los dioses, y aprestarse a sí mismos banquetes. 

Y embarcándonos desde la extensa Creta el séptimo día, 

navegábamos con viento bóreas vehemente y hermoso, 

fácil, cual si fuéramos río abajo: de mis naves ninguna 

fue dañada, sino que ilesos y sanos yacíamos 

sentados: dirigían los pilotos y el viento a las naves. 

Al quinto día, al Egipto de buena corriente llegamos 

y en el río Egipto detuve las naves de dos curvaturas. 
Entonces, cierto, yo ordenaba a mis compañeros queridos 

junto a las naves quedarse, allí mismo, y cuidar de las naves, 

y envié exploradores que fueran a hacer unas rondas; 

mas éstos, a su insolencia cediendo, siguiendo su impulso, 

muy prestos, los bellísimos campos de los hombres egipcios 

asolaban, raptaban mujeres e hijos pequeños, 

y a los hombres mataban; pronto a la urbe llegó el griterío. 

Los de la urbe, oyendo el clamor, al mostrarse la aurora 
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llegaron, y la llanura toda llenose de peones y carros, 

y del fulgor del bronce. Allí Zeus, que se goza en el rayo, 

una mala fuga infundió en mis amigos, y nadie atreviose 

a quedarse de frente: doquier circundaron los males. 270 

Allí, de nosotros, a muchos mataron con bronce cortante, 

y llevaban a otros, vivos, a trabajar para ellos, a fuerza. 

Mas a mí, el mismo Zeus, un pensamiento en la mente 

me puso así —:ojalá hubiera muerto yo, y hallado mi suerte 

allí mismo en Egipto, pues más desgracias aún me esperaban!—. 

al punto quité de mi testa mi yelmo bien trabajado, 276 

y de mi hombro, el escudo, y solté de mi mano mi pica; 

y yo fui al encuentro del carro del rey, y las rodillas 

de éste, asiendo, besé, y él me protegió y me tuvo piedad, 

y, tras sentarme en su carro, me llevaba llorando a su casa. 280 

Ciertamente acometían muy muchos con astas de fresno 

deseando matarme —pues ya muy airados se hallaban—; 

mas aquél los ahuyentaba, y temía la ira de Zeus 

hospital, quien máximamente se indigna por malas acciones. 
Entonces, allí estuve siete años, y muchas riquezas 285 

reuní entre los hombres egipcios, pues todos me daban. 

Mas cuando ya, deslizándose, el año octavo me vino, 

llegó entonces un hombre fenicio instruido en patrañas, 

un truhán, que ya muchos males había hecho a los hombres; 

persuadiendo él con su astucia, me sacó, hasta que llegamos 2% 

a Fenicia, en donde se hallaban su casa y sus posesiones. 

Entonces permanecí con él hasta el cabo del año. 

Mas cuando ya se cumplían los meses y días, 

al volverse el año de nuevo, y las estaciones vinieron, 

me embarcó hacia Libia en su nave que cruza los mares, 

cavilando mentiras, a que con él yo una carga llevara; 
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lo cierto, a que allá me vendiera e inmenso precio tomara. 
Aunque lo sospechaba yo, lo seguía en la nave, a la fuerza. 
Ésta corría con viento bóreas vehemente, hermoso, a la altura 
de Creta, a medio mar; y Zeus decidía la ruina para ellos. 300 
Mas cuando ya dejabamos Creta, y otra ninguna 
de las tierras era visible, mas solos el cielo y el mar, 
entonces, obscura, encumbró el Cronión una nube 
sobre la cóncava nave; el mar por ella quedó tenebroso. 
Zeus, a un tiempo, tronó y un rayo arrojó en nuestra nave; 305 
ésta, por el rayo de Zeus golpeada, volcose del todo, 
se llenó de humo sulfúreo, y de la nave todos cayeron. 
Ellos, en torno a la negra nave, como unas cornejas, 
en las olas eran llevados, y un dios sustraía su retorno. 
Mas el mismo Zeus a mí, aun teniendo dolores en mi alma, 310 
de la nave de proa cerúlea un mástil ingente 
en las manos me puso, para que aún la desgracia evitara. 
Abrazado a él, fui llevado por vientos fatales. 
Nueve días fui llevado, y en la negra noche, en el décimo, 
una gran ola rodante me acercó a la tierra tesprota. 315 
Allí, me acogió el héroe Fidón, el rey de Tesprotia, 
gratuitamente, porque acercándose su hijo querido, 
me llevaba, por la escarcha y fatiga rendido, a su casa, 
tras alzarme del brazo, hasta que llegó de su padre al palacio; 
y me vistió vestidos, el manto y la túnica. 320 
Allí yo oí de Odiseo; en efecto, aquél afirmaba 
que lo había hospedado y honrado cuando iba a su tierra paterna, 
y me mostró las riquezas que había reunido Odiseo, 
bronce y oro y fierro, arduamente forjado. 
Aun a otro alimentaría, y hasta su décima generación: 325 
en tal cantidad, en las salas del rey los tesoros se hallaban. 
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Mas decía que él había ido a Dodona, a escuchar el designio 


de Zeus, desde la encina del dios, altamente frondosa: 
cómo podría retornar a su fértil pueblo itacense, 


él —ya mucho tiempo distante—, si de frente o a ocultas. 


Y él juró ante mí mismo, libando en su casa, 


330 


que una nave había sido botada, y listos estaban los hombres 


que lo conducirían ya, a la tierra patria querida. 
Mas me despidió antes, pues salió casualmente una nave 


de hombres tesprotos con rumbo a Duliquio, fértil en trigo. 


Él ordenó que hacia allá, al rey Acasto, me condujeran 


335 


prestos; mas les plugo en mente, sobre mí, un consejo maligno, 


por que ya del todo cayera en la desgracia de la miseria. 


Cuando alejose mucho de tierra la nave que cruza los mares, 


inmediatamente, el día de mi esclavitud maquinaban. 
Me quitaron mis vestidos, el manto y la túnica, 


340 


me echaron en torno otro harapo, malo y, también, otra túnica, 


unos trapos rotos, que ante tus ojos tú mismo contemplas. 


Por la tarde, a los campos de Ítaca, que es muy visible, llegaron. 


Entonces, me lazaron en la nave de buenas cubiertas, 
fuertemente, con un cable bien torcido, y desembarcando 
ellos mismos, presto, en la playa del mar tomaron su cena. 
Pero los dioses mismos a mí me soltaron el lazo, 

fácil, y, mi harapo envolviendo bien alredor a mi testa, 
por el pulido timón descendiendo, al mar acerqué 

mi pecho; en seguida, con ambas manos remé por el mar 


nadando, y muy rápido estaba yo afuera, alejado de aquéllos. 


Tras subir ahí —y allí había una selva de fronda florida—, 
yacía yo tirado. Y ellos, intensamente gimiendo, 

iban y venían; mas, pues no les parecía ser muy provechoso 
buscar más, ellos de nuevo, de vuelta marchaban 
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a la cóncava nave; y los dioses mismos a mí me ocultaron 
fácilmente, y guiándome, me acercaron hasta el establo 
de un hombre sensato: quizás aún es mi destino el vivir”. 

Y respondiendo, porquerizo Eumeo, tú le dijiste: 360 
“Ah, infeliz extranjero, sin duda, el alma me conmoviste 
al narrar con detalle lo que ya has sufrido y vagado. 
Mas eso, tu hablar de Odiseo, pienso, no fue cual se debe; 
no me convencerás. ¿Por qué debes tú, como te encuentras, 
mentir vanamente? Del retorno de mi amo, inclusive 365 
yo mismo bien sé que él era odiado por todos los dioses, 
del todo, porque ellos, entre los troyanos no lo mataron, 
ni en los brazos de amigos, tras haber realizado la guerra. 
Así, todos los aqueos le habrían erigido una tumba 
y, después, a su hijo gran fama le habría conseguido. 370 
Mas hoy, las Harpías lo arrebataron sin gloria. 
Y yo, con los cerdos vivo alejado; ni a la ciudad 
voy, a no ser que acaso la muy prudente Penélope 
me pida ir, cuando llega de cualquier parte alguna noticia. 
Y, junto al nuncio sentados, ellos preguntan todas las cosas, 7 
los que están tristes por su amo, ausente hace mucho, 
y los que gozan impunes comiendo sus víveres; 
mas a mí no me es grato indagar y hacer mis preguntas, 
ya desde cuando me embaucó con un cuento un etolo 
que, matando a un hombre, y por la vasta tierra vagando, 
llegó hasta mi establo, y yo lo acogía con cuidado. 
Decía haberlo visto entre los cretenses, con Idomeneo, 
reparando las naves que las tormentas le habían destrozado; 
y decía que él habría de venir en verano u otoño, 
trayendo muchas riquezas, con sus amigos, pares a dioses. 
También tú, deplorable anciano, al guiarte algún dios hasta mí, 
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no de algún modo busques ser grato con farsas, ni fascinarme: 


no habré de honrarte ni habré de hospedarte por ello, 
sino porque temo a Zeus hospital, y me apiado de ti”. 

Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

“En verdad, en el pecho, muy incrédulo un ánimo tienes: 
cómo, ni siquiera jurando te he ganado, ni te convenzo. 
Mas anda, ahora hagamos un pacto, y después 

sean testigos para ambos los dioses que poseen el Olimpo. 
Si aquí, a la casa, tu amo retorna, 

tras vestirme vestidos, el manto y la túnica, envíame 

a que vaya a Duliquio, adonde me plugo en el ánimo; 

y si tu amo no viene cual yo te lo digo, 

incitando a tus siervos, de una enorme roca despéñame, 
por que también algún otro mendigo evite engañarte”. 

Y respondiéndole, decía el noble porquero: 
“Extranjero, en tal caso, sin duda, buena fama y virtud 
tendría entre los hombres, hoy mismo e incluso después, 
si yo, quien te llevó a su tienda y te dio dones del huésped, 
te matara después, y te quitara la vida querida; 
con buen corazón entonces oraría ante Zeus el Cronión. 
Mas ya es hora de la cena; ojalá muy pronto estén en la casa 


4 A oe » 
los mios, por que en la tienda una cena exquisita aprestemos 


De ese modo, éstos, entre sí, tales cosas hablaban, 
y llegaron cerca las puercas y los hombres porqueros. 
Las encerraron a dormir en sus habituales cubiles, 
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405 


410 


y un gruñido inmenso se alzó de las puercas entrando al establo. 


Mas el noble porquero ordenó a sus amigos: 
“Traed el mejor cerdo, a que lo inmole para el extranjero 

de tierras lejanas; y aprovecharemos nosotros que ha mucho 

nos fatigamos, sufriendo, por los cerdos de cándidos dientes; 
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mas otros, nuestro trabajo, impunes se comen”. 

Así habiendo hablado, rajó leña con bronce inclemente; 
y aquéllos trajeron, de cinco años un cerdo muy gordo. 
A éste, luego, junto al fogón lo pusieron, y el porquerizo 
no olvidaba a los inmortales, pues ánimo noble tenía; 
mas, cortando unos pelos de la testa del cerdo de cándidos 
dientes, los echaba en el fuego, y a todos los dioses oraba 
que el muy prudente Odiseo retornara a su casa. Y golpeó, 
tras erguirse, con un leño de encina que no había rajado; 
la vida dejó al cerdo. Y lo degollaron y lo chamuscaron, 
y presto lo destazaron; y carnes crudas ponía el porquero 
en pingije gordura, empezando con todos los miembros. 
Y las echaba al fuego, con harina de cebada rociándolas, 
y partían el resto en trozos, y espetaban en los asadores, 
y asaron cautelosamente, y todo lo desensartaron 
y lo ponían, en montón, en las mesas. Y el porquerizo 
se paró a distribuir: mucho en su mente sabía de mesura. 
Y, cortando la carne, repartía toda en siete porciones: 
una porción a las Ninfas y a Hermes, el hijo de Maya, 
colocó, habiendo orado, y él asignó a cada uno las otras; 
honraba a Odiseo con las piezas continuas del lomo 
del cerdo de cándidos dientes, y al alma del rey alegraba. 
Y alzando la voz, le dijo el ingenioso Odiseo: 

“Eumeo, ojalá que al padre Zeus le resultes tan caro 


como a mí, pues me honras con buenas piezas, así cual estoy”. 


Y respondiendo, porquerizo Eumeo, tú le dijiste: 
“Come, demonio extranjero, y disfruta con esto que aquí 
hay; el dios dará alguna cosa, y otra, él habrá de negarnos, 
lo que en su ánimo quiera, pues todo lo puede”. 

Habló, y a los sempiternos dioses quemó las primicias; 
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tras libar, a Odiseo, destructor de ciudades, vino esplendente 
en las manos le puso. Éste, ante su porción estaba sentado. 
El pan repartioles Mesaulio, al cual el porquero 
mismo, solo, cuando el amo ausente se hallaba, adquirió 450 
lejos de la reina y del anciano Laertes; 
lo compró con sus propios bienes, de unos hombres de Tafos. 
Y echaban mano a las ricas viandas que estaban delante. 
Luego, cuando el deseo de bebida y comida expulsaron, 
Mesaulio les retiró el pan, y a sus camas aquéllos 455 
se apresuraban, saciados de pan y de carnes. 

Vino la noche, mala y sin luna, pues toda la noche 
llovía Zeus, y soplaba un céfiro fuerte, acuífero siempre. 
Y entre ellos habló Odiseo, probando al porquero, 
si, quitándose el manto, se lo daría, o eso él pediría 460 
a otro de sus compañeros, pues mucho de él se ocupaba: 

“Escucha ahora, Eumeo, y todos vosotros, sus compañeros, 
deseoso diré unas palabras: el vino me ordena, 
el tonto, que incluso al asaz muy prudente impulsa a cantar 
y a reír sin empacho, y también lo levanta a danzar, 16 
y también suelta una palabra que, omisa, mejor estaría. 
Mas, pues ya empecé a parlar, nada voy a encubriros. 
Ojalá fuera joven así, y firmes tuviera mis fuerzas, 
como cuando aparejamos y llevamos a Troya el acecho. 
Odiseo y Menelao, el hijo de Atreo, iban al frente, 470 
y con éstos yo comandaba, el tercero: ellos eso ordenaban. 
Mas cuando ya llegamos a la ciudad y al muro escarpado, 
nosotros, en torno al poblado, entre espesos abrojos, 
en el cañaveral y el pantano, encogidos bajo las armas 
yacíamos, y vino la noche, mala y glacial, pues el bóreas 
caía, y desde lo alto la nieve bajó cual escarcha, 
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gélida, y en los escudos, doquier coagulábase el hielo. 

Allí, tenían todos los otros sus mantos y túnicas, 

y quietos dormían, con los escudos cubiertos, sus hombros; 

mas yo, al partir, a mis compañeros mi manto dejaba 480 
por tonto, pues, con todo, no pensé que tendría mucho frío, 
sino que me fui sólo con mi escudo y mi espléndida cota. 

Mas cuando era el tercio final de la noche y bajaban los astros, 
entonces yo, a Odiseo, que cerca se hallaba, le dije 

tras golpear con el codo, y él me atendió de inmediato: 485 
“Divino Laertíada, habilidoso Odiseo, te diré: 

entre los vivos ya no voy a estar, sino que me mata 

la tempestad, pues no tengo manto; algún dios me sedujo 

a venirme tan sólo con túnica: ahora, ya no hay escape”. 

Así dije, y él, luego tuvo este proyecto en el ánimo 490 
—+él era bueno en cuestión de planear y librar un combate—; 

y hablando en voz baja, estas palabras me dijo: 

“Calla ahora, no sea que de los aqueos, algún otro te escuche”. 
Habló, y apoyó su cabeza en su codo y dijo estas palabras: 

'Oíd, amigos: al dormir, de los dioses un sueño me vino. 495 
Nos alejamos asaz de las naves; ojalá alguien marchara 

a decirle al Atrida Agamenón, pastor de los pueblos, 

por si puede ordenar que vengan más, de allá, de las naves. 

Así dijo, y luego Toante, hijo de Andremón, levantose 
rápidamente, y él se quitó su manto purpúreo, 500 
y presto corrió hacia las naves; y yo en la ropa de aquél 

yacía muy a gusto, y brilló Eos de trono dorado. 

Ojalá hoy fuera joven así, y firmes tuviera mis fuerzas; 

de los porqueros alguno, en el establo, daríame su manto, 

por ambas razones: afecto y respeto a un hombre esforzado; %3 
mas hoy me desprecian, pues tengo en mi cuerpo malos vestidos”. 
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Y respondiendo, porquerizo Eumeo, tú le dijiste: 
“Oh anciano, es intachable el relato que has referido, 
y aún no has dicho impropia ni inútilmente ninguna palabra; 
por eso, ni estarás falto de ropa ni de ninguna otra cosa 510 
propia de un suplicante muy sufrido, cuando él nos encuentra, 
hoy; mas al alba, habrás de agitar y batir tus harapos. 
Pues no hay muchos mantos, ni túnicas para recambio 
aquí, a fin de vestirse, mas sólo una tiene cada varón. 
Pero cuando venga, de Odiseo el hijo querido, 515 
él habrá de vestirte vestidos, el manto y la túnica, 
y te enviará adonde tu corazón y tu ánimo impulsan”. 

Dicho esto, se levantó, y le ponía cerca del fuego 
una cama y, sobre ésta, echaba cueros de ovejas y cabras. 
Allí, Odiseo se acostó. Y Eumeo, un manto encima le puso, 520 
tupido y grande que, de recambio, allí junto tenía, 
para cubrirse, si alguna terrible tormenta se alzaba. 

Así, Odiseo allí se acostó, y a su lado los jóvenes 
se acostaron. Mas al porquero no le gustaba ir a la cama 
allí mismo, el acostarse lejos él de los cerdos, de 
sino que se disponía a ir hacia afuera: Odiseo se alegraba 
de que, hallándose lejos, aquél le cuidaba sus bienes. 
Primero, se echó la aguda espada a sus hombros robustos, 
luego, vistiose un manto muy tupido, reparo del viento, 
y cogió el cuero de un cabro grande, asaz bien nutrido, 530 
y cogió un agudo dardo, protección contra hombres y perros. 
Presto se fue a acostar, do los puercos de cándidos dientes 
dormían, bajo una cóncava roca, resguardo ante el bóreas. 
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Mas ella, Palas Atena, a la espaciosa Lacedemón 
se había ido, a recordarle el retorno al hijo preclaro 
del magnánimo Odiseo, y a incitarlo a partir. 
Encontró a Telémaco y al hijo preclaro de Néstor 
durmiendo en la antesala del gran Menelao: 5 
al Nestórida, por el plácido sueño realmente rendido, 
mas a Telémaco el dulce sueño no poseía; en el alma, 
la inquietud por su padre teníalo en vela en la noche divina. 
Y colocándose cerca, la ojiglauca Atena le dijo: 
“Telémaco, ya no está bien que vagues mucho lejos de casa, 10 
dejando tus bienes y, en tu casa, a unos varones 
tan soberbios: no sea que ellos devoren tus bienes 
todos, dividiéndolos, y un viaje infructuoso realices. 
¡Ea! A Menelao, de grito potente, muy rápido apremia 
a enviarte, que a tu intachable madre aún encuentres en casa. 15 
Porque ahora, su padre y hermanos le piden casarse 
con Eurímaco, el cual, en efecto, supera en regalos 
a los pretendientes, a todos, y él aumentaba su dote; 
no sea que a despecho tuyo, de la casa se lleve tus bienes. 
Pues sabes cómo es el ánimo en el pecho de una mujer; 20 
desea aumentar la casa de aquél, de quien la despose, 
mas de sus hijos primeros, ella, y del caro marido 
difunto, ya no hace memoria, ni de ellos pregunta. 
Mas tú mismo, yendo, podrías confiar todas las cosas 
a alguna de las siervas que te parezca ser la mejor, 25 
hasta que a una ilustre mujer te muestren los dioses. 
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Te diré otra palabra, y tú has de ponerla en el alma: 

con empeño te acechan los óptimos de los pretendientes, 
en el estrecho entre Ítaca y Samos, llena de escollos, 
deseando matarte, antes que llegues a tierras paternas. 
Mas eso, no lo creo; antes, cubrirá la tierra a unos cuantos 
de los pretendientes, los cuales devoran tus víveres. 

Pero tú, mantén lejos de esas islas tu nave bien hecha, 

e igual navega de noche: atrás te enviará viento propicio 
alguno de los inmortales que te cuida y protege. 

Mas cuando a la primera playa de Ítaca hayas llegado, 
envía la nave a la ciudad, y a tus compañeros, a todos; 
mas tú mismo, antes que nada, acude al porquero, 


que es guardián de tus cerdos, e igualmente afectuoso contigo. 


Allí, tú pasa la noche, y al porquero envía a la ciudad 
a decir la noticia a la muy prudente Penélope, 
de que te tiene salvo y has vuelto de Pilos”. 
Ella, así habiendo dicho, marchó hacia el Olimpo elevado, 
y él despertó de su dulce sueño al hijo de Néstor, 
moviéndolo con el talón y el pie, y estas palabras le dijo: 
“Despierta, Pisístrato, hijo de Néstor; los caballos solípedos 
trae y unce so el carro, a fin que sigamos el viaje”. 
A su vez, Pisístrato, hijo de Néstor, le dijo en respuesta: 
“Telémaco, nos es imposible, aun con premura del viaje, 
conducir en la lóbrega noche: la aurora pronto vendrá. 
Espera hasta que traiga y ponga en el carro los dones 
el héroe Atrida, Menelao, renombrado lancero, 
y a que, alentándonos, nos despida con suaves palabras. 
Porque todos los días un huésped se acuerda 
del hombre que, hospitalario, le ha regalado amistad”. 
Así dijo, y al punto llegó Eos de trono dorado. 
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Y cerca de ellos llegó Menelao, de grito potente, 
tras pararse del lecho, del lado de Helena de hermoso cabello. 
Y cuando el hijo querido de Odiseo a éste miró, 
de prisa, en torno a su cuerpo, la espléndida túnica 60 
se vestía, y el gran manto se echó en sus hombros robustos 
el héroe, y se fue hacia afuera y, estando a su lado, le dijo 
Telémaco, el querido hijo del divino Odiseo: 
“Atrida Menelao, alumno de Zeus, jefe de pueblos, 
ya ahora envíame de vuelta a la tierra patria querida, 65 
ya ciertamente mi alma desea marchar a la casa”. 
Le respondió entonces Menelao, de grito potente: 
“De ningún modo te detendré aquí mucho tiempo, Telémaco, 
si deseas el retorno: me indigno inclusive con otro 
hombre hospitalario que quiera en exceso, 70 
y odie en exceso, pues todo es mejor, si es mesurado. 
Es igualmente malo el que apremia a su huésped, 
si no quiere partir, y el que lo detiene, si ansía la partida. 
Hay que amar al huésped, si está en casa, y enviarlo, si quiere. 
Espera hasta que yo traiga y ponga en el carro los dones 75 
bellos, y con tus ojos los veas, y a las mujeres yo diga 
que en la sala hagan comida de lo que adentro es abundante. 
Es ambas cosas, honor y gloria, así como alivio, 
el ir por la vasta tierra infinita, habiendo comido. 
Si por la Hélade quieres volverte, y por Argos central, 80 
a fin que yo mismo te siga, te unciré los caballos 
y te guiaré a las ciudades de los hombres: ninguno 
nos enviará simplemente, mas algo darán, que llevemos: 
un trípode hecho con bronce excelente, o alguna vasija, 
O un par de mulas, o acaso una copa dorada”. 
A. su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
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“Atrida Menelao, alumno de Zeus, jefe de pueblos, 
_ ahora quiero ir a mi casa; en efecto, al partir, no he dejado 
allá atrás a ningún cuidador de mis bienes; 
no sea que buscando a mi padre deiforme, yo mismo perezca % 
ode mi sala una joya preciosa se pierda”. 
Y cuando esto escuchó Menelao, de grito potente, 
pues de inmediato ordenó a su mujer y a sus siervas 
hacer comida en la sala, de lo que adentro era abundante. 
Y cerca de él llegó Eteoneo Boetoida, 95 
tras pararse del lecho, pues no vivía muy lejos de aquél; 
Menelao, de grito potente, ordenole que el fuego prendiera 
y asara carne: éste no se rehusó, habiendo escuchado. 
Luego, Menelao mismo bajó a su fragante bodega, 
no solo: junto con él se fue Helena y también Megapentes. 10 
Mas cuando ya llegó adonde estaban sus joyas, 
el Atrida luego tomó una copa de cuencos inversos, 
y a su hijo ordenó, a Megapentes, traer una crátera 
de plata. Y Helena se colocaba ante los cofres en donde, 
variopintos, tenía peplos que ella misma había elaborado. 105 
Uno de éstos alzó y se llevaba Helena, divina mujer, 
el que era más grande y más hermoso en sus policromías: 
refulgía como un astro; yacía abajo de todos los otros. 
Y se fueron luego a través la casa hasta que ellos llegaron 
a Telémaco; y Menelao, de rubios cabellos, le dijo: 110 
“Telémaco, ojalá el retorno, como en tu pecho deseas, 
así te lo cumpla Zeus, el altitonante esposo de Hera. 
De cuantos dones están en mi casa cual joyas, 
te daré el que es el más hermoso y el más honorable. 
Te daré una cratera bien trabajada; de plata 
es toda, y con oro han sido acabados sus bordes, 
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un trabajo de Hefesto; me la donó Fédimo, el héroe, 

el rey de sidonios, cuando, viniendo yo de regreso, 

allí me dio alojamiento su casa: esto quiero obsequiarte”. 119 
Dicho esto, ponía en sus manos la copa de cuencos inversos 

el héroe Atrida; y pues la luciente cratera de plata 

llevó Megapentes, el fuerte, y él se la puso adelante; 

y Helena, de hermosas mejillas, colocábase enfrente 

con el peplo en las manos, y esto decía y lo nombraba: 124 
“Un don también yo, hijo querido, aquí te doy, un recuerdo 

de las manos de Helena, para el día de la boda anhelada, 

para tu novia, a fin de que lo use; con tu madre, entre tanto, 

puede yacer en la sala. Ojalá alegremente me llegues 

a tu casa, que está bien construida, y a tu tierra paterna”. 
Dicho esto, lo ponía en sus manos: él lo tomó alegremente. 130 

Y el héroe Pisístrato ponía en la cesta del carro los dones 

tras recibirlos, y a todos ellos vio admirado en el alma; 

y Menelao, de rubia cabeza, los guiaba a la sala. 

Luego, pues se sentaban los dos en sillones y en tronos. 

Una sirvienta, llevando agua en una jarra preciosa, 135 

de oro, la vertía sobre una fuente de plata en sus manos 

para lavarlas, y extendió a su lado una mesa pulida. 

La honorable despensera, llevando pan, al lado lo puso, 

añadiendo mucha comida, dando con gusto de lo que había. 

Al lado, el Boetoida la carne partía y asignaba porciones, 140 

y el hijo del gran Menelao el vino servía. 

Y echaban mano a las ricas viandas que estaban delante. 

Luego, cuando el deseo de bebida y comida expulsaron, 

entonces Telémaco y el hijo preclaro de Néstor 

los caballos uncían y subían a su carro jaspeado, 

y marcharon desde el atrio y el pórtico muy rumoroso. 
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Tras ellos se fue el Atrida, Menelao de rubios cabellos, 
teniendo en la mano derecha letífico vino 
en una copa de oro, para que antes de irse libaran; 
se colocó ante los caballos, y él, saludando, les dijo: 
“Salve, oh jóvenes, y a Néstor, pastor de los pueblos, 
saludadme: cierto, conmigo, igual que un padre, era benigno 


mientras los hijos de los aqueos hacíamos en Troya la guerra”. 


A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“¡Desde luego, alumno de Zeus! A aquél, así como dices, 
al llegar contaremos todo esto. Ojalá, de la misma manera, 
yo, regresando a Ítaca, encontrando en su casa a Odiseo, 
le dijera que yo de ti, tras hallar todo tipo de afecto, 
llego, y que llevo joyas, muchas y bellas”. 

De quien así dijo, encima, un ave voló a la derecha, 
un águila con un cándido ganso en sus garras, enorme, 
doméstico, de algún corral; la seguían ellos, gritando, 
los hombres y las mujeres; ella, acercándose a éstos, 
irrumpió a la derecha, ante los caballos. Ellos mirando 
gozaron, y en todos se alegró el alma en el pecho. 

Y entre ellos tomó la palabra Pisístrato, hijo de Néstor: 

“Considera, Menelao, alumno de Zeus, jefe de pueblos, 
si un dios esto mostró cual presagio para ti, o para NOSOtros”. 

Así habló, y Menelao, amado de Ares, se puso a pensar 
cómo podría responderle, pensando conforme a lo justo. 
Mas antes que él, Helena de largo peplo, dijo esta palabra: 

“Escuchadme, y yo voy a augurar como en el ánimo 
los inmortales lo ponen, y como creo que ha de cumplirse. 
Como esta águila al ganso, que crece en la casa, raptó 
viniendo del monte, donde tiene su raza y sus críos, 
así Odiseo, tras mucho sufrir y mucho vagas, 
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retornará a su casa, y se vengará, o incluso ya se halla 
en casa, y a los pretendientes, a todos, les planta desgracias”. 
A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“Así hoy Zeus dispusiera, el altitonante esposo de Hera; 
entonces, también allí, yo te honraría como a diosa”. 
Habló, y aplicó a los caballos el látigo; y muy presurosos 
ellos, hacia el llano, por la ciudad, irrumpieron ansiosos, 
Ellos, todo el día agitaban el yugo que puesto tenían. 
El sol se puso, y se ensombrecían todas las sendas; pes 
ellos a Feras llegaron, a casa de Diocles, 
el hijo de Ortíloco a quien Alfeo había engendrado como hijo. 
Allí pasaron la noche, y ofrecioles los dones del huésped. 
Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 
los caballos uncían y subían a su carro jaspeado, 100 
y marcharon desde el atrio y el pórtico muy rumoroso. 
Chascó para que arrancaran, y ellos de grado volaban. 
Pronto, después, llegaron al escarpado castillo de Pilos; 
y entonces le decía Telémaco al hijo de Néstor: 
“Nestórida, ¿cómo podrías, prometiendo, cumplirme 195 
mi deseo? Huéspedes, desde siempre, nos preciamos de ser, 
por amistad de los padres, y aun somos iguales de edad, 
y este viaje aún más a la concordia habrá de inclinarnos. 
Déjame aquí, alumno de Zeus, no más allá del barco me lleves, 
no sea que, mal de mi grado, me detenga en su casa el anciano, 
deseando hospedarme; me urge irme muy rápidamente”. 5% 
Así hablaba, y deliberó con su alma el hijo de Néstor 
cómo podría, prometiendo, cumplirle conforme a lo justo. 
Pensando, le pareció que era mejor de esta manera: 
giró los caballos a la nave veloz y a la playa del mar, 205 
y desempacaba en la nave, en la popa, los bellos regalos, 
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- el oro y vestidos, que Menelao le había regalado, 
Y apremiando, le dirigió estas palabras aladas: 

“Aprisa, ahora embárcate, y ordena eso a todos los tuyos, 
antes de que yo llegue a casa y dé la noticia al anciano. 210 
Porque yo sé bien esto, en mi mente y en mi alma: 
el ánimo suyo es así, vehemente, no habrá de dejarte, 
mas vendrá hasta aquí en persona a invitarte, y yo pienso 
que no volverá frustrado. Va a irritarse mucho, sea como sea”. 

Así habiendo hablado, guió los caballos de crines hermosas 215 
de nuevo a la ciudad de los pilios; presto llegó hasta su casa. 

Y Telémaco, apremiando, ordenó a sus amigos: 

“Compañeros, poned en orden la jarcia en el negro navío, 
y embarquémonos, a fin que acabemos el viaje”. 

Así dijo, y ellos con gusto lo oyeron, y obedecieron; 220 
se embarcaban al punto y se ponían junto a las chumaceras. 

Se ocupaba de esto, oraba y hacía sacrificios a Atena 
junto a la nave, a la popa. Y un hombre llegó de repente, 
de tierras lejanas, tras matar a un hombre, huyendo desde Argos, 
un adivino; mas, de linaje, él descendía de Melampo, 225 
el que en otro tiempo habitaba en Pilos, madre de reses, 
un rico que tenía entre los pilios una casa muy excelente; 
luego se fue a un pueblo extranjero, de su patria escapando 
y del magnánimo Neleo, el más admirable de los vivientes, 
el cual, a lo largo de un año completo, muchas riquezas 230 
le tomara a fuerza. Mientras, Melampo, en casa de Fílaco 
yacía lazado con lazo difícil, sufriendo fuertes dolores, 
por causa de la hija de Neleo y de la grave locura 
que le puso en la mente Erinia, la diosa intratable. 

Mas él sorteó su destino y sustrajo las vacas mugientes 
desde Fílaca a Pilos, e hizo pagar su acción indecente 
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al deiforme Neleo, y llevó a la mujer a su hermano, 

“a la casa de éste. Mas él se fue a un pueblo extranjero, 

: a Argos, que nutre caballos, pues tal vez era su sino 
habitar allí, señoreando entre muchos argivos. 

Ahí desposó a una mujer y, de alto techo, se hizo una casa, 
y engendró a Antífates y a Mancio, dos hijos robustos. 
Antífates engendró al magnánimo Oicleo; 

y Oicleo, a Anfiarao, que impulsa las huestes, al cual 

de corazón amaron Zeus, que la égida tiene, y Apolo, 

con toda clase de afecto; pero de la vejez al umbral 

no llegó, mas murió en “Tebas, por causa de dones femíneos; 
Alcmeón y Anfíloco fueron sus hijos. 

A su vez, Mancio engendró a Polifides y a Clito, 

mas, ciertamente, a Clito lo raptó Eos de trono dorado, 
por su hermosura, por que estuviera entre los inmortales; 
y a Polifides, el muy animoso, Apolo hizo adivino 

con mucho el mejor de los hombres, tras morir Anfiarao; 

y él, airado con su padre, emigró hacia Hiperesia, 

y, habitando allí, hacía vaticinios a todos los hombres. 

De éste, pues, llegó el hijo, cuyo nombre era Teoclímeno, 
el que ahora estaba junto a Telémaco; a éste encontró 
libando y orando, junto al rápido y negro navío, 

y, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 

“Amigo, ya que, sacrificando, te encuentro en este lugar, 
te ruego, por tus sacrificios y por la deidad y, en seguida, 
por tu cabeza y la de tus amigos, los cuales te siguen, 
dime a mí, que pregunto, la verdad, y no me la encubras: 
¿quién eres tú, de qué gente? ¿Dónde, tu ciudad y tus padres?” 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 

“Pues bien, extranjero, muy detalladamente voy a decirlo. 
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Soy itacense, de estirpe, y mi padre es Odiseo, 
si antaño existió; hoy ya ha perecido con muerte funesta. 
Por eso ahora, con mis compañeros y un negro navío, 
vine a averiguar acerca de mi padre ausente hace mucho”. 270 
Le contestó a su vez Teoclímeno, símil a un dios: 
“Justo así, también yo, de la patria huyo, habiendo matado 
a un paisano; de él, hay muchos hermanos y amigos en Argos, 
que nutre caballos, y a los aqueos ampliamente gobiernan; 
evadiendo la muerte y el negro destino a manos de aquéllos, — > 
huyo: porque es mi suerte ser vagabundo entre los hombres. 
Mas ponme en tu nave, pues huyendo te he suplicado; 
que no me maten, porque creo que ellos me acosan”. 
A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“No, ya que eso quieres, no te echaré del estable navío; 280 
sígueme, y allá serás hospedado con cuanto tengamos”. 
Así habiendo hablado, le tomó su lanza broncínea; 
a ésta tendió en la cubierta de la nave de dos curvaturas, 
y también él mismo subió a la nave que cruza los mares. 
Se sentaba en seguida en la popa, y él, a su lado 285 
hizo sentar a Teoclímeno; amarras soltaron los otros. 
Y Telémaco, apremiando, mandó a sus amigos 
ocuparse de los aparejos, y prontos obedecieron. 
Alzando el mástil de abeto, en la trabe transversa muescada 
lo colocaron, y lo sujetaron con ambos estayes, 290 
e izaban las blancas velas con cuerdas bovinas torcidas. 
Y la ojiglauca Atenea les enviaba un viento propicio 
que a través del cielo irruía impetuoso, a fin que muy pronto, 
corriendo, la nave cruzara el agua salobre del mar. 
Pasaron al lado de Crunos y Calcis, de bellas corrientes. 295 
El sol se puso, y se ensombrecían todas las sendas. 
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Por buen viento de Zeus impulsada, ella pasaba por Feas, 
y junto a Élide divina, donde los epeos tienen el mando. 
De ahí, de nuevo, él dirigió su nave a las islas veloces, 
ponderando si huiría de la muerte o sería capturado. 300 
A su vez, en la tienda, Odiseo y el noble porquero 
cenaban, y junto con ellos cenaban los otros varones. 
Luego, cuando el deseo de bebida y comida expulsaron, 
entre ellos habló Odiseo, probando al porquero 
si, solícito, aún habría de hospedarlo y pedirle quedarse 305 
allí en el establo, o hacia la ciudad habría de apremiarlo: 
“Escucha ahora, Eumeo, y todos vosotros, sus compañeros. 
Al alba, hacia la ciudad deseo vivamente marcharme 
a mendigar, para que no te agobie, ni a tus compañeros. 
Mas, aconséjame bien y, a la vez, dame un guía avisado 310 
que me guíe hacia allá; vagaré en el pueblo por necesidad, 
solo, por si alguien me ofrece un pan y un vasito de vino. 
Y, yendo a la casa del divino Odiseo, 
diría la noticia a la muy prudente Penélope, 
y podría juntarme con los pretendientes soberbios, 315 
por si me dieran comida, teniendo ellos viandas innúmeras. 
Pronto podría hacer bien entre aquéllos, lo que ellos quisieran. 
Porque te haré saber, y tú advierte y escúchame: 
por merced de Hermes, el mensajero, el cual a las obras 
de todos los hombres concede la gracia y la gloria, 320 
otro mortal no podría en diligencia medirse conmigo, 
en apilar bien el fuego y rajar leña seca, 
en distribuir y en asar y en verter el vino, y en todo 
cuanto los inferiores realizan sirviendo a los nobles”. 
Y muy indignado, porquerizo Eumeo, tú le dijiste: 325 
¡Ay! ¿Por qué, extranjero, este pensamiento a tu mente 
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vino? Sin duda, del todo deseas perecer allí mismo, 
si en verdad quieres meterte en la turba de los pretendientes, 
cuya insolencia y violencia, al férreo cielo han llegado. 
Los sirvientes de ellos no son de tu tipo, sino que son 330 
unos jóvenes, bien vestidos con mantos y túnicas, 
siempre pulcros en cuanto a sus testas y rostros hermosos, 
quienes los sirven; y las bien pulidas mesas se encuentran 
recargadas de pan y de carne y de vino. 
Anda, aguarda; por tu presencia no se molesta ninguno, 335 
ni yo ni algún otro de los compañeros que viven conmigo. 
Y cuando venga, de Odiseo el hijo querido, 
él habrá de vestirte vestidos, el manto y la túnica, 
y te enviará adonde tu corazón y tu ánimo impulsan”. 
Le respondió entonces el paciente, noble Odiseo: 340 

“Eumeo, ojalá que al padre Zeus le resultes tan caro 
como a mí: me libraste del extravío y de la grave miseria. 
Para los mortales nada hay más malo que el vagabundeo; 
empero, por el maldito vientre tienen míseras cuitas 
los hombres —a quien le llega extravío e infortunio y dolor. — 34 
Mas hoy, pues me entretienes, y pides que aguarde a aquel hombre, 
anda, háblame acerca de la madre del divino Odiseo, 
y del padre, a quien al irse dejó en el umbral de la vejez, 
si acaso aún viven bajo los rayos del sol, 
O ya están muertos, y en la casa de Hades se encuentran”. 350 
) Le contestó a su vez el porquero, príncipe de hombres: 

Pues bien, extranjero, muy detalladamente voy a decirlo. 
Laertes todavía vive, mas a Zeus le suplica constante 
que de sus miembros la vida destruya ahí en su palacio; 
porque horrible se queja por su hijo, que ausente se encuentra, 
y Por su prudente y legítima esposa que máximamente, 356 
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muriendo, aflicción le causó y lo puso en vejez prematura. 

Ella murió de tristeza por su hijo glorioso, 

con mísera muerte; ojalá no muriera así quien conmigo 

habitando aquí, es un amigo y actúa como amigo. 

Pues bien, mientras aquélla vivía, aunque dolida del todo, 

me era agradable indagar y hacerle preguntas sobre algo, 

pues ella misma me crió junto a Ctímena, su hija robusta, 

de largo peplo, a la que ella alumbró, de sus hijos al último; 

crecí junto con ésta, y sólo un poquito menos me honraba. 

Mas cuando a la muy anhelada juventud ambos llegamos, 

la dieron y enviaron a Same, y tomaron innúmeros dones, 

mas a mí, aquélla, vestidos vistiéndome, el manto y la túnica, 

muy hermosos, y para mis pies dándome unas sandalias, 

me enviaba al campo, pero en su pecho más me quería. 

Hoy ya de esas cosas carezco; empero, los dioses felices 

me hacen fecundo el trabajo en el cual permanezco; 

de él comí y bebí, y a los venerandos he dado lo suyo. 

Mas de mi dueña no es posible escuchar algo dulce, 

ni palabras ni obras, desde que en casa cayó una desgracia: 

soberbios varones. Empero, los siervos mucho desean 

hablar enfrente de su ama y saber cada cosa 

y comer y beber y, luego, incluso un regalo llevarse 

al campo, cosas que alegran siempre en los siervos el alma”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

“¡Ay, ay! Cómo, porquerizo Eumeo, siendo un pequeño, 

anduviste errabundo lejos de tu patria y tus padres. 

Mas anda, dime esto, y cuéntalo con sus detalles: 

si destruida fue la ciudad de hombres y calles extensas 

en la cual tu padre y tu madre honorable habitaban, 

O a ti, cuando solo, con las ovejas y bueyes estabas, 
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te tomaron en sus naves hombres hostiles, y te llevaron 


a ser vendido a casa de este hombre, y dio un precio adecuado”. 


Le contestó a su vez el porquero, príncipe de hombres: 


“Extranjero, puesto que hoy eso tú me preguntas e inquieres, — 39 


en silencio ahora oye y disfruta y bebe tu vino, 

sentado. Larguísimas son estas noches: cabe dormir 

y cabe que uno, disfrutando, escuche. No te es preciso 

acostarte antes de la hora: es fastidio también mucho sueño. 

De vosotros, ese a quien su corazón y su ánimo ordenen, 

puede dormirse, saliendo; mas al mostrarse la aurora, 

después de almorzar, que siga los cerdos del amo. 

Mas nosotros dos, en la tienda bebiendo y comiendo, 

disfrutemos cada uno con las míseras cuitas del otro, 

recordando: con el tiempo, también de las penas disfruta 

el varón que muy mucho ha sufrido y mucho ha vagado. 

Mas te voy a decir lo que tú me preguntas e inquieres. 
Hay una isla, se llama Siria —si acaso algo has oído—, 

por arriba de Ortigia, donde están los retornos del sol; 

nada populosa así, en gran medida, mas buena, de veras, 

rica en bueyes y ovejas, feraz en vino, fértil en trigo. 

El hambre jamás llega al pueblo y, tampoco, terrible, 

alguna enfermedad sobreviene a los pobres mortales; 

mas cuando en la ciudad envejecen las razas de humanos, 

con Ártemis llegando Apolo de arco de plata, 

les da muerte, acercándose a ellas, con suaves saetas. 

Ahí hay dos ciudades, y entre ellas todo en dos se divide; 

en éstas, en ambas, mi padre reinaba, 

semejante a los inmortales, el Orménida Ctesias. 
Llegaron allí unos fenicios, hombres preclaros en náutica, 

truhanes, llevando en su negra nave mil baratijas. 
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Había, de mi padre en la casa, una mujer de Fenicia, 
hermosa y grande y experta en labores espléndidas; 
la sedujeron aquellos taimados fenicios. Primero, 
cuando lavaba, junto a la cóncava nave, alguno la tuvo 
en el lecho y en el amor, y esto seduce las mentes 
an las tiernas mujeres, incluso si alguna es honesta. 
Entonces, aquél preguntaba quién era y de dónde venía; 
ella muy presto indicó del padre la casa de alta techumbre: 
“Me precio —dijo— de ser de Sidón, pródiga en bronce, 42 
y soy hija del caudalosamente rico Aribante; 
mas unos hombres piratas de Tafos a mí me raptaron, 
cuando venía del campo, y me vendieron, trayéndome aquí 
a la casa de este hombre, y él dio un precio adecuado”. 
Le contestó a su vez el hombre que a ocultas la tuvo: 430 
Así, ¿irías con nosotros hoy de nuevo, de vuelta a tu casa, 
para ver, de tu padre y madre la casa de alta techumbre, 
y a ellos mismos? Pues cierto, viven aún y con nombre de ricos”. 
Le contestó a su vez la mujer, y respondió estas palabras: 
Podría ser también eso, nautas, si estuvierais dispuestos 435 
a obligaros con un juramento a llevarme ilesa a mi casa”. 
Así dijo, y todos ellos juraban como ella pedía. 
; as cuando juraron y concluyeron aquel juramento, 
< huevo, entre ellos habló la mujer, y respondió estas palabras: 
d Silencio, ahora; que con palabras no me hable ninguno “0 
e vuestros compañeros, si es que me encuentra en la calle 
O quizás en la fuente, no sea que alguno yendo a la casa 
se lo diga al anciano, y él, entrando en sospechas, me lace 
con difícil lazo, y contra vosotros medite la muerte. 
Tened en mente mi dicho, y apremiad el precio de compras. — 4% 
Y cuando la nave ya esté llena de bienes mercados, 
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raye entonces me llegue de prisa un mensaje a la casa, 
pues llevaré también oro, el que llegue y quede en mis manos. 
Y también, voluntaria, yo daría de pasaje otra cosa; 
en efecto, al hijo del noble señor en la casa alimento, 450 
ya tan astuto, que corre conmigo hacia afuera; 
lo conduciría a la nave, y él os traería un precio infinito, 
adonde lo llevéis en venta entre hombres de otro lenguaje”. 
Ella, así habiendo dicho, marchó hacia el hermoso palacio, 
y ellos, permaneciendo un año entero allá con nosotros, 45 
muchos bienes en la cóncava nave mercaban. 
Mas cuando su comba nave era cargada a fin que se fueran, 
enviaron un mensajero que a la mujer diera el mensaje. 
Llegó de mi padre a la casa un hombre muy listo 
con un collar de oro, y estaba engastado con ámbar. 460 
En la sala, las siervas y mi honorable madre, la joya 
palpaban con las manos y ansiosas veían con los ojos, 
ofreciéndole un precio; él le hizo una seña en silencio. 
Cierto, tras hacer la seña, él se iba a la cóncava nave, 
y ella, cogiendo mi mano, me guió de la casa hacia afuera. 465 
Encontró en la antesala las copas y mesas 
de unos comensales que trabajaban en torno a mi padre. 
Ellos a la asamblea habían salido, y al debate del pueblo, 
mas ella, aprisa ocultando tres copas debajo del seno, 
se las llevaba, y, en mi ingenuidad, pues yo la seguía. 
El sol se puso, y se ensombrecían todas las sendas; 
Rosotros, yendo de prisa, llegamos al ínclito puerto 
do de los hombres fenicios estaba la rápida nave. 
Ellos, Pues, embarcándose, bogaban por húmedas sendas, 
después de embarcarnos, y Zeus envió viento propicio. 
Durante seis días navegamos igual, de noche y de día; 
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mas cuando Zeus el Cronión impuso su séptimo día, 


Ártemis, tiradora de flechas, golpeó a la mujer, 
y en la sentina dio un batacazo al caer, cual ave marina. 
Y a ella, para que fuera botín de las focas y peces, 480 
la arrojaron, mas yo me quedé afligido del ánimo. 
A ellos, los llevaron céleremente el viento y el agua 
hacia Ítaca, donde me compró con sus bienes Laertes. 
En tal forma esta tierra yo mismo miré con mis ojos”. 

Le respondió a su vez el divino Odiseo, con palabras: 485 
“Eumeo, sin duda, conmoviste mi alma en el pecho 
al narrar con detalle esas penas que ya sufriste en el alma. 
Mas, sin duda, al lado del mal también algo bueno te puso 
Zeus, pues tras mucho sufrir, llegaste a la casa de un hombre 
afectuoso, el cual te provee de comida y bebida 490 
atentamente, y una vida agradable disfrutas; mas yo, 
errando por muchas ciudades de hombres, llego hasta aquí”. 

De ese modo, éstos, entre sí, tales cosas hablaban, 
y se durmieron, no mucho tiempo, sino unos momentos, 
pues luego llegó Eos de bello trono. En la playa, los hombres — 4 
de Telémaco soltaban las velas, y el mástil bajaron 
Pronto, y con sus remos llevaron la nave a un aparcadero. 
Las potalas echaron y las amarras de atrás sujetaron, 
y ellos mismos salían, del mar a la costa quebrada, 
y aprestaban la comida y mezclaban vino esplendente. 500 
Luego, cuando el deseo de bebida y comida expulsaron, 
entre ellos tomó la palabra el juicioso Telémaco: 

Vosotros, ahora, a la ciudad guiad el negro navío, 

Mas yo marcharé hacia los campos, hacia los pastores; 
bajaré a la ciudad por la tarde, tras ver mis trabajos. 505 
Mañana podría yo ofreceros, cual pago del viaje, 
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un buen banquete de carnes y vino de suave bebida”. 

Le contestó a su vez Teoclímeno, símil a un dios: 
“¿Adónde iré, hijo querido? ¿Llegaré a la casa de alguno 
de los hombres que señorean en Ítaca, la peñascosa? 
¿O directamente a tu madre me iré, y a tu casa?” 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“En otras circunstancias, yo ordenaría que tú a nuestra casa 
fueras: no se extrañan los dones del huésped; mas, para ti 
sería peor, pues yo estaré lejos, y mi madre no te verá, 
pues no, no a menudo en la casa con los pretendientes 
se muestra, mas lejos de ellos, arriba, ella teje su tela. 
Pero a otro varón, al cual podrías ir, yo voy a indicarte, 
a Eurímaco, del sabio Pólibo el hijo preclaro, 
a quien los itacenses ahora ven igual que a una deidad; 
incluso es con mucho el varón más noble y desea sobre todos 
desposar a mi madre y tener el honor de Odiseo. 
Pero Zeus olimpio, que vive en el cielo, sabe estas cosas, 
si antes de la boda habrá de cumplirles el día malhadado”. 

De quien así dijo, encima, un ave voló a la derecha, 
un halcón, veloz mensajero de Apolo; teniendo en sus garras 
una paloma, la desplumaba, y en la tierra las plumas 
esparcía, entre el barco y el mismo Telémaco. 
Y Teoclímeno, llamando a éste lejos de sus compañeros, 
pue a estrechó la mano, y esto decía y lo nombraba: 
a a E pp vino esta ave a tu diestra: 
os a era un ave de augurio. 

estra, y una estirpe más digna del reino 

en el pueblo de Ítaca, mas siempre seréis poderosos” 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo e 
“Ojalá esta palabra, extranj RS 

, jero, llegara a cumplirse; 
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Y) 50d leiponov rpocepÓvVee, motov ETOTPOV : 
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eíLeto 5” GA xiov Éyxoc, ax uévov OÉ€l xaAxÓ, 
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entonces, pronto sabrías de amistad y de muchos regalos 
míos, de modo que alguno, al encontrarte, feliz te diría”. 

Habló, y le dijo a Pireo, su fiel compañero: 

“Pireo, hijo de Clitio, en otras cosas tú me has sido fiel 540 
más que mis compañeros, los que conmigo fueron a Pilos; 
también hoy, llevando a este huésped mío, en tu casa, 

hasta que llegue yo, atentamente hospédalo y hónralo”. 

A su vez Pireo, famoso lancero, le dijo en respuesta: 
“Telémaco, ojalá aquí mucho tiempo pudieras quedarte; 545 
a éste, yo cuidaré, y no extrañará los dones del huésped”. 

Dicho esto, subió a la nave y ordenó a sus amigos 
que se embarcaran ellos mismos, y amarras soltaran. 

Se embarcaban de prisa y se ponían junto a las chumaceras. 

Mas Telémaco, bajo los pies ató sus hermosas sandalias, 55% 
y su robusta lanza, aguda con bronce cortante, tomó 
de la cubierta del barco; los otros soltaron amarras. 
Desatracando, a la ciudad navegaron, como ordenara 
Telémaco, el querido hijo del divino Odiseo; 
los pies llevaban al que iba veloz, hasta llegar al establo 555 
donde estaban sus cerdas innumerables, entre las cuales 
dormía el noble porquero, que con sus amos era afectuoso. 
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dc Se rarhp óv moda pila ppovéov AyaxáLn 
¿A0óvt” ¿E árrinco yarínc DekdTO EVLAUTÓ, 
podvov tnAúyetov, 10 éx” Gea roma Hoyñon, 
ie tóte Tni£poxov Beoerdéa dios dEOPpBos 
róvtO kdo0ev repupús, (6 ex DavátoLo pLYÓVTA* 
xa p” OMOuPónevos ÉrEa TTEPÓEVTO: rpoonó00: 
«TñABec, TnAénorge, yAVKEpov púoc: ov O Et” Eyó ye 
óyeodon é ¿pánv, nel dxeo vn IMlvkovde. 
GA” bye vbv eíceMBe, pidov TÉKOG, ÓPPa E Ovuo 
tépyoyoa elgopówv véov GúlAioB0Ev ¿vdov éóvta. 
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A su vez, en la tienda, Odiseo y el noble porquero, 

rendiendo fuego, por la mañana el almuerzo aprestaban; 
a los pastores habían despachado, con los puercos en piara. 
Los ladradores perros, fiestas hacían en torno a Telémaco, 
no ladraban cuando él se acercaba. Notó el noble Odiseo 
a los perros fiesteros, y de unos pies el ruido llegole. 
Al punto le dirigió a Éumeo estas palabras aladas: 

“Eumeo, sin duda, algún compañero tuyo viene hacia acá, 
u otro, también conocido, porque los perros no ladran, 
mas le hacen fiestas en torno: de unos pies el ruido percibo”. 
Todas sus palabras aún no decía, cuando su hijo querido 
se plantó en el portal. Pasmado, dio un brinco el porquero, 
y de sus manos cayeron los vasos con que él se ocupaba 
mezclando vino esplendente. Él se fue al encuentro de su amo, 
y le besó su cabeza y, ambos, sus ojos hermosos 
y las manos, entrambas: abundantes cayeron sus lágrimas. 
Como un padre que es cariñoso, a su hijo recibe, 
al que en el décimo año regresa de tierras distantes, 
único, tarde nacido, por quien soporta muchos dolores, 
as! entonces, a Telémaco, símil a un dios, el noble porquero 
besó, abrazándolo mucho, como a quien huyó de la muerte, 
y pues, llorando, profirió estas palabras aladas: 
Has venido, Telémaco, dulce luz. Yo pensaba que a ti 

ho te vería otra vez, después que a Pilos te fuiste en la nave. 
Anda, entra ahora, hijo querido, por que en el alma 
goce viéndote, en casa, de otras tierras recién arribado. 
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o ev yáp tu O? dypov érépyeos odS? vouñas, 
GAMA” Emónpeders: de yáp vó tor evade Ou LO, 
ÁvOpbv Lvnotipov ¿oopúv didnkov 8udov ». 
tov 8” 00 TnAéuoxos nenvouévos dvtiov núda: 
« gcoetor oÚTOG, rra: cédev 3 Ever” ¿vBáS” ixóvo, 
Sepa sé 7 depdaduotow ¡Sw xa d0ov odo, 
í 01 ÉT” Ev peydpors uñTnp péver, Té tic ón 
avópúv Aoc ¿ynuev, 'Odvooños Sé row evvh 
xMtel ÉVevvoriov dx” Apáxyvia, kelto ÉxovOa. ». 
tóv 8” avte npocéere cvBórnc, Ípxanos ivdpóv : 
« kod Anv ketvn ye péver terhmóri Ovuó 
gotow ¿vi neyapororw- Oil upal Se ol ariel 
pgBivovorv vúktes Te kai fora Sdxpv xeovon ». 
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Sc 448”, 6 S' aúric iov «ar úp” Életo: 16 Se ovBotns 
yevev ÚrO xhMopas púras vol ka ÚrepDev : 
¿vOa kaBéCer émerta 'Odvcoños pikos viós. 
zotow de kperóv rivaxas rapébnxe cvBorns 
órTal¿ov, Ú pa TA Tpotépn brrélertov ÉÓOVTEC, 
gTrov Ó' ESTVUÉVOS TAPEVÍEEV ÉV KAVÉOLOTV, 
¿év 5” 4pa xicovBio xipvn pedundéa oivov : 
avros S' avriov ¡ev 'Oduooños Beioro. 
015 én' óveia0” ezoipo rpokelueva xeipos ta.LMov. 
ovráp énel rócios xo ¿óntoos ¿e Epov ÉvtO, 
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Pues no, no a menudo vienes al campo, ni a los pastores, 
rás en el pueblo: así, quizás te plugo en el alma 


sino que es E y 
ver la turba execrable de los pretendientes”. 


A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“Ha de ser de ese modo, tata; aquí, por tu causa he venido, 
para que yo te vea con mis ojos y escuche noticias: 
si mi madre aún está en el palacio, o ya Otro, cualquiera, 
de los hombres la ha desposado, y el lecho, tal vez, de Odiseo, 
por falta de ropa de cama, se encuentra con feas telarañas”. 
Le contestó a su vez el porquero, príncipe de hombres: 
“Desde luego, aquélla permanece con ánimo firme 
en tu palacio, y para ella, siempre infelices 
se consumen los días y las noches, vertiendo sus lágrimas”. 
Así habiendo hablado, le tomó su lanza broncínea; 
y aquél iba hacia adentro, y el umbral de piedra franqueó. 
Ante el que entraba, se alzó de su asiento el padre Odiseo, 
mas, desde el otro lado, lo detenía Telémaco, y dijo: 
“Sigue sentado, extranjero; en otro lado hallaremos asiento 
en nuestro establo: hay un hombre que habrá de ponerlo”. 
Dijo, y aquél, yendo de nuevo, sentose; al otro, el porquero 
o ¡mire 
e , de Odiseo el hijo querido. 
el porquero les puso al lado platones de carnes 
pe a día anterior, comiendo, dejaron; 
a e presto, a en canastos; 
peca e a vino dulce cual miel 
os Hd ente mi divino Odiseo. 
a o E as que estaban delante. 
o eseo de be ida y comida expulsaron, 
» le dijo Telémaco al noble porquero: 
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réwwyo 8”, Írry iv «podin Ovnós te kedevel. 
ei S” ¿Déherc, od xóuicoov ¿vi oroBuotow épúdos: 
eíuora S' ¿vddd' éyo rémyo kodd OTTOV ÚTO:VTO. 
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¿pyeo0ar, Anv y0p rácdadov ÚBpiv ExovoL: 
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“Tata, ¿de dónde a ti llegó este extranjero! ¿Cómo los nautas 
lo trajeron a Ítaca? ¿Quiénes, pues, se preciaban de ser? ' 
Porque no creo que por tierra él haya llegado hasta aquí”. 

Y respondiendo, porquerizo Éumeo, tú le dijiste: 60 
“Pues bien, hijo, la verdad toda yo voy a decirte. 
En estirpe, de la extensa Creta se precta de ser, 
y dice que ha rondado por muchas ciudades de humanos, 
vagando; le tejió de ese modo algún numen las cosas. 
Mas ahora, desde la nave de unos tesprotos huyendo, 65 
llegó hasta mi establo; en adelante, lo pongo en tus manos. 
Haz como quieres; de ti, se precia de ser suplicante”. 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“Eumeo, muy cierto, es aflictiva esa palabra, la que dijiste. 
¿Cómo, pues, yo voy a hospedar en mi casa a este extranjero? 70 
Yo mismo soy joven y aún no confío en mis manos 
para rechazar a un hombre, cuando él me provoque primero. 
Y en mi madre, de dos modos su alma pondera en el pecho: 
si allí se queda conmigo y sigue cuidando la casa, 
respetando el lecho de su esposo y la voz de su pueblo, 75 
O ya se va con quien sea el mejor de los hombres aqueos 
que la corteje en la sala y más dote le ofrezca. 
Mas, sin duda, a este extranjero, dado que vino a tu casa, 
lo vestiré con manto y con túnica, hermosos vestidos; 
le daré una espada de dos filos, y sandalias para sus pies, 80 
y lo enviaré adonde su corazón y su alma lo impulsan. 
Mas, si quieres, cuídalo tú, reteniéndolo acá en el establo; 
hasta aquí te enviaré yo vestidos, y todo el sustento 
para que coma, que no te agobie, ni a tus compañeros. 
Porque hacia allá, entre los pretendientes, yo no dejaría 85 
que él fuera, pues tienen en gran medida insensata insolencia; 
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no sea que lo ultrajen; será para mí una pena terrible. 
Es difícil que haga algo, si se halla entre más numerosos, 


un hombre, aun fuerte, pues, cierto, son mucho más poderosos”. 


Le contestó a su vez el paciente, noble Odiseo: 
“Oh amigo —pues, sin duda, responder me está permitido—, 
ciertamente, mi corazón se hace pedazos, cuando oigo 
qué insensatas acciones decís que maquinan los pretendientes 
en la sala, a despecho tuyo, siendo quien eres. 
Dime, ¿acaso tú te sometes de grado, o tu gente 
te odia en el pueblo siguiendo de un dios la palabra? 
¿O en algo reprochas a tus hermanos, en quienes, si luchan, 
un hombre confía, aunque surja una grande contienda? 
Que así, como tú, fuera joven, con este coraje que tengo, 
o el hijo del intachable Odiseo, o el mismo Odiseo 
vagando, volviera: de esperanza aún existe un atisbo; 
acto seguido, que un hombre extranjero cortara mi testa, 
si yo no me hiciese desgracia de todos aquéllos, 
yendo al palacio de Odiseo Laertíada. 
Mas, si por su número me sometieran, hallándome solo, 
preferiría, asesinado en mi propio palacio, 
estar muerto, antes que ver por siempre estas viles acciones: 
que los huéspedes son maltratados, y a las mujeres sirvientas 
las estupran sórdidamente en el bello palacio, 
y el vino es agotado, y se comen el pan 
locamente así, sin final, en inútil trabajo”. 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“Pues bien, extranjero, muy detalladamente voy a decirlo. 
Ni todo el pueblo está airado por odio en mi contra, 
ni algo reprocho yo a los hermanos, en quienes, si luchan, 
un hombre confía, aunque surja una grande contienda. 


270 


90 


95 


100 


105 


110 


115 


HOMERO 


MÓ€ yOp TNhretépnv yevehv noúvooe Kpoviwv- 

nodvov AaéptnV 'Apkeio1os viov Étiete, 

1ovvov $” avr” 'Odvoña rathp téxev: adrap 'Odvocede 

Hodvov ¿u' év ueyáporo1 texv rev, odÓ ÚrTÓVNTO. 

TO vdv Ovoevées uóda uopior slo” évi otKO. 

Ó0GO1 YX P VNOOLOLV ÉTIKPATÉOVOLV ÓPLOTOL, 

Aoviixi0 te Ed puy te xo digeva ZaxóvOo, 

n9' Í0001 kpavanv IDdxnv kGTa KOLPpavéovo1, 

tóoc01 untép” gun v pvóvztoa, tpúxovo1 Se oixov. 

n 9 OUT UPvelTO1 OTUYEPOV YAMLOV OUTE TELEVTNV 

rowoa1 Svvatar: toi de pOrvódovorw ¿dovtec 

oixov ¿uóv- táxa On je Srappatcovor xa avtóv. 

GA í tor nev tara Dev ev yodvac1 keltan- 

Útta, od 8 ¿pxeo Vo cow, ¿xéppovi TInvedorein 

eto”, Óót ol oO ei oi éx Iólov eiii ovda. 

AÚTAp ¿yv avTOd even, od e Sedpo vézoDdor 

oín árayyeidas: tv S' 4Awov un tic *Axonódv 

revdecdo: roMOI yGp ¿LOL KOKÓ UNXOVÓNVTOL ». 
tóov d' araueiBópevos rpocépnc, Evuare cuBóra: 

« YIVOOKO, ppovén- TÁ ye ÓN vocovti kedeverc. 

GA Eye por TÓDE ete oi árpexémo kaTadeLzov, 

ei kai Aoépty adv ódov dyyekos ¿Ao 

Svoópo, Os telos uev 'Odvooños uy” áxedov 

Epya T' énomteveoke pero Sudov 1 évi oÍxO 

ave xa od”, $te Ovnos évi oridecor Evdyot: 

avrap vv, ¿E 0 06 ye dxeo vni Ió2ovóe, 

OU TO iv paciv paryénev col ménev AÚTOG, 

od6' emi ¿pya iSetv, GAMA OTOVAXÑ TE YÓN TE 

hora ódvpónevos, pOwúdel S* up” doteópt POS ». 
tóv 5' ad Tnképayos rervvévos ávtiov núda: 


120 


125 


130 


135 


140 


145 


271 


ODISEA XVI 


Pues el Cronión aisló nuestra estirpe así, en un solo retoño: 
cual único hijo, engendraba Arcisio a Laertes, y luego, 
cual único, engendró a Odiseo su padre, y, tras engendrarme 
cual único, Odiseo me dejó en el palacio, sin disfrutarme. 120 
Por eso, hoy, enemigos innumerables hay en la casa. 
En efecto, cuantos príncipes tienen el mando en las islas, 
en Duliquio y en Same, y en Zacinto llena de selvas, 
y cuantos son soberanos en Ítaca, la peñascosa, 
tantos pretenden a mi madre, y consumen mi casa. 125 
Y ella, ni rehúsa la horrible boda, ni puede 
llevarla a cabo; pero ellos, comiendo, se acaban 
mi casa: pronto, incluso a mí mismo me van a hacer trizas. 
Mas eso, sin duda, de los dioses está en las rodillas. 
Tata, tú marcha de prisa, y a la prudente Penélope 130 
dile que salvo me tiene y que he vuelto de Pilos. 
Yo aquí mismo permaneceré, y tú, ven de regreso 
tras dar la noticia a ella sola; que de los otros aqueos 
nadie oiga, pues contra mí, muchos maquinan desmanes”. 
Y respondiendo, porquerizo Eumeo, tú le dijiste: 135 
“Lo sé, lo entiendo; mandas a uno que piensa las cosas. 
Mas anda, dime esto, y cuéntalo con sus detalles: 
si, en el mismo camino, voy cual nuncio también a Laertes, 
el infeliz que, algún tiempo, aun muy dolido por Odiseo, 
inspeccionaba las obras y, con los siervos, en casa 140 
bebía y comía, cuando el alma en su pecho ordenaba; 
mas, ahora, desde que tú te fuiste en la nave hacia Pilos, 
dicen que él aún no come ni bebe en tal forma, 
hi ve por las obras, sino que con gemido y lamentos 
$e encuentra, llorando, y la piel se marchita en sus huesos”. 15 
Asu vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
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Snpov ro cpbiv ¿coa jenovia axeodan ». 
ñ, «ot xpoceín pápio ireudocar” 'ARvn. 

pápos név ol rpúrov cUrAwvés nÓs xitova 

9ñx” duunpi oríBeopr, Sénoas S* pedhe xo Bnv. 

175 Bny De peor yXPorMg YÉveto, yvaBuol 5 ¿róvvoBev, 
kvúvea1 S* éyévovto ¿Derpódes dul yéveLov. 
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“Es muy doloroso, mas lo dejaremos, aun estando afligidos; 
pues si todo tuvieran cual propia elección los mortales, 
elegiríamos, primero, el día del retorno del padre. 

Mas tú, tras dar la noticia, vente de vuelta, y al campo, 
hacia aquél, no te desvíes, pero dile a mi madre 

que cuanto antes le envíe a una sierva, a la despensera, 

a escondidas: aquélla podría anunciarlo al anciano”. 


150 


Dijo y envió al porquero, que en las manos tomó sus sandalias, 


y, atrándolas bajo sus pies, se fue a la ciudad. Para Atena, 


155 


el porquero Eumeo no pasó inadvertido al marchar del establo, 


mas ella se acercó; se asemejaba en figura a una dama 
hermosa y grande y experta en labores espléndidas. 
Se paró frente al atrio de la tienda, visible a Odiseo; 
claro, Telémaco no la vio enfrente, ni pudo notarla 


160 


—<e ningún modo, a todos, evidentes se muestran los dioses—, 


pero Odiseo la vio, y los perros, y pues no le ladraron, 
mas gruñendo, huyeron al otro lado a través del establo. 
Con las cejas, ella hizo una seña: la notó el noble Odiseo, 
y se fue de la sala, hasta afuera, ante el gran muro del patio, 
y se paró frente a ella. Y le dijo Atena: 

“Divino Laertíada, habilidoso Odiseo, 
ya ahora dile a tu hijo el asunto y no se lo encubras, 
para que, ajustando la muerte y destino de los pretendientes, 
vayáis a la muy insigne ciudad. Ni yo misma estaré 
de vosotros lejana gran tiempo, anhelando pelear”. 

Dijo, y con su vara de oro Atenea lo tocó. 
Primero, un manto bien lavado y también una túnica 
le puso en su pecho, y su juventud y estatura aumentaba. 
Volvió a ser bronceado, y sus mejillas tersas se hicieron, 
y sus cabellos, en torno al mentón, volviéronse obscuros. 
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pnidios ¿Dédov Bein véov nÓz yépovta:. 
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vdv Se Deoio1rv dorkoc, OT ODPAVOV EVPVV ÉXOVOL ». 

Tov O” AroueiBónevos rpocgNn ro Anti 'Oduocebs: 
« TnAépoax?, od oe doike pidov nOTÉp " EvOov ¿ÓvTOL 
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Ella, tras actuar así, marchaba de vuelta. Empero, Odiseo 
se iba a la tienda. Ante él, se pasmó su hijo querido, | 
temiendo, volvió a otro lado los ojos, no fuera algún dios, 
- alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: | 180 
“Distinto al de antes me pareciste ahora, extranjero; 
tienes otros vestidos, y el color de tu tez ya no es el mismo. 
Sin duda eres un dios de los que tienen el cielo anchuroso. 
Sénos propicio, a fin que te demos ofrendas jocundas 
y dones de oro, bien trabajados. Tennos piedad. 185 
Le respondió entonces el paciente, noble Odiseo: 
“No soy ningún dios. ¿Por qué me asemejas a los inmortales? 
No, sino que soy tu padre, por cuya causa tú, gemebundo, 
sufres muchos dolores, de los hombres la injuria aguantando”. 
Así habiendo hablado, besó a su hijo, y de sus mejillas 190 
echó al suelo una lágrima; antes, siempre firme, la retenía. 
Y Telémaco —pues aún no creía que fuera su padre— 
nuevamente, respondiendo, con palabras le dijo: 
“Tú no eres Odiseo, mi padre, sino que alguna deidad 
me fascina, y así, todavía más gemiré, lamentando. 195 
Pues no es posible que un hombre mortal maquinara estas cosas 
con su propio ingenio, a no ser que un dios, viniendo en persona, 
queriendo, fácilmente lo pusiera cual joven y anciano. 
En verdad, hace poco eras anciano, y vilmente vestías; 
y hoy te pareces a los dioses, que tienen el cielo anchuroso”. 200 
A Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
Telémaco, no te queda ni el que en gran medida te admires 
de que EU padre en casa se encuentre, ni el que te asombres. 
éS acá, ciertamente, ya no vendrá ningún otro Odiseo, 


sin í ; 
h O yo, cual estoy aquí, males sufriendo y mucho vagando, 205 
e venido a mi tierra paterna en el año vigésimo. 


273 


210 


215 


220 


225 


230 


235 


HOMERO 


NRO tot tÓdE épyov 'A8nvatns dyedeinc, 
de Te He TotoY ¿Onxev Oros ¿Dédez, Súvator Yap, 
GAdore pev TTOLÓ evatyxiov, Gore date 
dvópt vEÓ Kat odo repi qpot eluar” gxovrti. 
prióLov € Beoio1, tol odpavdv edpdv Éxovor, 
Hen xodfvon Ovntóv Bpotóv NÓE ka ÓGoL ». 
Ue apa povioas Ko” dp” ¿Ceto, TnAéuaxos Se 
duLptxodeis motép eoBlov óSdpeto Sáxpva AeiBov 
Gupotéporo1 Je totor de” uepos Ópto yóo1o* 
khotiov de yéoc, agwótepov Y 7 oiwvoí, 
ef val A aiyoriol ya yobvvzxec, olci te téxva 
oypótol ¿Geidovto TÓpPoc retenva yevéc Oo - 
Oc Úpa toi y' ¿heeivov dba” óppdor Sáxpuov sifBov. 
«oi vú kx” OOVpouEvorctv ¿9v páos hekioro, 
ei un TnAénaxyos rpocepúveev Ov TAaTÉp' aya: 
« roín yop vdv Sebpo, rártep pide, vni ce vadran 
fyayov eic IDóxnv; tives Énuevol edxetónvTO; 
[oú uév yáp tí ce relov diouor ¿vddS” iréc Dal ».] 
tóv 8” adre mpocésime roA»ÓTAGG log 'Odvocebs: 
« tOryUp Eyó ToL, TÉxVOV, G¿Andeinv xotolézo. 
Daínxés u' Úyayov vavordvtoi, oí te xa GAovS 
¿vdpórovs réurovo1v, Orig opeas elcapírnTal: 
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Y, ciertamente, esto es obra de la predadora Atenea; 

ella me ha puesto así, como quiere —pues puede—, 

unas veces, par a un mendigo; Otras veces, empero, 

par a un joven, y teniendo en el cuerpo hermosos vestidos. 

Es fácil para los dioses, que tienen el cielo anchuroso, 

o bien honrar a un hombre mortal, o bien, desgraciarlo”. 
Así habiendo hablado, se sentaba, y entonces Telémaco, 

abrazado a su noble padre, gemía, vertiendo sus lágrimas. 

Y en ellos, en ambos, se suscitó el deseo del lamento; 

lloraban a gritos, muy incesantemente, más que las aves, 

quebrantahuesos o buitres de uñas corvas, cuando les quitan 

los campesinos sus crías, antes de que éstas sean voladoras: 

así ellos, bajo sus cejas vertían sus míseras lágrimas. 

Y se habría puesto la lumbre del sol sobre ellos gimiendo, 

si Telémaco no hubiera dicho de pronto a su padre: 

“¿En qué tipo de nave hoy, acá, padre querido, los nautas 
te trajeron, a Ítaca? ¿Quiénes, pues, se preciaban de sen 
Porque no creo que por tierra hayas llegado hasta aquí”. 

Le contestó a su vez el paciente, noble Odiseo. 
“Pues bien, hijo, yo te voy a contar la verdad. 
Me trajeron los feacios, preclaros en náutica, que a otros 
hombres también escoltan, a cualquiera que a ellos acuda: 
trayéndome dormido en la rauda nave, en el ponto, 
me dejaron en Ítaca, y me otorgaron espléndidos dones, 
abundantemente: bronce y oro y vestidos bordados. 
Y eso, en grutas se encuentra por voluntad de los dioses; 
y hoy he venido aquí, por indicación de Atenea, 
para que planeemos sobre la muerte de los enemigos. 
¡Anda! Enumera y hazme un recuento de los pretendientes, 
para que sepa yo cuántos y quiénes son esos varones; 
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ponderando en mi ánimo egregio, 
consideraré si podemos los dos cae ER 
solos, sin otros, 0, también, si a otros buscamos : 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“Padre, ciertamente, de tu gran fama siempre escuchaba | 
que en cuanto a las manos eras lancero, y sensato en consejo; 
mas algo muy grande dijiste, el pasmo me tiene. Imposible 
sería que dos hombres, contra muchos y fuertes pelearan. 
De pretendientes, ni hay justo una decena ni dos solamente, 245 
mas son muchos más: aquí sabrás de inmediato su número. 
Cincuenta y dos son de Duliquio, 
selectos jóvenes, y seis sirvientes los siguen; 
de Same son veinticuatro varones; 
de Zacinto son veinte jóvenes de los aqueos; 250 
de Ítaca misma son doce, príncipes todos, 

y con ellos está Medonte, el heraldo, y el aedo divino 
y dos ministros, peritos trinchando las carnes. 
Si enfrentamos a todos esos que adentro se encuentran, 
temo que amargo y grave te sea, al llegar, punir su violencia. — 25 
Más bien, si puedes, tú piensa en algún ayudante, 
considéralo, uno que pueda auxiliarnos con ánimo franco”. 
, Le contestó a su vez el paciente, noble Odiseo: 
Pues bien, yo voy a hablar, y tú advierte y escúchame, 
dera si Atena, con el padre Zeus, para nosotros 260 
pienso en algún otro ayudante”. 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo : 

“Sin duda, esos dos ayud RA 
residiendo muy alto E Oc E a a 
entre los otros, Entre E pá las loa sn 

Le contestó a su vez el paci AS dl ó 

paciente, noble Odiseo: 


y entonces yo, 
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“Aquellos dos, sin duda, no mucho tiempo estarán alejados 

del fuerte fragor, cuando entre nosotros y los pretendientes 

en mis salas se ponga a prueba el ímpetu de Ares. 

Mas tú, vete ahora, al mostrarse la aurora, 270 
a casa, y sigue tratando con los pretendientes soberbios; 

y más tarde, a la ciudad habrá de llevarme el porquero, 

a mí, semejante a un mendigo miserable y anciano. 

Y si en la casa me colman de agravios, que tu corazón 

aguante en el pecho, cuando malévolamente yo sufra, 275 
aunque incluso por la casa, de los pies me arrastren afuera, 

o con tiros me tiren: te aguantarás mirando esas cosas. 

Mas, sin duda, pídeles que pongan fin a sus insensateces, 
persuadiendo con dulces palabras; ellos a ti, para nada 

te harán caso: ya se encuentra junto a ellos su día destinado. — 280 
Te diré otra cosa, y tú has de grabarla en tu mente: 

cuando la prudentísima Atena lo ponga en mi mente, 

con la cabeza te haré una señal, y tú, luego, al notarla, 

cuantas bélicas armas están en tu sala 

alza, y deponlas al fondo de la alta bodega, 285 
todas, sin excepción, y a los pretendientes con suaves palabras 
engatusa, cuando te pregunten al echarlas de menos: 

Las aparté del humo, pues ya no parecían aquellas 

que dejó en otro tiempo Odiseo al marchar hacia Troya, 

mas están estropeadas en donde llegoles aliento del fuego. 290 
Además, esto, más importante, puso el Cronión en mi mente: 

que no sea que, ebrios, entre vosotros trabando una riña, 

os laceréis unos a otros y, así, mancilléis el banquete 

y el cortejo: atrae por sí mismo el hierro a los hombres”. 

Dos espadas y dos picas, para nosotros dos solamente 

deja, y dos escudos de cuero de buey, a tomar con las manos, 
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para que los tomemos, lanzándonos. A los pretendientes 

los fascinarán después Palas Atenea y el próvido Zeus. 

Te diré otra cosa, y tú has de grabarla en tu mente. 

Si eres mío y de nuestra sangre, verídicamente, 

entonces, que nadie oiga que Odiseo se encuentra en la casa; 
que ni Laertes, pues, sepa esto, ni el porquerizo, 

ni alguno de los siervos, ni la misma Penélope, 

mas solos, tú y yo, el sentir de las damas sepamos. 

Y aun podríamos probar a algunos sirvientes varones: 

quién acaso nos honra a los dos y nos teme en el ánimo, 


300 


305 


y quién no se ocupa de ello, y te deshonra, siendo quien eres”. 


Y, respondiéndole, decía su hijo preclaro: 
“Padre, realmente creo que mi ánimo incluso adelante 
conocerás: no, pensamientos triviales no me dominan. 
Mas yo ciertamente no creo que esto será una ganancia 
para nosotros dos, y te exhorto a que lo consideres. 
Pues en vano irás mucho tiempo probando a cada uno, 
revisando las obras; ellos, allá en el palacio, tranquilos, 
tus riquezas desgarran soberbiamente, y no hay parsimonia. 
Mas, ciertamente yo te exhorto a conocer a las siervas, 
tanto a las que te deshonran, como a las que son inocentes; 
pero, en los establos, yo no querría que a los hombres 
nosotros probáramos, mas que hiciéramos eso después, 
si en verdad sabes presagios de Zeus, que la égida tiene”. 
De ese modo, éstos, entre sí, tales cosas hablaban, 
y pues, entre tanto, arribaba a Ítaca la nave bien hecha, 
la que a Telémaco y a todos los suyos trajera de Pilos. 
Y ellos, cuando llegaron adentro del puerto profundo, 
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ellos mismos, a tierra firme sacaron el negro navío, 325 


les quitaron la jarcia sus muy animosos sirvientes 
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y al punto hacia Clitio llevaban los dones bellísimos. 
Mas a la casa de Odiseo a un heraldo mandaron, 
a decir la noticia a la muy prudente Penélope, 
de que Telémaco estaba en el campo, y había ordenado 330 
que a la ciudad zarpara la nave, para que no derramara 
la robusta reina sus tiernas lágrimas, temiendo en el alma. 
Se encontraron los dos, el heraldo y el noble porquero, 
por causa del mismo mensaje, para decirlo a su dama. 
Pero cuando ya, del rey divino al palacio llegaron, 335 
en medio, entre las siervas, dijo el heraldo: 
“Ya, reina, ha vuelto tu hijo querido”. 
Mas el porquero, colocándose cerca, le dijo a Penélope 
todo aquello que su hijo querido ordenó que contara. 
Y después de que él expresó el mandato completo, 340 
presto se fue hacia los cerdos, y dejó el patio y la sala. 
Los pretendientes se afligieron y se encogieron en su ánimo; 
se fueron de la sala, hasta afuera, ante el gran muro del patio, 
y, frente a las puertas, allí se sentaban. 
Comenzó a hablar entre ellos Eurímaco, el hijo de Pólibo: 345 
“Amigos, vehementemente fue cumplido un ingente trabajo 
por Telémaco: este viaje. Decíamos que no iba a cumplirlo. 
¡Ea! Botemos un negro navío, el mejor, 
y. cual remeros, reunamos nautas, los cuales muy presto 
anuncien a aquéllos que vuelvan a casa de prisa”. 350 
Aún no decía todo, cuando, volteándose desde su sitio, 
Anfínomo vio una nave adentro del puerto profundo, 
y a unos plegando las velas, y remos teniendo en las manos. 
Y, o gratamente, habló entre sus compañeros: 
ÓN a Ea ningún mensaje; aquí están, en el puerto. 35 
gún dios les dijo esto, o bien ellos mismos miraron 
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que la nave pasaba, sin que ellos pudieran tomarla”. 

Dijo, y ellos, parándose, a la playa del mar se marcharon; 
presto, aquéllos, a tierra firme sacaron el negro navío, 

y les quitaron sus armas sus Muy animosos sirvientes. 360 
Ellos mismos se fueron al ágora en grupo, y a nadie, 

ni joven ni anciano, le permitían sentarse con ellos. 

Y entre ellos habló Antínoo, el hijo de Eupites: 

“¡Ay, ay! ¡Cómo a este hombre libraron del mal las deidades! 
Por las airosas cumbres, los vigías se apostaban de día 365 
siempre, cercanos entre ellos, y con el sol al poniente 
nunca pasamos en tierra la noche, sino que en el ponto, 
en la rauda nave, bogando, a la divina Eos aguardamos 
acechando a Telémaco, a fin de tomarlo y matarlo 
a él mismo; entre tanto, pues algún dios lo condujo a su casa. 370 
Nosotros, aquí, pensemos para él una muerte funesta, 
para Telémaco, y que no se nos fugue: en efecto, no creo 
que mientras él viva, estos planes se lleven a cabo. 

Porque él mismo es entendido en consejo y proyectos, 

y el pueblo, en lo absoluto, ya no nos muestra su afecto. 375 
Ea, actuad, antes que aquél congregue a los hombres aqueos 

en el ágora: de ninguna manera creo que se rinda, 

mas estará furioso y dirá, alzándose en medio de todos, 

que tramábamos su áspera muerte, mas no lo atrapamos; 

y ellos, oyendo esas malas acciones, no van a alabarnos; 380 
no sea que quieran hacernos un mal, y nos echen afuera 

de nuestra tierra, y lleguemos a un pueblo de extraños. 

Ea, matémoslo antes, lejos de la ciudad, en el campo 

o en el camino, y tengamos nosotros sus bienes y víveres, 
dividiéndolos entre nosotros, justamente, y su casa 385 
daríamos, para tenerla, a su madre y a quien la despose. 
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Pero si os desagrada este plan y más bien preferís 

que él siga vivo y tenga todos sus bienes paternos, 
entonces, no traguemos a montones sus gratas riquezas, 
reuniéndonos aquí, mas desde su propia casa cada uno 
corteje, buscando ganarla con dones; y ella después 

se casaría con quien más ofrezca y le venga cual sino”. 

Así habló, y pues todos, en silencio, quietos quedaron. 
Mas Anfínomo, entre ellos, tomó la palabra y les dijo, 
el preclaro hijo de Niso, el rey Aretíada; 
él, desde Duliquio, la fértil en trigo y herbosa, 
guiaba a los pretendientes, y era el que más a Penélope 
agradaba con sus palabras, porque ánimo noble tenía. 
Él, entre ellos, pensando bien, tomó la palabra y les dijo: 

“Amigos, yo ciertamente no desearía asesinar 
a Telémaco: es algo terrible matar a la estirpe 
de reyes; mas consultemos primero el designio divino. 

Si las sentencias del magno Zeus aprueban tal cosa, 
lo mataré yo mismo, y exhortaré eso a todos los otros; 
mas si lo rechazan los dioses, os exhorto a calmaros”. 

Así dijo Anfínomo, y su propuesta les plugo. 

Acto seguido, parándose, de Odiseo a la casa se fueron, 
y cuando llegaron, se sentaban en tronos pulidos. 

Y ella pensó en otra cosa, la muy prudente Penélope, 
mostrarse a los pretendientes, que tenían soberbia insolencia. 
Porque ella oyó en su sala lo de la muerte de su hijo, 
pues se lo dijo el heraldo Medonte que oyó los consejos. 
Presto se fue a la sala con sus mujeres sirvientas. 

Mas cuando a los pretendientes llegó la divina mujer, 
se colocó junto al poste de la sala hecha sólidamente, 
manteniendo enfrente de las mejillas su nítido velo; 
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y ella increpaba a Antínoo, y esto decía y lo nombraba: 
“¡Antínoo, insolente de marca, maligno! Y dicen que tú 
en el pueblo de Ítaca, entre los de tu edad eres el óptimo, 
en consejo y palabras. Mas, por lo visto, tú no eras así. 
¡Demente! ¿Por qué tú, para Telémaco, la muerte y el hado 
tramas, y no atiendes a los suplicantes, de quienes Zeus 


es testigo? No es pío el que unos tramen el mal de los otros. 


¿No sabes de cuando tu padre, huyendo, vino hasta aquí, 

temiendo al pueblo? Pues ya muy airados se hallaban, 

porque él, tras unirse con unos piratas de Tafos, 

dañó a los tesprotos, que con nosotros estaban aliados. 

A él, pues, deseaban matarlo y el corazón arrancarle 

y devorarle sus muchos bienes, gratos al ánimo; 

mas Odiseo los detuvo y contuvo, aun estando deseosos. 

De él, hoy, sin pagar te comes la casa, a su esposa cortejas, 

quieres matar a su hijo, y a mí grandemente me afliges. 

Ea, que te calmes pido, y que ordenes lo mismo a los otros”. 
A su vez, le dijo en respuesta Eurímaco, el hijo de Pólibo: 

“Hija de Icario, muy prudente Penélope, 

ten ánimo, que esas cosas no sean de cuidado en tu mente. 

No existe ese hombre, ni existirá ni habrá de nacer, 

que ponga las manos en tu hijo Telémaco, 

al menos mientras yo viva, y vea la luz en la tierra. 

Pues así lo diré, y ciertamente habrá de cumplirse: 
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pronto chorreará negra sangre de ese hombre en torno a mi pica, 


pues cierto, también a mí, Odiseo, el destructor de ciudades, 
a menudo, sentándome en sus rodillas, carne cocida 
me puso en las manos, y ante mí el rojo vino sostuvo. 


Por eso, Telémaco me es, con mucho, el más querido de todos 445 


los hombres; prohíbo absolutamente que él tema la muerte 
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a manos de los pretendientes; de un dios no es posible evitarla”. 


Así habló, animándola, mas él mismo la muerte le urdía. 
Y ella, pues, subiendo al espléndido piso de arriba, 
luego lloraba a Odiseo, su esposo querido, hasta que sueño 
dulce le puso en los párpados la ojiglauca Atenea. 

Por la tarde, a Odiseo y a su hijo, el noble porquero 
volvió; éstos hábilmente aprestaban la cena, 
tras inmolar un puerco de un año. Empero Atenea, 
colocándose cerca, al Laertíada Odiseo con su vara 
golpeando e instando, de nuevo lo había hecho un anciano, 
y le vistió en su cuerpo vestes infames, a fin que el porquero 
no lo conociera al verlo de frente, y marchara a contarlo 
a la prudente Penélope, no pudiendo guardarlo en su pecho. 

Y a él, primero, Telémaco, estas palabras le dijo: 
“Has venido, noble Eumeo. ¿Qué noticias hay en el pueblo? 
¿Los pretendientes gallardos ya están en casa, de vuelta 
del acecho, o aún allí me espían, a que vuelva a mi casa?” 

Y respondiendo, porquerizo Eumeo, tú le dijiste: 
“Eso no era mi asunto, para indagar y andar preguntando 
yendo por el pueblo; ordenaba mi alma que muy velozmente 
yo, tras decir el mensaje, regresara de nuevo hacia aquí. 
Mas me encontró un veloz mensajero de tus compañeros, 
un heraldo, que dijo primero el asunto a tu madre. 
Y además, sin duda, esto sé, pues lo vi con mis ojos: 
ya arriba de la ciudad, do la colina de Hermes se encuentra, 
yo estaba, al venir, cuando vi una rauda nave bajando 
a nuestro puerto; había muchos hombres en ella, y estaba 
llena de escudos y lanzas de extremos broncíneos; 
y creí que éstos eran aquéllos, mas yo no lo sé”. 

Así dijo, y sonrió el sagrado vigor de Telémaco, 
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con los ojos viendo a su padre, mas esquivaba al porquero. 

Y, cuando el trajín terminaron y la comida aprestaron, 
comían: su alma no carecía de un banquete igual para todos. 
Luego, cuando el deseo de bebida y comida expulsaron, 480 
se acordaron del reposo, y tomaron el regalo del sueño. 
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Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 

justo entonces, bajo los pies ató sus hermosas sandalias 

Telémaco, el querido hijo del divino Odiseo; 

tomó su robusta lanza, que se ajustaba a sus manos, 

deseando ir a la ciudad, y a su porquero le dijo: 
“Tata, ciertamente voy a ir al pueblo, para que mi madre 

me vea, porque creo que, antes, ella no habrá de cesar 

ni del espantoso gemido ni del lamento lloroso, 

antes de verme en persona; mas de este modo te ordeno: 

a la ciudad lleva a este infeliz extranjero, para que allá 10 

su comida mendigue: habrá de darle algo quien quiera, 

pan y un vasito de vino. Es imposible que a todos 

los hombres yo mantenga, aunque tengo dolores en mi alma. 

Si el extranjero mucho se irrita, eso será más molesto 

para él: a mí, sin duda, para hablar, las verdades me gustan”. 15 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

“Amigo, ciertamente ni yo mismo deseo detenerme. 

Para un mendigo, en la ciudad es mejor que en el campo 

mendigar su comida: habrá de darme algo quien quiera. 

Pues ya no soy tan joven para quedarme en establos, 20 

de manera que en todo obedezca a un señor que me ordena. 

Vete; este hombre, a quien mandas, habrá de llevarme 

en seguida, cuando me caliente en el fuego y haya calor. 

Pues tengo esta ropa, muy mala: no sea que me mate 

la escarcha del alba; y decís que la ciudad lejos se encuentra”. — 25 
Así dijo, y Telémaco iba hacia afuera a través del establo, 
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yendo veloz con sus pies; a los pretendientes, males plantaba. 


Mas cuando él llegó a su casa, de hechura suntuosa, 
Hevó y puso su lanza en contra de una alta columna, 


y él mismo iba hacia adentro, y el umbral de piedra franqueó. o 


Con mucho la primera, lo vio su nodriza Euriclea, 
que, en los labrados tronos estaba extendiendo vellones, 


y entonces, llorando, fue directa hacia él, y en torno las otras 


se juntaban, las sirvientas de Odiseo de ánimo firme, 
y, cariñosamente, su cabeza y sus hombros besaban. 

Ella salía de su estancia, la muy prudente Penélope, 
semejante a Ártemis, o a la áurea Afrodita, 

y, llorando, echó en torno del hijo querido sus brazos, 
le besó su cabeza y, ambos, sus ojos hermosos, 
y pues, lamentándose, profirió estas palabras aladas: 

“Has venido, Telémaco, dulce luz. Yo pensaba que a ti 
no te vería otra vez, después que a Pilos te fuiste en la nave, 
en secreto, a despecho mío, por noticias del padre querido. 
Mas anda, cuéntame lo que escontraste a la vista”. 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“Madre mía, no me alces lamentos, ni a mi corazón 
en el pecho conmuevas, aunque escapé de la áspera muerte. 
Mas lavándote, poniendo en tu cuerpo limpios vestidos 
y subiendo al piso de arriba con tus mujeres sirvientas, 
promete que hecatombes perfectas a todos los dioses 
sacrificarás, por si Zeus nos cumple una acción de venganza. 
Y yo, ciertamente, al ágora iré, a fin de invitar 
a un extranjero que a mí, viniendo acá, de allá me siguió. 

Yo lo envié adelante, con mis compañeros, pares a dioses, 


y le ordené a Pireo llevarlo a su casa, 
y, hasta que yo llegara, atentamente hospedarlo y honrarlo”. 
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Así dijo, y sin alas quedó la palabra de aquélla. 
Y ella, lavándose, poniendo en su cuerpo limpios vestidos, 
prometía que hecatombes perfectas a todos los dioses 
sacrificaría, por si Zeus les cumplía una acción de venganza. 0 
Mas Telémaco luego se iba hacia afuera a través de la sala, 
con su lanza; lo acompañaban unos perros de ágiles pies. 
Atenea derramó sobre él una gracia divina, 
y así, pues todo el pueblo admiraba a quien iba llegando. 
En torno a él se juntaban los pretendientes gallatdos 65 
hablando bien, mas urdían el mal en el fondo del pecho. 
Pero entonces, de éstos él evitó la gran multitud, 
y donde Méntor y Ántifo y Haliterses estaban sentados 
—los cuales, desde antiguo, eran amigos paternos—, 
allí fue y se sentó, y ellos preguntaban cada detalle. 70 
Se acercó entonces a ellos Pireo, famoso lancero, llevando 
por la ciudad, al ágora, al huésped. Ya no mucho tiempo 
estuvo Telémaco lejos del huésped, mas se puso a su lado. 
Y a él, primero, Pireo, estas palabras le dijo: 
“Telémaco, rápido envía a mi casa a algunas mujeres, 75 
para que los dones que te dio Menelao, yo te devuelva”. 
ñ A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
Pireo, pues no sabemos cómo serán estas cosas. 
Si los pretendientes gallardos, tras matarme en la sala 
en secreto, se dividen todos mis bienes paternos, 
quiero que, teniéndolos, tú los disfrutes, más que uno de éstos; 
mas, si yo, homicidio y muerte a ésos les planto, 
entonces, para mi alegría, tráelos alegre a mi casa”. 
Dicho esto, al huésped muy sufrido llevaba a su casa. 
Mas cuando llegaron a la casa, de hechura suntuosa, 
en sillones y en tronos pusieron sus mantos, 
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y se bañaron, yendo a las bien pulidas bañeras. 

Después que las siervas los bañaron y ungieron con óleo, 
w les echaron en torno unos densos mantos y túnicas, 
saliendo de las bañeras, se sentaban en unos sillones. 
Una sirvienta, llevando agua en una jarra preciosa, 

de oro, la vertía sobre una fuente de plata en sus manos 
para lavarlas, y extendió a su lado una mesa pulida. 

La honorable despensera, llevando pan, al lado lo puso, 


añadiendo mucha comida, dando con gusto de lo que había. 


Y enfrente, junto al poste de la sala sentose su madre, 
reclinada en un sillón, torciendo unos hilos sutiles. 
Y echaban mano a las ricas viandas que estaban delante. 
Luego, cuando el deseo de bebida y comida expulsaron, 
comenzó a hablar entre ellos la muy prudente Penélope: 
“Telémaco, ciertamente yo, subiendo al piso de arriba, 

me acostaré en mi lecho, que para mí se ha vuelto luctuoso, 
siempre empapado en mis lágrimas, desde cuando Odiseo 
con los Atridas a llión se marchó. Mas no te atreviste, 
antes de que a esta casa vengan los pretendientes gallardos, 
a contarme bien de tu padre el retorno, si acaso lo oíste”. 
Ñ Á su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 

Pues bien, madre, yo te voy a contar la verdad. 
renal al a Néstor, pastor de los pueblos; 

a quél en su alto palacio, 
dq LaS PA cual si un padre a su hijo acogiera, 
O tiempo, recién de otras tierras regresa; 


así, at tam z a 0% 
> tkentamente, aquél me cuidaba, con sus hijos gloriosos. 


Mas sobre Odiseo de ánimo firme, dijo no haber oído 
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me envió con caballos y carros compactos. 

Allí vi a la argiva Helena, por la que mucho, 

por voluntad de los dioses, sufrieron troyanos y argivos. 

Y de inmediato preguntó Menelao, de grito potente, 120 
por qué menester yo había ido a la divina Lacedemón; 

y yo le conté la entera verdad. 

Y pues entonces, respondiendo, él con palabras me dijo: 

“Ay, ay! Sin duda, en el lecho de un hombre de ánimo invicto 
querían dormir los que son ellos mismos cobardes. 125 
Como cuando en la guarida de un león poderoso una cierva 
hace dormir a sus recién nacidos cervatos lactantes 

y sale a explorar las montañas y valles herbosos 

pastando, y, después, aquél penetró en su cubil 

y a ellos, a ambos, les infligió una muerte humillante, 130 
así Odiseo a aquéllos infligirá una muerte humillante. 

Oh padre Zeus y Atenea y Apolo, ojalá, 

siendo así, como cuando antaño en Lesbos, la bien cimentada, 

se paró y luchó contra Filomelides, en una contienda, 

y lo derribó fuertemente, y los aqueos todos gozaron, 135 
ojalá, siendo así, Odiseo se encontrara con los pretendientes: 

todos serían de corta vida y de nupcias amargas. 

Eso que tú me preguntas y ruegas, yo no lo diría 

de otro modo, mintiendo evasivamente, ni he de engañarte; 

y lo que me dijo el verídico anciano marino, 140 
de eso, ninguna palabra te voy a ocultar ni a encubrir. 

Dijo que lo vio en una isla, teniendo fuertes dolores, 

en el palacio de la ninfa Calipso, la cual por la fuerza 

lo entretiene; él no puede llegar a su tierra paterna, 

Pues no tiene naves con remos, ni compañeros 145 
que lo escoltaran por las anchas espaldas del mar. 


288 


150 


155 


160 


165 


170 


175 


HOMERO 


06 éqar” 'Atpetónc, Sovpixkertós Mevédoos. 
TOVTOU TEALEVINOOS veóunv: ¿oca de nor odpov 
Góvaror, toi 1? da pida y és rarpió' ¿meuyav ». 
Oc pato, Tri O” pa Bvuóv évi oriBecow Ópive. 
toto1 de koi uetéeune OeoxAÚpevos Beogrónc : 
«0 yóvor aidoin Aaeptiádew 'Odvoñoc, 
% toL 8 y” 0d cápa oidev, ¿neto Se oúvOzo Boy - 
ATPEKÉONC YAP TOL LOAVTEVOOUOL ODO émiedooo. 
toto vdv Zede rpóra Dev Eevin te rpórnela 
totin 1 'Odvonos 4uvuovoc, Tv «pido vo, 
doc Y tor 'OdvoEde ñón év rarpiór yaín, 
Nuevos A Eprrov, táde revdónevos xarxa Epyo, 
ÉOTIV, ATAP HVNOTRPOL KOKOV TÓVTEOOL QUTEÑEL, 
otov ¿yv oiwvov édocéluov ¿xi vnóc 
Yuevos ¿epacáyunv xa Tnkdeudxo éyeyovevv ». 
zov 8” adre rpocéerme repippov Invelónera. : 
« a yOp TODTO, Gelve, EOS TeteLECUÉVOV Eln * 
TO ke TÁYXA yvoinc prAOTn Ta TE TOALLA Te Spa: 
££ ¿ueb, (de kév tic OE OVUVAVTÓNEVOS pakapilot ». 
W Ol Ev TOLODTO TpOG IAANAOVG AYÓPEDVOV * 
uvnoríipes Ol ráporWev 'OdvooRos Leyáporo 
ÓLOKO1O1V TÉPTOVTO KO aya venorv LÉVTEG 
év TUKTO Sarédo, 01 nep rápos, VBpriv ÉXovtes. 
GAMA” Ote On Seirvnoros énv kai éxñiode yñda 
róviodev é£ dypúdv, 01 S' fyayov ol TO TÁPOG TEP, 
«ot TÓTE ÓN opiv Eure Médov : Oc yáp pa uadota 
fivdave knpúxov xat opi rapeyiveto Óati: 
« kodpo1, émel Sh náviec ¿répoOnte ppév” ¿BA O1S, 
épxeode apo Sua”, (v' ¿vruvoueda Jairo: 
oÚ Ev yG4p Ti xÉPeLov Ev py Seinvov ¿2éc don ». 
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Así dijo el Atrida, Menelao, renombrado lancero. 


Terminando esas Cosas, volví, y viento propicio me on 


, E > » 
los inmortales, que presto a la patria querida me enviaron . 


Así dijo, y pues conmovió el corazón en su pecho. 150 
Entre ellos también habló Teoclímeno, símil a un dios: 
“Oh venerable mujer de Odiseo Laertíada, 
ciertamente éste no sabe bien; tú, mis palabras advierte: 
auguraré para ti justamente, y nada voy a encubrirte. 
Hoy, de los dioses, Zeus lo sepa primero, y la mesa hospital 15 
y el hogar del intachable Odiseo, al cual he llegado: 
que ciertamente Odiseo ya se encuentra en su tierra paterna, 
sentado o andando, sabiendo estas malas acciones, 
y a los pretendientes, a todos, les planta desgracias: 
tal ave, infalible, en la nave de buenas cubiertas yo mismo 160 
sentado advertí, y yo llamaba a Telémaco”. 
Ñ Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 
Ojalá esta palabra, extranjero, llegara a cumplirse; 
ES ca a de os y de muchos regalos 
De ese pe rn QuRCA e 2 te diría”. 165 
O ACI Pe Uan a es Sua ablaban; 
disparando, se recreaban co o 
> n discos y con venablos 


Y patio bien hecho, justo donde antes, con insolencia. 
cuando ya era la hora de comer, 
de doquier desde el campo, 


y llegaron las reses 170 


y las llevaban justo los de ant 
entonces habloles Medonte: él les era el más senal E 


de 1 
O y en los banquetes entre ellos se hallaba: 
A rs cuando ya todos recreasteis con juegos el ánimo 
casa, para que el banquete aprestemos, 


ues para ll 
Pues para nada es lo peor el tomar la comida a sus horas” 
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Sott” ¿vtuvónevor. toi O” ES Aypolo róAmivVÓE 
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tolo1 Se uv0wv hpxe ovBotnc, pxouos ivSpóv : 

« Estv”, émel Ap ÓN ÉTerTO TÓMVO ' Tuevon peveaivers 
ohpepov, 6 énételdev úvaé ¿uóc: —Ñ o Áv éyó ye 
avtoó Bovioiunv oraB8uov putipa Airéc da 
GAO tov aridgopor ko Setóro, Uñ LOL ÓriCOw 
verxeln aldea Oe T' AvaxtOvV elotv Ouox Alai: — 
da” ye vdv topev- Ón yap jéuPloke uddiora 
ALO, Á4TAP TÁXOA TOL TOTÍ ÉOTEPA PiyioV ¿ota ». 

tóv O áraperfBónevos npocépn ro» untic 'Odvoceús: 
« YIVÓOKO, ppovéw: TÁ ye ÓN vogovti kelevelc. 

GA lopev, 00 O érmerta Ova urepes Myeuóveve. 
Soc Se or, el ro0i tor póralLov tetunuévov éorÍ, 
oxnpínteod”, énei 7 par ápropadé” ¿upevor oddov ». 

ñ Pa, xad up” uororw dercéo BáñdMero AÑPnV, 


Tuxva poyadénv, ev Se oTpópos ev doptip* 


205 


Evuaros $” úpa ol oxñiatpov Ovyapes ¿Ómke. 

TO Bñtnv, oraBuóv Se xóves kai Bútopes AvÓpes 

púar' ómiode névovres. 6 E ¿ TÓALV Ayev ÓÚVaKTO: 

TTOXÓ Alevyadéo évaddyxiov Nós yépovrI, 

oxnarónevov - TU SE Aypa repi xpot eíuara Éoto. 
AA Ote Sn oteíxovtec ód0v kárto TOmadlósocav 

ÓotEoG éyyde Éca xo ¿mi «ph vn v dpixovto 

tuxtnv xadípoov, ¿9ev bSpedovto rokita1, 
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Dijo, y ellos, parándose, se fueron, y el dicho atendían. 
Mas cuando llegaron a la casa, de hechura suntuosa, 
en sillones y en tronos pusieron sus mantos, 
y ellos mataban grandes ovejas y cabras grasosas, 180 
y mataban puercos cebones y una vaca gregal, 
el banquete aprestando. Aquéllos, a la ciudad desde el campo 
se apresuraban a ir, Odiseo y el noble porquero. 
Comenzó a hablar entre ellos el porquero, príncipe de hombres: 
“Extranjero, puesto que ya, entonces, anhelas marcharte, — 155 
hoy mismo, a la ciudad, cual mi amo ordenó (sí, yo por lo menos 
desearía que aquí, como guardián de establos, tú te quedaras; 
mas lo respeto, y le temo, no sea que después 
me riña: las increpaciones de los amos son fastidiosas), 
anda, vámonos ahora, pues ya está máximamente avanzado  !% 
el día, y, cierto, pronto va a estar más frío, en la tarde”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
“Lo sé, lo entiendo; mandas a uno que piensa las cosas. 
Anda, vámonos, y tú, luego, condúceme siempre. 
Mas dame un garrote, si acaso tienes alguno cortado, 195 
para que me apoye: decís que el camino es muy resbaloso”. 
Habló, y se echaba en los hombros su alforja humillante, 
rota del todo, y en ella, una cuerda era el tirante; 
y pues Eumeo le dio un bastón agradable. 
Ambos se fueron y, quedándose atrás, los pastores y perros 200 
el establo cuidaban. Él, al pueblo llevaba al señor 
semejante a un mendigo miserable y anciano, 
apoyado en un bastón; vestía en su cuerpo vestes infames. 
Mas cuando, por el abrupto camino bajando, ya estaban 
cerca de la ciudad, y a una fuente llegaron, bien hecha, 205 
de bella corriente, de donde los ciudadanos tomaban 


290 


HOMERO 
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210 DyóBev éx rétpno: Bonos 8 ¿púrepde térurro 
Nvupánv, 001 rávtec Emppéleoxov óStra : 
¿vda opéas éxixovev viós Aokíoro Melavdevs 
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215 TOUG Ó2 ¡Om velkeooev Enoc 1 Épar” Ex 1" óvóuo Lev 
Exroryhov koi erkés: Ópive Se «ip 'Odvoños : 

« vdv ev Ón poda rdyxgv kaos kaxov hyndóLer, 
(5 axel tOV Ouotov dyer Deds oe TOV Ónolov. 
Tí On tóvOg€ LoA0fBpov Ayer, duéyapte ovBúra, 

220 TTOXOV AVINPÓV, SALTÓV KTOAVUAVTRPA; 

06 ros pol TAPpacTáas pAiyetar Áovc, 
a.itiCov axólovc, odx opa ode A¿Bnras. 

tóv y' el por Soínc orta8ubv putipa yevécodor 
onxokópov 7” guevo: Daddóv 7? ¿piporor popíivar, 

225 kod xev ópdv rivov peyó Anv entyovvida Detro. 
SA émei odv Sh Epya xóx” ¿unoBev, ode ¿eAñoe: 
¿pyov érnoixeoBo.1, GALO TTÓCOOV Kora! SñLOvV 
Bovdetoa aritifov PBósxelv Tv YOOTÉD dvadrov. 
GA” Ex tor épéo, TO Oe ko TEeTELECUÉVOV ÉOTOL* 

20 ox" ¿A8n mpos Sónar” 'Odvooños Betoro, l 
TOMA oi áuel x«óápn opéla ivópódv éx moho uódoy 
rhevpod ármotpiwovo1 doo «dto: Boddonévoro ». 

da páro, koi rapiv Aa ¿vdopev dppadinow 
ioxíco- od8é uu éxtoc dra pritod gorupéliev, ] 

235 GA Euev' dopadéwns. O Se pepunpicev 'Oóvocens, 
hi netoidas porádw éx Buuov ¿dorto 
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el agua —la habían fabricado Ítaco y Políctor y Nérito: 


en torno había un bosque de álamos negros nutridos en agua, 


redondo del todo, y fría, el agua hacia abajo corría 
de arriba, de un peñasco; y encima estaba hecho un altar 
para las Ninfas, donde todo viajero hacía sacrificios—, 
allí los encontró Melantio, el hijo de Dolio, llevando 
cabras, las que descollaban en todos los hatos caprinos, 
comida de los pretendientes. Dos pastores iban con él. 
Al verlos, se puso a agraviarlos, y esto decía y los nombraba 
—algo terrible y vil—, y turbó el corazón de Odiseo: 

“Hoy sí, realmente del todo, un pícaro a un pícaro guía; 
como siempre, el dios lleva al semejante hacia su semejante. 
¿Pues adónde, porquero infeliz, llevas a este tipo apestoso, 
a este molesto mendigo, exterminador de banquetes? 
Acercándose a muchas jambas habrá de rascarse los hombros, 
pidiendo mendrugos, no una espada ni algunas vasijas. 
Si me lo dieras, para ser guardián de mi establo, 
para ser barrendero y para llevar retoños a mis cabritos, 
incluso, bebiendo suero, un muslo grande echaría. 
Mas, pues ya ha aprendido malos oficios, no ha de querer 
ir al trabajo, sino que, agachándose enfrente del pueblo, 
prefiere, pidiendo, alimentar su vientre insaciable. 
Pero te haré saber, y esto sin duda habrá de cumplirse: 
si es que llega a la casa del divino Odiseo, sus costillas 
romperán muchos bancos lanzados en torno a su testa 
por las manos de esos hombres, al ser arrojado de casa”. 

Habló y, al pasar, con el talón temerariamente saltó 
contra su cadera; empero, no lo pudo empujar del camino, 


210 


215 


220 


225 


230 


mas permaneció firmemente. Y él, Odiseo, ponderaba 235 


51, Irrumpiendo detrás, con su garrote le quitaba la vida 
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245 TU VOV DBpiLwov popéetc, A LOAN uEVOS ariel 

úotu «dt avrap uña xaxol pOeipovo1 vouñes ». 
tov 8” arte npocésmme MeddvBioc, asiódos aiyóv : 

« 6 rróror, otov germe kú0v óMopía sida, 

tóv rot” éyov éxi vnos edocéloLO pekdatvns 

250 Em AA” Bd, iva or Biotov roAdV dAgol. 

o yp TnAguaxov Báñor apyvpótodos 'AróAlov 

oñuepov év peyáporo”, Y bro pvnoripo: Sapetn, 

dc 'Osvoñi ye mod dróleto vóctiLov AUap ». 
¿e eimóv toda ev Areev avróD: ROL KLÓVTOC, 

255 amúrap y Br, uáda $ da Sónovs Tkavev dvoaxtoc. 
aútixa d” elcw Tev, jeta Se jvnorñpo: xabilev, 
ávtiov Edpuvudxov- tOV yGp pilésoke U4Ai1OTa. 

TÁ nÓPo pév kperOv poipaw Bécav ol rovéovTO, 
gítov 5' aidoin tanin rapébnxe pépovoa 

260 ¿Suevar. «yxtuokov 9” 'Odvoedo xa. dios deopBos 
otítnv épyouévo, repi Óé opeas TAv0* ion 
pópuryyos yhapupñic: va yáp opio: Bádler deíóetv 
DN LOG. ATP Ó xE1poOG Edov rpooéerre ovBOTnv - 

« Ebuoa?, Y pódo Sn táde Sóuoara kl” 'Odvoños: 

265 pela O Apiyvot' ¿ori xa év ro2_totow iSgodar. 

e€ etépov étep' éotiv, Emfoxnto1 Sé ol avi 
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o, alzándolo desde el suelo, en la tierra golpezoa su O 
mas aguantó y se contuvo en el pecho. E ER , 
viendo de frente, lo reprendió, y mucho oró alzan do las manos: 
“Ninfas de las fuentes, hijas de Zeus, sl algún día Odiseo 2% 
os quemó muslos, cubriéndolos con pingúe gordura 
de corderos y de cabritos, cumplidme este deseo, 
que regrese aquel hombre, y alguna deidad lo conduzca. 
Él, entonces, te disiparía todas estas jactancias 
con que, insolente, hoy te conduces, siempre vagando . 245 
por la ciudad, mientras malos pastores devastan las reses”. 
Le contestó a su vez Melantio, el cabrero de cabras: 
“-Ay, ay! ¡Qué dijo el perro sapiente de astucias dañinas! 
A él yo mismo, un día en una negra nave de buenas cubiertas, 
llevaré lejos de Ítaca, adonde mucha ganancia me aporte. 250 
Ojalá que Apolo, de arco de plata, hiriera a Telémaco 
hoy, en la sala, o éste fuera matado por los pretendientes, 
como, lejos, para Odiseo se ha perdido el día del retorno”. 
Dicho esto, allí los dejo, pues andaban despacio, 
y él se fue, y muy presto llegó al palacio del rey. 255 
Luego iba hacia adentro, y se sentaba entre los pretendientes, 
enfrente de Eurímaco, pues a éste más estimaba. 
Una porción de carnes pusieron ante él los sirvientes, 
y la honorable despensera, llevando pan, lo servía 
ro 
, Y les llegó en torno el sonido 


de ; j 
S una cóncava lira, pues comenzaba a cantar para aquéllos 
emio. Odiseo, asiendo del brazo al porquero, le dijo: 


£ 
E 5 y . 
E umeo, sin duda es éste, de Odiseo el hermoso palacio, 
cl mente se nota, inclusive al mirarlo entre muchos; 


unas j ¡ 
partes se ajustan a otras, su patio se encuentra provwisti 
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Tic Évexev kai vñec ¿vCuyo1 órAiCovrar 
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Uv de kú0V kepoaAv te kol ovaTO: keíluevos do yev, 
“Apyoc, 'Odvcoños taA0ULSÍPPOvoc, Óv PÁ Tot? ATOG 
Opéwe év, odS” dxóvnTO, rópos Ó' eic “ltov iphv 
Hxeto. tov Se rápordev dyiveoxov véor úvópes 
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de muro y cornisas, y están bien protegidas E puertas 

de dos hojas: ningún hombre podría superarlas E E 
Y juzgo que muchos hombres en él un ia celebran, 
porque llega el olor de la grasa, y adentro, la lira 


suena: a ésta, : ere 
Y respondiendo, porquerizo Eumeo, tú le dijiste: 


.os . » 
compañía del banquete la hicieron los dioses”. 


270 


“Fácilmente juzgaste, pues no eres tonto ni en otros asuntos. 


Anda, consideremos cómo serán estas cosas. 
O entra tú primero a la casa de hechura suntuosa, 
y llega hasta los pretendientes, y yo aquí voy a quedarme; 
mas, si quieres, espera, y yo iré por delante. 
Pero no te demores, no sea que alguno, viéndote afuera, 
te lance algo o te golpee: eso te pido que pienses”. 

Le respondió entonces el paciente, noble Odiseo: 
“Lo sé, lo entiendo; mandas a uno que piensa las cosas. 
Mas vete adelante, y yo aquí mismo voy a quedarme: 
en nada soy ignorante de heridas y golpes; 
mi ánimo es tolerante, pues muchos males he padecido 
en las olas y en guerra: sea esto también, tras aquello. 
Sin embargo, es imposible ocultar el ávido vientre 
maldito, el cual muchos males procura a los hombres; 
por él se aprestan incluso las naves bien ensambladas, 
llevando desgracias al enemigo en el ponto incansable”. 

De ese modo, éstos, entre sí, tales cosas hablaban; 
Y UN perro, que estaba echado, 
Argos, de Odiseo de ánimo fir 
Crió, mas no disfrutó, pues an 
se marchó. A dicho perro, 
a la caza de cabras agrestes 
ahora, cierto, 


alzó su cabeza y orejas, 

me, a quien éste otro tiempo 
tes, a llión la sagrada 

otrora llevaban los jóvenes 

y corzos y liebres; 

en ausencia de su amo, yacía despreciado 
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en el mucho estiércol que estaba tirado allí, ante las puertas, 

a montones, de mulas y bueyes, hasta que los siervos 

de Odiseo lo sacaran, a fin de abonar sus grandes terrenos. 

Allí yacía Argos, el perro, todo lleno de pulgas. 300 

Ahora, cierto, cuando notó que Odiseo se hallaba cercano, 

pues festejó con su cola y, ambas, bajó sus orejas, 

mas luego, ya no tuvo fuerzas para ir al encuentro 

de su amo; y éste, viendo a otro lado, enjugose una lágrima, 

de Eumeo ocultándose fácil, y al punto inquiría con palabras: 305 
“Eumeo, un gran portento, ese perro que está en el estiércol. 

De figura es hermoso, mas esto no sé claramente, 

si, con esa forma, también era presto en correr, 

o simplemente era cual son de los hombres los perros 

falderos, y los procuran sus amos por causa de ornato”. 310 
Y respondiendo, porquerizo Eumeo, tú le dijiste: 

“Desde luego, ese perro de un hombre que lejos ha muerto, 

si fuera así, en figura y también en hazañas, 

como lo dejó Odiseo al marchar hacia Troya, 

te admirarías de inmediato al ver su presteza y su fuerza. 315 

Pues no, de la selva profunda en la hondura no huía 

la fiera que él ahuyentara; en rastrear también era muy hábil. 

Ahora es presa del mal, pues de la patria lejos, su dueño 

pereció, y las dejadas mujeres jamás lo procuran. 

Cuando ya no tienen el mando los amos, los siervos 320 

ya no quieren entonces cumplir sus deberes, 

pues Zeus, de voz espaciosa, sustrae la mitad del valor 

de un hombre, cuando a éste alcanza el día de la esclavitud”. 
Dicho esto, entró en la casa, de hechura suntuosa, 

y se fue directo a la sala, con los pretendientes egregios. 325 

Empero a Argos, de la negra muerte la moira al instante 
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« TnAégnoxós tor, Getve, 001 TúDE kari Oe kelevel 
aitilemw yodo TÁVTOC ÉTOLXÓNEVOV HVNOTÍPOS * 
aid 9” odx yabiv pro” ¿upevar dvSpi apolxtr ». 

tov Í' araperPónevos npocépn ro2»óuntic 'Odvoceós: 
« Zed úva, Tnkénozóv ol év dvópácrv dABiov giva1, 
kol ot TÓVTA ÉvorrO, ó00 ppeciv fou pevorvQ ». 
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lo sujetó, tras mirar a Odiseo, en el año vigésimo. | 
Con mucho el primero, vio Telémaco, símil a un dios, 
al porquero que entraba a la sala, y presto, haciéndole señas, 
lo llamó a su lado; y éste, ojeando, tomó una silleta 330 
que allí estaba, donde el trinchador solía sentarse trinchando 
muchas carnes para los pretendientes que comían en la sala. 
Se la llevó y la puso en la mesa de Telémaco, enfrente, 
y él mismo allí se sentó; y el heraldo, tomando 
una porción, y sacando pan de un canasto, se los servía. 335 
Cerca, después de él, entró a la casa Odiseo, 
semejante a un mendigo miserable y anciano, 
apoyado en un bastón; vestía en su cuerpo vestes infames. 
Se sentó en el umbral de fresno, al interior de la puerta, 
recargado en la jamba de ciprés que, otrora, un carpintero 340 
había alisado hábilmente y había enderezado con hilo. 
Y Telémaco dijo al porquero, tras llamarlo hacia sí 
y tras tomar un pan entero de un cesto bellísimo, 
y carne, cuanta sus manos cogían cuando él las echaba: 
“Lleva y dale esto a ese extranjero, y exhórtalo a que él 345 
pida a los pretendientes, yendo hacia todos, sin excepción: 
la vergiienza no es buen compañero de un hombre indigente”. 
Así habló, y se fue el porquero, cuando oyó este discurso, 
y colocándose cerca, dijo estas palabras aladas: 
Extranjero, esto te da Telémaco, y te exhorta a que tú 350 
pidas a los pretendientes, yendo hacia todos, sin excepción: 
la vergiienza, dice, no es buena en un hombre mendigo”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
“Señor Zeus, que Telémaco me sea entre los hombres dichoso, 
y tenga todas las cosas que él en su pecho desea”. 355 
Habló, y con ambas manos tomó la comida y la puso 


295 


360 


365 


370 


375 


380 


385 


HOMERO 


avd rodov rporápolev, here inc émi añpno, 
ño0ue Ó' gios drordos évi ueyóporow Gerdev. 
ev0' 0 Sedermvikerv, ó O ¿madero Betos dor0s: 
pvnotipes 9” ouddncav va péyap”. avrap 'ABñvn 
yx raprotauévn Aaeptidónv 'Odvoña: 
ÚTPUV”, 06 Av TÚPVO KOTO UVNOTR pos dyelpor 
yvoin 0” oí tivés eiow évaioruor ot 1? dgénicTO1 : 
GA 008 dc tuv” Enel” o eÉÑOELV KOKÓTNTOG. 
PR $” tuev aitrioov ¿vdéLia pÓTA ÉXACTOV, 
TÓVTOGE xElp” Opéyov, e el aTTOYOS TÚ Ein. 
015” ¿Leaípovtes Sidocav kai ¿O ufeov aútóv 
dGkAñiovs 1” eipovro, tic eín ka róDev ¿A0o1. 
totor e xo perégime Medios, aximódoc aciyóv : 
« kExAvTéÉ ev, uvnotñpes dyaxderrñic Bacikeinc, 
todde nepi Esivov : % yap TpócBev ur Ízora. 
% To1 név ol Sedpo cuBóms hyeuóvevev, 
avtov 8 0% cápa oda, róDev yévos edxeros eívan ». 
¿de Epar”, 'Avrivoos S' Emeorv veixecoe ovBornv : 
«0 Gpiyvote ovBúra, tin de od tóvde rólvOe 
Tiyayec; T ody Gac fiv dAñuovés eio1 kai 441, 
rroxoi avinpot, Sarmróv ATOADUOVTR PES; 
A Óvoca1, Gti tor Blotov KA TÉSOVOLV ÁVOKTOG 
evBáS” dyeipópievor, od de kai mo01 tóVO  éxúdecoac; » 
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allí mismo, ante sus pies, sobre su sórdida alforja; 

y comía, mientras el aedo cantaba en la sala. 

Cuando había comido, acababa su canto el aedo divino; 

en la sala se alborotaron los pretendientes. Y Atena, 

colocándose cerca, al Laertíada Odiseo 

incitó a que mendrugos juntara entre los pretendientes, 

y supiera quiénes eran rectos y quiénes sin leyes; 

mas ni así pensaba ella alejar a alguno de la desventura. 

Presto se fue a pedir, por la derecha, a cada varón, 

doquier tendiendo su mano, cual si antaño fuera mendigo. 

Compadeciéndose, ellos le daban, y ante él se pasmaban, 

y se preguntaban entre ellos quién era y de dónde venía. 

Entre ellos también habló Melantio, el cabrero de cabras: 
“Pretendientes de la muy gloriosa reina, escuchadme 

acerca de este extranjero: en verdad, antes lo vi. 

Sin duda, hasta aquí lo condujo el porquero, 


mas de él, no sé bien de dónde se precia de ser por su estirpe”. 


) Así dijo, y reprochó con palabras Antínoo al porquero: 
¡Oh, muy famoso porquero! ¿Por qué a la ciudad condujiste 

a éste? ¿No en abundancia tenemos también a otros vagos, 

molestos mendigos, exterminadores de los banquetes? 

¿Vituperas que éstos devoran los bienes de tu amo, 

reuniéndose aquí, y tú, quizá, también a éste invitaste?” 

] pe respondiendo, porquerizo Eumeo, tú le dijiste: 
Antínoo, ciertamente no hablas bien, aunque eres un noble. 

¿Quién, yendo en persona, invita a un extranjero de acá 

y a otro de allá, si no es a uno de esos que son artesanos: 

a un adivino, a un sanador de males, o a un carpintero, 
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Ésos son invitados de los hombres, en la tierra infinita; 
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nadie invitaría a un mendigo a fin de que friegue a uno mismo. 
Mas siempre, más que todos los pretendientes, eres acerbo 
con los siervos de Odiseo, sobre todo conmigo. Mas yo 
no me preocupo, mientras, para mí, la prudente Penélope 390 
y Telémaco, símil a un dios, vivan en este palacio”. 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“Calla, ya no respondas mucho a ése, con tus palabras; 
pues Antínoo, siempre, provocar malamente acostumbra 
con acerbos discursos, y a otros incita a lo mismo”. 395 

Así dijo, y a Antínoo le dirigió palabras aladas: 
“Antínoo, te preocupas bien de mí, cual padre de su hijo, 
cuando pides que expulse de la sala a este extranjero, 
con discurso apremiante. ¡Que un dios esa cosa no cumpla! 
Toma y dale, no te lo envidio; yo mismo te pido tal cosa. 400 
En cuanto a eso, pues, ni a mi madre temas, es más, a ninguno 
de los siervos que están en la casa del divino Odiseo. 
Sin embargo, tal pensamiento no existe en tu pecho: 
tú, más que darle algo al otro, con mucho prefieres comer”. 

Le respondió a su vez Antínoo, y le dijo: 405 
“¡Telémaco, altilocuente, indomable en coraje! ¡Qué has dicho! 
Si los pretendientes, todos, le ofrecieran tanto como esto, 
lo tendría lejos la casa, inclusive tres meses”. 

Dijo, y tras tomarlo, desde la mesa mostró el escabel 
que ahí estaba: en él, en festines, sus nítidos pies apoyaba. 410 
Mas todos los otros le daban, y pues llenaron su alforja 
de pan y de carne. Luego, también ya a punto se hallaba Odiseo, 
yendo de nuevo al umbral, de probar el don de los aqueos, 
ena se puso al lado de Antínoo, y estas palabras le dijo: 

¡Dame algo, amigo! De los aqueos no me pareces 415 

ser el peor, sino el mejor, pues a un rey te pareces. 
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Por eso, tú debes darme, inclusive algo mE que los otros, 
comida, y yo, por la tierra infinita habré de ensalzarte. 

Pues también yo, otrora, entre los hombres tenía mi morada 
tica, yo era dichoso, y algo a menudo di al vagabundo, 

tal como él fuera, y como él, de algo indigente llegara; 

había siervos, innumerables, y otros muchos haberes | 
con los cuales los hombres viven bien y con nombre de ricos. 
Mas todo devastó Zeus el Cronión —eso quiso, sin duda—: 
él me incitó a ir con unos piratas muy vagabundos 

a Egipto, un largo camino, para que yo pereciera; 

y en el río Egipto detuve las naves de dos curvaturas. 
Entonces, cierto, yo ordenaba a mis compañeros queridos 
junto a las naves quedarse, allí mismo, y cuidar de las naves, 
y envié exploradores que fueran a hacer unas rondas; 

mas éstos, a su insolencia cediendo, siguiendo su impulso, 
muy prestos, los bellísimos campos de los hombres egipcios 
asolaban, raptaban mujeres e hijos pequeños, 

y alos hombres mataban; pronto a la urbe llegó el griterío. 
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Los de la urbe, oyendo el clamor, al mostrarse la aurora 435 


llegaron, y la llanura toda llenose de peones y carros, 

y del fulgor del bronce. Allí Zeus, que se goza en el rayo, 

una mala fuga infundió en mis amigos, y nadie atreviose 

a estar de frente: doquier circundaron los males. 

Allí, de nosotros, 

y llevaban a Otros, vivos, a trabajar para ellos, a fuerza. 

a a dd me dieron a un extranjero que hallaron, 
> el cual en Chipre reinó con firmeza. 


De allí, hoy llego hasta aquí de ese modo, sufriendo infortunios”. 
Le respondió a su vez Antínoo, y le dijo: 


x 1 445 
¿Qué dios trajo a este infortunio a arruinar el banquete? 
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Colócate así, hacia el centro, de mi mesa alejado, 
no sea que rápido mires a Egipto, el amargo, y a Chipre. 
¡Qué mendigo eres, realmente audaz y desvergonzado! 
A uno tras otro, a todos te acercas, y ellos te dan 450 
sin medida, pues no hay sobriedad ni conmiseración . 
en quedar bien con lo ajeno, pues hay mucho al lado de todos”. 

Y alejándose, le dijo el ingenioso Odiseo: 
“Ay, ay! Pues con tu aspecto no estaba también la prudencia. 
Tú no darías de tu casa ni sal a quien se te acercara, 455 
tú, que ahora, sentado ante bienes ajenos, no te atreviste 
2 tomar y darme algo de pan, y eso hay mucho a tu lado”. 

Así dijo, y Antínoo se airó mucho más en su pecho 
y, viéndolo torvamente, le dirigió palabras aladas: 

“Hoy creo que tú, por la sala hacia afuera, ya no sanamente 460 
te alejarás de vuelta, cuando ya dices incluso insolencias”. 

Dijo, y, tras tomar su escabel, le golpeó el hombro derecho 
en la parte extrema del lomo. Aquél se mantuvo cual roca 
firme, porque no lo hizo caer el golpe de Antínoo, 
mas movió en silencio su testa trazando su mal en secreto. 465 
Y, yendo de vuelta al umbral, se sentó, y abajo su alforja 
Pp pe E y dijo entre los pretendientes: 
pida Sa sd ES reina, escuchadme, 
Ciertamente no, ni e a E as 
cuando algún bal lu e ES epecho: ds 

> char por sus propios haberes 
es golpeado, ya por sus bueyes, ya por sus albas o A 
pero Antínoo me golpeó por causa del vi fa eo 
maldito, el cua] muchos males e 
Mas, si en algún lugar, de lo dead las hombres. 
, s mendigos hay dioses y furias, 


475 
que antes de su boda alcance a Antínoo el final de la muerte”. 
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« 08” ovtoc aúróv se Báñdor kAvrórodos 'Arólov ». 

chv 8 avr Edpuvónn touin rpos u00ov ÉerTev 
« ei yap en dpñow téAOG NHETÉPNOL YÉVOLTO * 
odx áv tic toUÚTOV ye ¿v0povov "Hó Txotto ». 

thv 8d” avte npocéerme repippov IInvelórero : 
« paí”, ¿xOpol pev TÁVTEG, ÉTTEL KOKO UNXZOVÓNVTOL : 
'Avtivooc O páúdicta pehoivn knpli éolke. 
Eelvócs tic OVOTNVOG AANTEVEL KATO OOO 
dvépas aitiCwv: AXPNLOCÚVN YUP AVOYEL * 
¿v0” Got pév mávtes événimoóv 7 ¿do0dv Te, 
obros de Opyvvi rpvuvov Báde Sebróv duov ». 

n Ev Úp” (e Ayópeve jeta Suwño:r yvvar£iv 
nuévn ¿v dakGuo: 6 S' ¿Seírver Silos 'Odvocebs. 
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Le dijo entonces Antínoo, el hijo de Eupites: 
“Come tranquilo, extranjero, sentado, o vete a otra parte, 
no por la casa te arrastren los jóvenes — ¡cómo te expresas! — 
del pie o de la mano, y te desgarren del todo”. 480 
Así habló, y todos ellos se indignaron enérgicamente: 
y de los soberbios jóvenes, uno así le decía: 
“Antínoo, no estuvo bien, golpeaste a un infeliz vagabundo. 
¡Maldecido, tú, si acaso él es algún dios celestial! 
También los dioses, a extranjeros raros asemejándose, 485 
surgiendo omnímodamente visitan doquier las ciudades 
de los hombres, observando insolencias y apego a las leyes”. 
Así decían los pretendientes; él no atendía sus palabras. 
Telémaco, en su corazón, más avivaba su pena 
por el golpeado, y ni una lágrima al suelo soltó de sus ojos, “0 
mas movió en silencio su testa trazando su mal en secreto. 
Cuando la muy prudente Penélope oyó del varón 
golpeado en la sala, habló entre sus siervas: 
“Ojalá que Apolo, el insigne por su arco, así te golpeara”. 
Y la despensera Eurínome, estas palabras le dijo: 495 
“Ojalá que hubiera cumplimiento para nuestras plegarias; 
ninguno de éstos llegaría a Eos que tiene buen trono”. 
, Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 
Amita, todos son unos odiosos: maquinan desmanes; 
pero Antínoo, más que nadie, a la negra muerte es semejante. 500 
Un infeliz extranjero anda de acá para allá por la sala 
pidiendo a los hombres, pues a él la indigencia lo apremia; 
allí, todos los otros llenaron su alforja y le dieron, 


Inas ése, con su escabel golpeó el extremo del hombro derecho”. 
Ella habló en tal forma, entre sus mujeres sirvientas, 505 
sentada en su estancia; y él comía, el noble Odiseo. 
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[00 roAM d* dyer xeyuñdia 0vdz S0uovóe ». 

tóv 8” adre mpocéerre repippow IInvedórera: 
« Epxeo, Sedpo kódeocov, iv” dvtiov abTós ¿viorn. 
obro1 S' ni Bópno1 xo Bñuevor ¿uvadodov 
A ovtod kar Sar”, mel opror Buds Edppov. 
adróv jev yóp kthpot' ópara xett' évi oíko, 
oTroc xa uéOv nÓL ta pév 1 oies ¿dovO1v, 
oi S' eic nuetépov TwlLeÚevol ÑUQTa TÁVTO, 
Bobe lepedovtes xal Ólg «oi riovos ayas, 
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Y ella, llamando hacia sí al noble porquero, le dijo: 
“Anda, noble Eumeo; yendo, pídele a ese extranjero 


que venga, para que yo de algún modo lo atienda, y pregunte 


si acaso algo ha oído de Odiseo de ánimo firme, 

o lo vio con sus ojos: se parece a quien mucho ha vagado”. 
Y respondiendo, porquerizo Eumeo, tú le dijiste: 

“Ojalá los aqueos, mi reina, guardaran silencio; 

tales cosas dice, que encantaría, sin duda, a tu pecho. 

En efecto, ya tres noches lo tuve y tres días lo entretuve 

en mi tienda —primero a mí llegó, tras huir de una nave—, 

mas todavía no me ha contado hasta el fin su desgracia. 

Como cuando un hombre observa a un aedo que, instruido 

por los dioses, a.los mortales les canta deseables relatos 

e incesantemente, cuando él canta, ellos anhelan oírlo, 

así aquél me encantaba, sentado a mi lado en la sala. 

Dice que él es, de Odiseo un huésped paterno, 

que habita en Creta, donde se halla la estirpe de Minos. 


510 


515 


520 


De allí, hoy llegó hasta aquí de ese modo, sufriendo infortunios, 


yendo de un lado para otro; da a entender que oyó que Odiseo 


cerca, en el fértil país de los hombres tesprotos, 

está vivo; él trae a su casa muchos tesoros”. 

] Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 
Anda, llámalo acá, que frente a frente él mismo lo diga. 
Ésos, o ante las puertas sentados que jueguen 

O aquí mismo-en la casa, pues tienen el ánimo alegre. 
Porque sus propias cosas se encuentran intactas en casa, 
el pan y el suave vino; eso comen sus siervos, 

mas ellos, a nuestra casa viniendo todos los días, 


matando bueyes y ovejas y cabras grasosas, dd 


celebran festines y beben vino de aspecto esplendente 
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xpmiCer: otro Se xo aitifav xaro Of uov 
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xovpn Ixapioro, repippovi MInveldoreín * 
oída yúp ed repi keívov, óunv 8 dvedéyue0? div. 
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[rov ÚBpic te Bin te ciónpeov odpavov ixel.] 
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sin medida; esas cosas, muchas, se agotan: no hay un varón 
como era Odiseo, para apartar de la casa la ruina. 


Si Odiseo viniera y llegara a su tierra paterna, 
2 . . 3 
al punto, con su hijo, puniría la violencia de estos varones”. 
»] 


Así habló. Telémaco estornudó fuerte, y en torno la casa 


resonó terriblemente; Penélope rió 
y al punto le dirigió a Eumeo estas palabras aladas: 

“Anda, al extranjero llámame aquí, que se halle de frente. 
¿No ves que mi hijo ha estornudado hacia todos mis dichos? 
Así, no quedará sin cumplirse la muerte de todos 
los pretendientes, y nadie evitará la muerte y las Parcas. 

Te diré otra cosa, y tú has de grabarla en tu mente. 
Si reconozco que él cuenta todo eso verídicamente, 
lo vestiré con manto y con túnica, hermosos vestidos”. 
Así habló, y se fue el porquero, cuando oyó este discurso, 
y colocándose cerca, profirió estas palabras aladas: 
“Padre extranjero, te llama la muy prudente Penélope, 
la madre de Telémaco; su alma le ordena indagar 
de su esposo alguna noticia, a pesar de que sufre tristezas. 555 
Y si reconoce que tú cuentas todo verídicamente, 
te vestirá con manto y túnica, eso que tú sobre todo 
necesitas; y pidiendo comida también por el pueblo, 
!mentarás tu vientre: habrá de darte eso quien quiera”. 

, Le contestó a su vez el paciente, noble Odiseo: 560 
Eumeo, al punto contaría yo todo verídicamente 

2 la hija de Icario, a la muy prudente Penélope; 

Porque sé bien de aquél, y sufrimos la misma miseria. 

Mas temo a la turba de los pretendientes acerbos, 

cuya insolencia y violencia, al férreo cielo han llegado. 565 

Pues incluso ahora, cuando ese hombre a mí, al ir por la sala 
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«al Se col 08* ad rol xólMmov, 6 Pacídera, 
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tov 8” ate mpovéerre repippwv Tnvelórera 
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T EV Up” de Eyópevev, 6 E xeto Bios dpopBoc 
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O pia”, yo pev árey ovas xo kelva pulátov, 
O cOl Enov Biotov- g01 S* ¿vBáSe nóvia uedóvriow. 
OBTOV HEV OE TPÚTA CÁ, xo ppáLleo BULE, 
un TURN: TOMO SE xo ppovéovo rv "Agocóv, 
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-- hacer ningún mal, me entregó, al golpearme, a las penas, 
e guna manera. 


ni Telémaco ni algún otro lo evitó de al 
Por eso ahora pide a Penélope que ella en la sala e Ñ 
espere, aunque tenga premura, hasta la puesta Si ñ : 

y que entonces me inquiera, de su esposo el día el retorno, 
sentándome ella más cerca, junto al fuego: sí, vestes infames 


0 
tengo, tú mismo lo sabes: te supliqué antes que a nadie : 
Así dijo, y se fue el porquero, cuando oyó este discurso. 
A él, cuando había cruzado el umbral, le dijo Penélope: 575 
“Eumeo, ¿tú no lo traes? ¿Qué pensó el vagabundo al respecto? 
¿Teniendo en exceso miedo de alguno, o de otra manera 
se apena en la casa? Malo es un vagabundo penoso”. 
Y respondiendo, porquerizo Eumeo, tú le dijiste: 
“Conforme a lo justo dice lo que otro también pensaría, 580 
queriendo evadir la insolencia de hombres soberbios; 
pero te exhorta a que esperes, hasta la puesta del sol. 
Y para ti misma, oh reina, así es mucho más adecuado, 
que tú sola, al extranjero le expreses tus dichos y lo oigas”. 
) Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 585 
No tonto, el huésped piensa así cual debiera de ser, 
pues, entre los hombres mortales, aún no existen varones 
insolentes, que maquinen así insensatas acciones”. 


Ella habló en tal for 


ma, fu 
de los pretendientes y se fue el noble porquero a la turba 


Y al nes, después de hablar claramente de todo. 59 
punto le dirigió a Telémaco aladas palabras, 


de | aerclndo, para que no escucharan los otros: 

des e de Er a cuidar a los puercos y aquellos 

Primero, a O a todo esté a tu cuidado. 

que nada te < 2 salvo tú mismo, y con ánimo cuida 595 
Pase, pues son malévolos muchos aqueos, 
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TOC Leda Eéokoere epi Ñuiv rñpa yevéodan ». 
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a quienes Zeus destruyera antes que ellos sean nuestro daño”. 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“Ha de ser de ese modo, tata. Marcha, después de que cenes; 
empero, mañana vuelve y trae unas víctimas pulcras. 600 
Y todo esto estará a mi cuidado y al de los inmortales”. 

Así dijo, y aquél, en la pulida silla sentose de nuevo. 
Mas, cuando él, de comida y bebida sació su apetito, 
presto se fue hacia los cerdos, y dejó el patio y la sala 
llena de comensales; éstos, con danzas y cantos 605 
se recreaban, pues ya había llegado la tarde del día. ' 
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Y llegó un mendigo del pueblo, quien por la ciudad 
de Ítaca mendigaba, y sobresalía en que con vientre goloso 
solía comer y beber sin cesar: Él, vigor no tenía 
ni fuerza, mas era, de altura, muy grande a la vista. 
Su nombre era Árneo, pues su honorable madre ése le puso 
de nacimiento, mas lo llamaban Iro todos los jóvenes, 
porque corriendo llevaba recados, cuando alguien mandaba. 
Él, tras llegar, quería echar a Odiseo de su propia morada 
y, reprendiéndolo, le dirigió estas palabras aladas: 

“Viejo, vete del atrio, no pronto seas arrastrado, y del pie. 
¿Acaso no adviertes que todos me guiñan el ojo, 
y arrastre me piden? Con todo, yo siento vergiienza. 
Párate, no sea que pronto nuestra riña llegue a las manos”. 
; Viéndolo torvamente, le dijo el ingenioso Odiseo: 

Demonio, ningún mal te hago, ni algo malo te digo, 15 
A ce repo 
Se j a es preciso 
que envidies lo ajeno; me pareces ser un vagabundo 
pes a a la ios se encargan los dioses. 
no sea que yo, aun sono ne pp us 
a cb pe o y los dt te manche 
far pecas PE e j ze o más calma tendría 
de nuevo al palacio de Odiseo a AS 
- 
e era en Cólera, el vagabundo Iro le dijo: 25 
¡Ay, ay! Qué aceleradamente habla este tipo apestoso, 
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igual que una vieja hornera; le tramaría yo desgracias 
con mis manos golpeando, y de sus quijadas todos los dientes 
tiraría yo al suelo, cual de puerca que daña las mieses. 
Cíñete ahora, para que también todos éstos nos miren 30 
luchando. Mas, ¿cómo pelearías con un hombre más joven?” 
En tal forma, frente a las altas puertas, aquéllos, 
en el pulido umbral, se exasperaban con todo el coraje. 
Y escuchó a los dos el vigor sagrado de Antínoo, 
y, carcajeándose gratamente, habló entre los pretendientes: 35 
“Amigos, realmente algo así, antes no había sucedido, 
como el deleite que alguna deidad a esta casa condujo; 
el extranjero e Iro, uno al otro, entrambos se retan 
a pelear con las manos. Presto, trabemos a uno contra otro”. 
Así dijo y ellos, riendo, todos saltaron 40 
y se juntaban en torno a los dos andrajosos mendigos. 
Y entre ellos habló Antínoo, el hijo de Eupites: 
“Para que algo diga, escuchadme, pretendientes gallardos. 
Aquí hay en el fuego unas panzas de cabras que para la cena 
apartamos, después de llenarlas con sangre y gorduras. 45 
Cualquiera de entrambos que venza y resulte el más fuerte, 
que él mismo escoja de ellas, poniéndose en pie, la que quiera; 
después, banqueteará con nosotros por siempre, y a nadie, 
a ningún otro mendigo, dejaremos entrar a que pida”. 
Así dijo Antínoo, y su propuesta les plugo. 50 
Y entre ellos, urdiendo dolos, habló el ingenioso Odiseo: 
Amigos, le es imposible pelear con un hombre más joven 
a un hombre viejo, por la miseria agobiado, pero me incita 
el maléfico vientre a que yo me someta a sus golpes. 
¡Ea! Ahora juradme todos un juramento potente, 55 
de que nadie, complaciendo a Iro, con mano pesada 
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.. 2 2 . . >» 
me golpeará alevosamente, y me rendirá a él, con violencia”. 


Así dijo, y todos ellos juraban como él lo pedía. 
Mas cuando juraron y concluyeron aquel juramento, 
de nuevo, entre ellos habló el sagrado vigor de Telémaco: 

“Extranjero, si el corazón y el ánimo firme te incitan 
a defenderte de ése, de los otros aqueos a ninguno 
temas, pues quien te hiera peleará contra más numerosos. 
Yo soy el que da el hospedaje, y asienten los príncipes 
Eurímaco y Antínoo, entrambos juiciosos”. 

Así dijo, y todos ellos asentían. Y con sus harapos 
Odiseo se ciñó en las partes pudendas; sus muslos mostraba 
hermosos y grandes, y anchos, se mostraron sus hombros, 
su pecho y sus brazos robustos; y Atena, poniéndose 
cerca, aumentó al pastor de los pueblos sus miembros. 

Los pretendientes, todos, se asombraron muchísimo; 
y alguien así decía, viendo hacia el otro, al vecino: 
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70 


“Cc, » y . . 
Sí, pronto tendrá Íro, cual no-Íro, el mal que él mismo se atrajo, 


muslo tal, desde sus harapos, muestra el anciano”. 

Así decían, y se turbaba malamente el ánimo en Iro. 
Mas, aun así, ciñéndolo, los sirvientes llevábanlo a fuerza, 
temeroso: sus carnes temblaban en torno a sus miembros. 
Y lo increpaba Antínoo, y esto decía y lo nombraba: 

Jactancioso, ojalá hoy no existieras ni hubieras nacido 
si realmente trepidas ante ése y le temes muchísimo: 
A viejo agobiado por las miserias que lo han alcanzado. 
da era, y Sl reas habrá de cumplirse: 

E más fuerte, 

tras arrojarte en un negro navío, te enviaré al continente 
hacia el rey Équeto, la pernicie de todos los hombres, 
quien cortará tus narices y orejas con bronce inclemente, 
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» 
y, extirpadas, tus vergijenzas crudas dará de comer a los e E 

Así dijo, y abajo, el temblor le entró aún más en sus m l 
Los llevaban al centro, y ellos, ambos, alzaron las manos. 
Entonces estuvo indeciso el paciente, noble Odiseo 90 
de si golpearía para que, al caer, el alma allí lo dejara, 
o suavemente habría de golpearlo y tenderlo en la tierra. 
Pensando, le pareció que era mejor de esta manera, 
golpear suave, para que los aqueos no lo advirtieran. 
Y, tras erguirse los dos, el uno golpeó el hombro derecho, 95 
Tro; el otro golpeó la cerviz so la oreja; adentro los huesos 
rompió, y al instante, roja sangre brotó por su boca, 
y cayó en el polvo gritando, y entrechocaba los dientes, 
con los pies coceando la tierra. Y los pretendientes egregios, 
alzando las manos, se morían de risa. Odiseo, tras tomarlo 100 
del pie, lo arrastró afuera del atrio, hasta que al patio llegó 
y a las puertas del pórtico. Y lo sentó recostándolo contra 
el muro del patio; un bastón en la mano le puso 
y, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 

“Ahora ahí sigue sentado, ahuyentando los perros y puercos, 105 
y tú no quieras ser el señor de extranjeros y pobres, 
siendo un vil, no sea que un daño, incluso mayor, te consigas”. 


Habló, y se echaba en los hombros su alforja humillante, 
rota del todo, y en ella, una cuerda era el tirante. 


É 


L, yendo de vuelta al umbral, se sentó; ellos se iban adentro 110 
riendo dulcemente, y lo saludaban bien con unas palabras: 

“Zeus te diera, extranjero, y los otros dioses eternos, 
lo que tú más deseas, y así cual te plugo en el ánimo; 


tú hiciste que ese insaciable cesara de andar de mendigo 
en el pueblo, 


, Pues pronto al continente lo conduciremos 
hacia el rey 


115 
Equeto, la pernicie de todos los hombres”. 
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Así decían, y el noble Odiseo se alegró del presagio. 

Y Antínoo, pues, una gran panza le puso a su lado, 

rellena con sangre y gorduras, y Anfínomo, a 

sacando dos panes de un cesto, los puso a su lado, 

y con una copa de oro lo saludaba, y le dijo: e. 
“Salud, padre extranjero. Que tengas, aunque sea en el Ituro, 

fortuna, mas hoy realmente eres presa de muchas desgracias”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: UN 

“Anfínomo, ciertamente me pareces ser hombre juicioso, 125 

y eres de un gran padre, pues su notable fama he oído: 

el duliquiense Niso es bueno y es rico. 

De él dicen que tú naciste, a un afable varón te pareces. 

Por eso, yo te hablaré, y tú advierte y escúchame: 

La tierra no nutre más frágil que el hombre a ninguno 130 

de todos los seres que en esta tierra respiran y ambulan. 

Pues él piensa que nunca algún día sufrirá la desgracia, 

mientras le dan los dioses ventura, y sus rodillas se mueven; 

mas, cuando también miserias los felices dioses le cumplen, 

también ésas aguanta, mal de su grado, con ánimo firme: 135 

el pensar de los hombres que están en la tierra es así 

como el día que les trae el padre de hombres y dioses. 

También yo, entre los hombres, otrora pensé ser dichoso, 


e hice insensateces, muchas, cediendo a mi fuerza y poder, 
y confiando en mi padre y en mis hermanos. 

Por eso nunca, jamás, ningún hombre sea injusto, 

mas de los dioses los dones, los que den, acepte en silencio. 
Qué insensatas acciones veo que maquinan los pretendientes 
devastando los bienes y deshonrando a la esposa 

de un hombre que, pienso, de sus amigos y tierra paterna 145 
ya no distará mucho: está muy cerca. Ojalá que algún dios 
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te sustraiga hacia afuera, a tu casa, y que cú no e 
con aquél, cuando retorne a la tierra patria querida. 
Pues creo que no incruentamente habrán de apartarse 
los pretendientes y aquél, cuando él entre a su techo j 
Así habló y, tras libar, bebió el vino dulce cual miel 
y repuso la copa en las manos al jefe de pueblos. ; 
Mas aquél se fue a través de la sala, afligido en su pecho, 
moviendo la testa: en su alma ya presentía la desgracia. 
Mas ni así sorteó su hado; lo ató también a él Atenea, 155 
a morir con violencia, de Telémaco por la mano y la lanza. 
Y de vuelta, otra vez sentose en el trono de donde se alzara. 
Pero la diosa ojiglauca Atenea le puso en la mente 
a la hija de Icario, la muy prudente Penélope, 
mostrarse a los pretendientes, a fin de que más inflamara 160 
el corazón de los pretendientes, y fuera honorada, 
más de lo que antes era, por el esposo y el hijo. 
Penélope rió falsamente, y esto decía y la nombraba: 
“Eurínome, mi corazón desea —jamás otras veces— 
que a los pretendientes, aun odiosos del todo, me muestre; 165 
y a mi hijo diría una palabra que le sería muy provechosa, 
que no trate, en lo absoluto, con los pretendientes soberbios, 
los cuales le hablan bien, mas luego son unos malévolos”. 
Y la despensera Eurínome, estas palabras le dijo: 
“Sí, hija, todo eso dijiste conforme a lo justo. 
Anda, ve y dile a tu hijo esa palabra y no se la encubras, 
después de lavarte tu cuerpo y ungir tus mejillas. 
Así, empapada de lágrimas en torno a tu rostro, 
No Vayas, pues siempre es peor el llorar de continuo. 


Pues tu hijo ya es grande, barbado cual tú suplicabas 175 
muchísimo a los inmortales llegar a mirarlo”. 
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Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 
“Eurínome, aun preocupada por mí, eso no me aconsejes, 
que me lave mi cuerpo y me unja con óleo; 
cierto, mi esplendor, los dioses que poseen el Olimpo 180 
lo destruyeron desde que aquél se fue en las cóncavas naves. 
Pero ordénale a Autónoe y también a Hipodamia 
que vengan, a fin de que estén a mi lado en la sala. 
No iré sola allí, con esos hombres, pues siento vergilenza”. 
Así habló, y la anciana se iba hacia afuera a través de su sala, 185 
a dar aviso a aquellas mujeres y a ordenar que vinieran. 
Entonces pensó en otra cosa la diosa ojiglauca Atenea. 
Infundió dulce sueño en la hija de Icario, y pues ésta 
dormía recostada; sus coyunturas todas se le soltaron 
allí mismo en su lecho. Entre tanto, la diosa de diosas 190 
le daba divinos dones, para que los aqueos la admiraran. 
Lustró, primero, su rostro hermoso con ese cosmético 
divino, con el cual también Citerea, de hermosa corona, 
se unge, cuando de las Gracias marcha a la danza deseable; 
y la hizo más alta y más lozana de verse, es 
y la hizo más esplendente que el marfil cortado con sierra. 
Ella, tras actuar así, se marchó, la diosa de diosas; 
y desde su sala llegaron las siervas de cándidos brazos, 
yendo allí con bullicio, y el dulce sueño a Penélope 
abandonó, y con sus manos frotó sus mejillas, y dijo: 200 
Cierto, a mí, asaz muy sufrida, me envolvió un suave letargo. 
Ojalá que así, una suave muerte me diera Ártemis casta, 
hoy, al instante, a fin de que ya no, gimiendo en el alma, 
consuma mi vida, de mi esposo querido deseando 
la virtud de toda clase: sobre los aqueos era excelente”. 205 
Dicho esto, del espléndido piso de arriba bajaba, 
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no sola, también dos sirvientas la acompañaban. 
Y cuando a los pretendientes llegó la divina mujer, 
se colocó junto al poste de la sala hecha sólidamente, 
manteniendo enfrente de las mejillas su nítido velo; 210 
a cada lado de ella se colocó una esmerada sirvienta. 

De amor hechizados en su alma, sus rodillas ahí se soltaron: 
todos tenían el deseo de acostarse a su lado, en la cama. 
Pero ella le dijo a Telémaco, su hijo querido: 

“Telémaco, ya no está firme tu mente ni tu pensamiento. — 215 

Siendo niño aún, mayores astucias movías en tu mente, 
mas hoy, cuando eres grande y llegas al tiempo de la juventud, 
cuando alguien, un varón extranjero, diría que eres hijo 
de un hombre dichoso, al mirar tu estatura y belleza, 
ahora, ya no está recta tu mente ni tu pensamiento. 220 
¡Qué hecho, ése, ha sucedido en la sala, 
que dejaste que el huésped fuera vejado de esa manera! 
Hoy, ¿cómo sería, si el huésped así, en nuestra casa sentado, 
hubiera sufrido algo grave, a partir del molesto maltrato? 
Para ti, infamia y oprobio habría entre los hombres”. 225 
] A. su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 

Madre mía, no me indigno porque estés irritada por eso; 
4 O E Paid advierto y entiendo todas las cosas, 
Mad eS peores. Antes, aún era un muchacho. 
me estupidizan a ea de lao Ni 
a o uno de un lado y otro del otro, 

ierto, el pleito del h a Ea EN IÓ o s 
Dodo dolo. uéspe y c tro no sucedió 

pretendientes, y él fue mejor en la fuerza. 


Oh padre Zeus y Atenea y Apolo, ojalá 235 


e esa . 
Manera, ahora, en nuestra casa, los pretendientes 
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ei keivós y ¿A0ov tóov ¿uov Biov GuprroAevol, 
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265 Tí OVK OLO”, Y kév u* dvéoer Deóc, T xev 0A0w 
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agacharan sus testas, vencidos, en el patio E unos, 

en la sala los otros, y de cada uno los miembros A 
se soltaran, como ahora Iro allí, ante las puertas de AS 
yace moviendo a los lados la testa igual que un borracho, 
y no puede, ni estar derecho en sus pies, ni volverse 


. ” 
ino: están sueltos sus miembros”. 
a casa, por donde sea su cam 


De ese modo, éstos, entre sí, tales cosas hablaban, 
mas Eurímaco se dirigió a Penélope con estas palabras: 

“Hija de Icario, muy prudente Penélope, 
si te vieran todos los aqueos que hay en Argos de Jaso, 
pretendientes más numerosos en vuestro palacio 
banquetearían desde mañana, pues a las mujeres superas 
en aspecto, en talle y, por dentro, en mente juiciosa.. 

Le respondió entonces la muy prudente Penélope: 
“Eurímaco, realmente mi prestancia, en aspecto y figura, 
destruyeron los inmortales, cuando hacia Ilión se embarcaron 
los argivos, e iba con ellos mi esposo Odiseo. 

Si aquél, viniendo, mi vida cuidara, 


240 


250 


mayor sería mi fama, y así, esto sería más hermoso. 255 


Hoy tengo pesares, pues tantos males un dios me lanzó. 
Ciertamente, cuando él se iba, 


dejando su tierra paterna, 
me dijo, 


! por la muñeca tomando mi mano derecha: 
Mujer, yo no creo que los aqueos de grebas hermosas 
regresen bien todos, ilesos, de Troya, 


pues dicen que los troyanos son hombres guerreros, 


ya lanceros, ya tiradores de flechas, 
y jinetes de caballos d 
deciden la gran conti 
Por eso, no sé si algú 
allí mismo, en Troya 


e raudos pies, que rápidamente 

enda de la guerra, pareja con todos. 

n dios me traerá, o seré capturado 265 
- Que aquí, todo esté a tu cuidado; 
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rotkidov: ¿v 9 Gp Éoav repóvol Óvoxaidexa Taca 
xpúcera, kAnioiv ¿dyváprroLo” OPapula:: 
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en el palacio, piensa en mi padre y también en mi madre, 
como ahora, o aún más, mientras lejos me encuentre; 
mas cuando veas que nuestro hijo es un joven barbado, 
cásate con quien te plazca, dejando tu casa. 270 
Así hablaba aquél, y hoy, sin duda, todo eso se cumple. 
Vendrá la noche, cuando se acercarán esas bodas horribles 
a mí, la maldita, a quien Zeus le quitó la ventura. 
Pero a mi corazón y a mi ánimo invade este grave pesar: 
antes no era ésta la costumbre de los pretendientes 275 
que a una noble mujer e hija de un rico varón 
desean pretender, y compiten unos con otros; 
ellos mismos llevan bueyes y pingúes ovejas, banquete 
para los amigos de la novia, y le dan espléndidos dones, 
pero no impunemente se comen los víveres de otro”. 280 
Así dijo, y se alegró el paciente, noble Odiseo, 
pues ella extraía regalos de aquéllos y su alma hechizaba 
con dulces palabras, pero anhelaba otras cosas su mente. 
Le dijo entonces Antínoo, el hijo de Eupites: 
“Hija de Icario, muy prudente Penélope, 285 
los regalos, quien quiera de los aqueos traerlos aquí, 
recíbelos, porque no es bello rehusar un regalo; 
mas nosotros, ni al trabajo iremos, ni a ninguna otra parte, 
antes de que te cases con quien sea el mejor de los aqueos”. 
Así dijo Antínoo, y su propuesta les plugo. 290 
Y pues envió cada uno a un he 
Para Antínoo, 
policromado: 
de oro, 


raldo a traer los regalos. 

el suyo le trajo un grande y bellísimo peplo 
en éste, en total, doce broches se hallaban, 
ajustados con bien encorvados corchetes; 


; Eurímaco, el suyo le trajo al punto un collar bien labrado, — 255 
€ Oro, engastado con ámbar, así como el sol; 
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a Euridamante trajeron sus siervos un par de arracadas 
de tres perlas cual moras: mucha gracia de ahí refulgía; 
de la casa de Pisandro, el señor Polictórida, un siervo 
trajo una gargantilla, un bellísimo ornato; y así, 
de los aqueos, uno trajo uno, y otro, otro bello regalo. 
Ella, luego, al piso de arriba subía, la divina mujer, 
y atrás, le llevaban las siervas los dones bellísimos; 
aquéllos, a la danza y al deseable canto volviendo, 
se recreaban, y esperaban que sobreviniera la tarde. 
Y, mientras se recreaban, la obscura tarde les vino; 
y entonces, tres braseros al punto en la sala ponían, 
para que alumbraran, y en ellos pusieron áridos leños, 
enjutos de antaño, resecos, recién rajados con bronce, 
y entremezclaban astillas. Por turnos, en lo alto alumbraban 
las sirvientas de Odiseo de ánimo firme. Y entre éstas 
habló él mismo, el divino, ingenioso Odiseo: 
“Sirvientas de Odiseo, el amo ausente hace mucho, 
id a las habitaciones donde está la reina honorable; 
asiduas torced a su lado hilos de lana, alegradla 
en su sala sentadas, o cardad con las manos la lana; 
yo mismo proveeré a todos éstos de luz. 
Pues, aunque deseen aguardar a Eos que tiene buen trono, 
ho van a vencerme, en lo absoluto: soy muy resistente”. 
Así dijo, se rieron aquéllas, y unas a otras se vieron. 
Y lo increpó torpemente Melanto de hermosas mejillas, 
a quien Dolio engendró, mas la había cuidado Penélope; 
la alimentó como a su hija, y pues le dio juguetes deseables; 
mas ni así tenía en su pecho compasión de Penélope, 
mas solía irse a la cama y hacer el amor con Eurímaco. 
Esta, pues, increpó a Odiseo con ignominiosas palabras: 


315 


300 


305 


310 


315 


320 


325 


330 


335 


340 


350 


355 


HOMERO 


« Eelve TOMO, O yé ti ppévos éxreno Ta yuévos éoot, 
ovS” ¿Déders evSEw xadeñiov és Sónov ¿ABov 
neé Tov és Agognv, UAM ¿vdáde HOLA” Uyopevele 
Ddapoadéns roAoio1 ner” ávópáciv, ovoz ti vu 
tapBeic: Y pá ce olivos Exe ppévas, Ñ vú tor ariel 
TOLODTOG VÓOS ¿OTIV, O xo.1 neta ovio Búterc. 
% dere, Oti Ipov évixnoas tov A TNV; 
un tic tor TÁxXa “Ipov A«peivov Aoc dvacth, 
Oc Tic O” Api kOpn kekorOs xepot orifdapñor 
ÓMuatoc éxreuyno1r popúdas atuari TOMO ». 

yv 9 G4p' bródpa iówv rpocépn rol1untis 'Odvoceós: 
«R táxo Tnldeuáyo épéo, kdov, ol” yopevels, 
xeio” ¿Aóv, iva o av01 Ono uedeiori táunor ». 

e eimov énéecol Otentoinoe yuvaikxas. 
Bow 5” “uevor did Sa, ADev d” dro yuia ExdoTno 
tapBoodvn: pav yáp uv dAndéa uvBioac da. 
avtáp ó rap Lliurtipor pasivov aidouévororv 
EoTÍÑketv éc TrÓvVTOG Opevoc: GA»ka de ol «Ap 
puoxrve ppeolv horv, Ó p” oUK ATÉALEOTO YÉVOVTO. 

pvnotipas 9 od ráurovV dyivopas eta *ABÑvn 
lóBns toxeodar Ova yéos, Opp* ¿ti palo 
Sún Gyos xpadinv Aasptiddewo 'Odvoñoc. 
toiow 8” Edpúnaxoc, HokóBov ráic, px" dyopeverv 
xkeptouégwv 'Odvoña: yédow Ó' ETÁPOLOIV ÉTEVIE* 

« kéKkAvTE Ev, uvnoripec áyaxderñc Bacileinc, 
pp” eíro, tá e Bvuos évi oriPeoo1 ke2evel. 
ovk ú/Beel 09 vnp 'Odvoñiov és Sónov ken: 
Eurenc por Soxéel Saridwmv cédos ¿nuevos avrod 
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“Miserable extranjero, tú eres un trastornado de mente; 
no quieres dormir, tras ir del herrero a la casa, | 
o a un albergue común, sino que hablas aquí de continuo, 
audazmente, entre muchos varones, y nada en el ánimo 
temes. El vino ha tomado tu mente, o siempre, quiza, 
tienes ingenio tal, que dices incluso estulticias. | 
¿O deliras de gozo, porque al vagabundo Iro venciste? 


Ve, no sea que pronto, más hábil que Íro, se pare algún otro 


quien, golpeándote en torno a la testa con manos robustas, 


»” 
te saque de esta casa, tras mancharte con sangre abundante”. 


Viéndola torvamente, le dijo el ingenioso Odiseo: 
“Sí, diré pronto a Telémaco, perra, cómo te expresas, 


yendo allá, para que él aquí te destace miembro por miembro”. 


Dicho esto, aterró a las mujeres con unas palabras. 
Por la casa corrieron, y se soltaron los miembros de todas, 
de terror, porque pensaban que aquél les decía la verdad. 
Mas él, alumbrando, junto a los ardientes braseros 
estaba de pie viendo hacia todos; su corazón en el pecho 
ponderaba otras cosas, que pues no sin cumplirse quedaron. 


330 


335 


340 


345 


No dejaba Atenea, en nada, que los pretendientes gallardos 


contuvieran la injuria que duele en el alma, a fin que el pesar 

se hundiera aún más en el corazón de Odiseo Laertíada. 

Y comenzó a hablar entre ellos Eurímaco, el hijo de Pólibo, 

ultrajando a Odiseo; quería causar risa a s 
Pretendientes de la muy gloriosa rein 

es que diga las cosas que el alma en el pecho me ordena. 

a O sin alguna deidad viene este hombre al hogar de Odiseo; 

el todo a mí me parece que baja el fulgor de las teas 
desde su cabeza, Pues no hay en ella ca 


E bellos, ni pizca”. 
Habló, y luego le dijo a Odiseo, el destructor de ciudades: 


us Compañeros: 
a, escuchadme, 
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“Extranjero, ¿querrías trabajar a sueldo, si yo te llevara 

al extremo del campo —tendrás suficiente salario—, 

recogiendo espinos y plantando unos árboles altos? 

Allí, yo proveería de comida abundante, 360 

te vestiría vestidos, y para tus pies daría unas sandalias. 

Mas, pues ya has aprendido malos oficios, no has de querer 

ir al trabajo, sino que agacharte enfrente del pueblo 

prefieres, a fin de poder nutrir tu vientre insaciable”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 365 

“Eurímaco, ojalá entre los dos hubiera una justa en trabajo 

en la estación vernal, cuando largos se vuelven los días, 

en la hierba, y que yo, una hoz bien curvada tuviera 

y otra así tú tuvieras, a fin que el trabajo probáramos, 

sin comer hasta muy de noche, y que abundara la hierba; 370 

o bien, para guiarlos, que hubiera unos bueyes, los óptimos, 

brillantes, grandes, ambos saciados de hierba, 

de igual edad, que jalan parejo, y fuera su fuerza incansable, 

y hubiera cuatro yugadas, y so el arado cediera la gleba: 

entonces tú verías si yo no cortaba un surco continuo. 375 

O bien, que de algún lugar, el Cronión una guerra incitara 

hoy mismo, y que yo un escudo y dos picas tuviera, 

y un yelmo todo de bronce, ajustado a mis sienes, 

entonces tú me verías mezclado entre los de vanguardia, 

los primeros, y no hablarías motejando mi vientre. 380 

Mas eres muy insolente, y tu ánimo es cruel, 

y piensas tal vez que eres alguien que es grande y potente, 

porque te reúnes con hombres menudos e ineptos. 

Si Odiseo viniera y llegara a su tierra paterna, 

al instante, a pesar de que son muy anchas, las puertas 385 

se te angostarían, al huír a través del atrio hacia afuera”. 
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Así dijo, y Eurímaco se airó mucho más en su pecho, 
y, viéndolo torvamente, le dirigió palabras aladas: 

“Infeliz, sí, pronto cumpliré tu desgracia: cómo te expresas 
audazmente, entre muchos varones, y nada en el ánimo 390 
temes; el vino ha tomado tu mente, o siempre, quizá, 
tienes ingenio tal, que dices incluso estulticias. a 
¿O deliras de gozo, porque al vagabundo [ro venciste? 

Así habiendo hablado, tomó su escabel; empero, Odiseo 
se sentó ante las rodillas de Anfínomo, el duliquiense, 395 
temiendo a Eurímaco. Y éste golpeó en la mano derecha 
a un escanciador: la jarra tronó al caer en el suelo, 

y él, lamentando, en el polvo cayó boca arriba. 
En la umbrosa sala se alborotaron los pretendientes; 
y alguien así decía, viendo hacia el otro, al vecino: 400 

“Ojalá el extranjero, errando, en otro lugar muerto se hubiera 
antes de venir; así, jamás habría traído tanto alboroto. 

Mas hoy, por mendigos reñimos, y ni del rico banquete 
habrá algún placer, porque vencen los peores asuntos”. 

Entre ellos también habló el sagrado vigor de Telémaco: 40 
“Demonios, estáis locos y ya no ocultáis en el ánimo 
la comida ni la bebida: tal vez algún dios os excita. 

Mas, tras haber banqueteado bien, acostaos, yéndoos a casa, 
cuando os ordene el ánimo; yo al menos, no corro a ninguno”. 

Así dijo, y todos ellos, mordiendo sus labios, 410 
admiraban a Telémaco, porque él hablaba audazmente. 

Mas Anfínomo, entre ellos, tomó la palabra y les dijo 
el preclaro hijo de Niso, el rey Aretíada: 

“Amigos, sin duda, ante un dicho justo, ninguno podría 
enojarse, irrumpiendo con unas palabras contrarias: 415 
ya no maltratéis a este extranjero, es más, a ninguno 
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de los siervos que están en la casa del divino Odiseo. 
«Ea! Que el escanciador inicie el ritual con las copas, 
para que, tras libar, yendo a nuestras casas, nos acostemos. 
En el palacio de Odiseo, a este extranjero dejémosle 
a Telémaco, para que lo cuide, pues vino a su casa”. 
Así habló, y dijo una palabra que a todos les plugo. 
Y, para ellos, el héroe Mulio mezcló una cratera 
—£l era un heraldo duliquiense, un sirviente de Anfínomo—, 
y repartioles a todos, acercándose; y ellos, libando 
por los felices dioses, bebieron el vino dulce cual miel. 
Mas, tras libar y beber cuanto su alma deseaba, 
presto se fueron, queriendo acostarse, cada uno a su casa. 
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Mas él se quedaba en la sala, el noble Odiseo, 

cavilando con Atenea la muerte de los pretendientes. 

Y al punto le dirigió a Telémaco aladas palabras: 
“Telémaco, hay que poner adentro las bélicas armas, 

todas, sin excepción, y a los pretendientes con suaves palabras — 3 

engatusa, cuando te pregunten al echarlas de menos: 

“Las aparté del humo, pues ya no parecían aquellas 

que dejó en otro tiempo Odiseo al marchar hacia Troya, 

mas están estropeadas en donde llegoles aliento del fuego. 

Además, esto, más importante, infundió algún dios en mi mente: 

que no sea que, ebrios, entre vosotros trabando una riña, 1 

os laceréis unos a otros y, así, mancilléis el banquete 

y el cortejo: atrae por sí mismo el hierro a los hombres” ”. 
Así dijo, y Telémaco obedeció a su padre querido; 

y a la nodriza Euriclea llamando hacia afuera, le dijo: 15 
“¡Ámita, vamos! A las mujeres retenme en su sala, 

hasta que ponga yo en la bodega, de mi padre las armas 

bellas, que, descuidadas, el humo en la casa deslustra, 

desde que mi padre está ausente; yo aún era un muchacho, 

oy quiero apartarlas adonde no llegue el aliento del fuego”. 
) Le contestó a su vez la querida nodriza Euriclea: 
Ojalá ya a la vez, hijo, quisieras tomar la cautela 

de ver por la casa y cuidar de todos sus bienes. 

Mas dime, «quién, entonces, llevará lumbre, yendo contigo? 

Prohibiste salir a las siervas, que habrían de alumbrarte”. 25 
A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 


20 


320 


35 


45 


50 


55 


HOMERO 


« Eelvos 00”: 0d yap depyóv véEouan, Os xkev éuñc ye 
xotvixoc Grtntoar, ko rrlóBev eidmiovdas ». 

Oc Up' épovnoev, Tí O Úrtepoc End ezo Dos: 
«Añioev 82 DÚpas ueyápov ¿Ú VALETAÓVTOV. 
to S' Gp* ávaiavr” 'OSvoeds xad paídryos viós 
eopópeov xópuBas te xa doridas óupadotocas 
Eyyed 1 0gvoevta: róporle Se Malidc ABR vn 
xpúceov Aúxvov Éxovoa púos repikallec énoten. 

Sn tóte TnAépaxos npocepmveev Ov ratép* aiya: 

«O rátep, € uéya Boya 108 ¿p8auotowv ópú a : 
¿urnc or TOTÍO1 HEeyápov xa daí te uecód uo: 
eidórivai te Sokol ka.l kiovec bywóo” Éxovtec 
paívovt” ópdaluoio” mc ei rupós ai0onévoro. 

% páda tig Deóc ¿vdov, ol odpavov edpdv Éyova1 ». 

tov $” drapeiBónevos rpocépn roA»untic 'Odvoceós: 
« otya Kai KaTO gov vóov loyave unó ' épéewe: 
ate tor Sixn éori Deiv, ol “Ol vurov gxovowv. 

GAO od ev xotádegor, yo O droleíwoual ato, 
depa x” ¿ni Óuwos xo untépa onv épebiLo: 
n S€ u' óOvponiévn eipioeral áuplc EXaoTa ». 

05 páto, TnAénoxoc de Suex yeyáporo BePixel 
xelwv ¿q 04 zapov Soidwv Úro Aaproueváov, 
gvOa rápos xoyuG0”, Óte piv yA ox de Úrvos IkÓvoL* 

¿v0” úpa kai tot” ¿hexto xa. “HO Ótav éuiuvev. 
ATAR O Ev peyápo breleíreto Stoc 'Odvocede 
uvnotipesor póvov odv 'ABñvn pepunpicov. 

n 8” tev ¿kx dadMáoro repippov Invelórero, 

'Aptépi Or ixéAn fe qpuoñ 'Appoditn. 
Ti Tapa jev xA1cinv rupi xárDecav, ¿vO” Up” épiCe, 
Sdwothv £h£pava kai ápyúpo, fiv rote TÉKTOV 


321 


ODISEA XIX 


“Este extranjero, pues no aguantaré de ocioso a quien toque 

mis modios de grano, y aunque haya llegado de lejos”. 
Así dijo, y sin alas quedó la palabra de aquélla, 

y cerró las puertas de la sala de hechura suntuosa. 30 

Tras saltar entonces los dos, Odiseo y su hijo preclaro, 

introducían los yelmos y los clípeos umbilicados 

y las lanzas agudas; y enfrente, Palas Atena, 

teniendo una lámpara de oro, bellísima luz les hacía. 

Entonces, le dijo Telémaco, al punto, a su padre: 35 
“Padre, sin duda un magno portento aquí veo con mis ojos: 

del todo a mí, de la casa los muros y bellos tirantes 

y las trabes de abeto y columnas que tienden a lo alto, 

así, cual de fuego ardiente a mis ojos parecen. 

Sí, adentro hay un dios de los que tienen el cielo anchuroso”. 4 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

“Calla y contén tus razones, ya no hagas preguntas; 

esa, cierto, es la norma de los dioses que poseen el Olimpo. 

Pero tú vete a dormir, y yo aquí mismo voy a quedarme, 

para probar a las siervas, todavía más, y a tu madre; 

ella va a preguntarme, gimiendo, acerca de todas las cosas”. 
Así dijo, y Telémaco iba hacia afuera a través de la sala 

a la luz de unas teas refulgentes, a acostarse a su estancia, 

adonde antes dormía, siempre que el dulce sueño le entraba; 

allí, también hoy se acostó, y a la divina Eos aguardaba. 50 

Mas él se quedaba en la sala, el noble Odiseo, 

cavilando con Atenea la muerte de los pretendientes. 
Ella salía de su estancia, la muy prudente Penélope, 

semejante a Ártemis, o a la áurea Afrodita; 

donde solía sentarse, junto al fuego, un sillón le pusieron, 

torneado con plata y marfil; otrora lo había fabricado 
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el carpintero Icmalio, y le había puesto abajo, para los pies, 
un escabel, adjunto al mismo; en él, un gran vellón se tendía. 
Allí se sentó entonces la muy prudente Penélope. 
Desde su sala llegaron las siervas de cándidos brazos. 
Ellas retiraban la abundante comida y las mesas 
y las copas de donde los poderosos varones bebían; 
tiraron las ascuas al suelo, desde los braseros, y en ellos, 
otra leña apilaron, mucha: que hubiera luz, y se calentaran. 
Mas Melanto increpó a Odiseo otra vez, la segunda: 
“Extranjero, ¿aún ahora, fastidiarás aquí por la noche 
rondando en la casa, y vas a atisbar a las damas? 
Vete hacia afuera, miserable, y buen provecho de la comida; 
o pronto, y golpeado con un tizón te irás hacia afuera”. 
Viéndola torvamente, le dijo el ingenioso Odiseo: 
“Demonio, ¿por qué así, con el corazón airado me agredes? 
¿Porque estoy sucio, y malos vestidos me visto en el cuerpo, 
y mendigo en el pueblo? Me apremia la necesidad. 
De tal tipo son los hombres mendigos y vagos. 
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Pues también yo, otrora, entre los hombres tenía mi morada 7 


rica, yo era dichoso, y algo, a menudo di al vagabundo 

tal como él fuera y como él, de algo indigente, llegara; 

había siervos, innumerables, y otros muchos haberes 

con los cuales los hombres viven bien y con nombre de ricos. 
Mas todo devastó Zeus el Cronión; eso quiso, sin duda. 80 
Por eso hoy, mujer, también tú, cuida, no sea que algún día 
pierdas toda la gloria en que hoy, entre siervas, eres insigne, 
si acaso tu dueña, irritada, se enoja contigo, 

o viene Odiseo: de esperanza aún existe un atisbo. 

Y si él, así, se ha muerto y ya no está destinado al retorno, 
ciertamente, por gracia de Apolo, ya su hijo es capaz, 
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Telémaco: en la casa, de las mujeres no se le oculta 
ninguna, si es insensata, pues ya no es tan niño”. 
Así dijo, y lo oyó la muy prudente Penélope, 
y ella increpó a la sirvienta, y esto decía y la nombraba: 
“Atrevida, insolente perra, para nada, no te me ocultas 


cometiendo un acto atroz que habrás de purgar en tu testa. 


Porque bien sabías todo, pues tú de mí misma escuchaste 
que quería interrogar a ese extranjero, aquí en mi palacio, 
acerca de mi esposo, pues estoy afligida del todo”. 

Habló, y a la despensera Eurínome dijo estas palabras: 
“Eurínome, trae una silla y, encima de ella, un vellón, 
para que, tomando asiento, diga sus dichos y me oiga 
este extranjero, pues yo quiero hacerle preguntas”. 

Así dijo, y aquélla llevó y colocó rapidísimamente 
una silla bien pulida, y sobre ella ponía un vellón; 
allí se sentó entonces el paciente, noble Odiseo. 

Comenzó a hablar entre ellos la muy prudente Penélope: 

“Extranjero, primero esto preguntaré yo, por mi parte: 


100 


a .., 2 2 Ya . 
¿Quién eres tú, de qué gente? ¿Dónde, tu ciudad y tus padres?” 105 


) Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

Oh mujer, ninguno de los hombres en la tierra infinita 
te reprocharía: cierto, tu fama llega al cielo anchuroso, 
cual la de un intachable rey que, con temor a los dioses, 
señoreando entre muchos y fuertes varones, 
mantiene el buen derecho; y la negra tierra produce 
trigo y cebada, y se cargan de fruto los árboles, 

y Sin cesar procrean las reses, y peces el mar les ofrece 
por su buen gobierno, y bajo él, prosperan sus pueblos. 
Por eso ahora, en tu casa, Otras cosas pregúntame, 

y no me interrogues de mi estirpe y de mi tierra paterna, 
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no sea que tú me llenes aún más de dolores el ánimo 


mientras recuerdo: estoy muy afligido; en nada es preciso 
que yo en una casa ajena, gimiendo y vuelto un lamento, 

me siente, pues siempre es peor el llorar de continuo. 

No alguna sierva —o tú misma— se indigne conmigo, 

y diga que vierto el llanto, pesado de vino en mi mente”. 

Le respondió entonces la muy prudente Penélope: 
“Extranjero, realmente, mi prestancia, en aspecto y figura, 
destruyeron los inmortales, cuando hacia llión se embarcaron 
los argivos, e iba con ellos mi esposo Odiseo. 

Si aquél, viniendo, mi vida cuidara, 

mayor sería mi fama, y así, esto sería más hermoso. 

Hoy tengo pesares, pues tantos males un dios me lanzó. 
En efecto, cuantos príncipes tienen el mando en las islas, 
en Duliquio y en Same, y en Zacinto llena de selvas, 

y los que habitan en torno de Ítaca misma, que es muy visible, 
me pretenden mal de mi grado, y consumen mi casa. 

Por eso, no hago caso ni de extranjeros ni de suplicantes, 
ni siquiera de heraldos, que son artesanos, 

sino que, a Odiseo deseando, en mi corazón me derrito. 
Mi boda ellos apremian, yo unos engaños les tramo. 
Primero, algún dios me inspiró en la mente que un manto 
tejiera, tras colocarme en mi sala una urdimbre grandiosa, 
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125 


130 


135 


sutil y muy amplia; y al punto entre ellos hablé: 140 


SB 

Jóvenes, mis pretendientes, ya que murió el noble Odiseo, 
aguardad, aun ansiando mi boda, hasta que yo finalice 

ho sea que vanamente se pierdan los hilos— el manto 

fúnebre para el héroe Laertes, para el tiempo en que a él 

lo alcance la moira fatal de la muerte asaz pesarosa; 145 
NO sea que, en el pueblo, alguna aquea se indigne conmigo, 
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si él sin sudario reposa, aunque mucha riqueza adquiriera. 
Así dije, y su ánimo firme dejó persuadirse. 

Entonces, también de día, mi grande tela tejía, 

mas deshilaba en las noches, tras ponerme al lado unas teas. 
Así, tres años yo eludía y convencía a los aqueos; 

mas, cuando vino el cuarto año y las estaciones sobrevinieron, 
terminando los meses, y muchos días cumplieron su giro, 
pues entonces, por mis siervas, perras desconsideradas, 


150 


me atraparon, yendo a mí, y me gritaron con fuertes palabras. 155 


Así finalicé ese trabajo, aun no queriendo, por fuerza; 

ahora, ni escapar de la boda yo puedo, ni encuentro 

ya algún otro consejo; en extremo mis padres me apremian 

a casarme, y mi hijo se enfada con quienes devoran sus víveres, 


pues lo nota: ya es un hombre, y máximamente capaz 160 


de ver por la casa, a la cual Zeus le concede fortuna. 
Mas, aun así, háblame de tu estirpe, de dónde procedes, 
pues no eres de la encina del mito antiguo, ni de la roca”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
“Oh venerable mujer de Odiseo Laertíada, 104 
¿de ningún modo vas a dejar de explorar mi linaje? 
Bien, te lo haré saber; sin duda, me entregarás a pesares 
mayores que los que me tienen: es lo normal, cuando un hombre 
tanto tiempo lejos está de su patria, cual yo en este caso, 
apa por muchas ciudades de hombres, sufriendo dolores. 170 
a a era a 
hermosa y il roda nd E alí A rs 
innúmeros, y noventa ciudad o o ti 
es —mezclada, su lengua 
es una la de unas, y otra la de otras: allí, los aqueos; 175 
allí, los animosos nativos de Creta; allí, los cidones; 
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los dorios, cuyo cabello se agita, y los nobles pelasgos—; 
entre ellas está la gran urbe de Cnosos, en la que Minos 
era rey nueveañero, del magno Zeus confidente 
y padre de mi padre, Deucalión, el magnánimo. 180 
Deucalión me engendró a mí y a Idomeneo, el soberano. 
Pero éste, hacia Ilión, en sus naves curvadas 
con los Atridas se había marchado; mi ínclito nombre es Etón, 
más joven de edad: él era a la vez, mayor y más fuerte. 
Allí, yo mismo vi a Odiseo y le di los regalos del huésped. 185 
Pues también a él lo llevó hacia Creta la fuerza del viento, 
cuando deseaba ir a Troya, tras alejarlo del cabo Malea. 
Él paró su nave en Amnisos —y allí está de Ilitía la gruta—, 
en difíciles puertos, y con trabajo evadió las tormentas. 
Yendo a la ciudad, preguntó de inmediato por Idomeneo, 190 
pues decía que era su huésped, querido y honrado; 
mas, para aquél, ya era la décima aurora, o undécima, 
desde que había marchado a llión en sus naves curvadas. 
Sí, tras llevarlo yo a mi mansión, le di buen hospedaje, 
lo acogí atentamente, pues había muchas cosas en casa, 195 
y para los otros, sus compañeros, los que iban con él, 
yo le di, colectando en el pueblo, harina y vino esplendente, 
y bueyes para que inmolaran, a fin de saciar su apetito. 

ntonces permanecieron doce días los nobles aqueos, 
pues los encerraba un gran viento bóreas, y ni en la tierra 200 
los dejaba tenerse en pie: lo excitó alguna acerba deidad; 
mas al decimotercio día, el viento cesó, y ellos zarparon”. 

Así decía, ensartando, verosímiles, muchas mentiras; 

fluían lágrimas de ella al oír, se derretía su semblante. 
Cual se derrite la nieve en los montes excelsos, 205 
la que derrite el euro, después que el céfiro la hace caer, 
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y, una vez derretida, pues rebosan fluyendo los ríos, 
así, vertiendo lágimas, se derretían sus bellas mejillas, 
llorando a su esposo, que estaba a su lado. Empero, Odiseo 
compadecía en el alma a su esposa gímiente, pero sus ojos, 
como si fueran cuernos o fierro, se hallaban impávidos 
entre sus párpados: él ocultaba con dolo sus lágrimas. 
Mas ella, cuando se hartó del gemido muy lacrimoso, 
nuevamente, respondiendo, con palabras ella le dijo: 
“Ahora realmente, extranjero, yo pienso en probar 
si en verdad allí, con sus compañeros, pares a dioses, 
en tu palacio a mi esposo hospedaste, así como cuentas. 
Dime qué clase de vestes en torno a su cuerpo vestía, 
cómo era él mismo, y los compañeros que allí lo seguían”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
“Mujer, es difícil hablarte de alguien que ha estado distante 
tanto tiempo, porque éste ya es el año vigésimo 
desde que él se fue de allí, y lejos está de mi patria. 
Mas voy a decirte cómo aparece en mi alma su imagen. 
Un manto purpúreo, denso, tenía el noble Odiseo, 
de doble uso, y en él, un broche de oro se hallaba forjado, 
con tubos gemelos; delante, artístico había un simulacro: 
en sus patas de enfrente, un perro tenía a un cervato moteado, 
lo miraba agitarse. Y se asombraban todos por esto: 
cómo, siendo de oro, el uno miraba y ahogaba al cervato, 


y el otro, anhelando escapar, con los pies se agitaba. 


Y yo advertí en torno a su cuerpo la túnica, espléndida 


como hay esplendor en la binza de una cebolla reseca: 
así era de suave, y era fulgente, así como el sol. 


ta 


Ciertamente, la veían admiradas muchas mujeres. 235 


Te diré á 
€ diré otra cosa, y tú has de grabarla en tu mente. 
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No sé si Odiseo, en casa, estas prendas vestía en Se cuerpo, 
o se las dio, yendo en la rauda nave, algún compañero, 
o quizá, incluso algún extranjero: Odiseo para muchos 
era un amigo, pues de los aqueos, pocos eran sus pares. 240 
Yo también le di una espada broncínea y un manto de doble 
uso, uno hermoso, purpúreo, y una túnica orlada; 
y a su nave de buenas cubiertas lo envié con honores. 
Y, cierto, un poco de más edad que él, un heraldo 
lo seguía; te hablaré también de éste, cómo era a la vista: 245 
redondo en sus hombros, bronceado de piel, peliensortijado, 
Euríbates era su nombre; y Odiseo, más que a sus otros 
compañeros lo honraba, pues era, con él, de un pensamiento”. 
Así habló, y le suscitó aún más el deseo de gemir, 
reconociendo las señas seguras que le expuso Odiseo. 250 
Mas ella, cuando se hartó del gemido muy lacrimoso, 
entonces, respondiendo, con palabras ella le dijo: 
“Ahora realmente, extranjero, aun siendo antes muy miserable, 
en mis salas serás querido y honrado, 
pues yo misma le di esos vestidos, cual tú los describes, 255 
tras plegarlos, de la bodega, y le puse ese lúcido broche, 
que fuera su ornato. Mas a él no voy a acogerlo de nuevo 
retornando a la casa, a la tierra patria querida. 
Así pues, con mal hado, en la cóncava nave Odiseo 
se marchó a visitar la maldita Hlión, la nefanda”. 260 
, Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
Oh venerable mujer de Odiseo Laertíada, 
O E is tu hermoso semblante, ni tu corazón 
por tu esposo. En nada me indigno, 


A ds o mujer, cuando pierde al esposo legítimo, 265 
que hijos dio al unirse a él en amor, se lamenta, inclusive 
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si no es igual a Odiseo, quien dicen que era par a los dioses. 
Anda, calma el gemido, y mis palabras advierte; 
pues te hablaré verazmente, y no voy a ocultarte . 
que ya, del retorno de Odiseo yo mismo escuché 2 
que cerca, en el rico país de los hombres tesprotos, 
está vivo; y él trae tesoros, muchos y bellos, | 
pues pide en los pueblos cual huésped. Mas a sus caros amigos 
y su cóncava nave perdió en el ponto vinoso, | 
desde la isla Trinacia viajando: en su contra se alraron 275 
Zeus y el Sol, pues de éste, sus compañeros mataron las vacas. 
Ellos, todos, perecieron en el ponto muy ondulante; 
a él, de la nave en la quilla, a la playa lo echaron las olas, 
al país de los feacios, que son parentela de dioses. 
Ésos lo honraron mucho, de corazón, como a una deidad 280 
y le dieron muchas cosas, y ellos mismos querían escoltarlo 
ileso, a casa. Y Odiseo, hace tiempo que aquí debería 
estar, mas, sin duda pareciole en el alma que esto era mejor: 
reunir riquezas, a través de la vasta tierra marchando; 
así, más que los hombres mortales, muchas astucias 285 
sabe Odiseo; ningún otro mortal, con él medirse podría. 
Asi me dijo las cosas Fidón, el rey de Tesprotia; 
y él juró ante mí mismo, libando en su casa, 
q an habido boda. ys aba los hombre 
Mas e dei E a A dee patria querida. 290 
de hombres tesprotos pS eE aa ea 

o a Duliquio, fértil en trigo. 


Y m , j 
e mostró las riquezas que había reunido Odiseo; 


sí, au i í 

el a a e alimentaría, y hasta su décima generación: 

e Pr ad, en las salas del rey los tesoros se hallaban. 295 
ecía que él a Dodona había ido, a escuchar el designio 
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de Zeus, desde la encina del dios, altamente frondosa: 
cómo podría retornar a la tierra patria querida, 
él —ya mucho tiempo distante—, si de frente o a ocultas. 
Así, de ese modo, él está salvo y ya va a regresar 300 
muy pronto, y lejos de sus amigos y tierra paterna 
ya no distará mucho tiempo. Con todo, te haré un juramento. 
Hoy, Zeus lo sepa primero, el supremo y mejor de los dioses, 
y el hogar del intachable Odiseo, al cual he llegado: 
ciertamente todo esto se te ha de cumplir como digo. 305 
Durante este mismo año, aquí va a venir Odiseo, 
cuando termine esta luna, y la nueva comience”. 

Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 
“Ojalá esta palabra, extranjero, llegara a cumplirse; 
entonces, pronto sabrías de amistad y de muchos regalos 310 
míos, de modo que alguno, al encontrarte, feliz te diría. 
Mas me late en el alma así, cual va a suceder en efecto: 
ni Odiseo algún día va a venir a su casa, ni escolta 
conseguirás, porque en casa no existen señores así 314 
como era Odiseo entre los hombes —si es que antaño existió—, 
para escoltar y acoger a extranjeros, que son venerandos. 
Empero, siervas, lavadle los pies, y un lecho ponedle, 
cama y mantas y espléndidas colchas, 
para que bien caliente llegue a Eos de trono dorado. 
Mas, al alba, muy de mañana bañadlo y ungidlo, 320 
para que adentro, junto a Telémaco, de la comida se ocupe 
caia . ds molesto para quien, de aquéllos, 

| mode, y ya ningún otro 

trabajo hará aquí, aunque muy en extremo se irrite. 


Pue j :CÓ í ¡ 
s, Extranjero, ¿Cómo sabrás de mí, si en algo supero 325 
a otras mujeres, en mente y juicioso consejo, 
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si escuálido, malamente vestido, en las salas 
banqueteas? Breve tiempo viven los seres humanos. 
A quien es cruel, él mismo, y de crueles ideas, 
a él, los mortales, todos, para el futuro le imprecan dolores 
mientras vive, y de él, cuando ha muerto, todos se mofan; 
de quien es intachable, él mismo, y de ideas intachables, 
de él, los extranjeros extensamente difunden su fama 
entre todos los hombres, y muchos, bueno le dicen”. 

Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
“Oh venerable mujer de Odiseo Laertíada, 
en realidad, para mí, las mantas y espléndidas colchas 
perdieron su gracia, desde cuando los montes nevados 
de Creta dejé, en la nave de largos remos partiendo; 
quiero acostarme como antes pasaba las noches insomnes. 
En efecto, ya muchas noches yo, sobre un sórdido lecho 
pernocté y esperé a la divina Eos que tiene buen trono. 
Ni el agua para los pies me resulta agradable 
en el ánimo, y no tocará nuestro pie ninguna mujer 
de esas, a las cuales tienes cual criadas en casa, 
si no hay una anciana vetusta, muy cuidadosa, 
alguna que tanto, cuanto yo, haya sufrido en su pecho; 
a ésa, yo no probhibiría que tocara mis pies”. 

Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 
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« . ás e 4 E > E 
Caro extranjero, tan juicioso, aún ningún hombre extranjero 35 


de tierras lejanas, más caro que tú, ha llegado a mi casa, 
cuán sapientisimamente dices con juicio todas las cosas. 


T S 
engo una anciana que alberga en su pecho consejos prudentes, 


que cr laba bien y alimentaba gustosa a aquel infeliz, 
A recibirlo en brazos, una vez que pariolo su madre; 
te lavará ella los pies, con todo y que ya no es robusta. 
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Anda ahora, muy prudente Euriclea, levantándote lava 

al que es de los mismos años que tu amo; quizás Odiseo 

ahora es así de los pies, y €s así de las manos: | , 

rápido, en la desventura, los hombres se vuelven ancianos”. 20 
Así habló, y la anciana se cubrió con las manos el rostro, 


lágrimas ardientes soltó, y dijo estas tristes ps 
“Hijo, ay de mí, por causa tuya, yO desvalida! Sin duda, | 
Zeus te odió más que a otros hombres, aunque tenías ánimo pío. 
Porque aún ningún mortal, a Zeus que se goza en el rayo 365 
le quemó tantos pingiies muslos, ni hecatombes selectas 
cuantas tú le ofrecías, suplicando que pudieras llegar 
a una vejez apacible, y criar a un hijo que fuera preclaro; 
mas hoy, sólo a ti te quitó del todo el día del retorno. 
Quizá así, también de aquél se mofaban las siervas de extraños 370 
de tierras lejanas, cuando iba al ilustre palacio de alguno, 
como las perras aquí se mofan de ti, todas; y, de ellas 
hoy evitando la injuria y las muchas infamias, no dejas 
que laven tus pies; mas a mí, y es de mi grado, eso me ordena 
la hija de Icario, la muy prudente Penélope. 375 
Por eso tus pies lavaré, a la vez, por Penélope misma 
y Por ti, porque mi ánimo adentro se encuentra excitado 
con cuitas. Mas anda, hoy escucha el dicho que voy a decirte: 
ya muchos extranjeros muy sufridos aquí han arribado, 
mas yo afirmo que aún no he visto tan parecido, a ninguno, 380 


como tú en fgura, en voz y en los pies, a Odiseo te pareces”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 


“Oh anci Í 
anciana, así afirman cuantos con sus ojos nos vieron 


a ambos, que el uno al otro muy semejantes 
somos, como también tú misma, siendo sensata, lo dices”. 


385 
Dijo, y la anciana tomó una vasija del todo luciente, 
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en la que ella lavaba los pies, y vertió agua on 

fría, y después echó ahí la caliente. Empero, Sa 

se acomodó lejos del fuego, y se a al E a y eN e 
pues sospechó de inmediato en el ma, E ella, ESLIOS 

su cicatriz notaría, y las cosas se harían el entes. 

Acercándose, a su amo lavaba; reconoció de inmediato e 

la cicatriz que antaño, con blanco diente, le hincó un jabalí, 
cuando él fue hacia el Parnaso, a visitar a Autólico e hijos, 

el noble padre de su madre, el cual superaba a los hombres 395 
en latrocinio y perjurio: mismo un dios le dio ese regalo, 

Hermes, pues le quemaba muslos jocundos de sus corderos 

y de sus cabritos, y aquél, benévolo, lo acompañaba. 

Y Autólico, al fértil pueblo de Ítaca otrora marchando, 

encontró, apenas nacido, al niño de su hija; 400 
y pues a éste, Euriclea colocó en las rodillas de aquél 

que acababa su cena, y esto decía y lo nombraba: 

“Autólico, hoy tú mismo halla el nombre que tú le pondrías 
al hijo querido de tu hija; sin duda, él es muy deseado”. 

Le respondió a su vez Autólico, y dijo: 405 
“¡Mi yerno, mi hija! Ponedle el nombre que voy a deciros; 
ciertamente he llegado yo aquí, odiado por muchos, 
varones y mujeres, por la tierra que al hombre sustenta; 
así, sea Odiseo su nombre, nombrado por eso. Yo mismo, 
cuando él, siendo joven, a su grande casa materna 410 
vaya, al Parnaso, donde mis posesiones se encuentran, 
le daré algo de ellas, y lo enviaré de regreso contento”. 


Por ello fue Odiseo, por que le diera espléndidos dones. 
A él, naturalmente, Autólico y los hijos de Autólico 
lo saludaban de mano y con dulces palabras; 415 
y Anfítea, de su madre la madre, abrazando a Odiseo, 


333 


420 


425 


430 


435 


440 


445 


HOMERO 


Kkv00* Upa uv kepadñv te xo Únoo páso xo. 

Avtólvxoc 9 violow éxéxketo kvdoAporo1 

detrvov gpordicoa1: told OTPÚVOVTOS ÚKOVO0NV. 

avtixa 0 sica yayov Bodv úpoeva rEeVTAÉTNPOV - 

TOv Sépov áuqi 9” Éxov kai urv Siéxevav Úravto 

piotvlov 1 Up” émbotapévos relpáv 1 óBedoto1v 

ÓTINOOV TE TEPIPPAÑENS ÓUOOAVTÓ TE HOÍPAG. 

6 TÓTE LEV TpóxO:V Map dq hédmovV ka tadúvio. 

Soivuvt', odSg ti Ounos ¿Severo aros dios: 

ños d' néMoc karéóv xai ¿mi kvépas ñABe, 

Sh tÓTE KOLUÑOOVTO kari Úrvov SOpov EdovrO. 
ños 9 piyévera pávn pododáxtvAos "Hoc, 

Báv p” uev és Oñpnv, nuev kóves ñóz kai aótol 

viétes AdTOAUKOV * eta, tolO1 Os Otog 'Odvocedc 

Hiev- aid $” Opos rpocéPBav xataeryévov VA 

Mapvncod, táxa 8 Txovov TTÚXAS NVEOÉCOAS. 

"Hélios ev émerta véov rpovéBalAev dpodpas 

¿€ dodappeitao Babduppóov "Qxeavoto, 

018” ¿q Brocav Úkavov émaktipec: TPo O Ap” adTOV 

Ivi épevvúvtes kúvec fioov, aúrap ÓxmioDev 

viéec Adrokúxov * peta totor Os Ót0c 'Odvo cede 

Kiev ya xvvóv, kpadáwv Soluzóokiov Éyxos. 

¿vOa S' Up” év AÓxHn TUKIVÍ KO TÉKELTO LÉyOs ODO 

nv nev dp” obr' ávéuov Ord pévos Dypóv G«ÉVTOV, 

ovte iv néMoc paédwv áxricrv ¿BañdAev, 

ot OuBpos repáVioxe Ova urepéc: (de Ópa TUKVN 

ñev, ¿Tap PÚAALOv événv yóc1 A Ba roAM. 

tov 9 avdpóv te kvvVÓv te repi kTÓTOG ADE rodotív, 

5 Erdyovtes énfoav- 6 8 vrios ¿ex Evióxoro, 

ppicas ed Lopuñv, dp E ¿p0auotor Sedoprá, 


334 


ODISEA XIX 


ues le besó su cabeza y, ambos, sus ojos hermosos. 
Mas Autólico llamó a sus hijos gloriosos 
a preparar la comida. Al que apremiaba, aquéllos oyeron. 
Y, de inmediato, un buey de cinco años trajeron; 20 
lo desollaban, se afanaban, y lo destazaron del todo; 
partían hábilmente en trozos, y espetaron con los asadores; 
y asaron cautelosamente y repartieron porciones. 
Así entonces, todo el día, hasta la puesta del sol, 
comían: su alma no carecía de un banquete igual para todos. — 2 
Mas, cuando el sol se ocultó y la obscuridad sobrevino, 
entonces se acostaron y tomaron el regalo del sueño. 

Al mostrarse Eos que nace temprano, con dedos rosados, 

pues se fueron presto de caza, los perros y mismos 
los hijos de Autólico; con ellos iba el noble Odiseo. 430 
Ellos subieron al áspero monte vestido con selva, 
al Parnaso, y pronto, a sus airosas cuchillas llegaban. 
El Sol entonces, apenas golpeaba los campos, 
tras salir del Océano de fluír tranquilo y flujo profundo, 
y ellos, los cazadores, llegaban al valle; adelante 435 
de ellos, iban los perros, rastreando vestigios, y atrás, 
los hijos de Autólico; con ellos iba el noble Odiseo, 
cerca de los perros, blandiendo su lanza de sombra alargada. 
Allí, en un tupido boscaje, yacía un gran jabalí; 
a través, ni soplaba el vigor de vientos que húmedos soplan 440 
ni, jamás, con sus rayos, el luciente sol adentro golpeaba, 
ni a través hasta el suelo pasaba la lluvia: así de tupido 
estaba, y allí, muy grande, había un montón de hojarasca. 
Le llegó en torno el ruido de los pies de los hombres y perros, 
cuando incitando avanzaban; él, desde su guarida, de frente, — 4s 
erizando firme el lomo, y con fuego, en sus ojos, fulgiendo, 
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1, koci Invedórerov ¿oéSpaxev óp8aduotor, 
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se paró cerca de ellos. Y pues Odiseo, el Pa eS 
se apresuró, alzando su larga pica en su ana Sn ña 
ansioso de herirlo; mas, yendo antes, lo hirió el jabalí 
sobre la rodilla, y mucha carne agotó con su diente, / 
irrumpiendo sesgado, mas no llegó al hueso del hombre. 
Mas Odiseo, acertando, lo hirió en el hombro derecho, 

lo atravesó de lado a lado la punta de la pica luciente, 

cayó en el polvo gruñendo, y su vida hacia afuera voló. 

Del jabalí se ocupaban los hijos queridos de Autólico, 

y la herida del intachable Odiseo, semejante a los dioses, 
vendaron hábilmente, y la negra sangre con encantamientos 
contuvieron, y luego, de su padre a la casa se fueron. 

A él, naturalmente, Autólico y los hijos de Autólico, 

después de curarlo bien y darle espléndidos dones, 

de inmediato, al alegre, alegres enviaban con gusto 

a Ítaca. Su padre y su madre honorable, por él, que volvía, 
estaban alegres y preguntaban cada detalle, 

de la cicatriz, qué le había pasado; y les contó exactamente 
cómo a él, cazando, con blanco diente lo hirió un jabalí, 
cuando él, con los hijos de Autólico, fue hacia el Parnaso. 
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Al cogerlo, con las palmas de sus manos palpando, la anciana 


reconoció esa cicatriz, y arrojó el pie, que éste cayera; 
la pantorrilla cayó en la vasija, hizo estrépito el bronce 
y se volcó por un lado: el agua se derramó sobre el suelo. 
A una, el gozo y la pena tomaron su pecho, y sus ojos 
se llenaron de lágrimas, y su voz al brotar se detuvo. 
Y le dijo a Odiseo, tocando su barba: 
“Cierto, eres Odiseo, hijo querido; ni siquiera yo misma 
te conocí antes de que a mi amo tocara del todo”. 
Así dijo, y a Penélope ella miró con sus ojos, 
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queriendo indicar que su esposo querido estaba en la casa. 
Mas ésta, ni podía ver al frente, ni entender esas cosas, 
porque Átenea le distrajo la mente. Empero, El 
tras palpar con su mano derecha, tomola del cue O, 
y con la otra, la atrajo cerca de sí, y esto le dijo: 
“Ama, ¿por qué quieres destruirme? Tú misma me criaste 
en tu pecho, en éste. Hoy, habiendo sufrido muchos dolores, 
he venido a mi tierra paterna en el año vigésimo. 
Mas, pues te diste cuenta y un dios te lo puso en el ánimo, 
calla, no sea que algún otro en la casa lo sepa. 
Pues así lo diré, y ciertamente habrá de cumplirse: 
si bajo mi mano un dios rinde a los pretendientes egregios, 
ni siendo nodriza, si hablas, te perdonaré cuando mate 
a las otras mujeres sirvientas en este palacio”. 
Le contestó a su vez la muy prudente EFuriclea: 
“¡Hijo mío, qué palabra huyó de ti, del redil de tus dientes! 
Sabes bien cómo mi ánimo es firme y no veleidoso; 
me mantendré cual si fuera una dura piedra, o cual fierro. 
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Te diré otra cosa, y tú has de grabarla en tu mente. 495 


Si bajo tu mano un dios rinde a los pretendientes egregios, 
entonces te nombraré a las mujeres en este palacio, 

tanto a las que te deshonran, como a las que son inocentes”. 
, Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

Ama, ¿por qué hablarás de ellas? En nada es preciso: 
yo mismo vigilaré bien, y conoceré a cada una de ellas; 

pero mantén en silencio el asunto y confíalo a los dioses”. 

Así habló, y la anciana se iba a través de la sala a traer 

agua para los pies: la de antes, toda se había derramado. 


Y cuando ella lavó y ungió sus pies pingúemente con óleo, 505 
de nuevo jalaba su silla Odiseo más cerca del fuego, 
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para calentarse, y cubrió la cicatriz con sus harapos. 
Comenzó a hablar entre ellos la muy prudente Penélope: 

“Extranjero, esto aún brevemente preguntaré por mi parte, 
porque ya pronto será hora del suave reposo para ese 310 
a quien acoge el dulce sueño, aun estando afligido. 
Mas a mí, algún dios me ha dado una pena que es inmensurable; 
en efecto, durante los días gozo, aún gimiendo y quejándome, 
pues mis labores procuro, y las de mis siervas, en casa; 
mas cuando llega la noche y a todos acoge el reposo, 515 
yazgo en mi lecho, y, en mi corazón oprimido, copiosas 
preocupaciones agudas me inquietan al tiempo que gimo. 
Como cuando canta bellamente el ruiseñor verdinoso, 
la hija de Pandáreo, al comenzar de nuevo la primavera, 
tras posarse en el denso follaje de las arboledas, 520 
pues ella, modulando mucho, difunde un polífono trino, 
llorando por tilo, su hijo querido, al que antaño con bronce 
mató imprudentemente, al que era hijo del príncipe Zeto; 
así, de dos modos mi alma se excita, de un lado y del otro: 
O permanezco con mi hijo y firmemente cuido de todo 525 
—mis bienes y siervos, y mi gran casa de alta techumbre— 
respetando el lecho de mi esposo y la voz de mi pueblo, 
dde quien sea el mejor de los hombres aqueos, 
qe corteje:cn la sala, ofreciendo una dote infinita. 
Mi hijo, mientras aún era muchacho y flojo de mente 
e oa o y dejar de mi esposo la casa; 

as Roy, cuando es 7 . 
rv a a E a tiempo de la juventud, 
enfadado por esos bienes que los A e iS 
¡Anda! Interprétame este ña OS 

E , y escucha. 

En mi casa, veinte gansos comen trigo ablandado 
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con agua, e incluso me alegro con ellos, Ñ Da cid 
mas, viniendo del monte un águila gran e, E p á qn 
les rompió el cuello a todos, y los mató; tira el qu Era 
en la sala, en montones, y ella se alzó hacia el cielo ] 


, 
Mas yo, incluso en sueños, lloraba y gemía, DS las ps 

de hermosos rizos se juntaban en torno ap que or 
míseramente, porque el águila había matado a mis gansos. 
Viniendo de nuevo, se posaba en un techo > » 
y con voz de mortal ella quería contenerme, y habló: 

“Ten ánimo, hija del celebérrimo Icario; 

no es un sueño, mas una buena visión, que habrá de cumplirse. 
Los gansos son los pretendientes, y yo, el águila de antes 

era, hoy de nuevo he llegado, tu esposo, el que a todos 

los pretendientes voy a infligir una muerte humillante”. 550 
Así dijo, y me abandonó el sueño dulce cual miel. 

Y mirando en torno, yo vi en la sala a los gansos 

comiendo trigo a lo largo de su artesa, justo donde antes”. 

Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

“Mujer, es imposible que uno interprete tu sueño 555 
retorciéndolo de otro modo, pues cierto, el mismo Odiseo 
dijo cómo ha de cumplirlo; es patente la ruina de todos 
los pretendientes, y nadie evitará la muerte y las Parcas”. 

Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 
“Extranjero, incomprensibles, de obscuro sentido, los sueños 
son, y, en lo absoluto, no se les cumple todo a los hombres. 
En efecto, de los frágiles sueños existen dos Puertas: 
la una, con cuernos, y la otra, con marfil está trabajada. 

De ellos, los que vienen por el marfil cortado con sierra, 


éstos engañan, trayendo palabras que no han de cumplirse; sss 
y los que vienen afuera a través de los cuernos pulidos, 
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éstos, C , 
Pero no creo que a mí, desde aquí, : ae 
haya venido. ¡Cierto, grato sería para mi y para mi hijo: 
Te diré otra cosa, y tú has de grabarla en tu mente: 
Ya viene aquí, ignominiosa, la aurora que va a separarme 
de la casa de Odiseo: ahora voy a poner un certamen, 
esas hachas de doble hoja a las cuales aquél en su sala 
ponía en fila, cual soportes de una quilla, doce en total; 
poniéndose él muy lejos, a través de ellas pasaba su flecha. 
Hoy esto voy a encargar cual certamen a los pretendientes; 
quien facilísimamente extienda en sus manos el arco 
y a través de todas las hachas, las doce, dispare una flecha, 
con él yo me iré, abandonando esta casa legítima 
por matrimonio, muy hermosa, toda llena de víveres; 
creo que a veces la recordaré, aunque sólo en mis sueños”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
“Oh venerable mujer de Odiseo Laertíada, 
ahora ya no difieras más en la casa ese certamen; 
pues antes, cierto, vendrá aquí el ingenioso Odiseo, 
antes de que ésos, manejando este arco que está bien pulido, 
tensen la cuerda y disparen la flecha a través de los fierros”. 
] Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 
Extranjero, si quisieras, sentado a mi lado en la sala, 
Cp no se vertería el sueño en mis párpados. 
va ERA, se E ca que estén en vigilia por siempre 
los a a 1 ea tal : E a 0 
Mas ciertamente yo sl Ade E o ed) A SiS 
> endo al piso de arriba, 


me e j Í 
E acostaré en mi lecho, que para mí se ha vuelto luctuoso, 
A a 

mpre empapado en mis lágrimas, desde cuando Odiseo 


ese sueño terrible 
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se marchó a visitar la maldita Ilión, la nefanda. 

Allí podría yo acostarme; tú aquí, duerme en la casa, 

o tendiendo un lecho en el suelo, o bien que una cama te pongan”. 
Dicho esto, ella subía al espléndido piso de arriba, 600 

no sola, con ella, además, también fueron sus siervas. 

Tras subir al piso de arriba con sus mujeres sirvientas, 

luego lloraba a Odiseo, su esposo querido, hasta que sueño 

dulce le puso en los párpados la ojiglauca Atenea. 
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Mas el noble Odiseo, en la antesala aprestaba su lecho: 
extendió abajo un cuero de buey, no curtido, y arriba, 
muchas zaleas de ovejas que mataban aquellos aqueos; 
y Eurínome a él, ya acostado, un manto encima le puso. 
Allí Odiseo, contra los pretendientes, malévolo en su ánimo, > 
yacía insomne. Y ellas, las mujeres, salían de su sala, 
las que ya antes solían unirse con los pretendientes; 
salían dándose entre ellas motivos de risa y de gozo. 
El ánimo de Odiseo se turbaba en su pecho querido, 
y él ponderaba mucho en su mente y en su ánimo 10 
si, irrumpiendo detrás, le daría muerte a cada una de ellas, 
o dejaría que se unieran con los pretendientes soberbios 
la última vez y postrera. Su corazón adentro ladraba. 
Cual una perra, de sus tiernos cachorros encima plantada 
al desconocer a un hombre, ladra y anhela pelear, 15 
así, adentro ladraba el de aquél, airado por malas acciones. 
Mas, golpeando su pecho, al corazón increpó con palabras: 
- “¡Aguanta, corazón! Algo incluso más perro otrora aguantaste 
aquel día, cuando el cíclope, indomable en coraje, tragaba 
a mis fuertes amigos: resistías hasta que una artimaña 20 
te sacó desde el antro, cuando tú pensabas morir”. 
- Así dijo, dirigiéndose a su alma en el pecho, 
y, con mucha obediencia, el corazón se quedaba aguantando 
firmemente; mas él mismo se volvía de un lado y del otro. 
Como cuando, ardiendo un gran fuego, un hombre una panza 2 
rellena can sangre y gorduras, de un lado y del otro 
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mueve céleremente, y desea que muy rápido se ase, 

así aquél, de un lado y del otro se volvía ponderando 
cómo pondría las manos en los pretendientes impúdicos, 
él solo, contra muchos. Y Atenea le llegó de repente 
bajando del cielo; se asemejaba en figura a una dama; 

se colocó sobre su cabeza, y estas palabras le dijo: 


30 


“¿Por qué velas de nuevo, desdichado entre todos los hombres? 


Tu casa, aquí está, y aquí está tu mujer en la casa, 
y tu niño, tal cual alguien anhela que su hijo resulte”. 
-— Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
“Sí, diosa, todo eso dijiste conforme a lo justo; 

sin embargo, algo mi alma pondera en el pecho: 
cómo pondré las manos en los pretendientes impúdicos, 
estando solo, cuando ellos siempre están juntos adentro. 
Además, esto, más importante, pondero en mi mente: 
aunque yo los matara, por la gracia de Zeus y la tuya, 
¿a dónde podría yo escaparme? Eso te pido que pienses”. 

Le contestó a su vez la diosa ojiglauca Atenea: 
“¡Obstinado! Uno, hasta en un compañero más débil confía, 
aunque es un mortal y no sabe tamaños consejos, 
mas yo soy una diosa, la que continuamente te cuido 
en tus trabajos, en todos. Te lo voy a decir claramente: 
aunque unas cincuenta bélicas bandas de hombres mortales 
nos rodearan a ambos, en un combate anhelando matarnos, 
incluso de ellos sustraerías sus vacas y pingies ovejas. 
Que también el sueño te tome: es fastidio el que uno vigile 
velando toda la noche; ya de tus males serás liberado”. 

Así dijo, y pues le vertió sueño en sus párpados, 
y ella, la diosa de diosas, de vuelta se fue hacia el Olimpo. 
Cuando, las penas de su alma soltando, el sueño lo asía, 
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el que suelta los miembros, despertó su solícita esposa, 
y lloraba sentada en su lecho mullido. 
Pero, cuando, en su ánimo, ella se hartó de llorar, 
a Ártemis primeramente oró la divina mujer: 
“Artemis, augusta diosa, hija de Zeus, ojalá, 
lanzando una flecha a mi pecho, ya me quitaras la vida 
hoy, al instante, o luego, raptándome alguna tormenta, 
ésta avanzara violentamente por sendas obscuras, 
y me lanzara, del refluyente Océano en las bocas. 
Como cuando las tormentas cogieron de Pandáreo a las hijas 
(a los padres de éstas mataron los dioses, y ellas quedaron 
huérfanas en el palacio, y las cuidó la divina Afrodita 
con queso y con dulce miel y con vino agradable; 
más que a todas las mujeres, Hera otorgoles 
aspecto y prudencia, y les dio estatura Ártemis casta, 
y Atenea les enseñó a trabajar trabajos suntuosos. 
Justo cuando iba al Olimpo elevado la diva Afrodita, 
a pedir para las jóvenes el cumplimiento de bodas 
floridas a Zeus que se goza en el rayo —porque él sabe todo, 
las venturas y las desventuras de los hombres mortales—, 
entonces, arrebataron las Harpías a las jóvenes 
y; para cuidarlas, las dieron a las terribles Erinias): 
así me perdieran los que tienen moradas olímpicas, 
o me hiriera Ártemis de hermosos rizos, a fin de que yo, 
para ver a Odiseo, también bajara a la tierra terrible, 
y no deleitara en nada la mente de un hombre inferior. 
Un mal todavía soportable tiene esto, cuando uno 
llora de día, del todo afligido en el ánimo, 
mas de noche el sueño lo apresa: éste hace olvidarse de todo, 
de lo bueno y lo malo, cuando él envuelve los párpados, 
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pero a mí, malos sueños incluso algún dios me incitó. 
Pues de nuevo esta noche durmió junto a mí alguien como él, 
siendo así, como cuando se fue con la tropa, y mi pecho 
gozaba: no pensé que era sueño, mas ya una visión verdadera”. 9 
Así dijo, y al punto llegó Eos de trono dorado. 
Mas, cuando ella lloraba, advirtió su voz el noble Odiseo; 
y entonces estuvo indeciso, pues pareciole en el ánimo 
que ella, tras reconocerlo, había estado junto a su cabeza. 
Recogiendo el manto y las zaleas en que estaba acostado, 95 
los puso en la sala, sobre un trono, y, tomando la piel 
boyuna, afuera la puso, y oró a Zeus alzando las manos: 
“Padre Zeus, si queriendo vosotros, sobre aguas y tierras 
a mi país me trajisteis, después de afligirme en exceso, 
que alguno de los hombres despiertos me hable una palabra 10 
adentro, y afuera, además, que se muestre un portento de Zeus”. 
Así dijo, implorando, y lo escuchó el próvido Zeus, 
y desde el Olimpo esplendente tronó de inmediato 
de lo alto, desde las nubes, y se alegró el noble Odiseo. 
Y una molendera, desde la casa soltó la palabra, 109 
cerca, donde estaban los molinos del pastor de los pueblos. 
En éstos, doce mujeres en total se atareaban, 
haciendo harina de trigo y cebada, la médula de hombres; 
las otras, pues, dormían, porque ya habían molido su trigo; 
mas ella, única, aún no terminaba, pues era muy débil; 110 
ésta, parando el molino, dijo la palabra, señal para el rey: 
“Padre Zeus, que señoreas entre dioses y entre hombres, 
en verdad, fuertemente tronaste desde el cielo estrellado, 
y no hay ni una nube: esto muestras cual presagio para alguien. 
Cumple hoy, también para mí, la infeliz, el dicho que diga: — 1” 
que este día, los pretendientes, por postrera y última vez, 
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en las salas de Odiseo tomen su amable banquete; 
ellos, quienes mis rodillas soltaron con trabajo aflictivo, 
al hacerles harina, que hoy por última vez banqueteen.” 

Así dijo, y el noble Odiseo se alegró del presagio 
y del trueno de Zeus: pensó que él puniría a los culpables. 

Las otras sirvientas, de Odiseo en el hermoso palacio, 
tras despertar, en el fogón encendían el fuego incansable. 
Y de su lecho, Telémaco, divino varón, se paraba 
tras vestirse sus vestes; la aguda espada ciñose en el hombro, 
bajo sus nítidos pies ató las hermosas sandalias 
y tomó su robusta lanza, aguda con bronce cortante. 

Al ir, se paró en el umbral, y le dijo a Euriclea: 

“Ama querida, ¿cómo honrasteis al extranjero en la casa? 
¿Con un lecho y comida, o se encuentra él así, descuidado? 
Porque mi madre, aunque es sensata, es de este talante: 
caprichosamente estima a alguno de los hombres mortales, 
a uno inferior, y a otro, que es mejor, lo despide sin honra”. 

Le contestó a su vez la muy prudente Euriclea: 

“Hoy, hijo, no deberías inculparla, estando sin culpa. 
Porque, sentado, vino bebía, mientras él lo quería, 

y comida, decía ya no apetecerla: ella le preguntaba. 
Mas cuando se acordaron del reposo y del sueño, 

ella ordenó a las sirvientas tenderle su lecho; 

mas él, como un infeliz y un miserable del todo, 

no quiso acostarse en cama y en colchas, mas en un cuero 
de buey, no curtido, y en unas zaleas ovejunas 


pe . ” 
durmió en la antesala, y nosotras, un manto le echamos encima”. 


Así dijo, y Telémaco iba hacia afuera a través de la sala, 
con su lanza; lo acompañaban unos perros de ágiles pies. 
Presto se fue al ágora, hacia los aqueos de grebas hermosas. 
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Mas ella llamó a las sirvientas, la divina mujer, 
“Euriclea, la hija del Pisenórida Ope: 
“¡Vamos! Vosotras, barred diligentemente la sala, 
rociadla, y en los tronos bien hechos, tapetes 
purpúreos poned; y vosotras, con esponjas las mesas 
todas, límpiadlas muy bien, y lustrad las crateras y copas 
de cuencos inversos, bien hechas; y vosotras, por agua 
id a la fuente y, viniendo de prisa, traedla. 
Pues los pretendientes no mucho tiempo distarán de la sala, 


mas vendrán muy de mañana, pues hoy para todos es fiesta”. 


Así dijo, y ellas con gusto la oyeron, y obedecieron. 
Veinte de ellas se fueron a la fuente de aguas profundas, 
y las otras trabajaban hábilmente allí mismo en la casa. 

Llegaron allí los sirvientes gallardos; ellos entonces 
bien y hábilmente rajaron la leña, y aquellas mujeres 
de la fuente llegaron. Tras ellas llegó el porquerizo 
con tres puercos cebones que eran los mejores de todos. 
A éstos, en el hermoso patio dejó a que pacieran, 
mas él mismo se dirigió a Odiseo con dulces palabras: 

“Extranjero, ¿en algo, pues, te ven mejor los aqueos, 
o te desprecian en la sala, justo como antes?” 
-Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
“Ojalá, Eumeo, castigaran los dioses la injuria 
con que estos insolentes, insensatas acciones maquinan 
sn una casa ajena, y de vergijenza una pizca no tienen”. 
De ese modo, éstos, entre sí, tales cosas hablaban. 
Y cerca de ellos llegó Melantio, el cabrero de cabras, 
son cabras que descollaban en todos los hatos caprinos, 
zomida de los pretendientes. Dos pastores iban con él. 
Y a ellas, lasiataron bajo un pórtico muy rumoroso, 
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y él mismo, luego, le dijo a Odiseo con palabras de ultraje: 

“Extranjero, ¿aún ahora, fastidiarás aquí por la casa, 
pidiendo a los hombres, y no, más bien, te irás para afuera? 

En lo absoluto, ya no creo que ambos nos apartaremos 180 
antes de probar nuestros puños, pues tú, no cual se debe 
pides; hay también en otros lugares banquetes de aqueos”. 

Así dijo, y nada le respondió el ingenioso Odiseo, 
mas movió en silencio su testa trazando su mal en secreto. 

Después de ellos, tercero, llegó Filecio, príncipe de hombres, 1s 
trayendo a los pretendientes una vaca estéril, y cabras 
grasosas. Los habían transportado barqueros que incluso 
a otros hombres conducen, a cualquiera que a ellos acuda. 

Y las ató bien, bajo el pórtico muy rumoroso, 
mas él mismo, colocándose cerca, al porquero inquiría: 190 

“Porquero, ¿quien, pues, es este extranjero recién arribado 
a nuestra casa? ¿De cuáles hombres se precia 
de ser? ¿Dónde, pues, está su linaje y su campo paterno? 

¡Infeliz! Y cierto, en figura, se asemeja a un príncipe regio; 
mas a los hombres muy vagabundos afligen los dioses, 195 
inclusive a los reyes, cuando les tejen miserias”. 

Habló y, acercándose, lo saludó con la mano derecha 
y, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 

“Salud, padre extranjero. Que tengas, aunque sea en el futuro, 
fortuna, mas hoy realmente eres presa de muchas desgracias 20 
—padre Zeus, no hay ningún otro dios más funesto que tú: 
después que tú mismo creas a los hombres, no tienes piedad 
de que ellos se ayunten al mal, y con míseras penas!—. 

Sudaba yo, cuando te vi, y mis ojos se llenan de lágrimas 
recordando a Odiseo, porque pienso que aquél, igualmente, — 205 
con tales andrajos, entre los hombres es un vagabundo, 


347 


210 


215 


225 


230 


235 


HOMERO 


el rov ¿n Éoel kai ÓpQ páos deAlo10. 

el 9 ón téDvnxe xo eiv 'Aíóao SóorOrv, 

W or émert” 'Odvoñoc Auúpovoc, Os u' emi Bovotv 
elo” gr turdov góvta Kepa vov évi Sn uo. 

vdv 8 a uev yivovtan agECparo1, odOE xev UAG 
dvSpi y drootayvorto Bobv yÉvOs EUPVAETOTOV * 
TG O GUAo1 pe xédovto1 dyiwépevosr optorw artos 
¿gduevo1: ovOÉ tt TonÓ0s Evi ueyóporo AALÉYovo TY, 
ovS ' ónión tpoéovo1 Dev: jedi ya p ón 
«muota 940000001 NV OIXOLÉVOLO ÚVOKTOG. 
avtap ¿uol róde Ovuos evi oriBecor pidorol 
TÓMA” émdiveltor: UG ev orkOv vLoc ¿ÓvTOG 
Gov Si pov ixéodar ióvt? avrifor Boscorv 
Gvópos és dAMOdaroós: To Se piyiov avO1 pévovta 
Bovoiv éx” «¿Aotpinol xabnuevov UA yea TÓOAELv. 
koi «ev 99 rádoa 4Adlov drepueveov Bacilñov 
¿Emóunv pedyov, érel odxéT” AvexTO TELOVTOL * 
GA ¿mi row Svotnvov ótopoa, el roBev ¿AQwv 
dv8púv uvnoripov oxédaoiv kato Sparta Deín ». 


tóv 3” ánanelrfónevos rpocépn ro» untis 'Odvoceds: 


« BovxóA”, émel OÚTE KAKG OUT” ÁPPovt POTI ÉOIKAS, 

ywóoxo de xo avTóc, Ó TOL1 ALVVTA ppévos Úxel, 

toUVexdO TO1 ÉPéo ko.l éri nEyov Opkov ÓLLOVYLOLL * 

toto vdv Zede aporta, Dev ÚTaTOG Ka. PLOTOG, 

10tin 1 'Odvo Ros GU ÚMOVOS, TV ÁQLKAVO * 

y oéBev évdáS' góvioc ¿hdevoeros oíxaS' 'Oóvocebs: 

ooto1v S' ópdadotow éxóyeos, a k* ¿Bédnoda, 

KTELVOÉVOVS uvnoríiipas, ol evDGde kotpavéova1 ». 
tOV Ó' aúte apocéere Bob émPouxólos vip: 

« ot yap tobdro, Eeive, Emos teléoere Kpoviov 


348 


ODISEA XX 


si en algún lugar aún vive y mira la lumbre del sol. 

Mas, si ya está muerto y en la casa de Hades se encuentra, 

¡ay de mí, por el intachable Odiseo, que a mí, siendo pequeño, 

me puso a cuidar sus vacas en el pueblo de los cefalenos! 210 

Y hoy, ellas son muchísimas; de ninguna manera a un varón 

le crecería más la cría de vacunos de frente espaciosa. 

Pero otros me ordenan continuamente traérselas a ellos, 

para que coman, y en nada se cuidan del hijo en la casa, 

ni de los dioses temen castigo, porque ellos ya anhelan 215 

dividirse los bienes del amo, ausente hace mucho. 

Y esto, mi corazón en el pecho querido 

revuelve a menudo: habiendo un hijo, es algo muy malo 

que a un pueblo de extraños me vaya, con las vacas marchando, 

hacia gente extranjera; pero esto es más horrendo: que yo, 220 

estando aquí, sufra dolores cuidando unas vacas para otros. 

Y así, sin duda hace tiempo, hacia algún otro rey poderoso 

me habría ido, huyendo, pues ya no hay aguante, 

pero todavía pienso en aquel infeliz: si él, regresando 

de doquier, causara en la casa la fuga de los pretendientes”. 25 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

“Boyero, pues no pareces un mal varón, ni un insensato, 

y yo mismo noto que la prudencia llega a tu mente, 

por eso, te hablaré y, además, juraré un gran juramento: 

hoy, Zeus lo sepa primero, el supremo y mejor de los dioses, — 230 

y el hogar del intachable Odiseo, al cual he llegado: 

sin duda, estando tú aquí, Odiseo va a venir a su casa, 

y vas a observar con tus propios ojos, si quieres, 

muertos a los pretendientes que aquí señorean”. 


Le contestó a su vez el boyero guardián de los bueyes: 235 
Ojalá esta palabra, extranjero, cumpliera el Cronión; 
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conocerías entonces cuál fuerza y qué manos me siguen”. 

Y eniigual forma, Eumeo suplicó a todos los dioses 
que el muy prudente Odiseo retornara a su casa. 

De ese modo, éstos, entre sí, tales cosas hablaban, 2 
mas los pretendientes, para Telémaco, la muerte y el hado 
urdían; sin embargo, ahí les llegó un ave a la izquierda, 
un águila de alto vuelo, y tenía una tremante paloma. 

Y Anfínomo, entre ellos, tomó la palabra y les dijo: 

“Amigos, no nos resultará bien este proyecto, 24 
la muerte de Telémaco; mejor, el banquete atendamos”. 

Así dijo Anfínomo, y su propuesta les plugo. 

Y tras llegar a la casa del divino Odiseo, 

en sillones y en tronos pusieron sus mantos, 

y ellos mataban grandes ovejas y cabras grasosas, 250 
mataban puercos cebones y una vaca gregal; 

y pues, tras asar las vísceras, las repartían, y el vino 

mezclaban en cráteras; distribuyó el porquero las copas. 

El pan repartioles Filecio, príncipe de hombres, 

en hermosos canastos, y Melantio el vino servía. 255 
Y echaban mano a las ricas viandas que estaban delante. 

Mas Telémaco, moviendo astucias, hacía sentar a Odiseo 

Junto al umbral de piedra, adentro de la sala bien cimentada, 
Poniendo una sórdida silla y una mesa pequeña. 

Le ponía al lado porciones de vísceras, y vino sirviole 260 
allí, en una copa de oro, y estas palabras le dijo: 

“Ahora ahí sigue sentado, entre los varones, bebiendo tu vino; 
mantendré yo mismo lejos de ti los ultrajes y golpes 
de todos los pretendientes, pues esta casa, sin duda, 
no €s pública, mas de Odiseo, y aquél la adquirió para mí. 265 
Y vosotros, pretendientes, contened el deseo de amenazas 
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y golpes, para que no surja ninguna contienda ni riña”. 

Así dijo, y todos ellos, mordiendo sus labios, 
admiraban a Telémaco, porque él hablaba audazmente. 

Y entre ellos habló Antínoo, el hijo de Eupites: 270 

“Aceptemos la palabra de Telémaco, aqueos, 
aunque es dura, pues amenazándonos habla en exceso. 

No permitió eso Zeus el Cronión; en tal caso, lo habríamos 
calmado en la sala, aunque sea, de voz, un claro orador”. 

Así dijo Antínoo, mas aquél no atendía sus palabras. 275 
Los heraldos, por la ciudad, la sagrada hecatombre a los dioses 
llevaban, y se congregaron los aqueos de largos cabellos 
bajo el bosque umbroso de Apolo, el que flecha de lejos. 

Cuando asaron y desensartaron las carnes del lomo, 
repartiendo porciones, un eximio banquete comían. 280 
Ante Odiseo, los sirvientes pusieron una porción 
igual, cual la que obtenían los señores: así había ordenado 
Telémaco, el querido hijo del divino Odiseo. 

No dejaba Atenea, en nada, que los pretendientes gallardos 
contuvieran la injuria que duele en el alma, a fin que el pesar 285 
se hundiera aún más en el corazón de Odiseo Laertíada. 

Entre los pretendientes había un varón ignaro de leyes; 

su nombre era Ctesipo, y en Same su casa tenía; 

éste ahora, cierto, de su padre en los bienes confiando, 

pretendía de Odiseo, ausente hacía mucho, a la esposa. 290 
Él pues, entonces, habló entre los pretendientes soberbios: 

“Para que algo diga, escuchadme, pretendientes gallardos. 

Ya hace tiempo, el extranjero tiene su porción cual conviene, 
Una igual: no es bello ni justo privar de lo suyo a los huéspedes 
de Telémaco, cualquiera que venga a esta casa. 295 
¡Ea! Yo también voy a darle un regalo, a fin de que él mismo 
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sa la bañadora lo dé como premio o, igual, a algún otro 
“de los siervos que están en la casa del divino Odiseo”. 
Dicho esto, le arrojó con mano fornida una pata de buey, 
-quas tomarla del canasto en que estaba; empero, Odiseo 300 
la esquivó, ágil ladeando su testa, y en su alma sonrió 
asaz muy sardónicamente; ésa golpeó el muro bien hecho. 
Y Telémaco increpó a Ctesipo con estas palabras: 
“Cresipo, esto sin duda fue lo mejor para tu alma: 
no golpeaste al extranjero, pues esquivó él mismo tu golpe. 20 
Cierto, con mi aguda lanza en medio te habría yo golpeado, 
y en lugar de una boda, cuidaría unas exequias tu padre, 
aquí. Por eso, que nadie en mi casa insolencias 
ostente, porque ya advierto y entiendo todas las cosas, 
las buenas e incluso las peores: antes, aún era un muchacho. — 31 
Mas, con todo, aún aguantamos, mirando estas cosas 
— mientras son degolladas las reses y el vino es bebido, 
y el pan—, porque es difícil que uno solo a muchos detenga. 
¡Mas, ea! Males ya no me hagáis hostilmente. 
Pero si ya anheláis con ansias matarme con bronce, 315 
también eso preferiría, y con mucho sería lo mejor 
estar muerto, antes que ver por siempre estas viles acciones: 
que los huéspedes son maltratados, y a las mujeres sirvientas, 
las estupran sórdidamente en el bello palacio”. 
Así habló, y pues todos, en silencio, quietos quedaron. 320 
Sólo más tarde habló entre ellos Agelao Damastórida: 
“Amigos, sin duda, ante un dicho justo, ninguno podría 
enojarse, irrumpiendo con unas palabras contrarias: 
ya no maltratéis a este extranjero, es más, a ninguno 
de los siervos que están en la casa del divino Odiseo. 325 
A Telémaco y a su madre yo les diría una palabra 
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- afectuosa, por si ésta, al corazón de ambos pluguiera: 
- “Mientras en vuestros pechos el alma tenía la esperanza 
de que el muy prudente Odiseo retornara a su casa, 
no había reproche en que esperarais, y entretuvierais 330 
eni la sala a los pretendientes; porque esto era mejor, 
que Odiseo retornara y, de vuelta llegara a su casa; 
mas hoy, esto ya es claro, que ya no está destinado al retorno”. 
¡Mas, anda! Sentado a su lado, dile esto a tu madre, 334 
que se case con quien sea el mejor hombre y más dote le ofrezca, 
para que tú, contento, poseas todos tus bienes paternos, 
comiendo y bebiendo, y ella, de la casa de otro se ocupe”. 
A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“No, Agelao, por Zeus y por los dolores del padre, del mío, 
que en algún lugar, lejos de Ítaca, ha muerto o es vagabundo, 340 
de mi madre en nada demoro la boda, sino que le pido 
casarse con quien le plazca, y doy, además, dones inmensos; 
mas me avergiienza expulsarla del palacio, mal de su grado, 
con discurso apremiante. ¡Que un dios esa cosa no cumpla!” 
Así habló Telémaco, y a los pretendientes Palas Atena 345 
les excitó, inextinguible, una risa, y turboles la mente. 
Y ellos ahora reían con quijadas ajenas, 
y ya comían carne manchada con sangre, y sus ojos 
se llenaban de lágrimas; su alma pensaba en lamentos. 
Entre ellos también habló Teoclímeno, símil a un dios: 350 
“¡Ah, infelices! ¿Qué mal sufrís aquí? Cierto, en la noche 
se ocultan vuestras cabezas y rostros y, abajo, rodillas; 
se enciende el lamento, y vuestras mejillas se llenan de lágrimas, 
con sangre rociados los muros están, y los bellos tirantes; 
está lleno el atrio, y lleno está el patio de espectros 
que se precipitan al Érebo, bajo las sombras, y el sol 
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desaparece del cielo, y se difunde una mala tiniebla”. 
Así dijo, y ellos, todos, se rieron de él, dulcemente. 
Y comenzó a hablar entre ellos Eurímaco, el hijo de Pólibo: 
“Desvaría el extranjero que hace poco llegó de otras tierras. 360 
De inmediato, jóvenes, de la casa hacia afuera escoltadlo 
para que vaya al ágora, ya que él, esto asemeja a la noche”. 
Le contestó a su vez Teoclímeno, símil a un dios: 
“Eurímaco, para nada pedí que me dieras escolta. 
Tengo mis ojos y orejas y, entrambos, mis pies 365 
y una mente en el pecho, bien hecha y en nada incorrecta; 
con ellos me iré para afuera, pues miro que os viene 
un mal que no va a rehuir ni esquivar ningún pretendiente, 
ninguno de vosotros, que en la casa del deiforme Odiseo, 
injuriando a los hombres, maquináis insensatas acciones”. 370 
Dicho esto, salió de la casa, de hechura suntuosa, 
y se fue hacia Pireo, quien lo acogió benévolamente. 
Mas los pretendientes, todos, mirándose entre ellos, 
provocaban a Telémaco, de sus huéspedes riéndose; 
y de los soberbios jóvenes, uno así le decía: id 
“Telémaco, nadie es más infeliz que tú con sus huéspedes: 
primero, qué vagabundo importuno tienes, uno como ése, 
indigente de pan y de vino, y en nada un experto 
ni en trabajos ni en guerra, mas un puro lastre en la tierra; 
y luego, otro, ahí, se alzó para hacer vaticinios. 380 
Mas si algo me oyeras, esto con mucho sería lo mejor: 
tras poner a tus huéspedes en un barco de muchos toletes, 
enviémoslos a los sículos; de allí te vendría lo adecuado”. 
Así decían los pretendientes; él no atendía sus palabras, 
mas, silencioso, observaba a su padre, siempre esperando 385 
cuándo pondría ya las manos en los pretendientes impúdicos. 
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Ella, tras ponerse ante una puerta una silla hermosísima, 
la hija de Icario, la muy prudente Penélope, 
oía la palabra de cada varón que en la sala se hallaba. 
Ellos, ciertamente, entre risas, una comida aprestaron 
suave y grata al ánimo, pues muy mucho habían inmolado; 
pero jamás habría otra cena más desgraciada que aquella 
que pronto, la diosa y el fuerte varón ya les iban 
a poner, pues aquéllos antes maquinaban viles acciones. 
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Pero la diosa ojiglauca Atenea le había puesto en la mente 
a la hija de Icario, la muy prudente Penélope, 

poner el arco y el fierro grisáceo ante los pretendientes 
en las salas de Odiseo: certamen e inicio de muerte. 

Ella subió por la alta escalera de su habitación, 

y tomó en su mano fornida una llave curvada, 

hermosa, de bronce: había en ella una ebúrnea manija. 

Y presta, con sus mujeres sirvientas se fue a la bodega, 

a la remota; allí, de su rey los tesoros se hallaban, 

bronce y oro y fierro, arduamente forjado. 

Allí también yacía el arco, tenso al revés, y la aljaba 

de las flechas, y en ésta había muchas luctuosas saetas, 
dones que un huésped le dio al encontrarlo en Lacedemón, 
el Eurítida Ífito, semejante a los inmortales. 

Ellos dos se encontraron uno con otro en Mesene, 

en la casa de Ortíloco, el sagaz. Ciertamente Odiseo 

había ido por una deuda que tenía con él todo el pueblo, 
pues los mesenios, de Ítaca habían levantado unas reses, 
trescientas, y a sus pastores, en barcos de muchos toletes. 
Por ello, Odiseo fue en una embajada, en un largo camino, 
siendo joven: lo enviaron su padre y, también, los ancianos; 
por su parte, Ífito iba buscando sus yeguas perdidas, 

doce yeguas y, bajo ellas, lactantes, sus mulos de carga; 

ésas, a la postre, fueron también su homicidio y su moira, 
cuando llegó al hijo de Zeus, al de ánimo fuerte, 

al varón Heracles, experto en ingentes trabajos, 
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que lo mató en su propia casa, aunque era su huésped; 
cruel: no tuvo temor del castigo divino, ni de la mesa 
que le había puesto enfrente; mas sí, lo mató y, en sus salas, 
él mismo retuvo las yeguas de fuertes pezuñas. 
Preguntando por éstas, encontró a Odiseo, y el arco le dio, 
el que antes portaba el gran Éurito, y que éste dejó 
a su hijo, al morir en sus altas moradas. 
Y Odiseo, una aguda espada le dio, y una lanza robusta, 
principio de una cordial amistad; mas nunca en la mesa 
se conocieron entre ellos, pues el hijo de Zeus antes mató 
al Eurítida Ífito, semejante a los inmortales; 
ése le había dado el arco; a éste, nunca, el noble Odiseo, 
al marchar a la guerra en los negros navíos, 
lo tomó, mas allí, cual recuerdo de un huésped querido, 
yacía en el palacio, y Odiseo lo portaba en su tierra. 

Y cuando a dicha bodega llegó la divina mujer, 
y subió hacia el umbral de encina (que, otrora, un carpintero 
había alisado hábilmente y lo había enderezado con hilo, 
y en él ajustó las jambas, y puso unas puertas lucientes), 
ella, al punto, de prisa soltó la correa de la argolla, 
echó la llave y, apuntando al frente, botó los cerrojos 
de las puertas. Y éstas crujieron como un toro que pasta 
en la pradera: tanto crujieron las puertas hermosas 
golpeadas por la llave, y se le abrieron rápidamente. 
Ella, pues, subió hacia el alto tablado; allí se encontraban 
los cofres, y en ellos yacían fragantes vestidos. 
Desde allí, estirándose, desprendía el arco de su clavija, 
con todo y la espléndida funda que lo circundaba. 
Y sentándose allí, en sus rodillas poniendo esa funda, 
lloraba con muchos gritos, y extraía el arco del rey. 
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Mas ella, cuando se hartó del gemido muy lacrimoso, 
presto se fue a la sala, con los pretendientes egregios, 

teniendo en su mano el arco, tenso al revés, y la aljaba 
de las flechas, y en ella había muchas luctuosas saetas. 


Y atrás, le llevaban las siervas un cofre, en donde abundantes 


yacían el fierro y el bronce, las armas del rey. 

Y cuando a los pretendientes llegó la divina mujer, 
se colocó junto al poste de la sala hecha sólidamente, 
manteniendo enfrente de las mejillas su nítido velo; 
a cada lado de ella se colocó una esmerada sirvienta. 


- Y al punto habló entre los pretendientes; dijo estas palabras: 
“Escuchadme, pretendientes gallardos, los que esta morada 


invadisteis, para comer y beber siempre constantes, 


pues su amo está ausente hace ya mucho tiempo, y ningún 


otro pretexto, usando palabras, pudisteis poner, 
sino sólo deseando desposarme y tenerme de esposa. 
Mas, ea, pretendientes, pues un premio aquí se presenta: 
del divino Odiseo el gran arco pondré ante vosotros; 
quien facilísimamente extienda en sus manos el arco 
y a través de todas las hachas, las doce, dispare una flecha, 
con él yo me iré, abandonando esta casa legítima 
por matrimonio, muy hermosa, toda llena de víveres; 
creo que a veces la recordaré, aunque sólo en mis sueños”. 
Así dijo, y ordenó a Eumeo, el noble porquero, 

poner ante los pretendientes el arco y el fierro grisáceo. 
Eumeo, lagrimando, lo tomó y lo puso en el suelo; 
en otro lado lloraba el boyero, al ver el arco de su amo. 
Y Antínoo los increpó, y esto decía y los nombraba: 

- “¡Campesinos zopencos, que sólo pensáis en lo efímero! 
¡Ay, infelices! ¿Por qué vertéis lágrimas, y de esta mujer 
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el corazón conmovéis en el pecho? Ya de suyo entre penas 

yace su corazón, porque ella perdió a su amado marido. 

Ea, tranquilos seguid banqueteando sentados, o afuera 

seguid llorando, tras salir y aquí mismo dejarnos el arco, 90 

certamen de los pretendientes, inocuo; en efecto, no creo 

que este arco bien pulido será fácilmente extendido; 

en efecto, entre todos éstos, así no existe un varón 

tal como era Odiseo: yo mismo lo vi, 

cierto, me acuerdo bien, aunque aún era un niño pequeño”. 
Así habló, mas su alma en el pecho tenía la esperanza 

de tensar la cuerda y disparar la flecha a través de los fierros. 

En realidad, iba a ser el primero en probar una flecha 

de las manos del intachable Odiseo, al que hoy deshonraba 

sentado en la sala, e incitaba a todos sus compañeros. 100 
Entre ellos también habló el sagrado vigor de Telémaco: 

“¡Ay, ay! Sin duda, Zeus el Cronión me ha vuelto demente: 

mi querida madre, aun siendo sensata, asegura 

que ella se irá con otro, abandonando esta casa; 

yo, sin embargo, me río y me deleito con alma demente. 105 

Mas, ea, pretendientes, pues un premio aquí se presenta: 

una mujer como ésta, ahora no existe en la tierra de Acaya 

ni en la sagrada Pilos ni en Argos, ni existe en Micenas, 

ni en Ítaca misma, ni en el continente sombrío; 

sabéis esto aun vosotros. ¿Por qué debo alabar a mi madre? 

¡Mas, ea! No demoréis con excusas la cosa, y del arco 

ya no esquivéis su extensión mucho tiempo, a fin que veamos 

qué pasa. Y yo mismo podría hacer la prueba del arco; 

si lo extiendo y disparo la flecha a través de los fierros, 

no me habría de afligir que mi madre honorable esta casa 

dejara, yendo con otro, porque atrás yo habría de quedarme 
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ya siendo capaz de ganar de mi padre las armas hermosas”. 

Habló y, tras saltar, de pie se quitó de los hombros su manto 
purpúreo, y la aguda espada se quitó de los hombros. 

Primero puso las hachas, tras cavar muy bien una zanja, 120 
una larga, para todas, y las enderezó con un hilo 

apisonoles la tierra. El estupor cogió a todos mirando 
corr qué habilidad las puso; antes, no las había visto nunca. 
Fue y se paró en el umbral e intentaba la prueba del arco. 
Tres veces lo removió, anhelando con ansia atraerlo, 125 
tres veces desistió del esfuerzo, aun eso esperando en el alma: 
tensar la cuerda y disparar la flecha a través de los fierros. 
Y pues lo habría extendido, a la cuarta, jalando con fuerza, 
mas Odiseo le hizo señas, y lo contuvo, estando deseoso. 

Entre ellos de nuevo habló el sagrado vigor de Telémaco: — 10 

“¡Ay, ay! Incluso en lo sucesivo seré un cobarde e imbécil, 

o bien soy muy joven, y aún no confío en mis manos 

para rechazar a un hombre, cuando él me provoque primero. 

¡Ea! Quienes en fuerza sois más destacados que yo, 

haced la prueba del arco, y démosle fin al certamen”. 135 

Dicho esto, desde él, el arco puso en el suelo, 
reclinándolo contra la puerta compacta y pulida, 

y allí mismo, en la bella argolla, reclinó la rauda saeta, 
y de vuelta, otra vez sentose en el trono de donde se alzara. 

Y entre ellos habló Antínoo, el hijo de Eupites: 140 
“Compañeros, levantaos todos en orden, hacia la diestra, 
comenzando del sitio de donde sirve el vino el copero”. 

Así dijo Antínoo, y su propuesta les plugo. 

Y se alzaba el primero, el hijo de Énope, Liodes, quien era 
su ministro de ofrendas, y junto a la hermosa cratera 145 
se sentaba siempre, hasta el fondo; sólo a él le eran odiosas 
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las locuras, y se indignaba con los pretendientes, con todos; 
primero éste, entonces, tomó el arco y la rauda saeta. 

Fue y se paró en el umbral e intentaba la prueba del arco, 
mas no lo extendió: antes, jalando, se cansó de sus manos 
imperitas y muelles. Y dijo entre los pretendientes: 


150 


“Amigos, realmente no voy a extenderlo; que otro lo tome. 


Sin duda, este arco, a muchos príncipes va a despojar 
de su vida y de su alma, pues, cierto, es mucho mejor 
morir que, viviendo, fracasar en eso por lo que nosotros 
siempre aquí nos reunimos, aguardando todos los días. 
Hoy, cierto, uno que otro aún espera en su mente, y anhela 
desposar a Penélope, la mujer de Odiseo; 
mas cuando haga la prueba del arco y vea lo que pasa, 
entonces, a alguna otra de las aqueas de peplos hermosos 
corteje, buscando ganarla con dones, y aquélla después 
se casaría con quien más ofrezca y le venga cual sino”. 
Así, pues, dijo, y desde él, el arco depuso, 
reclinándolo contra la puerta compacta y pulida, 
y allí mismo, en la bella argolla, reclinó la rauda saeta, 
y de vuelta, otra vez sentose en el trono de donde se alzara. 
Mas Antínoo lo increpó, y esto decía y lo nombraba: 
“¡Liodes, qué palabra huyó de ti, del redil de tus dientes! 
Ella es terrible y molesta, me indigno al oírla: 
que ya ese arco a los príncipes va a despojar 
de su vida y de su alma, porque no has podido extenderlo. 
Sin duda, tu honorable madre no te alumbró 
como a uno que fuera buen tirador del arco y de flechas; 
mas pronto, otros pretendientes egregios habrán de rensarlo”. 
Así dijo, y ordenó a Melantio, el cabrero de cabras: 
“Anda ya, prende fuego en la sala, Melantio, 
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y a su lado pon una gran silla y, encima de ella, un vellón, 
y saca una gran marqueta del sebo que adentro se encuentra, 


4 fin que los jóvenes, caldeando, untando con grasa, 
E sigamos la prueba del arco, y le demos fin al certamen”. 


180 


_Así dijo, y Melantio al instante encendía el fuego incansable; 


trajo y puso a su lado una silla y, encima de ella, un vellón, 
y sacó una gran marqueta del sebo que adentro se hallaba. 


Con él caldeando el arco, los mozos probaban, mas no podían 


extenderlo, pues eran con mucho inferiores en fuerza. 

Mas aún faltaban Antínoo y Eurímaco, símil a un dios: 

jefes de los pretendientes; en destreza, asaz los mejores. 
Allí, de la casa salieron a un tiempo, juntos los dos, 

el boyero y también el porquero del divino Odiseo; 

y él mismo, tras ellos, se fue de la casa, el noble Odiseo. 

Mas cuando ya estaban afuera de la puerta y del patio, 

hablando, se dirigió a ellos con dulces palabras: 
“Boyero y tú, porquero, ¿podría decir una palabra, 

o yo me la guardo? Empero, el alma me ordena decirla. 

¿Qué opinaríais de defender a Odiseo, si él regresara 

de algún lado, así, muy de repente, y algún dios lo trajera? 

¿A los pretendientes defenderíais, o a Odiseo? 

Hablad, como el corazón y el alma os impulsan”. 

_ Le contestó a su vez el boyero guardián de los bueyes: 

“Padre Zeus, ojalá me cumplieras ese deseo, 

que regresara aquel hombre, y lo guiara alguna deidad; 

conocerías entences cuál fuerza y qué manos me siguen”. 
Y en igual forma, Eumeo suplicó a todos los dioses 

que el muy prudente Odiseo retornara a su casa. 

Y cuando él ya supo que sus mentes eran veraces, 

de nuevo, respondiendo, él con palabras les dijo: 
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“Ya está en casa, aquí; soy yo mismo: tras sufrir muchos males, 
he venido a mi tierra paterna en el año vigésimo. 
Y sé que los dos, los únicos entre mis siervos, deseáis 
que yo llegue; de los otros no he oído a ninguno 210 
suplicando que yo otra vez llegue de vuelta a mi casa. 
Os contaré, a los dos, la verdad, cual va a suceder: 
si bajo mi mano un dios rinde a los pretendientes egregios, 
os traeré una mujer, a cada uno, y os voy a dar bienes 
y una casa construida junto a la mía, y después, para mí, 215 
cual compañeros y hermanos seréis de Telémaco. 
¡Vamos! Os mostraré, además, una señal manifiesta, 
por que me conozcáis bien y en el ánimo estéis convencidos: 
la cicatriz que antaño, con blanco diente me hincó el jabalí, 
cuando yo, con los hijos de Autólico, fui hacia el Parnaso”. 220 
Dicho esto, apartó de la gran cicatriz sus harapos. 
Cuando los dos vieron bien y reconocieron cada detalle, 
lloraban, echando sus brazos en torno al sagaz Odiseo, 
y, cariñosamente, su cabeza y sus hombros besaban; 
y en igual forma, Odiseo besó su cabeza y sus manos. 225 
Y se habría puesto la lumbre del sol sobre ellos gimiendo, 
si no los hubiera frenado el mismo Odiseo, que les dijo: 
“El gemido calmad, y el lamento, no sea que alguien, saliendo 
de la sala, nos vea, y luego, incluso allá adentro lo diga. 
Vamos, entrad, uno tras otro, no todos a un tiempo, 230 
yo primero, y vosotros después. Y que ésta sea la señal: 
todos los otros, cuantos son pretendientes egregios, 
no querrán permitir que alguien me dé el arco y la aljaba; 
mas tú, noble Eumeo, llevando el arco a través de la sala, 
lo pondrás en mis manos, y a las mujeres dirás 235 
que de su sala cierren las puertas firmemente ajustadas; 
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que, si alguna escucha gemidos o estrépito de hombres 

adentro, en nuestros muros, de ningún modo hacia afuera 

vaya, mas allí, en su trabajo, en silencio se quede. 

Y a ti, noble Filecio, te encargo las puertas del patio, 240 

que las cierres con un cerrojo, y rápido un nudo les eches”. 
Dicho esto, entró en la casa, de hechura suntuosa; 

luego, yendo, sentose en la silla de donde se alzara. 

Y pues ingresaban también del divino Odiseo los sirvientes. 
Eurímaco ya entre sus manos el arco movía, 245 

acá y allá en el fulgor de la lumbre caldeándolo; empero, 

ni así podía extenderlo, en su ilustre pecho asaz se angustiaba; 

y, pues indignado, habló, y esto decía y los nombraba: 
“¡Ay, ay! Cierto, tengo pesar por mí mismo y por todos. 

Para nada lamento tanto la boda, aun estando afligido 250 

—hay también muchas otras aqueas, unas en Ítaca 

«misma, puesta en el mar, y otras en otras ciudades—, 

sino el que seamos, cierto, tan inferiores en fuerza 

ante el deiforme Odiseo, porque no podemos tensar 

el arco: ¡una afrenta, aun para los que vendrán, al saberse!” 255 
Y le dijo entonces Antínoo, el hijo de Eupites: 

“Eurímaco, no será así, e incluso tú mismo lo sabes. 

Pues ciertamente hoy, en el pueblo, del dios es la fiesta 

sagrada, ¿quién se ocuparía en extender un arco? Tranquilos 

deponedlo. Por lo demás, aunque todas las hachas dejemos 260 

«estar donde se hallan, ninguno, creo, habrá de llevárselas, 

viniendo al palacio de Odiseo Laertíada. 

¡Ea! Que el escanciador inicie el ritual con las copas, 

para que, habiendo libado, depongamos el arco curvado; 

pero, al alba, ordenad a Melantio, el cabrero de cabras, 265 

traer cabras, las más excelentes en todos los hatos caprinos, 
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por que ofreciéndole muslos a Apolo, el insigne por su arco, 
hagamos la prueba del arco, y le demos fin al certamen”. 
Así dijo Antínoo, y su propuesta les plugo. 
. Los heraldos les vertieron el agua en las manos, 
* los mancebos llenaron muy bien de bebida las cráteras, 
- y repartieron a todos, iniciando el rítual con las copas. 
Mas, después de libar y beber cuanto su alma deseaba, 
entre ellos, urdiendo dolos, habló el ingenioso Odiseo: 
“Pretendientes de la muy gloriosa reina, escuchadme, 275 
por que diga las cosas que el alma en el pecho me ordena; 
a Eurímaco máximamente, y a Antínoo, símil a un dios, 
suplico, pues también ese dicho dijo conforme a lo justo, 
que dejéis por ahora el arco y confiéis el asunto a los dioses; 
y, mañana, el dios dará fuerza y victoria a quien quiera. 240 
¡Mas, ea! Dadme el arco bien pulido, por que entre vosotros 
pruebe mis manos y fuerzas, si todavía tengo 
vigor, como el que antes había en mis miembros flexibles, 
o ya lo han arruinado mi vida extraviada y mi incuria”. 
Así habló, y todos ellos se indignaron enérgicamente, 285 
temiendo que él, el bien pulido arco pudiera extender. 
Y Antínoo lo increpó, y esto decía y lo nombraba: 
“Ah, infeliz extranjero, en ti no hay prudencia, ni pizca. 
¿No disfrutas de que, entre nosotros, generosos, tranquilo 
banqueteas, y en nada eres privado de comida, mas oyes 290 
nuestras pláticas y sus palabras? Y no, ningún otro 
las pláticas nuestras oye, sea extranjero o mendigo. 
Te hiere el vino dulce cual miel, quien a otros incluso 
golpea, si uno a boca abierta lo toma, y no bebe con riento. 
El vino también al centauro, al insigne Euritión, cs 
estropeó en la sala de Pirítoo, el magnánimo, cuando 
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fue hacia los lápitas; y él, tras estropear su mente con vino, 
rabiando, en la casa de Pirítoo hizo malas acciones. 
El pesar cogió a los héroes, y a través del atrio hacia afuera 
lo arrastraban, tras saltar y cortarle con bronce inclemente 300 
sus narices y orejas; y él, en su mente estropeado, 
se iba, llevando consigo su daño, en su alma demente. 
De ahí, entre centauros y entre hombres surgió la contienda, 
mas él, para él mismo, primero, halló el mal, pesado de vino. 
Así, también a ti te declaro un gran infortunio, si el arco 305 
extiendes: no encontrarás benevolencia de nadie 
en nuestro pueblo, mas al punto en un negro navío 
hacia el rey Équeto, la pernicie de todos los hombres, 
te enviaremos: de allí, nunca habrás de salvarte. Tranquilo 
sigue bebiendo y no contiendas entre hombres más jóvenes”. — 310 
Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 
“Antínoo, no es bello ni justo privar de lo suyo a los huéspedes 
de Telémaco, cualquiera que venga a esta casa. 
¿Piensas que, si el gran arco de Odiseo este extranjero 
extiende, confiando en sus manos y fuerzas, 315 
él me ha de llevar a su casa y hacerme su esposa? 
Ni él mismo, de esto al menos, tiene esperanza en su pecho; 
de vosotros ninguno, dolido por eso en el ánimo, 
banquetee aquí, porque no, eso realmente no es conveniente”. 
A su vez, le dijo en respuesta Eurímaco, el hijo de Pólibo: — 320 
“Hija de Icario, muy prudente Penélope, 
no pensamos que éste ha de llevarte, ni es conveniente, 
mas sentimos vergiienza del rumor de mujeres y de hombres, 
de que, algún día, diga alguno de los aqueos, un villano: 
'Sí, a la esposa de un hombre intachable, hombres muy inferiores 325 
pretenden, y no pueden extender el arco, que está bien pulido; 
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mas otro fulano, un hombre mendigo, llegando errabundo, 
tensó fácilmente el arco y disparó a través de los fierros”. 
Así van a hablar, y eso sería, para nosotros, afrenta”. 
Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 330 
“Eurímaco, es imposible que en el pueblo, gloriosos 
sean aquellos que, cierto, sin respeto devoran la casa 
del príncipe: ¿por qué esa otra cosa ponéis cual afrenta? 
Ese extranjero es muy grande y está bien fornido, 334 
y se precia de ser hijo de un buen padre, en cuanto a su estirpe. 
¡Ea! Dadle el bien pulido arco, a fin que veamos qué pasa. 
Pues así lo diré, y esto sin duda habrá de cumplirse: 
si acaso lo extiende, y Apolo le otorga la gloria, 
lo vestiré con manto y con túnica, hermosos vestidos; 
le daré un agudo dardo, protección contra hombres y perros, — 340 
y una espada de dos filos; le daré sandalias para sus pies, 
y lo enviaré adonde su corazón y su alma lo impulsan”. 
A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“Madre mía, de los aqueos no hay ninguno mejor 
que yo, para dar y negar el arco a quienquier que yo quiera, 35 
ni cuantos sen soberanos en Ítaca, la peñascosa, 
ni cuantos en las islas, desde Élide que nutre caballos; 
de éstos, nadie-wa a impedirme, mal de mi grado, si quiero 
aun dar del todo al huésped este arco, a que se lo lleve. 
Mas, yendo a tu estancia, cuida tus propias labores, 350 
el telar y la rueca, y a tus siervas ordena que vayan 
a sus labores. El arco, asunto será de los hombres, 
de todos, máxime mío, de quien es el poder en la casa”. 
Aquélla, pasmada, se iba de vuelta a su estancia, 
pues puso en su alma el juicioso discurso de su hijo. 355 
Tras subir al piso de arriba con sus mujeres sirvientas, 
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luego lloraba a Odiseo, su esposo querido, hasta que sueño 
dulce le puso en los párpados la ojiglauca Atenea. 

Y, tomando el curvo arco, lo llevaba el noble porquero, 
mas los pretendientes, todos, gritaban fuerte en la sala; 

de los soberbios jóvenes, uno así le decía: 

“¿Pues adónde llevas el curvo arco, porquero infeliz, 
loco? Pronto, entre cerdos te devorarán los perros veloces 
—solo, lejos de los hombres—, los que criaste, si Apolo 
nos es propicio, y los otros dioses eternos”. 

Así decían, y el portador lo puso en el mismo lugar, 
temeroso, porque muchos gritaban fuerte en la sala; 
mas, desde el otro lado clamó amenazando Telémaco: 


“Tata, lleva el arco, adelante; no te irá bien, si oyes a todos; 


no sea que yo, aun siendo más joven, al campo te corra 
con piedras golpeándote: en fuerza soy más poderoso. 
Ojalá así, en manos y en fuerza fuera yo más poderoso 
que todos los pretendientes que están en la casa; 


entonces pronto, cruelmente, a alguno enviaría a que se fuera 


de la casa nuestra, pues ellos maquinan desmanes”. 

Así dijo, y ellos, todos, se rieron de él, dulcemente, 
los pretendientes, y ya desistían de su cólera acerba 
contra Telémaco. Y por la sala el arco llevando el porquero, 
tras acercarse al sagaz Odiseo, lo puso en sus manos; 
luego, a la nodriza Euriclea llamando hacia afuera, le dijo: 

“Telémaco ordena que tú, muy prudente Euriclea, 
de la sala cierres las puertas firmemente ajustadas; 

Que, si alguna escucha gemidos o estrépito de hombres 
adentro, en nuestros muros, de ningún modo hacia afuera 
vaya, mas allí, en su trabajo, en silencio se quede”. 

Así dijo, y sin alas quedó la palabra de aquélla, 
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y cerró las puertas de la sala de hechura suntuosa. 
En silencio, Filecio se fue presuroso hacia afuera 
de la casa, y cerró las puertas del patio bien valladeado. 
Yacía bajo el pórtico el cable de un barco de dos curvaturas, 
_ de papiro; con éste ató las puertas, y él entraba de nuevo; 
luego, yendo, sentose en la silla de donde se alzara, 
mirando a Odiseo. Éste ya el arco movía, 
volteándolo por todas partes, probándolo acá y acullá, 
no la polilla, en ausencia del amo, hubiera roído sus cuernos. 
Y alguien así decía, viendo hacia el otro, al vecino: 
“Sin duda fue un versado y mañoso en el tiro con arco; 
o quizá en algún lugar, algo así también hay en su casa, 
O se siente movido a hacer algo así: cómo en sus manos 
«lo mueve acá y acullá, el vagabundo experto en desgracias”. 
- Y además, de los soberbios jóvenes otro decía: 
“Ojalá que ese tipo obtuviera una fortuna tan grande, 
como nunca habrá de poder extender esa cosa”. 
Así decían los pretendientes; y el ingenioso Odiseo, 
en seguida, cuando alzó el gran arco y lo vio por doquiera, 
como cuando un hombre experto en la lira y el canto 
fácilmente tensa la cuerda alredor de una nueva clavi ja, 
tras atar de un lado y de otro el torcido intestino ovejuno, 
así, sin trabajo tensó el gran arco Odiseo. 
Y con su mano diestra tomando la cuerda, él la probó, 
y ésta abajo, cual golondrina, en el tono, cantó bellamente; 
fue un gran pesar para los pretendientes, y en todos cambió 
el color de su tez. Zeus tronó fuerte, mostrando sus señas. 
Y se alegró entonces el paciente, noble Odiseo, 4 
¿pues le envió un portento el hijo de Cronos de curvos designios. 
“Y tomó una rauda saeta que estaba a su lado en la mesa, 
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a la vista: las otras adentro, en la cóncava aljaba 
yacían, las que pronto habrían de probar los aqueos. 
Poniendo ésta en el centro del arco, la cuerda y la muesca jalaba 
desde allí, desde su silla, sentado, y envió su saeta 420 
“apuntando al frente, y de ninguna de todas las hachas erró 
el agujero del cabo, y fue de un lado a otro, hacia afuera, 
la flecha pesada de bronce. Y él, a Telémaco dijo: 
“Telémaco, no te afrenta este extranjero en la sala 
sentado: ni en algo he errado el blanco ni en algo, tensando 4 
el arco, me afané mucho tiempo; en mí aún es firme el coraje, 
¿no como me vituperan, deshonrándome, los pretendientes. 
Hoy es hora de hacer también una cena para estos aqueos, 
con luz del día, y luego, de deleitarse también de otro modo 
con el canto y la lira: éstos son de un banquete el ornato”. 430 
- Dijo, y con las cejas hizo una seña; y aguda, la espada 
ciñose Telémaco, el querido hijo del divino Odiseo, 
y puso su mano en torno a su lanza, y, cercano a su padre, 
junto a la silla de éste, se ponía, armado con bronce fulgente. 
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Y él se quitó sus harapos, el ingenioso Odiseo, 

y saltó hacia el gran umbral, teniendo el arco y la aljaba 

repleta de flechas, y derramó las veloces saetas 

allí mismo, ante sus pies, y dijo entre los pretendientes: 
“Sin duda ha llegado a su fin ese inocuo certamen, 

y ahora a otro blanco, al que aún ningún hombre ha tirado, 

miraré, por si acaso acierto, y Apolo me otorga la gloria”. 
Dijo, y dirigió contra Antínoo una amarga saeta. 

Cierto, éste se hallaba a punto de alzar una copa preciosa, 

áurea, de doble asidero, y ya la movía entre sus manos, 

para beber vino: la muerte, en su alma no era un asunto 

de cuidado. ¿Quién, entre los comensales, hubiera pensado 

que uno solo entre muchos, aunque fuese muy fuerte, 

le daría una mala muerte y un negro destino? 

A él apuntando Odiseo, con su flecha golpeó en la garganta, 

y fue de lado a lado, por el muelle cuello, la punta. 

Se dobló hacia atrás, y la copa cayó de su mano, 

al ser golpeado, y de sus narices luego brotó densamente 

un chorro de sangre humana; empujó desde sí con vehemencia 

su mesa, al golpear con un pie, y derramó la comida en el piso: 

se manchaban el pan y las carnes cocidas. Se alborotaron 

en la sala los pretendientes, al ver que el hombre caía, 

y saltaron de sus tronos, en la sala estando turbados, 

mirando a todas partes hacia las bien construidas paredes; 

mas no había ni un clípeo a coger, ni una lanza robusta. 

Y reprendían a Odiseo con airadas palabras: 
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“Extranjero, por tu mal asaeteas a los hombres. Ya nunca 
asistirás a otro certamen. Hoy es segura tu áspera muerte. 
Pues ya hoy mataste al hombre que era con mucho el mejor 
- delos jóvenes de Ítaca: aquí van a comerte los buitres”. 

Así decía cada hombre, pues pensaban que él sin querer 
había matado al hombre; esto, necios, no comprendieron: 
que, para todos, de su ruina los nudos ya estaban atados. 

Y viéndolos torvamente, les dijo el ingenioso Odiseo: 

“Perros, pensabais que a casa, de vuelta, ya no llegaría 
desde el pueblo troyano, pues agotabais mi casa 
y con violencia os acostabais con las mujeres sirvientas, 

y, viviendo yo, a mis espaldas, a mi mujer cortejabais 

sin temer ni a los dioses, que tienen el cielo anchuroso, 

ni a que, después, de los hombres hubiera un reproche. 

Hoy para todos, de la ruina los nudos se encuentran atados”. 

Así habló, y pues cogió a todos ellos un pálido miedo, 

«y miraba cada uno por dónde huiría de la áspera muerte, 
mas Eurímaco, sólo él, respondiendo, le dijo: 

“Si pues, siendo realmente Odiseo itacense, has venido, 
Justamente dijiste esas cosas que hacían los aqueos, 
muchas insensateces en casa, muchas también en el campo; 
mas hoy, él yace ahí, el que fue el causante de todas, 
Antínoo; en efecto, éste instigó esas acciones, 

«para nada deseando tanto, ni necesitando la boda, 

¿mas urdiendo otras cosas, que no le ha cumplido el Cronión, 
«para que en el pueblo de Ítaca, la bien cimentada, reinara 

¿él mismo, y matara a tu hijo, poniéndole una emboscada. 
«Hoy él, como es justo, está muerto; tú ten piedad de tu gente; 
y luego nosotros, colectando en el pueblo, indemnizando 
«cuanto en la sala te ha sido bebido y comido, 
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_ trayendo cada uno un desquite que valga veinte bovinos, 
te pagaremos bronce y oro, hasta que se alegre tu pecho; 
antes, de ningún modo es reprobable que estés irritado”. 
Viéndolo torvamente, le dijo el ingenioso Odiseo: 
“Eurímaco, ni si me pagarais todos los bienes paternos, 
cuantos hoy tenéis, y añadierais otros de alguna otra parte, 
ni aun así detendría yo mis manos de esta matanza, 
antes de que los pretendientes, su delito pagaran del todo. 
Ante vosotros hoy sólo queda o pelear frente a frente, 
o huir, si es que uno puede evitar la muerte y las Parcas. 
Mas no creo que alguien huya de la áspera muerte”. 
Habló, y sus rodillas y su corazón allí se soltaron; 
y entre ellos, Eurímaco dijo otra vez, la segunda: 


“Amigos, este hombre no va a detener sus manos invictas, 


mas, una vez que ha tomado el bien pulido arco y la aljaba, 

desde el pulido umbral tirará con el arco, hasta que a todos 

nosotros nos mate. Ea, en el combate pensemos; 

desenvainad las espadas y mantened las mesas enfrente 

de las flechas de muerte veloz; contra él dirijámonos todos 

en grupo, por si del umbral y la puerta lo echamos, 

y vamos por la ciudad, y el clamor se corre de prisa; 

así, ya ese hombre hoy por última vez tiraría con el arco”. 
Así habiendo hablado, sacó su espada cortante, 

broncínea, aguda de un lado y del otro, y saltó contra aquél 

gritando terriblemente; mas, a un tiempo, el noble Odiseo 

disparaba una flecha, y le golpeó el pecho junto a la tetilla, 

y le fijó el rápido dardo en el hígado. Aquél, de su mano 

soltó la espada al suelo, y, tambaleando, sobre la mesa 

cayó incurvado, y derramó la comida en el piso, y la copa 

de cuencos inversos. Él, con la frente el suelo golpeaba, 
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afligido en su alma, y con ambos pies el trono agitaba, 
con los talones. Y se vertió la tiniebla en sus ojos. 
Y Anfínomo avanzó hacia el glorioso Odiseo, 
irrumpiendo de frente, y sacaba su espada cortante, 90 
por si aquél le dejaba la puerta. Mas, antes, Telémaco 
lo golpeó desde atrás con su pica provista de bronce, 
entre los hombros, y la hundió a través de su pecho; 
retronó al caer, y el suelo golpeó con toda su frente. 
Telémaco brincó, su lanza de sombra alargada dejando 95 
allí mismo, en Anfínomo, pues mucho temía que, al jalar 
él su lanza de sombra alargada, lo golpeara un aqueo, 
irrumpiendo con su espada, o hiriéndolo, al estar agachado. 
Y presto corrió, y muy veloz llegaba a su padre querido, 
«y. colocándose cerca, profirió estas palabras aladas: 100 
. “Padre, ahora, un escudo y dos picas voy a traerte, 
y un yelmo todo de bronce, ajustado a tus sienes, 
y, al venir, voy a armarme yo mismo, y daré al porquerizo 
y a este boyero otras armas: es mejor que estemos armados”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
“Tráelas corriendo, mientras tengo flechas para defenderme, 
no sea que me aparten de la puerta, estando yo solo”. 
Así dijo, y Telémaco obedeció a su padre querido; 
presto se fue a la bodega, donde yacían sus ínclitas armas. 
De allí, cuatro escudos tomó y ocho picas y cuatro 
yelmos provistos de bronce, hirsutos de cerdas equinas; 
de prisa trajo eso, y muy veloz llegaba a su padre querido. 
Primero, él mismo se vistió el bronce en torno a su cuerpo; 
y en igual forma, los siervos se vestían su hermosa armadura, 
y se plantaron en torno a Odiseo, el sagaz de varias astucias. 
Mas éste, mientras tenía flechas para defenderse, 
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siempre, en su propia casa, a alguno de los pretendientes 
golpeaba, apuntando, y ellos caían formando montones. 
Mas cuando al rey que asaeteaba faltaron las flechas, 
reclinó contra una jamba de la sala bien cimentada 120 
el arco, que allí estuviera, contra un muro del todo luciente; 
él mismo en torno a sus hombros un cuádruple escudo se puso, 
y en su robusta testa se puso un yelmo bien trabajado, 
ornado con crista, y terrible el crestón doblábase encima; 
y tomó dos fuertes picas armadas con bronce. 125 
En la pared bien construida se hallaba un alto postigo, 
y junto al externo umbral de la sala bien cimentada 
había camino a un pasaje; lo cerraban puertas bien ajustadas. 
Odiseo había ordenado que lo cuidara el noble porquero, 
plantado cerca de él: era el único punto de asalto posible. 130 
Y entre ellos habló Agelao, su palabra a todos diciendo: 
“Amigos, ¿no podría alguno subir al alto postigo 
y hablarle al pueblo, por que el clamor se corriera de prisa? 
Así, ya ese hombre hoy por última vez tiraría con el arco”. 
Le contestó a su vez Melantio, el cabrero de cabras: 135 
“Imposible, Agelao, alumno de Zeus: muy cerca se encuentra 
la bella puerta del patio, y es difícil la entrada al pasaje; 
detendría a todos incluso un solo hombre que fuera valiente. 
¡Mas, ea! Para que os acoracéis, os traeré un armamento 
de la bodega, pues pienso que adentro, en ninguna otra parte, 14 
pusieron las armas Odiseo y su hijo preclaro”. 
Dicho esto, subía Melantio, el cabrero de cabras, 
a las bodegas de Odiseo, de la sala por un pasadizo. 
De allí extrajo doce escudos, y otras tantas picas y tantos 
yelmos provistos de bronce, hirsutos de cerdas equinas; 
fue presto, y muy veloz las trajo y las dio a los pretendientes. 
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Entonces, las rodillas y el corazón de Odiseo se soltaron, 
cuando los vio ceñirse las armas y agitar en las manos 
sus largas picas: le parecía ingente el trabajo. 

Y al punto le dirigió a Telémaco aladas palabras: 


“Telémaco, cierto, de las mujeres que están en la sala, 


alguna, contra nosotros incita un mal combate, o Melantio”. 


A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 


150 


“Padre, en esto erré yo mismo —no existe algún otro culpable—, 


yo, que de la bodega la puerta, firmemente ajustada, 

dejé abierta: su vigilante fue más hábil que yo. 

¡Mas anda, noble Eumeo! De la bodega cierra la puerta 

y advierte si es una de las mujeres la que hace estas cosas, 

o es el hijo de Dolio, Melantio, a quien yo me imagino”. 
De ese modo, éstos, entre sí, tales cosas hablaban. 

Y de nuevo fue a la bodega Melantio, el cabrero de cabras, 

a traer bellas armas; lo notó el noble porquero, 

y de inmediato le dijo a Odiseo, que cerca se hallaba: 
“Divino Laertíada, habilidoso Odiseo, 

allí, ya de nuevo, el hombre execrable, el que imaginamos 

nosotros, va a la bodega; tú dime verídicamente 

si he de matarlo, si acaso resulto el más fuerte, 

O he de traértelo aquí, para que pague por sus delitos, 

por los muchos que ese tipo ha urdido en tu casa”. 

, Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

Ciertamente, yo y Telémaco, a los pretendientes egregios 

tendremos adentro de la sala, aunque estén muy ansiosos; 

VOSOtrOS, por atrás atando sus pies y, arriba, sus manos, 

a la bodega arrojadlo, y detrás religadle unas tablas; 

y una soga torcida a él mismo amarrando, 

izadlo hacia la alta columna, hasta acercarlo a las trabes, 
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or que, viviendo mucho tiempo, sufra dolores acerbos”. 
Así dijo, y ellos con gusto lo oyeron, y obedecieron; 
a la bodega se fueron, al que adentro se hallaba, eludieron. 
Él, cierto, al fondo de la bodega buscaba unas armas; 180 
ellos se plantaron, de un lado y de otro, esperando en las jambas. 
Cuando el umbral franqueaba Melantio, el cabrero de cabras, 
llevando en una mano un bello yelmo de cuatro pitones, 
y en la otra, manchado con moho, un ancho escudo vetusto 
del héroe Laertes, el que portaba cuando era muchacho 185 
—hoy ahí yacía: de sus correas las costuras sueltas estaban—, 
lo acometieron ambos, lo asieron y, del cabello, hacia adentro 
lo arrastraron; al piso, al suelo lo echaron, dolido en el pecho, 
y con un lazo aflictivo amarraron sus pies y sus manos, 
atándolas muy bien atrás, cabalmente, como ordenara 190 
el hijo de Laertes, el paciente, noble Odiseo. 
Y una soga torcida a él mismo amarrando, 
lo izaron a la alta columna, hasta acercarlo a las trabes. 
Y mofándote de él, porquerizo Eumeo, tú le dijiste: 
“Melantio, hoy sí, realmente del todo vigilarás por la noche, 195 
en un mullido lecho acostado, cual te es conveniente; 
ni la que nace temprano de las corrientes de Océano, 
la de áureo trono, te vendrá inadvertida a la hora en que llevas 
cabras a los pretendientes, para hacer el banquete en la casa”. 
Así, él allí se quedaba, tenso en los lazos fatales; 200 
y ellos, tras ponerse sus armas y cerrar la puerta luciente, 
se fueron hacia Odiseo, el sagaz de variadas astucias. 
Allí, respirando coraje, se hallaban: unos, cabe el umbral, 
eran cuatro, y los otros, en la sala, muchos y nobles. 
Y cerca de ellos llegó la hija de Zeus, Atenea, 
asemejada a Méntor en voz y también en figura. 
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Al verla, Odiseo se alegró y dijo estas palabras: 

“Méntor, aparta la ruina, y a tu compañero querido 
recuerda, te hacía yo el bien; tienes los mismos años que yo”. 

Así dijo, aun pensando que era Atenea, que impulsa las huestes. 
Los pretendientes, del otro lado, gritaban fuerte en la sala, 21 
y la increpó, el primero, Agelao el Damastórida: 

“Méntor, que con sus palabras no te persuada Odiseo 
a pelear contra los pretendientes, y a defenderlo. 214 
Pues pienso que nuestro plan, de este modo habrá de cumplirse: 
cuando matemos a ésos, al padre e igualmente al hijo, 
ahí luego con ellos yacerás muerto. ¡Qué cosa anhelas 
hacer en la sala! Habrás de pagar con tu propia cabeza. 

Y cuando con el bronce os hayamos quitado la fuerza, 

cuantos bienes posees, los de adentro y de afuera del pueblo, 2% 
los mezclaremos con los de Odiseo, y ni a tus hijos 

dejaremos vivir en tus salas, ni a tus hijas y esposa 

esmerada, por la ciudad de Ítaca andar libremente”. 

Así dijo, y Atenea se airó mucho más en su pecho, 

y reprendió a Odiseo con airadas palabras: 20 

“En ti, Odiseo, ya no es firme el coraje ni aquella energía 
de cuando, por Helena de cándidos brazos y padre preclaro, 
contra los troyanos, siempre firme, nueve años luchaste, 

y a muchos hombres mataste en terrible combate, y cayó 

por tu consejo la ciudad de Príamo, de calles extensas. 230 
¿Cómo ahora, cuando has llegado a tu casa y tus bienes, 

frente a unos pretendientes lamentas ser fuerte? 

Ven aquí, amigo, junto a mí estate y ve mi trabajo, 

para que sepas cómo es, entre hombres hostiles, 

Méntor Alcímida, para pagar beneficios”. 28 

Dijo, y de ningún modo le daba ya la dudosa victoria, 
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mas todavía probaba la fuerza y también el valor 

de Odiseo y de su hijo glorioso. 

Y ella, tras alzarse hacia una viga de la sala hollinosa, 

se posó, semejante a una golondrina en cuanto a su aspecto. 
A los pretendientes incitaban Agelao el Damastórida, 

y Eurínomo y también Anfimedonte, y Demoptólemo 

y Pisandro, hijo de Políctor, y Pólibo sabio, pues éstos 

eran, en destreza, asaz los mejores de los pretendientes 

que aún vivían y por sus vidas peleaban; 

a los otros ya habían domado el arco y las flechas frecuentes. 

Y entre ellos habló Agelao, su palabra a todos diciendo: 
“Amigos, este hombre ya va a detener sus manos invictas; 

también Méntor ya lo dejó, diciendo jactancias vacías, 

y ellos solos se han quedado adelante, en la puerta. 

Por eso, hoy, las largas picas no arrojéis todos a un tiempo, 

mas primero vosotros seis disparad, esperando que Zeus 


nos dé que Odiseo sea herido y nosotros la gloria alcancemos. 


De los demás no hay cuidado, una vez que ése sucumba”. 
Así dijo, y todos ellos dispararon como él ordenaba, 

presurosos; mas Atenea hizo inanes todos los dardos. 

De estos hombres, uno, una jamba de la sala bien cimentada 

había golpeado, y otro, la puerta firmemente ajustada; 


de otro, el asta de fresno, grave de bronce, dio contra el muro. 


Mas, cierto, cuando evitaron las picas de los pretendientes, 
pues comenzó a hablar entre ellos el paciente, noble Odiseo: 
“Amigos, ahora yo mismo diría que nosotros también 
disparemos contra la turba de pretendientes, que anhelan, 
sobre sus primeros desmanes, matar y expoliarnos las armas”. 
Así dijo, y todos ellos dispararon sus picas agudas 
apuntando al frente: Odiseo mató a Demoptólemo; 
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Telémaco, a Euríades; el porquerizo, a Élato, 
y a Pisandro mató el boyero guardián de los bueyes. 
Ahí ésos, todos a un tiempo, el inmenso suelo mordieron, 
y los pretendientes retrocedieron al fondo, en la sala. 270 
Los otros acometieron, de los muertos sacaron sus lanzas. 
Los pretendientes de nuevo dispararon sus picas agudas, 
presurosos; mas Atenea hizo inanes todos los dardos. 
De estos hombres, uno, una jamba de la sala bien cimentada 
había golpeado, y otro, la puerta firmemente ajustada; 275 
de otro, el asta de fresno, grave de bronce, dio contra el muro. 
Mas Anfimedonte, la mano a Telémaco hirió en la muñeca, 
suavemente: el bronce dañó su piel, por encima. 
Con su larga lanza, Ctesipo a Eumeo rozó levemente 
el hombro, sobre el escudo; voló, y caía al suelo la lanza. 280 
Y de nuevo, el sagaz de varias astucias, Odiseo, y los suyos 
dispararon sus picas agudas a la turba de los pretendientes. 
Allí, a Euridamante golpeó Odiseo, el destructor de ciudades; 
a Anfimedonte, Telémaco, y a Pólibo, el porquerizo; 
y a Ctesipo entonces, el boyero guardián de los bueyes 285 
había golpeado en el pecho y, gloriándose, él le decía: 
“Politersida, amante de audacias, nunca, jamás 
hables mucho, cediendo a tu temeridad, mas a los dioses 
deja la palabra, pues, cierto, son mucho más poderosos. 
Éste es tu regalo a cambio de la pata que otrora le diste 290 
al deiforme Odiseo, cuando él mendigaba en la casa”. 
El boyero de los paticurvos bueyes habló, y Odiseo, 
con su larga lanza, en lid cuerpo a cuerpo, hirió al Damastórida, 
y Telémaco hirió con su pica a Liócrito, hijo de Evénor, 
en medio del vientre, y el bronce le hundió totalmente; 295 
y cayó de cara, y el suelo golpeó con toda su frente. 
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Atenea, entonces, la égida alzó, la que pierde a los hombres, 
desde lo alto, del techo, y se aterraron sus mentes. 

Y ellos huían a través de la sala, cual vacas gregales: 

a éstas, el revoloteante tábano acosa, lanzándose a ellas 

en la estación vernal, cuando largos se vuelven los días; 

y los otros, cual buitres de uñas corvas y picos ganchudos, 
que, viniendo del monte, se arrojan en pos de las aves 
—£stas, asustadas, a las redes que hay en el campo se arrojan, 
y ellos, arrojándose, las matan y ninguna defensa 

hay, ni un escape, y en la caza se alegran los hombres—, 

así estos otros, por la sala irrumpiendo, a los pretendientes 
golpeaban en torno y, golpeadas las testas, de ésos surgía 
horrendo gemido, y todo el piso espumaba con sangre. 

Mas Liodes, lanzándose sobre Odiseo, asió sus rodillas 
y, suplicando, le dirigía estas palabras aladas: 

“Así te imploro, Odiseo; tú respétame y tenme piedad: 
afirmo que nunca, a alguna mujer de las que hay en tus salas 
le dije o le hice algo insensato; más bien, a los otros 
pretendientes calmar intentaba, si uno esas cosas hacía. 

Pero no me hacían caso en contener de esos males sus manos; 
y así, por sus locuras, hallaron su muerte humillante. 
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Mas yo, ministro de ofrendas entre éstos, no habiendo hecho nada, 


yaceré muerto, pues no hay gratitud tras las buenas acciones”. 
Viéndolo torvamente, le dijo el ingenioso Odiseo: 


“Si en verdad te precias de ser entre éstos ministro de ofrendas, 


a menudo debiste de haber suplicado en la sala, 

que lejos de mí estuviera el final de un dulce retorno, 
y te siguiera mi esposa querida, e hijos te diera; 

así, de la muy aflictiva muerte no vas a escaparte”. 


Así habiendo hablado, tomó en su mano fornida una espada 
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que ahí estaba, que Agelao había dejado caer en el suelo 
al ser matado; con ella, lo golpeó en medio del cuello, 
y la testa del que aún hablaba se mezcló con el polvo. 
El aedo Terpíada aún buscaba evadir el negro destino, 
Femio, que entre los pretendientes a fuerza cantaba. 
En las manos teniendo su lira canora, se puso de pie 
junto al postigo, y él, de dos modos pensaba en la mente: 
si, de la sala escapando, sentaríase ante el bien trabajado 
altar del gran Zeus, que cuida el hogar, en donde abundantes 
muslos de bueyes habían quemado Odiseo y Laertes, 
o, irrumpiendo, ante sus rodillas, suplicaría a Odiseo. 
Pensando, le pareció que era mejor de esta manera, 
tocar las rodillas de Odiseo Laertíada. 
Y cierto, él puso en el suelo la cóncava lira, 
en medio, entre una cratera y un trono con clavos de plata, 
y él mismo, irrumpiendo, cogió a Odiseo de las rodillas 
y, suplicando, le dirigió estas palabras aladas: 
“Así te imploro, Odiseo; tú respétame y tenme piedad. 
En ti mismo habrá después un pesar, si es que a un aedo 
matas, a mí, que canto a los hombres y dioses. 
Aprendí por mi cuenta, y un dios me ha inspirado en el pecho 
loas de todas las clases; me parece que puedo cantarte 
como a un dios; por eso, no desees cortarme el pescuezo. 
Podría decir esto incluso Telémaco, tu hijo querido: 
que para nada de grado, ni deseando comida, a tu casa 
venía a cantar para los pretendientes después del banquete, 
mas, siendo más numerosos y fuertes, traíanme a la fuerza”. 
Así dijo, y lo oyó el sagrado vigor de Telémaco, 
y de inmediato le dijo a su padre que cerca se hallaba: 
“Detente, en nada hieras con bronce a ése, que es inocente. 
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Salvemos también al heraldo Medonte, el cual en la casa 

nuestra siempre cuidaba de mí, cuando yo era un pequeño, 

si es que no ya lo ha matado Filecio, o el porquerizo, 

o te encontró, cuando andabas irruente en la sala”. 360 
Así dijo, y lo oyó Medonte, sapiente en sus juicios, 

pues bajo un trono yacía tirado, y se había puesto en torno 

un cuero de buey, recién quitado, evadiendo el negro destino. 

Se alzó presto de abajo del trono, la boyuna piel se quitó 

y luego, irrumpiendo, cogió a Telémaco de las rodillas 365 

y, suplicando, le dirigió estas palabras aladas: 
“Amigo, yo aquí estoy, tú detente y dile eso a tu padre, 

no sea que, siendo el más fuerte, me dañe con bronce cortante, 

airado por causa de los pretendientes que le devastaban 

sus riquezas en casa y, necios, en nada te honraban”. 370 
Y, sonriendo, le dijo el ingenioso Odiseo: 

“Ten ánimo, pues cierto, ése ya te ha protegido y salvado, 

para que sepas en tu alma, y a otro también se lo digas, 

que la beneficencia es mucho mejor que la maleficencia. 

Empero, de la sala partiendo, afuera sentaos 375 

lejos de la matanza, en el patio, tú y el muy célebre aedo, 

hasta que yo lleve a cabo en la casa las cosas que me urgen”. 
Dijo, y ambos, yéndose, de la sala hacia afuera se fueron; 

y pues ambos, ante al altar del gran Zeus se sentaban, 

mirando a todas partes, siempre esperando la muerte. 380 
Odiseo miró en torno, por su casa, si aún se ocultaba 

vivo, algún hombre, buscando evadir su negro destino. 

Y, absolutamente a todos, los vio entre la sangre y el polvo 

tirados, muy numerosos, cual peces que los pescadores 

a la playa ensenada, afuera del mar agrisado, 385 

han sacado con red de múltiples mallas: todos los peces 
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yacen, deseando las olas del mar, en la arena apilados, 

y el luciente sol les quita la vida; de esa manera, 

los pretendientes ahora yacían apilados, unos sobre otros. 

Entonces le dijo a Telémaco el ingenioso Odiseo: 
“Telémaco, anda, llámame a la nodriza Euriclea, 

para que le diga una palabra que en mi ánimo se halla”. 
Así dijo, y Telémaco obedeció a su padre querido, 

y, sacudiendo la puerta, le decía a la nodriza Euriclea: 
“Anda, muévete, anciana vetusta, que de las mujeres 

sirvientas eres la vigilante en nuestro palacio; 

ven; a fin de decirte una cosa, mi padre te llama”. 
Así dijo, y sin alas quedó la palabra de aquélla, 

y abrió las puertas de la sala de hechura suntuosa, 

y se fue presta, y Telémaco guiaba adelante. 

Encontró luego a Odiseo, entre cadáveres muertos, 

todo manchado con sangre y matanza, cual león 

que va tras comer de un buey de un establo campestre: 

todo su pecho, y sus cachetes, de un lado y del otro, 
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se hallan ensangrentados, y es terrible de verlo hacia el rostro; 405 


así, Odiseo estaba manchado sus pies y, encima, sus manos. 
Cuando ella miró los cadáveres y la sangre innarrable, 

quiso ulular de júbilo, pues miró una grandiosa proeza, 

mas Odiseo la detuvo y contuvo, aun estando deseosa, 

y él, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 

“En tu alma, anciana, goza, y contente, no ulules de júbilo; 

no es piadoso jactarse sobre hombres que están acabados. 

A éstos sometió la moira divina y sus crueles acciones: 

no honraban a ninguno de los hombres que están en la tierra, 
ni a un plebeyo ni, menos, a un noble que a ellos llegara; 
«y así, por sus locuras, hallaron su muerte humillante. 
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Anda, tú nómbrame a las mujeres en este palacio, 

tanto a las que me deshonran, como a las que son inocentes”. 
Le contestó a su vez la querida nodriza Euriclea: 

“Pues bien, hijo, yo te voy a contar la verdad. 

En el palacio tienes cincuenta mujeres 

sirvientas, a las cuales enseñamos a hacer sus quehaceres, 

a cardar la lana y a soportar su servidumbre; 

doce de ellas, en total, de la impudencia el camino pisaron, 

no respetándome a mí ni a la misma Penélope. 425 

Telémaco sólo hace poco fue adulto, y su madre 

no lo dejaba mandar sobre las mujeres sirvientas. 

¡Anda! Yo misma, subiendo al espléndido piso de arriba, 

diré esto a tu esposa, a quien algún dios el sueño le ha enviado”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 430 

“Aún no la despiertes, mas tú di a las mujeres que vengan 

acá, las que antes maquinaban viles acciones”. 
Así dijo, y la anciana se iba hacia afuera a través de la sala, 

a dar aviso a aquellas mujeres y a ordenar que vinieran. 

Mas él, a Telémaco y al boyero y también al porquero 435 

llamando hacia sí, les dirigió estas palabras aladas: 
“Comenzad a sacar los muertos, y a las mujeres, lo mismo 

pedidles; mas, luego, que los bellísimos tronos y mesas 

limpien con agua y esponjas de múltiples poros. 

Mas, cuando ya hayáis puesto en orden toda la casa, 440 

a las sirvientas, de la bien cimentada sala sacándolas, 

entre la rotonda y el intachable muro del patio 

golpeadlas con espadas de largo filo, hasta que a todas 

-arranquéis la vida, y se olviden del placer de Afrodita 

que con los pretendientes tenían, y se unían en secreto”. 445 
Así dijo, y las mujeres, en grupo, todas llegaron, 
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/ Hlorando terriblemente, vertiendo muchísimas lágrimas. 
Primero, pues, a los muertos difuntos sacaban 
-y los deponían bajo el pórtico del patio bien valladeado, 
apoyándolos unos contra otros; y el mismo Odiseo 
las mandaba urgiendo, y ellas los sacaban sólo por fuerza. 
Y luego, los bellísimos tronos y mesas 
limpiaban con agua y esponjas de múltiples poros. 
Mas Telémaco y el boyero y también el porquero, 
con palas, el piso de la casa sólidamente construida 455 
raspaban, y las sirvientas eso sacaban y afuera ponían. 
Mas, cuando ya habían puesto en orden toda la sala, 
a las sirvientas, de la bien cimentada sala sacándolas, 
entre la rotonda y el intachable muro del patio, 
en la angostura, encerraron: de allí no había cómo escaparse. — 160 
Y comenzó a hablar entre ellos el juicioso Telémaco: 

“Sin duda, con muerte limpia, no quitaría yo la vida 
a éstas, que derramaron oprobio sobre mi cabeza 
y sobre nuestra madre, y dormían con los pretendientes”. 

Habló, y el cable de un barco de proa cerúlea enlazando  4s 
de una alta columna, lo echó en torno a la rotonda, tensándolo 
arriba, no fuera que alguna, con los pies llegara a la tierra. 

Como cuando los tordos, de alas extensas, o las palomas 

se precipitan a un lazo que se halla en algún matorral, 

deseando ir a su nido, y las acoge un lecho terrible, 470 
así ellas, en fila tenían sus cabezas, y en torno a los cuellos 

de todas, nudos había, a que misérrimamente murieran. 

Con los pies se agitaban unos momentos, no mucho tiempo. 

Luego, a través del atrio y del patio, a Melantio sacaban; 
sus narices y orejas cortaban con bronce inclemente; 475 
extirparon sus vergúenzas, que las comieran crudas los perros, 
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y, con corazón airado, las manos y pies le cortaban. 
Después ellos, tras lavarse los pies y las manos, 
hacia Odiseo, a casa se fueron: estaba concluido el trabajo. 
Mas éste le dijo a Euriclea, la querida nodriza: 
“Anciana, trae fuego, y tráeme azufre, remedio de males, 
para que yo azufre esta sala; y tú pide a Penélope 
que venga hacia acá con sus mujeres sirvientas, 
y ordena que vengan todas las siervas que hay en la casa”. 
Le contestó a su vez la querida nodriza Euriclea: 
“Sí, hijo mío, todo eso dijiste conforme a lo justo. 
¡Mas, ea! Voy a traerte vestidos, el manto y la túnica, 
y así no, en tus anchos hombros cubierto de harapos, 
estés en la sala; eso sería reprobable”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
“Fuego ahora, antes que nada, se me haga en la sala”. 
Dijo, y no desobedeció la querida nodriza Euriclea, 
y pues trajo fuego y azufre; a su vez, Odiseo 
azufró bien, totalmente, la sala y la casa y el patio. 
La anciana, otra vez se fue de Odiseo por el bello palacio 
a dar aviso a aquellas mujeres y a ordenar que vinieran; 
ellas salían de su sala, una tea en las manos teniendo. 
Y ellas, pues, a Odiseo circundaban y lo saludaban 
y, cariñosamente, su cabeza y sus hombros besaban 
y sus manos, tomándolas, y a él lo cogía un dulce deseo 
de llorar y gemir, pues reconocía a todas con su alma. 
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La anciana subió hacia el piso de arriba, exultante, 
a decir a su ama que estaba en la casa su esposo querido; 
sus rodillas se agitaron, sus pies se movían presurosos. 
Se colocó sobre su cabeza, y estas palabras le dijo: 
“Despierta, Penélope, hija querida, a fin de que mires, 
con tus propios ojos, lo que todos los días te deseas. 
Vino Odiseo y ha llegado a su casa, aunque tarde viniendo; 
y mató a los pretendientes gallardos, los cuales su casa 
dañaban, y comían sus bienes y violentaban a su hijo”. 
Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 
“Ama querida, demente te han vuelto los dioses, que pueden 
hacer insensato inclusive a quien es muy sensato, 
y también, a la prudencia hacen llegar al que es imprudente. 
Ellos te han dañado; antes eras correcta en tu mente. 
¿Por qué, si deplorable el ánimo tengo, te burlas de mí, 
para decir esos absurdos, y me despiertas del dulce 
sueño, que me había encadenado envolviendo mis párpados? 
Pues nunca había dormido en tal forma, desde cuando Odiseo 
se marchó a visitar la maldita llión, la nefanda. 
Anda ahora, baja y vete de nuevo a la sala. 
Pues, si alguna otra de las mujeres que tengo, viniendo, 
eso me hubiera anunciado y me hubiera despertado del sueño, 
entonces pronto, cruelmente, yo la enviaría a que se fuera 
de nuevo a la sala: te valdrá la vejez al menos en eso”. 
Le contestó a su vez la querida nodriza Euriclea: 
“No me burlo de ti, hija querida, mas verídicamente 
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vino Odiseo y ha llegado a su casa, así como digo: 
¡ese extranjero, al que en la sala todos colmaban de agravios! 
Telémaco antes debió haber sabido que estaba en la casa, 
mas, con prudencia, los planes del padre ocultaba, 30 
hasta que él castigara la violencia de los hombres soberbios”. 
Así dijo, y aquélla alegrose y, saltando del lecho, 
abrazó a la anciana, y de sus ojos dejó ir una lágrima 
y, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 
“Anda, amita querida, dime verídicamente, 35 
si en verdad ha llegado a su casa, así como dices, 
cómo puso las manos en los pretendientes impúdicos, 
estando solo, y ellos siempre juntos se hallaban adentro”. 
Le contestó a su vez la querida nodriza Euriclea: 
“No vi, no supe, mas sólo escuché su gemido cuando eran 40 
matados; nosotras, al fondo de las compactas estancias, 
aterradas yacíamos, y las cerraban puertas bien ajustadas, 
hasta cuando al fin me llamó desde la sala Telémaco, 
tu hijo: sin duda, su padre lo envió a que él me llamara. 
Encontré luego a Odiseo entre cadáveres muertos, 45 
de pie, y ellos, en torno a él, el duro suelo cubriendo, 
yacían unos sobre otros; habrías gozado en tu alma al mirarlo 
todo manchado con sangre y matanza, cual león. 
Ahora ellos, todos, ante las puertas del patio se encuentran 
en montones, y él azufra la casa bellísima a 
tras prender un gran fuego, y me ha enviado a llamarte. 
Mas sígueme, por que ambos piséis vuestra senda del gozo, 
uno y otro, en vuestra alma: muchos males habéis padecido. 
Ahora ya se ha cumplido este enorme deseo: 
él mismo, sano, ha venido a su hogar, y así te ha encontrado, 5 
y a tu hijo, en las salas; los que obraban mal en su contra, 
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los pretendientes, a todos él, en su casa, los ha castigado”. 

Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 
“Amita querida, aún no te gloríes mucho en eso, exultante. 
Sabes cuán grato él, en este palacio, aparecería 60 
para todos, más para mí y para su hijo, al cual engendramos; 
mas esta noticia no es verdadera, así como dices, 
sino que a los pretendientes egregios mató un inmortal 
airado por su insolencia aflictiva y sus malas acciones: 
no honraban a ninguno de los hombres que están en la tierra, — 65 
ni a un humilde ni, menos, a un noble que a ellos llegara; 
por eso, por sus locuras, sufrieron el mal. Empero, Odiseo 
perdió su retorno lejos de Acaya, y él mismo perdiose”. 

Y le respondió entonces la querida nodriza Euriclea: 
“¡Hija mía, qué palabra huyó de ti, del redil de tus dientes! 70 
Dices que tu esposo, que está adentro, junto al fuego, ya nunca 
volverá a su casa. Siempre tienes un ánimo incrédulo. 
Anda, te diré, además, una señal manifiesta, 
la cicatriz que antaño, con blanco diente, le hincó el jabalí: 
la advertí al lavarle sus pies, y eso quería decirte a ti misma, 7 
mas aquél, asiéndome con sus manos sobre mi boca, 
no me dejaba hablar, por sus grandes astucias mentales. 
Mas sígueme, y yo me daré como prenda a mí misma: 
si te embauco, puedes matarme con muerte misérrima”. 

Le respondió entonces la muy prudente Penélope: 80 
“Querida ama, es difícil que de las sempiternas deidades 
tú observes los planes, aunque eres muy sabia; 
mas, con todo, hacia mi hijo vayamos, a fin de que vea 
a los pretendientes muertos, y a quien los ha aniquilado”. 

Dicho esto, bajaba del piso de arriba, y mucho su pecho 85 
ponderaba si de lejos interrogaría a su esposo querido, 
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o, acercándose, tomaría y besaría su testa y sus manos. 


Mas, cuando ella llegó, y el umbral de piedra franqueó, 


se sentaba luego frente a Odiseo, a la luz de la lumbre, 


junto a la otra pared; mas él, en contra de una alta columna 
estaba sentado, viendo hacia abajo, esperando por si algo 


le decía su robusta mujer, cuando con sus ojos lo viera. 


Muda, mucho tiempo estuvo sentada; el estupor le invadía 


el corazón; con la vista, ya lo miraba en el rostro, 

ya lo desconocía, al tener en su cuerpo malos vestidos. 
Y Telémaco la increpó, y esto decía y la nombraba: 

“Madre mía, mala madre, que tienes un ánimo cruel, 

¿por qué así, de mi padre estás alejada, y no, junto a él 

sentándote, con palabras tú lo interrogas e inquieres? 

Ninguna otra mujer, de ese modo, con ánimo firme, 

distante estaría del esposo que, tras sufrir muchos males, 

le hubiera venido a su tierra paterna en el año vigésimo. 

Mas tú siempre tienes un corazón más duro que piedra”. 
Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 

“Hijo mío, en mi pecho mi ánimo se halla pasmado, 

y no puedo decir ninguna palabra, ni hacerle preguntas, 

ni verlo hacia el rostro, de frente. Mas, si es que en verdad 

él es Odiseo y ha llegado a su casa, ambos, sin duda 

nos reconoceremos uno al otro, y mejor, pues tenemos 

señales, que incluso ambos sabemos, ocultas para otros”. 
Así dijo, y sonrió el paciente, noble Odiseo, 

y al punto le dirigió a Telémaco aladas palabras: 
“Telémaco, deja, pues, que en las salas tu madre 

me ponga a prueba: pronto va a darse cuenta, y mejor. 

Hoy, porque estoy sucio y malos vestidos visto en el cuerpo, 

por eso me desprecia, y aún no cree que yo soy aq uél, 
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Nosotros pensemos cómo asaz lo mejor nos resulte. 

Pues incluso alguien que mata en el pueblo a un solo varón 

que no tenga a muchos atrás, que le presten auxilio, 

huye, a sus parientes dejando, y su tierra paterna; 120 
pero matamos la base de la ciudad, asaz los mejores 


de los jóvenes de Ítaca: eso te pido que pienses”. 
A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 

“Tú mismo mira eso, padre querido, pues dicen que en medio 

de los hombres es muy destacado tu ingenio, y ningún 125 

otro varón de los hombres mortales te haría competencia. 

Nosotros, ansiosos, iremos contigo, y pienso que en nada 

careceremos de valor, en tanto nos valga la fuerza”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

“Pues bien, yo diré cómo me parece que es lo mejor: 130 

primero, pues, bañaos y vestíos vuestras túnicas, 

y del palacio a las siervas mandad que se pongan sus vestes, 

y que el aedo divino, teniendo su lira canora, 

os conduzca en la danza, que es muy divertida; 

así, que hay una boda diría uno que escucha por fuera, 135 

Oo uno que va por la calle, o de esos que habitan en torno; 

que en la ciudad no se haga extensa la voz de la muerte 

de los pretendientes, antes que nosotros vayamos afuera, 

hacia nuestro campo arbolado, y entonces, allí 

veremos qué astucia el olimpio nos pone en la mano”. 140 
Así dijo, y ellos con gusto lo oyeron, y obedecieron. 

Primero, pues, se bañaron y se vistieron sus túnicas, 

y se engalanaron las damas, y tomó el aedo divino 

su cóncava lira, y excitó en ellos anhelo 

de dulce canto y de danza intachable. 145 

Les resonaba alredor la gran casa, debido a los pies 
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de hombres, bailando, y mujeres ornadas con cintos hermosos. 
Y uno que escuchaba afuera de la casa, así se decía: 

“Cierto, alguno desposó a la reina muy pretendida; 
obstinada, y de su esposo legítimo no pudo cuidar. 150 
la gran casa, continuamente, hasta que él regresara”. 

Así decía alguno, mas no sabían cómo estaban las cosas. 
Mientras tanto, al magnánimo Odiseo, en su propia morada, 
bañó y ungió con óleo Eurínome, la despensera, 

y en torno le echó un bello manto y también una túnica; 155 
y Atenea vertió de su testa hacia abajo mucha belleza, 

por que lo vieran más grande y fornido, y desde su testa, 

tupidos le hizo caer los cabellos, cual flor de jacinto. 

Como cuando un hombre pone oro alredor de la plata, 

uno perito, al cual Hefesto y Palas Atena enseñaron 160 
el arte variado, y realiza trabajos llenos de gracia, 

así derramó la diosa la gracia en su testa y sus hombros. 

Salió de la bañera, semejante en figura a los inmortales, 

y de vuelta, otra vez sentose en el trono de donde se alzara, 
enfrente de su esposa, y estas palabras le dijo: 165 

“Demonio, por encima de las tiernas mujeres, un duro 

corazón te pusieron los que tienen moradas olímpicas. 

Ninguna otra mujer, de ese modo, con ánimo firme, 

distante estaría del esposo que, tras sufrir muchos males, 

le hubiera venido a su tierra paterna en el año vigésimo. 170 

¡Anda, ama! Extiende mi cama, a fin que, aunque solo, 

me acueste: cierto, un corazón de fierro, ésta tiene en el pecho”. 
Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 

“Demonio, en nada soy altanera, ni soy despectiva, 


ni estoy tan sorprendida, y sé muy bien cómo eras de aspecto 15 
cuando de Ítaca, en la nave de largos remos partiste. 
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-Mas anda, Euriclea! Extiende su sólida cama | 
Fuera de la estancia bien cimentada que él mismo compuso; 
tras deponerle allí la sólida cama, meted cobertores, 
unas zaleas y mantas y espléndidas colchas 

Así dijo, poniendo a prueba al marido; empero, Odiseo, 
indignado, a su solícita esposa le dijo: A 
“Mujer, muy cierto, €s aflictiva esa palabra, la que dijiste. 
¿Quién transpuso mi cama? Eso sería algo difícil, incluso 
para uno muy hábil, a no ser que un dios, viniendo en persona, 
queriendo, fácilmente en otro lugar la pusiera. 
De los hombres, ningún mortal vivo, ni alguno muy joven, 
fácil la habría removido, pues una señal grande se encuentra 
en la cama labrada, y ningún otro la hizo, sino yo mismo. 


180 


185 


Creció adentro del patio una mata de olivo de hojas extensas, 1% 


vigoroso, floreante: era grueso como una columna. 
Puesta en torno a él, yo hice la estancia, hasta acabarla, 
con piedras frecuentes, y encima, la teché bellamente, 
y allí puse puertas compactas, firmemente ajustadas. 


Justo entonces corté el ramaje al olivo de hojas extensas, 195 


y desde la raíz desbastado el tronco, lo alisé alrededor 
con bronce, bien y hábilmente, y lo enderecé con hilo al hacerlo 
pie de la cama, y todas las piezas yo taladré con taladro. 
Desde el pie iniciando, esculpí la cama, hasta acabarla, 
ornándola artísticamente con oro y plata y marfil; 
y en ella, de un buey tensé una correa luciente de púrpura. 
Así, esta señal te declaro. Pero no sé, en lo absoluto, 
si aún tengo firme, mujer, esa cama, 
ya la puso algún hombre, abajo cortando el tronco de olivo” 
A Habló, y sus rodillas y su corazón allí se soltaron, | 
conociendo las señas seguras que le expuso Odiseo; 


200 


o en otro lugar 
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kde 3 gxov Útoxov Ovpapéa, kedvo ¡Oviav. 

dc 5 $T Ev dorácioc yh vnxouévoro1 pavíán. 

óv te Moceidáwv evepyéa vñ' évi TÓVTO 

país, éreryonévnv dvéuo kad kÓpoTi Try * 

odpor S' ¿Efpuyov rodñs 0 frrerpóvOe 


394 


ODISEA XXIII 


entonces, llorando, fue directa hacia él, y las manos a 
en torno a Odiseo, a su cuello, y besó su cabeza y le dijo: 

“Ya no, Odiseo, te enfades conmigo: eras incluso otras veces 
el más juicioso entre humanos. Los dioses nos daban pesas: 
nos envidiaron que, estando uno al lado del otro, gozáramos 
de la juventud, y llegáramos al umbral de nuestra vejez. 

Mas hoy, ya no te me irrites por esto, ni estés indignado 

porque no te acogí sin más, luego luego, al mirarte. 

Pues siempre, el corazón en mi pecho querido se hallaba 215 

lleno de miedo de que un mortal, tras venir, me burlara 

con palabras, pues muchos cavilan astucias malignas. 

Ni siquiera la argiva Helena, hija de Zeus, 

se habría unido en amor y en el lecho a un hombre extranjero, 

si hubiera sabido que los bélicos hijos de los aqueos 220 

la habrían de llevar de vuelta a casa, a la tierra patria querida. 

Sin duda, un dios la impulsó a cometer esa acción indecente; 

ella, antes, no se propuso en su ánimo dicha locura 

funesta, de donde, primero, la pena también nos llegó. 

Mas hoy, puesto que ya dijiste las manifiestas señales 225 

de nuestro lecho, al cual ningún otro mortal había visto, 

sino solamente tú y yo, y una única sierva, 

Actóride, la que mi padre me dio al venirme hacia aquí, 

la que nos resguardaba las puertas del sólido tálamo, 

ya convences a mi ánimo, aunque es muy severo”. 230 
Así habló, y le suscitó aún más el deseo de gemir, 


y él lloraba abrazando a su cordial y solícita esposa. 


Co Í 
mo es, cuando grata aparece la tierra a aquellos que nadan, 
cuya nave bien hecha de 


: struye Posidón en el ponto, 
apremiada por viento y por olas hinchadas: 
pocos, del mar agrisado escaparon a tierra 
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nadando, y mucha, en torno a su piel la a se adhiere, 

y, de la ruina escapando, con gusto e a a 

así, para ella, grato era su esposo al estarlo miran O, ” 

del cuello de él aún no soltaba, nada, sus cándidos brazos. 

Y sobre ellos gimiendo, habría surgido Eos de dedos rosados, 

si no hubiera pensado otra cosa la diosa ojiglauca Ásenea: 

en su final, largamente contuvo a la noche, y en el Océano 

retuvo a Eos de áureo trono, y no permitía que ella unciera 

los caballos de raudos pies, que llevan la luz a los hombres, 245 

Faetonte y Lampo, los potros que a Eos conducen. 

Y entonces, el ingenioso Odiseo le dijo a su esposa: 
“Oh mujer, aún no hemos llegado al cabo de todos 

los trabajos, mas aún habrá, luego, una inmensa tarea 

grande y difícil, que yo debo cumplir totalmente. 250 

Pues de Tiresias el alma así me hizo el augurio 

aquel día, cuando a la casa de Hades bajé, 

de mis compañeros y de mí mismo buscando el retorno. 

Mas anda, al lecho vayamos, mujer, a fin de que ahora 

también nos recreemos, bajo el dulce sueño acostados”. 255 
Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 

“Pues ciertamente la cama tendrás, cuando eso te plazca 

en tu ánimo, ya que los dioses te hicieron venir 

a Tu Casa, que está bien construida, y a tu tierra paterna. 

Mas, pues lo mencionaste y un dios te lo puso en el ánimo, 260 

anda, háblame de ese trabajo, ya que más tarde, yo creo, 

me enteraré, y para nada es lo peor que lo sepa al instante”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 


143 » 7 . . 
Demonio, ¿por qué, de nuevo mucho apremiando, me pides 
que lo diga? No obstante, hablaré, 


y nada voy a ocultarte. 265 
Ciertamente tu ánimo no va a alegrarse, pues ni yo mismo 
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me alegro: mandó que a muy muchas ciudades de humanos 
me marchara, con un remo de fácil manejo en las manos, 
hasta que yo llegara a aquéllos, a los hombres que el mar 
no conocen, ni comen comida mezclada con sal, 270 
ni conocen naves, que tienen purpúreas mejillas, 
ni remos de fácil manejo, que son de las naves las alas. 
Y esta señal manifiesta me dijo, y no voy a ocultártela: 
que cuando otro viajero, saliendo a mi encuentro, 
me dijera que tengo un bieldo en mis nítidos hombros, 275 
que entonces —ordenó-, tras fijar en la tierra mi remo 
y hacer hermosas ofrendas al señor Posidón 
—un carnero y un toro y un cerdo que cubre las puercas—, 
volviera a mi casa, e inmolara hecatombes sagradas 
a los inmortales dioses, que tienen el cielo anchuroso, 280 
a todos, muy en orden. Para mí, la muerte, fuera del mar, 
asaz muy tranquila vendrá; ella habrá de golpearme 
por apacible vejez agobiado, y, en torno, mi pueblo 
dichoso estará. Todo esto, me dijo, habrá de cumplirse”. 

Le contestó a su vez la muy prudente Penélope: 285 
“Si en verdad los dioses te cumplirán una vejez excelente, 
entonces cabe esperar que de los males haya un escape”. 

De ese modo, éstos, entre sí, tales cosas hablaban; 
entre tanto, Eurínome y la nodriza aprestaban el lecho 
con ropa mullida, a la luz de unas teas refulgentes. 290 
Mas una vez que, hacendosas, tendieron la sólida cama, 
la anciana, queriendo acostarse, se iba de vuelta a su estancia, 
y Eurínome, la camarera, una tea en las manos teniendo, 
los conducía, mientras ellos al lecho marchaban; 
tras llevarlos al tálamo, se fue de vuelta. Ellos entonces, 295 
con gusto, de su lecho antiguo al rito se fueron. 
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ié uero 
Mas Telémaco y el boyero y también el pa o 
calmaron sus pies de la danza, y a las an a 
ellos mismos, en la umbrosa sala aprestaban a 5 a 
¿ después de que ellos dos disfrutaron del plácido ; 
PE ¿ndose cosas entre ellos: 
disfrutaban con pláticas, contándose cos de 
ella, divina mujer, cuánto en la sala había soporta 
> 


viendo la turba execrable de los pretendient Ñ ovejas 
que, por ella, mucho ganado, ne SN do; de 
mataban, y mucho vino de las tinajas era sacado; 
y él, a su vez, el divino Odiseo, cuántas NO ds 
a los hombres, y cuánto él mismo, penando, ha Ñe SOpDOnatss 
contaba todo, y ella, oyendo, se deleitaba, y el sueño 
no le caía en los párpados, antes de que él todo contara. 

Comenzó contando cómo venció primero a los cícones, 310 
y luego fue a la fértil tierra de los hombres lotófagos; 
y lo que hizo el cíclope, y cómo le hizo pagar el castigo 
por los fuertes amigos que él sin piedad había devorado; 
y cómo llegó a Eolo, quien lo acogió benévolamente 
y lo escoltó, mas aún no era su suerte llegar a la patria 315 
querida, sino que, de nuevo, raptándolo, una tormenta 
lo llevó sobre el ponto, lleno de peces, gimiendo hondamente; 
y cómo arribó a Telépilo, la ciudad de los lestrigones 
que arruinaron sus naves y a sus amigos de grebas hermosas, 
a todos, y sólo Odiseo se escapó en su negro navío. 320 
Y le contó el engaño y la mucha astucia de Circe, 
A a Es cea casa de Hades marchara 

ano Tiresias, 

en su nave de muchos toletes, 
y a su madre, la cual lo alumb 
y cómo escuchó la voz de las ¡ 


300 


305 


y Vio a sus amigos, a todos, 


rÓ y lo crió cuando era pequeño; 325 
ncesantes Sirenas, 
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ExvAAnv 0”, Av 0d mó mot' dxñpior úvópes 4AvÉov : 
ñÓ' 05 'HekAto1o Bóas xatérepvov Etapor: 

n9” 5 vña Don v ¿Bade yoA0Evt1 kEpOaVVÓ 

Zede dwiBpeuérnc, ro d' ¿q0idev ¿00hol Etaipor 
TÓVTEG ÓLOG, ADTOG Ó€ kO0G DIO kñpos UAuGev 
dc 0” iker” 'Qyoyinv viñoov vónonv te Kadoyo, 

A Í% iv xortépuke, Adwononévn rócot eival, 

év orégo1 yMaiepupolo1 xa Erpepev Ól Epaokev 
Onoew aBávatov kai dyipaov Ñato róvrTO: 
GAMA Tod od mote Ovyov évi oridecorv énerDev : 
nÍ' 5 és Dainxasc dpixeto rola uoyioas, 

ot Sí puv repi «Api Deóv (He TUuñoa vto 

xod rémyav odv vni pidnv és ratpida yaa, 
yolkxóv te xpucóv te lic ¿o0R TA te DóvTEG. 

todr' úpa Sedratov eírev éroc, Ote oi yhvx de Úrvos 
Avoruekhc éxópovoe, Añov uededñp ora Ovyoó. 

1 8' avr GA ¿vónoe Bed yravórmis “AÑ vn: 
órmróte $ p” 'Odvoña ¿éhrero Ov xao Dvuov 
edvñic Nc hóxov tapriuevos nÓE koi ÚTVOD, 
aútix” rm” 'Qreavod xpvoó0povov ApiYÉVELO:V 
úpoev, iv” ávBpóror01 póns pépor. Apto 5” 'Odvaceds 
edvñic éx padarñc, adóxyo 8* ¿mi u0ODov érezdev: 

« O yóvoa, ón jev roléwv kexopúueO* ¿0lLov 
dáupotépo, av uev ¿v0dS' ¿uov rolwkndéa vóotov 
k«Aaiovo ”- aúrap ¿ue Zedo úl yeor xo Deol )>ot 
1épevov TeddAGKOV Eñg ro rarpidos aínc. 

vdv Ó' ¿nel Gupotépo rolmñparov ixópeO” edvñv, 
kTiuota uév, tá poi éoti, xopulépev év peydporon, 
uña O”, U por uvnoríipes Dreppiador kotéxerpov, 


398 


ODISEA XXH1 


olpeantes llegó, y a la horrenda Caribdis 
s evadieron ilesos los hombres; 
ataron las vacas del Sol; 


y cómo a las rocas G ¿ 
y a Escila, a la cual jamá 
y cómo sus compañeros Mm a 
y cómo a su rápida nave golpeó con un Yo flameante | 
Zeus, el que truena en lo alto, y los compañeros nobles murieron, 
todos, sin excepción, y él mismo evitó los hados malignos; 
y cómo llegó a la isla de Ogigia y a la ninfa Calipso 
que lo retenía, deseando que fuera su esposo, 
en sus cóncavas grutas, y lo alimentaba y decía a menudo 335 
que lo haría inmortal y libre de envejecer todos los días, 
mas ella jamás persuadió a su alma en el pecho; 
y cómo, tras sufrir muchos males, llegó a los feacios 
que lo honraron mucho, de corazón, como a una deidad, 
y lo condujeron en una nave a la tierra patria querida, 340 
tras darle abundantemente bronce y oro y vestidos. 
Djo ese dicho al final, cuando el dulce sueño cayole, 
el que suelta los miembros, soltando las penas de su alma. 

Y ella pensó en otra cosa, la diosa ojiglauca Atenea: 
cuando ya juzgó que, en el alma, Odiseo 345 
había disfrutado del lecho de su esposa, y del sueño, 
a o la de áureo trono que nace temprano 
ee reten de de a los hombres. Y alzose Odiseo 

“Majes, ya A E a a palabra a su esposa: 
OR a o abrumados por muchos trabajos, 350 

quí, por mi muy cuitoso retorno 


lloran í 
pa do, y a mí, deseando volver, Zeus y otras deidades 
penas me ataban lejos de mi tierra paterna, 


rd después de que ambos llegamos al lecho anhelado 
os bienes que aún tengo vas a cuidar en las salas; 
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roA_a uev aúroc ¿yo Anicoouar, 4l»a 9” 'Ayatol 
SWoovo”, eig Ó ke rávTaG EvimAmomotv éxmaúdovc. 
GA T To1 Ev ¿yo roAUdEVÓpEOV dypóv Árterut 
ówónevos ratép' go0lÓv, Ó LOL TUKIVOS AKÓXNTOL : 


- GOLÓÉ, yúva1, 100 émbotélo mivurí rep éovon : 


365 


370 


aúrixa yop páris eiow Uu* nekio divióvti 
AVÓpOv LVNOTÍAPOV, OUT ÉKTAVOV EV HEYÁpoLo1v 
£ic drepó' avaBaca odv dupiródorc1 yuvangiv 
fjo0o1, undé tiva rporiócoeo und ¿péeive ». 

í pa, kai dp? Áuorow ¿ÓdOeTO TEÚYEO K0LAG, 
ópoe Se TnAéuoxov xoi Bovózov nÓ2 cVBórtny, 
TÓVTOG O Evte” Uvoyev pita xepolv ¿d£oDa:. 
oí de oi odx riBnoav, ¿dopñocovto Se xaducón, 
icov Se Oópas, ¿x S* Hiov- ñpxe 8” 'Odvooeúc. 
ñón név pávs jev émi yDóva, todc S' Gp” 'A0Ñvn 
vvkti xatakpúyaca Dos ¿En ye TÓANOS. 
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muchas yo mismo voy a predar, y los aqueos van a darme 

otras, hasta que todos mis establos llenen de nuevo. 

Mas, ciertamente, yo voy a marcharme a mi campo arbolado, 

a ver a mi noble padre, que por mí está afligido del todo, 

pero a ti, mujer, esto te encargo, su Les eres sensata 7 

—al punto, con el sol que surge, habrá de partir la noticia 

de los pretendientes, a los cuales di muerte en la sala—: 

subiendo al piso de arriba con las mujeres sirvientas, 

siéntate, y a nadie dirijas la vista ni le hagas preguntas”. 
Habló, y se vistió en los hombros su hermosa armadura, 

y despertó a Telémaco y al boyero y también al porquero, 

y ordenaba a todos tomar en las manos sus bélicas armas. 

Ellos no lo desobedecieron, mas se acorazaban con bronce, 

y abrieron las puertas, y salían; Odiseo iba adelante. 

Ya había luz en la tierra; empero, Atenea, 

en la noche ocultándolos, de la ciudad los sacaba de prisa. 
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“Epuñs Ó2 yvxdac KviAAñvios ¿Gexodeito 
vápow pvnoripov: éxe Se papBdov peto gepol 
«oh v xpuoeiny, Th 1 ivdpov dun ara Del yen, 
dv ¿Béder, toda S' are xa brvdovtas éyelper: 
TA P' ye kivioas, toi de tpifovoar ÉTOvTO. 
dc O Óte vvxtepidec UUXÓ Gvtpov Deorecioro 
rpilovoa1 TOTÉOVTOL, ÉTEL KÉ TG UTORNÉCNOLV 
ópuaBod éx réTpNC, AVA T' RAANANOL ÉXOVTOA, 
édc o terpuyvica du? Fico: Apxe S* ápa oprv 
'Epuetos dxóxnto xoar” edpmevta x¿2evDa. 
rúp 9” toav 'Qxeavod te Podg ka Aguda TÉTPNV, 
nt rap” 'Heziow rúlos kai Onuov 'Oveipov 
ñloawv: aiya 8 íxovto kar” 4cpodelov Aeyubva, 
¿vOa te vaiovo1 ywuxai, eíóm%a ka uóvTOv. 

evpov Se wvyxhv lnAniádeo 'AxiAños 
«od MoarpoxAños xoi udvnovos 'Avtidóxoo 
Alawtós 9”, Os Gprotos ¿nv eióós te Sépos te 
tv Gov Aavaóv pet” dópova Tndeiova. 
05 oi uev repi kelvov Opileov- áyxipodov Os 
1Av0” ém wvxh 'Ayapénvovos 'Atpeidao 
dxvuuévn: epi O ¿oa dmyépal”, óccor 4? avr 
oíxw év AtyícBoro dávov kai rótuov éréoOv. 
TOV TPOTÉPN YVXK rpocepÓvee TnAetovos : 

he 'Arpeión, EPI HÉV O€ pánev Au TEpmIKepoÓvVO 
avópúv ipowv pidov E Ene VOL ÑU0ATO TÁVTO, 
odvexa roAoicív te xo ipGinorow E AVOOOES 
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Hermes Cilenio llamaba hacia afuera a las almas 
de los pretendientes; tenía en las manos su vara 
hermosa, de oro: con ella, de los hombres los ojos fascina, 
de quienes quiere, y los despierta de nuevo, si duermen; 
con ésta, tras excitarlas, las guiaba, y lo seguían estridentes. 
Como los murciélagos en el fondo de un antro asombroso, 
estridentes volitan, cuando de la hilera alguno se cae 
desde la roca, pues unos a Otros se adhieren en: lo alto, 
así, muy estridentes, ellas iban, y las precedía 
Hermes, el benefactor, por caminos mohosos. 
Pasaban por la corriente de Océano y la roca de Léucade; 
por las puertas del Sol y el país de los Sueños 
pasaban, y en seguida llegaron al prado de asfódelos, 
en donde habitan las almas, fantasmas de extintos. 
Encontraron el alma de Aquiles Pelida 
y la de Patroclo y la de Antíloco, que era intachable, 
y la de Áyax, que en aspecto y figura era el mejor 
entre los otros dánaos, después del Pelida intachable. 
Así, ellos, en torno a aquél se hallaban reunidos, y cerca 
llegó entonces el alma del hijo de Atreo, Agamenón, 
en la casa de Egisto. 
Y el alma del Pelida le habló, la primera: 
E ein as tú, por Zeus que se goza en el rayo, 
Pes quelo s eras querido todos los días, . 
porque tú eras el rey entre muchos y fuertes 
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Snuo ¿vi Tpowv, 001 ráúcyouev GUdye” 'Axarol. 

NT Úpa xai gol rpot ropacticecdo: guelhe 

poto " GAO, TV OV TLC AAEDETO, Óc Ke yÉVnTOL. 

0c ópehes TUS AMOVÍHEVOS, ño TTEP ÍVO.OOES, 

ónuo ¿vi Tpowv Davarov xal TÓTUOV EmiOTElV * 

TÚ xév tor TÚLBov név éxoinoav Havaxzarot, 

NÓÉ xke xa. 00 ro1ó1l uéya k2 oc pa óxicoo : 

vdv S' G4pa o oixtioto davárto eíuapto U4ALÓVAa1 ». 
TOV 9” ate YUxN ApocepÓVeev *Atpeidao: 

« óABre TInAtos vié, Deoto* émeixel” 'AxidAed, 

Oc Dúvec év Tpoín éxoc "Apyeoc: Gui Se o” G4AhoL 

kteivovto Tpóov xai 'Ayanóv viec ÚProTO1, 

Hapvápevo1 repi celo: 0d Ó ¿v otpopádayyi kovinc 

keloo uéyas ueyaldooti, AehoouÉvos ITTOCUVANV. 

hueic Se rpórov duap guapváueD”- odOÉ xe ráurav 

rovodueda rroldépov, el un Zedo Ao0tkarm ravoev. 
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avrap énel o” éni vñas éveixouev éx roAépoLo, 
x«úrDenev év 2heyéeco1, xa0ñipovtes xpóa kahov 
Sari te mapó xai deípari: roA_+a de o? duol 
Sáxpva Depud xéov Aavaoi keípovtó te LOÍTOS. 
uñmp 8 ¿E dos ADE odv ¿da várpo? a nor 
dyyeMnc dtovoa- Bon 5? éri róvtOV ÓPOpel 
Deorrecín, bro Se tpónoc Ade rávrac 'Ayaoús. 
kai vú x” ávaigavtes ¿Bav xoíd2as émi vños, 

el uN Gávhp karTÉpvke rodond te TOAM: Te eiÓNC, 
Néotop, 00 xa rpócdev «piorn paívero BovA?: 
$ cp Ed ppovéwv «yophoaro xal petéermev : 

< ioxeoÚ”, "'Apyetor, un peúyete, xodpo1 'Ayaóv. 
uñcnp ¿8 GhOS dz odV ¿davárno” Gdinow 
Epxetar, od rardos redvnótos dvriómo0 ». 


401 


ODISEA XXIV 


en el pueblo troyano, do los aqueos sufríamos dolores. 


Sin duda, también ante ti prematura debió de acercarse 
la moira fatal, la que nadie evita una vez que ha nacido. 
Ojalá que tú, disfrutando el honor que tenías como rey, 
tu muerte y suerte hubieras hallado en el pueblo troyano; 
así, todos los aqueos te habrían erigido una tumba 
y, después, a tu hijo gran fama le habrías conseguido; 
mas era destino que fueras presa de muerte misérrima”. 
Y entonces le dijo el alma del hijo de treo: 3 
“Dichoso hijo de Peleo, semejante a los dioses, Aquiles, 
que moriste en Troya lejos de Argos: otros, en torno 
a ti se mataban, los óptimos hijos de teucros y aqueos 
luchando por ti, y tú en un remolino de polvo yacías 
grande en grandeza, olvidado del arte de guiar los caballos. 40 
Luchábamos todo el día, y no habríamos puesto fin al combate, 
si Zeus no hubiera puesto su fin mediante un torbellino. 
Mas, después de que te llevamos del combate a las naves, 
te tendimos en una cama, tu hermoso cuerpo lustrando 
ica tibia y ungijento; a tu alrededor, abundantes .. ss 
ia ardientes los dánaos vertían, sus cabellos cortaban. 
tale ars 
asombroso, y abaj Se A ie 
Y, tras Erepd bean dea > ud a los aqueos, a todos. 
A a 
Néstor, cuyo consejo e ei a po PARRES atajado, - . 
él, entre ellos . tes mostrábase eximio; 
, pensando b 5 le | del 

“Deteneos ¡ e id la palabra y les dijo: 

> AISIVOS, no huyáis, hijos de aqueos. 


Su madr í : 
de % aquí, del mar, con las inmortales ninfas marinas, ss 
, A fin de estar enfrente de su hijo difunto 
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dc ¿qaB”, 01 8 ¿oyovto póBov jeyaBvpor *Ayanol. 
Gui Sé o ¿ornoav xoBpar UALOLO YÉpovTOG 
oixtp” óMopupópevan, repi S 4uBpota eluata gocav. 
Moñoon 6 ¿vvéa rácos uerBóuevon ómt xo 
Opiveov: ¿v8a xev oÚ tv" ASA KPLVTÓV y” EvÓNoOS 
'Apyeicov: toTov yap drOpope Modoa Ayala. 

Erntú Se xo Sta uév O€ OMOG VÓKTOS TE KO NO 
«haionev dBávazoi te Beor Bvntoi T' Gv8poro:: 
óxtoxaidexd tn Ó góonev rupi: roda Ó' én* adrO 
uña kortextávonev uóda riova ka ¿Ahixas Bobs. 
xarigo O Ev 1 ¿007 ti Dev kai el pari TOMO 

«oi pediti yAvkepó: rokoi Ó poes 'Ayorol 
TEÚ[EOLV ÉPPOGOAVTO TUPNV TÉPI KOLOMÉVOLO, 

rreLoi 0” imnñés te: TOMAS O” OpvuaryOos OPopel. 
avrap éxel ÓN ce pl08 ivvoev “Hpatotoro, 

nO0ev Sñ to1 Aéeyopjev Aedxk” óoté”, 'AgrLded, 

oívo év áxpitO kai Geiparí. bxe Oe UÑTNP 
ypúceov uprpopña: Arwvócoro e SÓOpov 

púáck” ¿uevar, Epyov Se repixAvtod “Hpatoto1o. 

Ev TO Tot kelto1 Aedx” dotéa, paríór? "AxiAden, 
uiySa Se HMartpóxlov0 Mevorrididao DavóvrtOG, 

xopic 0” 'Avridóxoto, TOV ESOyO: TlEC ATMÁVTOV 

tÓV G4Alonv ¿tápwv peta Hárpoxlóv ye DavóvtO.. 
duo” aúrolo1 d' nera péyov koi rúuova TóuBov 
xedapev 'Apyeiov lepóc otparós aixuntámv 

dt gm apovxovon, émi rhotel "EAAnoróvTO, 

6 kev Tnhepavhg éx rovtópiV dv8páciw ein 

toto”, 01 vDv yeyóao1 kai ol uetómio Dev doovtan. 
uñmp $ aitioaca Beode repiradAé? úeBho 

Oñxe péco év dyóvi áptotiECOLw 'Ayaióv. 
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gnánimos aqueos contuvieron la fuga. 
taron las hijas del anciano marino, 
y te vistieron divinos vestidos. 


Dijo así, y los ma 
En torno a ti se plan 
miseramente llorando, 
Las Musas, nueve en total, con hermosa voz alternando, 
cantaban el treno; allí no habrías visto sin lágrimas a uno 
de los argivos: tanto los incitaba la Musa canora. 
Diecisiete días por ti, igualmente de noche y de día 
lloramos, los dioses inmortales y los hombres mortales, 
y el decimoctavo te dimos al fuego; matamos por ti 6 
muchas ovejas bien gordas y bueyes paticurvados. 
Fuiste quemado en vestidos de dioses y en muchos ungiientos 
y en dulce miel; y muchos héroes aqueos, 
cuando eras quemado, en torno a la pira irruían con sus armas, 
a pie y a caballo, y se alzaba un estrépito enorme. 70 
Mas, cierto, cuando acabó contigo la flama de Hefesto, 
recogíamos al alba tus blancos huesos, Aquiles, 
en vino sin mezcla, y ungientos; nos había dado tu madre 
una ánfora de oro: que de Dioniso era un regalo, 
ella decía, y un trabajo del perínclito Hefesto. 75 
En ella yacen tus blancos huesos, Aquiles ilustre, 
e A ere 
compañeros honrabas de E d Ldifon O 
Alrededor de ellos, lisa O d d Ra a 
nosotros, el ingente a Ñ a a a 
: jército de lan 

crigimos en una costa sali ceros SIBIvOS, 

lente, en el amplio Helesponto 
por que de lejos, desde el mar, fuera visible a ] ' 

ible a los hombres, 


a los que 
que ahora viven y a los que después habrán de existir 


? ] y | . ] . 11 to. . 
> 0 a y 


los puso al centr 


85 
O, en la arena, a los óptimos de los aque 
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ñón pév rohéov rápo vspov avreBóAnoos 
hpOov, Óte KÉv TOT AmopÓrpLÉvoD Bacños 
Cóvvovtad te véo1 Kal EMEVTÓVOVTOL Ge0la: 

dd xe xetva uádicra idov Onñoao Bvno, 

o émi col xotéBnxe Dei nepira2Aé* blo, 
ápyopórela Oéric: póda yop pidos ño0a Beoiorwv. 
(dc od uev ovdz Bavov óvou” Whecac, ALO TO1 riel 


róávioc ¿n' ¿vOporovs x2éos ¿ooeton ¿od v, "Axid deb : 


abrtap guol ti 1ó8 idos, ¿rei róleuov TOAÓTEVOO:; 
év vóotO yóáp or Zebo uñoato Avypov 0Ae8pov 
Aiyicdov bro yepol kai odAo0uÉévnc UAOYOLO ». 

(6 01 HEV TOLAVTA TpOG AAANAOUG AyÓPEvVOV * 
dyxiuodov Sé op Ae Siáxtopoc 'Apyeipóvinc 
yuxas Hvnotipov katáyov 'Odvoñi Sayéviov. 
To 9 pa dauBñoovr' i0dg kiov, e ¿orm¿cOnv. 
éyvo Se wvxn 'Ayauénvovos 'Atpeidao 
roi0a pilov Medavñoc, yaxkvtov 'Aupruédovra: * 
Eetvos yap ol ¿nv T0dxn ¿vi oixia vatov. 

TOV APOTÉPN YVIh TpovEPÓVEEV 'AtpEidao - 

« "Aupiuedov, ti raDóvres ¿peuvhv yotov ¿ÓvTE 
TÓVTEG Kexpuuévol «ol ouñAixes; odOÉ xev 42206 
kpivduevos Agéato koto rrólvV ÚvÓpas ApioTOvS. 
ñ vuu' év vñeoo1 Moseiddwv EOALOOOeV 
Óópoas dpyodéovs d dvénovG «oi kóporto: HOxpó, 

A TOV GVÁpPoLoL dvópes ¿gOonAoavt' éxi xépoov 
Bode TEPITOMVONÉVOVS NO” ciOv TEA K0Lkd, 

ñe rep rróloc pHayeoduevor nó yovVo1KÓv; 
etré par elpopévo: Estvos Óé tor edxopon eivas. 
% od Héuvo, Ote keloe xarñlodov duétepov Sá 
ótpuvewov 'OSvoña ovv Avtibés Mevedláo 
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Ya has estado presente en exequias de muchos varones 
a 


cuando al morir algún rey , 
se ciñen los jóvenes y se prepa! E ara los a 
do aquello, máxime habrías admirado en el alma 
qué bellísimos premios puso la diosa en A O 
la argirópoda Tetis, pues eras muy caro a los dioses. | 
Por tanto, tú, ni muriendo perdiste tu nombre, mas siempre 
tendrás noble fama entre todos los hombres, Aquiles. 
Mas, ¿qué placer tengo hoy, tras haber realizado la guerra? 
En mi retorno, Zeus me urdió una muerte funesta 
a manos de Egisto y de mi esposa maldita”. 
De ese modo, éstos, entre sí, tales cosas hablaban. 
Y cerca de ellos llegó el mensajero Argifontes, 
con las almas de los pretendientes que matara Odiseo. 
Ambos, pasmados, marcharon directo hacia ellos, al verlos. 
Y reconoció el alma del hijo de Atreo, Agamenón, 
al querido hijo de Melaneo, al insigne Anfimedonte, 
La hi casa en Ítaca, le había dado hospedaje. 
s Jo de Atreo le habló, la primera: 
ES A qué a la tierra brumosa bajasteis, 
> y de la misma edad? De ninguna manera, 


seleccio 2 

qq nando, se elegiría en el pueblo a los hombres mejores. 
de SO Os sometió Posidón en las naves, 

Excitando vien 


O, tal vez 4 ; 
a > Os dañaron en tierra unos hombres adversos, 

rle . 
es . nas bueyes y sus hermosas greyes de ovejas, 
Ds SAME ellos por su ciudad y sus tiernas mujeres? 

a 4 . 
IN ni, que pregunto, pues de ser tu huésped me precio. 
e O te acuerdas d land A E aia : 
Mad e cuando fui allá, a vuestra casa, : 

e . . a . 

nelao semejante a un dios, a incitar a Odiseo 


héroes, 


mas, vien 


H5 
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"Duov eic Gn? éneodor ¿voogAov éxt vnóv; 
unvi 8 ¿v od) rávtOo rephoauev edpéa TÓVTOV, 
orovár raprenidóviec 'Odvooña rrokMimopUov ». 
0 TOVÓ aAvTE YWvYh Tpocepúeev 'Aupuuedovtos: 
[« "Atpetón kúdiote, vas avópov "Aya peuvov, ] 
néuvn ol tÓDE TÓVTO, ÓLOTPEPÉC, M6 AyOpevels* 
col 0' ¿yo ed panda TÓVTO koi UTPEKÉOG Ka To_mÉGO, 
huetépov Bavátoro xaxóv téloc, olov ¿rúy0n. 
15 uvope0” 'Oducoños Ónv oixouévolo ÓALapTO * 
1 8 odr' ipveltO OTUYEPOV yA uOv OTE TELEÚTO, 
huiv ppalouévn Bávatov xai xipa uéloivav, 
AM Sókhov TÓVO GAhovV ¿vi ppeci pepunpiée: 
otnoauévn péyowv 1oTOV EVI LEYÚPporoiV ÚQaLvEe, 

130 Lertov kol repiperpov: Gap O yuiv petésure 
«xoBpo1, ¿uol jvnotñpec, énel Dáve ios 'Odvoceús, 
piuvet” érmeryónevol tOV guov yaov, eig Ó ke pApos 
éxtelé0O, UÑ LOL LETOLLOVIO VLOT? OANTO, 
Aaéptn fpoi taphiov, eig Ote kév rv 

135 pop” ó2on kaBéAno1 tavnAeyéos Davátoro, 
pr tic por koro SA pov "'Ayoviddmv veueoñon, 
alí xev Útep OmElpov kelTaL TOM KTEUTÍOTOS >. 
dq ¿p00”, qutv S' avr” ¿neneiBero Ovuos dyivop. 
¿v9a kai quarin uev dpaiveokev uéyoav iotóv, 

140 vóxtac O dAeoev, gn v Soídac rapadeiro. 

(e tpietes ev ¿Ande Sólo xo émeidev "Ayooós" 
GA Óte térpartov hADEv ÉtoG ko enfiudov Opa, 
[unváv odwóvtOv, repi Ó fuora TólA” éreléoOn,] 
xort tÓtE ÓN tig Éerme yovonxóv, A opa ón, 

145 koi cAv y GAAvovoav é EpEdpopev dylawdv iotóv. 

(de 10 pév ¿ferédeooe koi odx ¿Dédovo”, br” VAYKNG. 
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a ir con nosotros a llión en las naves de buenas cubiertas? 


Durante un mes entero cruzamos todo el ponto seo , 
tras persuadir con trabajo a Odiseo, el destructor de ciudades - 
Y entonces le dijo el alma de Anfimedonte: 
“Gloriosísimo Atrida, Agamenon, senor AS 
recuerdo todo esto, alumno de Zeus, así como dices; 
bien y con detalles voy a Contarte asaz todas las cosas, 
de nuestra muerte el horrendo final, cómo acaeció. 
Pretendíamos de Odiseo, ausente hacía mucho, a la esposa, 
y ella, ni rehusaba la horrible boda, ni la realizaba, 
pensando para nosotros la muerte y el negro destino; 
pero este otro dolo urdió en sus entrañas: 
ella tejía, tras colocarse en su sala una urdimbre grandiosa, 
sutil y muy amplia, y al punto habló entre nosotros: 
Jóvenes, mis pretendientes, ya que murió el noble Odiseo, 
aguardad, aun ansiando mi boda, hasta que yo finalice 
Pr sea que vanamente se pierdan los hilos— el manto 
ún S l 
ebre para el héroe Laertes, para el tiempo en que a él 
lo alcance la moira fatal de 1 
EN ? e la muerte asaz pesarosa; : 
sea que, en e indi 
ss que, en pueblo, alguna aquea se indigne conmigo 
si él sin sudario reposa, au ¡ 
Ae , aunque mucha riqueza adquiriera 
í dijo, y nuestro ánimo fi ¡á 
] ánimo firme dejó persuadirse 
ntonces, también de dí. 
eo ads e día, su grande tela tejía, 
aba e 
a n A o tras ponerse al lado unas teas 1 
, s, con 1 
a d e 4 o eludía y convencía a los aqueos; 
a el cuarto año y las estaciones sobrevini 
AO : revinieron, 
> y muchos días cumpliero ¡ 
pues entonces, una muj j E ll 
. : Jer que bien lo sabía nos lo di; 
y la sorprendimos deshiland 2 nO 
Así finalizó ese trabaj ES úl 
abajo S 
JO, aun no queriendo, por fuerza. 
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e00' 7 pápos ¿SerÉev, deivaca uéyav ioTóv, 
rivas”, eli ¿vadiycov ñe ce vn, 

xo tóte On p* 'Odvoña xoxós roDdev Tyaye Óaiuov 
dypod éx” ¿oyariív, 001 Souara vate ovBorno. 
¿vO” ñA0ev pidos vios 'Odvooños Beíoro, 

éx Tólov nuaBóevros iv ovv vn pedaivy : 

1 Se uvnoriiporw Dóvatov kaKov ApTÚVAVTE 
ixovto rpoti Úctv repikAwrTÓv, Y Tor 'Odvocede 
Vvotepoc, avtap TnAépaxoc rpócÓ0” Tyeuóveve. 
tóv Se ovBóTnS hy xoxo pol eíuot” Éxovta, 
TTOXO Aevyadéw evadiykiov NOE yépovtI, 
oxnrtónevov : TO OE AVypa repi xpot eíuata goto: 
odÓÉ tic Nuelov ÓUVATO YVdVOL TOV ÉÓVTO, 
¿Eorivnc rpopavévt”, odS” ol rpoyevéctepor ñoav, 
GAL Eneotv te kaxolo1 évicoopev Ns PoAjorv. 
avTap Ó teloc étÓAO évi Heyáporo1v gototL 
Badduevos koi gvicoónevos terAnóri Ouó : 

AAA” Ote ÓN iv Éyerpe Aros vóos aiyiÓxo1o, 

odv uev Tndepáxo repicodl da tebxye” Gelpas 

éc Bhapov xatéBnke xo ¿xAñioev Óxñas, 

aúrap ó qv Goxov rol»voxepdeinorw dvoye 

tótov uwnothpeoo1 Dépev rodióv te ciónpov, 

huiv aivopópororw déBAta xa póvov UPxÑV. 

ovdé tic jueicov Ívvato kparepolo Broto 

vevphv évtavbcar, romMwv S' émidevées ñuev. 

GUA Ote xeipas irovev 'Odvooños uéya tócov, 

¿vD” nuels nev múávrtes OuoxAéopev énéecol 

tócov un Sópevan, unó” ei uáda rólA” «yopeor, 
TnAéuaxos Sé uu olos ¿xorpúvov ¿xélevoev. 

avráp 0-dégato yeipi no»ótias Sos 'Obvoceús, 
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Cuando, después de tejer la gran tela y lavarla, 
nos mostró el manto, semejante al sol y a la luna, 


pues entonce s 

al extremo del campo, donde tenía su casa el porquero. 

Allí llegó el querido hijo del divino Odiseo, 

volviendo de Pilos, la muy arenosa, en su negro navio; 

y ambos, tras urdir la mala muerte de los pretendientes, 

a la ciudad muy insigne marcharon: sin duda, Odiseo 

más tarde, y Telémaco guiaba adelante. El porquero 

llevaba a su amo, que tenía en su cuerpo malos vestidos, 

semejante a un mendigo miserable y anciano, 

apoyado en un bastón; vestía en su cuerpo vestes infames. 

Ninguno de nosotros podía saber que él era aquél, 

cuando se mostró de repente, ni los que eran mayores, 

mas lo insultábamos con malas palabras y golpes. 

Y él, entre tanto, resistía en su propio palacio 

con ánimo firme, siendo insultado y golpeado; 

mas cuando lo incitó la mente de Zeus, que la égida tiene, 

alzando él, con Telémaco, las bellísimas armas, 

las depuso en la bodega y luego atrancó los cerrojos, 

y él, con a grandes astucias, a su esposa ordenaba 

poner ante los pretendientes el arco y el fierro erisáceo., . 

para nosotros, infelices, certamen e ES pa 

Del poderoso arco, ninguno de nosotros podía 

e la cuerda, pues éramos muy inferiores. 

en A a de Odiseo el gran arco llegaba, 

que no le dieran el a das pa E a o o 

mas Telémaco, solo, a pei ES a ln ena, 

Y el paciente, noble Odiseo. e sl POE O a su porquere.. 
Seo, con su mana tomó 


s, de algún lado, un mal numen condujo a Odiseo 
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pnidtos S” érávuooe Bróv, Sid S' hxe o18Npov - 


orño' .> , Oc ./, YA 3 7 % )«. Ml 
NO Up ET OvOOV lav, taYÉ0c O Eexxevart OLOTOUG 


deivóv rartaivov, Báñe $ 'Avrívoov Baca. 
ata éxem GAor0” épier otovóevta Pédeuvo: 
ÓVTOL TITUOKÓMEVOG: TO Í' AyyiOTIVO1 ÉxirroV. 
yvotóv 8* Av, 3 pá tig op1 dev ¿mráppodos ñev- 
aúrixa yop kara Omar” émornónevor uévei 0pÓ 


KTEÍVOV ETIOTPOPGONV, TÓV Oe OTÓVOS Ápvut” deco 


KpÓTOV TOTTOUEVOV, OGrredov Ó Úrav auari Ovev. 
sc hueic, 'Ayáueuvov, áro2óped”, Óv Et cal vbv 
cmuat' áxndga xettoa évi ueyáporo” 'Odvoñoc: 
od yáp zo toac1 pidor xara S0uaD? Exdctov, 
oí x” ároviyavtes uédova Bpótov ¿8 oteléwv 
xkoar0éuevor yoUorev: O ya p yépas gori Bavóvtov ». 
tov $” adte yvxh rpocepóveev 'Atpeidao: 
«dlABie AgéptaO rót, ro» uñxav” 'Oóvooed, 
A Gpa odv ueyGAn Aperi] ÉxTNCO ÓKOLTIV* 
ds yaBal ppéves joa dubuovi TInveldoreín, 
xovpn Ixopiov, 5 ed néuvnt' 'Odvoños, 
áv8pos kovpidiov. TÁ oi kA£os od not” ólettOo1 
Ac áperiic, tevEovo1 8 émBdoviorowv dorÓónv 
¿Bóvaror yapiecoav exéppovi IInvedoreín, 
ox 65 Tuvdapéov xobpn xaxda uñoato gpya, 
xovpióiov rreívaco róoiv, oToyepn Óé 1* do1ÓN 
¿tocer” én” vB8pórovc, xodeniv Ó€ te ph iv Órd oO El 
OnAwvrtépno: yuvonál, kal Y x” edepyos énotv ». 
ds ol uév tOLO0ÓTA TpOc ALÑAO0VS AyópEvVOV, 
¿otaór' eiv 'Aídao Sóuoro”, dro xeúvDeor yarínc: 
oi 8” énei ex róMoc xaréBav, ráxa 9” dypov Tkovto 
KaLLOv AQÉPtaO TETUYUÉVOV, Óv pá Tot” AÑTÓG 
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y tensó fácilmente el arco, y disparó a a de de fierros; 
luego fue y se paró en el umbral, derramó as ve ¡e E 
saetas, ojeando horrendamente, y al rey Antínoo golpeó. 
Y después, arrojaba a los Otros SUS dardos luctuosos, 
apuntando al frente, y ellos caían formando o 
Que era su ayudante alguna deidad, era algo evidente, : 
pues de inmediato, a través de la sala, siguiendo su impulso, 
mataban en torno y, golpeadas las testas, de ésos surgía 
horrendo gemido, y todo el piso espumaba con sangre. 
Así, Agamenón, morimos nosotros, de quienes los cuerpos, 
descuidados se encuentran aún hoy, de Odiseo en el palacio, 
pues los parientes, en casa, aún no lo saben, los de cada uno, 
los cuales, tras lavar la negra sangre de nuestras heridas 
y tendernos, gemirían, pues ése es el honor de los muertos”. 

Y entonces le dijo el alma del hijo de Atreo: 
“Dichoso hijo de Laertes, habilidoso Odiseo, 
pues, en verdad, con magna virtud adquiriste una esposa. 
¡Qué buenas entrañas tenía la intachable Penélope, 
la hija de Icario! ¡Qué bien guardaba en su mente a Odiseo, 
su legítimo esposo! Por eso, no ha de extinguirse la fama 
de su virtud, jamás, y entre terrestres un canto gracioso 
crearán los inmortales por la prudente Penélope; 
no así, de Tíndaro la hija urdió sus malas acciones, 
matando al legítimo esposo, y un canto terrible 
habrá entre los hombres, y habrá de dar fama molesta 
ella a las tiernas mujeres, incluso si alguna es honesta”. 

De ese modo, ambos, entre sí, tales cosas hablaban, 
estando en la casa de Hades, abajo, en los antros terrestres; 
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y aquéllos, tras bajar de la ciudad, pronto llegaron al campo. >s 


de Laertes, bellamente labrado, que antaño Laertes: 
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AaéptnG kteátiOO EV, érel ua nO MM HÓyncev. 
gv0a ol oíxoc ¿nv, repi Se x2torov Bée TÓVTN, 
ÉV TÁ OLUTÉGKOVTO Ko. LLavov AÍE Tavov 
210 Opes Gvaryxoio1, toi ol pida ¿pyáLovro. 
ev Se yvvh EixeAh ypnús nélev, $ pa yépovrta: 
EvOvxéwnc xouésokev en «ypod vócp1 rólmOS. 
¿v0” 'Odvoedo Óumecor xori viél ub0ov Zermev - 
« Uueis pev vdv dA0et” gixtipevov Sóuov eloo, 
as Setmvov $ oiya ovOv lepedoate Us 116 PILOTOS * 
AÚTAP EYO TOTPOC TELPÑCOOL Nuetéporo, 
at xé uy emyvón xal ppácoetar depa uoicw, 
Ré xev yvomño1 roAdv xpóvov dic dóvta ». 
05 eirov Óumecow ápiia tevye' ¿Swkev. 
220 01 ev gmerra Souovde Dos xlov, avrap 'Odvocede 
Úcoov Tev ro0Avxdprov «4A0ñs rerpntilov. 
odS' edpev Aokíov, uéyav Ípxartov ¿oxataPaivov, 
ovdé tiva Subov 008 viv - dAA* Úpa tol ye 
ouacids AtÉovtec ddu0ño nuevo Épxoc 
225 Fxovt”, avTap ó rolor yépow 0dOv NA yEMÓVEDE. 
zóv $ olov natép' edpev éUxtuevn ev ¿A0ñ, 
hotpevovta putóv- puvrrówvtO Se É0to qITÓVA, 
parróv deméhiov, epi Se xviunor Bogías 
kvnuidos portús Sédero, ypartós deeívov, 
220 xerpidóc 1 émi qepol Párov évex”- drop úrepDev 
atyeinv xuvénv xepadíi Exe, névOos diéZov. 
tov 5  odv évónoe rol»bti as Silos 'Obvoceds 
yipoi terpónevov, péya Se ppeoi mévDos Éxovta,, 
otúc Gp dro BawoBpNv yx vn kata Saxpuov eife. 
as pepuñprce S” énerta kara ppéva xod xora Ovyov 
xkd0001 ko repipdvasr tov Tatép' NÓl EXAOoTa 
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mismo adquiriera, después de sufrir muchas cosas. 

Allí tenía su casa, y doquier en torno, corría un cobertizo, 

en el cual comían y se sentaban y pasaban la noche 

los siervos por fuerza, que hacían lo que a él le agradaba. 

Y allí había, de Sicilia, una anciana mujer que al anciano, 

lejos de la ciudad, en el campo, muy pronta cuidaba. 

Allí dijo Odiseo esta palabra a sus siervos y a su hijo: 
“Ahora, vosotros entrad a la casa que está bien construida, 

y de inmediato inmolad, de comida, el mejor de los puercos; 

mas yo voy a poner a prueba a mi padre: 

si acaso me reconoce y con sus ojos me advierte, 

o si me desconoce, pues mucho tiempo estuve distante”. 
Dicho esto, dio a los siervos sus bélicas armas. 

Éstos se fueron entonces de prisa a la casa, mas Odiseo, 

investigando, se acercaba al fructuoso viñedo. 

Y él, descendiendo a la gran huerta, ni a Dolio encontró 

ni a ninguno de sus siervos ni de sus hijos, mas ellos, 

a recoger espinos, para que fueran redil de su huerto, 

se habían ido, y él, el anciano Dolio, guiaba el camino. 

Encontró a su padre solo, en el huerto bien cultivado, 

acollando una planta; vestía una túnica sucia, 

remendada, indecente; en torno a sus piernas, grebas boyunas 

remendadas, él se había atado, queriendo evitar los araños, 
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N > 
y en las manos, manijas, por las zarzas; y encima, en la testa, 20 


tenía un gorro de piel caprina, él, avivando su pena. 

Y cuando el paciente, noble Odiseo a:éste miró, 

vejado por la ancianidad y con una gran pena en su pecho 
él, parándose abajo de un alto peral, su llanto vertía.. o 
Y, entonces, él ponderó en su mente y en su alma 

besar y abrazar a su padre, y cada detalle 
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etreelv, (e ¿Mor xa Íxovt? ¿e rarpida yaa, 

Y APOT "EGeptortO E EKQOLOTO TE TELPÑOOATO. 

de Sé oi ppovéovti Sodvoato KépÓ10V Elva, 

240 TPÚTOV xeptopioio” grmeorw drareipndñ van. 

Td ppovécv 1005 klev am71o0 dios 'Odvoceús. 

% TOLÓ ev xartéxow xepaAhv ovtóv Opedónove: 

TÓV de TOPLOTÁMEVOS rpocEpÓvEE poriórmos viós * 
«O yépov, odK adanuovin o éxel dupirolederv 

245 Spyamov, dAA' ed tor xopn18n Éxel, odÓÉ tu nÓLTOV, 
OU PUTÓV, OU GUKÑ, OVK ÁuTEAOG, 0d uev ¿harín, 
ODK OYXxVN, OÚ TPAGIN TOL ÁVEV kKOMLÓNC KO KÁTOV. 
Go Se tor ÉpPéw, od de uy xóLoOvV ¿vBeo Ovnó : 
amvtóv o” odx dya0h xou10n Exe, UAM” Or yipare 

25 Avypov gxelc adxuels te kocóc koi denkéa É00aL. 
od uev diepyins ye Uvas gvex” od oe xopilen, 
ovsé ti tor Sovlerov émmpérer eicopúVKodor 
sidoc xo uéyedoc: BaciMit yap dvópl gora. 
totoUTO de dorcev, érrel A0UÚCOLTO PÁYOL TE, 

255 eddénevon odoKÓc* n Y9p Sixn éoti yepóvrov. 
GA” ye or tódE gire xo dtpexénmo katádecov : 
TED OMG Eic dvopú, TED O” Ópyomov dprrolede1s; 
kai por TODT' A YÓpevooV ETÍTULOV, Spp' év £id0, 
ei ÉTEÓV Y I0éxnv mivó ixópe0”, ds po1 Éermev 

260 OdTOC Gvnp vdv $ SuuBlAñuevos ¿vOdó ' ióvri, 

0% tud «prippov, éxel od tÓMINOEV ÉxO.0Ta 
eimelv 98” énaxodoor guov Émoc, (06 ÉpéeLvov 
Gui Eeivo ¿1ó, í nov Lóel te koi éotiv, 

A 45n téBvnxe xo eiv 'Aídao Sópor01. 

265 Ex yGp TOo1 épéo, 0d Se oúVDEO kari uev ÁKovoOV * 
úvSpa not” ¿Esivicoa pily év rorpiól yatn 
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le, cómo había venido y llegado a su tierra paterna, 
OS il lo probaría en cada detalle. 
o si preguntaria primero y lO PIO d a 
Pensando, le pareció que era mejOr e e m: p 
primero explorarle la fe con palabras de u E a 
Pensando así, marchó directo hacia él el noble E 
Aquél, agachando la testa, cavaba alredor ae una planta, 
y, acercándose a él, le decía su hijo preclaro: 
“Oh anciano, la inexperiencia no te tiene, cuidando 
la huerta, mas tu cuidado es bueno, y no, en lo absoluto, 245 
ni una planta ni una higuera ni una vid, en verdad, ni un olivo 
ni un peral ni una parcela está sin cuidado en tu huerta. 
Te diré otra cosa, mas tú no pongas cólera en tu ánimo: 
a ti no te tiene un buen cuidado, mas vejez miserable 
tienes y estás malamente escuálido y vistes vilmente. 250 
Sin duda, si tu amo no te cuida, pues no es por pereza 
tuya, ni en ti, a la vista, algo servil se destaca 
en aspecto y en estatura: a un regio varón te asemejas. 
Para uno así es conveniente, después de bañarse y comer, 
dormir blandamente: de los ancianos ésa es la costumbre. 
Mas anda, dime esto, y cuéntalo con sus detalles: 
¿De qué hombre eres sirviente? ¿De quién cuidas la huerta? 
Y a fin de que yo bien lo sepa, dime esto verídicamente, 
Eo pundad aquí + fuca hemos legado, como me dijo 
y mismo al venir yo h 
Para nada muy sano de mente: 
decirlo, ni oír mi palabra, 


acerca i hué l 1 
de mi huésped, si acaso vive y está en su morada, 


O ? 
Ya está muerto, y en la casa de Hades 
Porque te haré sab 


Otrora hospedé en 


240 


255 


acia acá me encontró, 260 
no osó con detalle 


cuando preguntaba 


se encuentra, 
CL y tú advierte y escúchame: 


bA . de 
mi tierra paterna a: un varón: e 
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nuétepóvd” ¿AMóvra, kai 0d mó Tis Bporos Ao 

, S 
Gelvow tnledarnóv prtiov guov Tketo DUO: 
evxeto O” ¿€ TBáxnc yévos Éupevon, AUTO Épaoke 
Aaéptnv 'Apkerciddnv TOTÉp” énuevos AUTO. 
TOV EV ÉyO Tpodc Suar” yv Ev ¿Esivicon, 
evóvxéns prléov, roldv xoza oixov góvtwV, 
xat oi Spa rópov Eswñia, oía ¿bxel. 
xpucod ev ol Ox” edepyéos Etó tálavro, 
So0xa Se oi kpniipa Tavapyupov «vBdenóevza, 
Súdexa 5 amdhoidas xhaivas, tóGcOOS Íl TÓnnTaC, 
TÓGGOA Oe PÁápea ka, TÓCONG Í* ¿xi tolo1 xitÓvOS, 
yopic S' ate yovaixas dudnova ¿pya ¡Svíac 
técoupas sida íuas, Oc 0edev ados ¿héc Da ». 

tov 9 nueífer” ÉrerTO TATNP «ATA ÁKpvov elfwv : 
« Estv”, Y to1 uév yoo ixáverc, Mv épeeívels, 
dBprortal S' adriv xa rácdador ivÓpes Éxovol. 
Súpa $' ¿róoia tora xapiceo, uupi' órálov- 
ei yáp iv Ewóv ye kíxerc TOóeno évi pop, 
TO xév o ed SOporo1v EL yúpevos ÚmÉnE ne 
xo Eevín ya0r : y yop Oépaic, Ós tig drápén. 
GA ye por tóSE eimé «od rpexéos xorádedov * 
róotov Sh ¿toc ¿oríiv, Ote Eelvicoas éxelvov, 
odv Esivov Svotnvov, ¿nov mató”, el mor” Énv ye; 
Súcuopov- 8v zov TAE pido kai rorpidos ains 
ñé mov év róvtO páyov ixBvec, Y ml xépoov 
Onpoi xoci oiovoiorw Élop yéver”- ovdÉ E UÑTNP 
«moños reproteidaca rarñp 0”, oí uv texóneoDo.: 
ovS Gtoxos ro2»ñdmpoc, gxgppov Hnvelórelo., 
KOKvO * EV AEXÉEOOLV EOV TÓOTV, (06 ÉTEOKEL, 
¿p0ak obs xaderodoa: TÓ yGp yépas ¿ori Davóviov. 
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que llegó a mi casa, y aún ningún otro mortal, EJES 
de tierras lejanas, más caro que él, ha aos a mi casa; 
se preciaba de ser itacense, de e E dd 
que Laertes era su padre, el hijo e 0 ea 
Sí, tras llevarlo yo a mi mansión, le di buen hospedaje, 
lo acogí atentamente, pues había muchas cosas en Casa, y 
y le otorgué dones, regalos del huésped, cual era apropiado. 
Le di siete talentos de oro muy bien trabajado, 
y le di una cratera toda de plata, grabada con flores, 275 
y doce mantos sencillos y otros tantos tapetes, o 
y otros tantos bellos palios y, a más, otro tanto de túnicas, 
y aparte, mujeres, diestras en irreprochables trabajos, 
cuatro hermosas, las que él mismo quería elegir”. 
Le respondió entonces el padre vertiendo su llanto: 280 

“Extranjero, sí has llegado a la tierra por la que preguntas; 
sin embargo, insolentes e ímprobos hombres la tienen. 
En vano otorgaste esos regalos, aunque incontables los diste; 
pues, si en el pueblo de Ítaca vivo lo hubieras hallado, 
te enviaría de vuelta, correspondiéndote bien con regalos 285 
y buena hospitalidad, cual se debe, cuando uno comienza 
a ser huésped. Mas anda, dime esto, y cuéntalo con sus detalles: 
¿Qué año es ahora, desde que a aquél hospedaste, 
a tu desgraciado huésped, a mi hijo, si antaño existió? 
eds a amigos y de su tierra paterna, 
SS A EN eE ER o e el ponto, o en tierra 
lloró, amortajándolo, ni sd a a 

: > MÍ su padre, 
hi su esposa, dotada con mucho, 
Por su marido en la cama gimió, 
bajándole sus párpados: 
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los que lo engendramos; 

la prudente Penélope, 

como era apropiado, 29%: 
ése es el honor de los muertos. 
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Y, a fin de que yo bien lo sepa, dime esto cena 
¿quién eres tú, de qué gente? ¿Dónde, tu ciuda y tus padres: 
¿Dónde está la nave veloz que aquí te ha traído a ti Pen w 
y a tus compañeros deiformes? ¿O, cual pasajero, has venido Ñ 
en nave extranjera, y Sus nautas, tras desembarcarte, se fueron?”. 


Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 
“Pues bien, todo, muy detalladamente voy a contarte. 
Soy de Alibante, donde tengo mi ilustre palacio, 
hijo de Afidante, el hijo del rey Polipemón, E 
y mi nombre es Epérito; sin embargo, alguna deidad 
me desvió de Sicania, a venir hacia aquí, mal de mi grado, 
y mi nave está allí, lejos de la ciudad, en el campo. 
Y ahora, éste es el quinto año para Odiseo, 
desde que él se fue de allí, y lejos está de mi patria, 310 
el infeliz. Y cierto, al partir, buenas aves tenía 
a la diestra; yo, alegre por ellas, a aquél despedí, 
y aquél al partir se alegró; nuestra alma tenía la esperanza 
de unirnos aún en hospitalidad y darnos espléndidos dones”. 
Así dijo, y envolvió al otro una negra nube de angustia, 315 
y asiendo con ambas manos el polvo negruzco, 
lo vertió en su canosa cabeza, incesante gimiendo. 
Se turbó el corazón de Odiseo: hacia arriba ya, a sus narices, 
se le fue un amargo sollozo al mirar a su padre querido. 
de lo besó abrazándolo, tras abalanzarse, y le dijo: 
ña Ed a a SOy yo mismo, padre, por quien preguntas, 
paterna en el año vigésimo. 
Pero contén el gemido y lamento lloroso, 
castigando su injuria ia a a | 2 
va y sus malas acciones”, 
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Le respondió a su vez Laertes, y dijo: A A 
“Si pues, siendo realmente mi hijo Odiseo, has venido, 
dime ahora alguna señal manifiesta, a fin de que crea”. 
Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: | 
“Esta cicatriz, en primer lugar, con tus OJOS advierte, Leds 
la que en el Parnaso, con blanco diente, me hincó un jabalí, 
cuando fui allá. Tú y mi honorable madre me enviaron 
hacia Autólico, el padre de mi madre, a que yo recibiera 


los dones que él, viniendo acá, anuente me había prometido. 


¡Anda! También de los árboles, en el huerto bien cultivado, 
te hablaré, los que un día me diste, pues cada uno de ellos 


330 


335 


te pedía, siendo niño, al seguirte en la huerta: entre los mismos 


íbamos, y los nombraste y hablaste de cada uno de ellos. 
Perales, trece, y diez manzanos me diste, cuarenta 
higueras; así, al andar, nombraste cincuenta hileras de parras, 
para darme: cada una era de vides fecundas en tiempos 
diversos; allí, en ellas, había uvas de todas las clases, 
cuando, de lo alto, las estaciones de Zeus caían vigorosas”. 
Habló, y sus rodillas y su corazón allí se soltaron, 
reconociendo las señas seguras que le expuso Odiseo; 
y en torno al hijo querido sus brazos echó, y el paciente 
noble Odiseo estrechó ante sí al que expirando se hallaba. 
Mas, cuando respiró y su alma juntose en el pecho, 
huevamente, él respondió con palabras y dijo: 
E eta E e dioses en el do elevado, 
Mas hoy en mi mente a o Aaa 
los itacenses vengan aquí Ñ an A 
inciten doquier hacia a SE sendas > 
Respondiéndole, dijo pe ei e e ij 
Jo el ingenioso Odiseo: 
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E ánimo, 
e vayamos a la casa que junto a la huerta se en 
allí, a Telémaco y al boyero y también al pones 
envié a preparar la comida muy rápidamente”. a 
Hablando así los dos, a la hermosa morada se fueron. 
Y cuando llegaron a la casa, de hechura suntuosa, 
hallaron a Telémaco, al boyero y también al porquero 
cortando mucha carne y mezclando vino esplendente. 
Entre tanto, al magnánimo Laertes, en su propia morada 
bañó y ungió con óleo la siciliana sirvienta, Ml 
y en torno le echó un bello manto. Y Atena, poniéndose 
cerca, aumentó al pastor de los pueblos sus miembros, 
y lo hizo más grande que antes, y más fornido a la vista. 
Salió de la bañera, y lo admiraba su hijo querido, 
porque lo vio semejante en aspecto a los dioses eternos, 
y él, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 
“Padre, sin duda, alguna de las sempiternas deidades 
te hizo, en aspecto y en estatura, mejor a la vista”. 
A su vez, el juicioso Laertes le dijo en respuesta: 
“Oh padre Zeus y Atenea y Apolo, ojalá, 
como era yo al tomar Nérico, el bien reforzado castillo, 
costa de tierra firme, reinando entre los cefalenos, 
ojalá, siendo yo así, ayer, allá en nuestra casa, 
con mi armadura en los hombros, hubiera yo estado, y batido 
a los pretendientes; entonces, en la sala hubiera soltado 
las rodillas de muchos de ellos, y habrías gozado en el alma”. 
De ese modo, éstos, entre sí, tales cosas hablaban. 


Y, cuando el trajín terminaron y el banquete aprestaron, 
se sentaban en orden, en sillones y en tronos. 


Ellos, allí, a la comida le echaban las manos, y cerca 


cuentra; 
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que esas cosas no sean de cuidado en tu mente. 
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«¿n del anciano los hijos, 
lleró el anciano Dolio y, también, 
E el campo, cansados, pues habíalos llamado su madre 


saliendo, la sícula anciana, la que los crió, y que al el e 
desde que la vejez lo había prendido, muy pronta cuida a. 

Y cuando a Odiseo vieron y reconocieron en su ánimo, 

se detuvieron en la sala, pasmados; empero, Odiseo 

dijo, irrumpiendo con dulces palabras: 

“Anciano, siéntate a comer, del todo olvidaos de sorpresas, 
pues hace mucho que, ansiando echarle la mano a los panes, 39 
aguardamos aquí en la sala, esperándoos siempre”. 

Dijo, y Dolio fue directo hacia él, ambas manos tendiendo, 

y de Odiseo besó la mano, tomándola por la muñeca, 
y, alzando la voz, le dirigió estas palabras aladas: 

“Amigo, ya que tornaste a nosotros, deseosísimos de eso, 400 
mas ya sin creerlo —los dioses mismos te guiaron—, 
salud y alégrate en grande, y que te den ventura los dioses. 

Y, a fin de que yo bien lo sepa, dime esto verídicamente, 

si la muy prudente Penélope ya sabe de cierto 

que tú has tornado acá, o enviamos algún mensajero”. 405 
) Respondiéndole, dijo el ingenioso Odiseo: 

Anciano, ya sabe. ¿De eso, por qué tienes tú que afanarte?” 

Así dijo, y aquél, en la pulida silla sentose de nuevo. 

A sn Ps los hijos de Dolio al insigne Odiseo 
palabras, y estrechaban su mano, 


y se sentaban en orden, al lado de Dolio, 
Así éstos, 


410 

su padre. 

con la comida en la sala ocupados estaban; 

y aa el rumor, el nuncio, recorrió la ciudad totalmente, 

a se ea muerte y destino de los pretendientes. 

pe e Oycron, se reunían de acá y de acullá «5 
seo, con resoplo nasal y gemido; 
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y de la casa, cada uno sacaba y enterraba a sus muertos, 
y a los de otras ciudades, en las raudas naves poniéndolos, 
los enviaban a los nautas, por que a casa a cada uno llevaran; 
y ellos se fueron al ágora en grupo, en su pecho dolidos. 420 
Y cuando se reunieron y estuvieron allí congregados, 
en medio de ellos, Eupites se alzaba, y les dijo, 
porque en su pecho yacía el odioso pesar por Antínoo, 
su hijo, al que había matado primero el noble Odiseo; 
por él vertiendo lágrimas, tomó la palabra y les dijo: 425 
“Amigos, sí, una acción atroz este hombre urdió a los aqueos; 
con las naves llevándose a unos, muchos y nobles, 
perdió las cóncavas naves y perdió del todo a los hombres; 
tras venir, mató a otros, asaz los mejores de los cefalenos. 
¡Ea! Antes de que ése rápidamente a Pilos se marche 430 
o a la divina Élide, donde los epeos tienen el mando, 
vayamos; o incluso después, agachados seremos por siempre. 
Esto es un oprobio —aún para los que vendrán, al saberse—, 
que a los asesinos de nuestros hijos y hermanos 
no castiguemos; para mí no sería agradable en el pecho 435 
vivir, mas, muriendo presto, ojalá con los muertos me hallara. 
Mas vayamos, no sea que, antes, aquéllos el mar atraviesen”. 
Así habló lagrimando, y la piedad tomó a los aqueos, a todos. 
Y cerca de ellos llegaron Medonte y el aedo divino, 
de las salas de Odiseo, pues el sueño los había abandonado, — 0 
y se pararon en medio; el estupor cogió a cada varón. 
Y entre ellos también habló Medonte, sapiente en sus juicios: 
Escuchadme ahora, itacenses, porque Odiseo, 
no a despecho de los eternos dioses, urdió estas acciones; 
yo mismo vi a un dios inmortal que de pie se encontraba 445 
cercano a Odiseo, y a Méntor, él parecíase del todo. | 
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455 duetépn «oxótnTi, pido, TÁE Epya YÉVOVTO * 
od yap ¿uoi reiBec0”, od Mévtop1 royuévi Law, 
DUETÉPOVC TOTO KATATOAVÉNEV APPOSVVADV, 
ot uégya ¿pyov ¿pelov racdaino: xa for, 
KTÑUOTOL KEÍPOVTEC KO UTIUALOVTEG ÁKOLTLV 
460 ávSpos GproTños: TOV Í' odxétL pávrTO vézoDa:. 
xo vdv Mde yévorto, riDdeoDé or, He yopevo 
un topev, UÑ TOÚ Tlg ÉTÍOTACTOV KOKOV EVPN ». 
ds ¿qa0”, 01 8 Up Avñidav peyódMo GdAGANTO 
fuicenv rhetovc: —to01 9” Abpóo aTÓD: peTvav: — 
45 0d yáp OP Úde pos é évi epecív, GA” EvreíBer 
reiVovrt”- oiyo S' ¿mevt' énl tebeo ¿OcEÑovTO. 
avráp éxel p' écooavto repi «pol vópora xamkóv, 
A08póor Tyepédovto Tú ÚCTEOCG EVPVIÓPOLO. 
toícw 8” Edreiónc hyñoaro vnriéno1: 
470 (1 0 0 ye teíceobor modos póvov, ovO' Gp” ¿usl2ev 
dy ATOVOOTÍGE, AAA” auTod rótuOV ¿péyev. 
O-ÓTAP A9nvaín Zíiva Kpoviwva rpoonúda.: 
«Ó TÓTEP huétepe Kpovisn, $ ÚNQTE KPELÓVTOV, 
ciné Hor eipouégvy : tí vó tor vóos gvdo0:1 keúDe:; 
45 A npotépo rÓAEpÓv te xoxóv xo púlomi aiviv 
tevcers, Y prlórmnta per” duporéporor tiBnoda; » 
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Mas, cual dios inmortal, unas veces, frente a Odiseo 

se veía animándolo, y otras, turbando a los pretendientes, 

irrumpía en la sala, y ellos caían formando montones a 
Así dijo, y pues cogía a todos ellos un pálido miedo. 

Y entre ellos también habló el viejo héroe Haliterses, 

hijo de Mástor, pues sólo él veía hacia adelante y atrás. 

Él, entre ellos, pensando bien, tomó la palabra y les dijo: 
“Escuchadme ahora, itacenses, lo que voy a deciros. 

Por vuestra ignavia, amigos, estos hechos se dieron, 455 

pues no me hacíais caso, ni a Méntor, pastor de los pueblos, 

en calmar a vuestros hijos de sus insensateces; 

ellos, una acción atroz cometían con maligna locura, 

devastando los bienes y deshonrando a la esposa 

del príncipe, y afirmaban que él ya no volvería. 460 

Y ahora, ojalá así suceda, hacedme caso, cual digo: 

no vayamos, que no alguien se encuentre el mal que él se buscó”. 
Así dijo, y con gran clamor unos de ellos se alzaron, 

más de la mitad —los otros allí se quedaron reunidos—, 

pues no les plugo en el pecho el discurso, mas ellos a Eupites 465 

hacían caso; e inmediatamente después a sus armas corrían. 

Y, cuando en torno a sus cuerpos vistieron el bronce fulgente, 

se juntaban en grupo ante la ciudad de amplios espacios. 

Eupites se puso al frente de ellos estúpidamente; 

pensaba vengar la muerte de su hijo, mas él, de regreso 470 


no iba a volver, sino a encontrar allí mismo su suerte. 
Mas Atenea le dijo a Zeus el Cronión: 


“Oh padre nuestro Crónida, supremo entre reyes, 
dime a mí, que pregunto: ¿qué, Pues, oculta adentro tu mente? 
¿En adelante, mala guerra y terrible fragor de combate es 
dispondrás, o entre ambas partes ya pones afecto?” 
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Thv 0” draperBónevos rpocépn vepeAnyepéra Zeúc: 
« Téxvov ¿uóv, tí ue TAVTO reipeon NÓ? peto; 
od ya.p On todTov ev ¿Bovlevoas vóov adtí, 
doc % To1 keivovs 'Oduoeds drotelcetor ¿Aóv; 
épEov Ono ¿Déderc: épeo ÓÉ to1 de énéorkev. 
enel ÓN pvnoripas éteicaro tos 'Odvooeús, 
ÓPK10L TLOTA TA MÓVTEG O rev Bacilevéro adet, 
huetc $ av raídmv te KaLOTyVÍTOV TE PÓVOLO 
ExAnorv Démuev: tol 8 ¿AAA 00 prdeóvIOV 
05 TO TOPoc, TAO0VTOS Oe ko1 eipivn Údac ¿oto ». 
Oc eirov Otpuve Tápos uenoaviav 'A8ñvnyv, 
BR Se xar” Odlóuro10 xapñvov dicaca. 
01 8 érmel odv oítoro uelippovos dé ¿pov ÉvtO, 
toío” pa uúDov ÁApxe mo2ótlacG tos 'Odvocebs 
« ¿Esdóv tus ¡S01, un Sh oxedov dor kiÓvTES ». 
é0c ¿par”- ¿x 8 viós Aoktov kÍlev, e ¿xéleve, 
ori 5 Gp” ¿m odSov ióv, todG Se oxedov etoide návIaS. 
oiya 5” 'OSvcoña Énea rtepózvta Tpoonódo : 
«oí8e Sh éyyda ¿ac GA ómduloneda Dácoov ». 
dc ¿qaB”, oí 5 ¿pvuvto xai év tedxecow tóuvov, 
técoapes uo” 'OSuoñ”, BE S' vists ol Ackíoro* 
év 5 ápa Aaréptnc Aoktos 7 és teúxe* ¿Ovvov, 
xo rrolduoí nep dóvtec, vo ykoTo1 TOLEMIOTAi. 
avbráp enel p Éooa vto repi ypot vópora qa dcóv, 
¿icáv pa Búpas, Ex E Fiov, Apxe $” 'Odvoceñs. 
zoto1 5 éx” dyxipolov Buyárnp Aros 7Aev 'A0ñvn, 
Mévzop1 gidonévn nuev Sénos nÓl xa avónv. 
hv unév idov yiBnce rokótias Silos 'Odvoceúc, 
aiya de TnAénoxov rpocepóveev Ov pidov vióv 
« Tn épox', ión ev tó ye eíceor aros éreaóv, 
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dijo Zeus, el que junta las nubes: 


.) 
ole > 
Respondiénd p reguntas € inquieres sobre eso? 


“Hija mía, ¿por qué me p E 

¿Acaso no planeaste tú misma ese proY llos 

4 “ertamente, al volver, Odiseo se vengara q 

e que cier > dd e 

Haz como quieres, mas te diré lo que es a as 
<< de que a los pretendientes castigó el noble! ; 

ed IR ue él reine por siempre, 

tras hacer ellos un fiel juramento, q 

y nosotros, del homicidio de hijos y hermanos ; 

olvido pongamos, y que mutuamente se tengan a eco. 

como antes, y que en abundancia haya riquezas y paz _. 


Dicho esto, incitó a Atenea que, antes, ya ansiosa se hallaba, 


y ésta, de las cumbres del monte Olimpo bajó presurosa. 
Cuando ellos expulsaron el deseo de alimento letífico, 

pues comenzó a hablar entre ellos el paciente, noble Odiseo: 
“Que alguien salga y vea, no sea que estén cerca, viniendo”. 
Así habló. Y salió un hijo de Dolio, como él ordenaba; 

al ir, se paró en el umbral, y los vio ya cercanos, a todos. 

Y al punto le dirigió a Odiseo aladas palabras: 
“Aquí, ya cerca están; ea, armémonos rápidamente”. 
Dijo así, y ellos se alzaron y se pusieron sus armas, 

Odiseo y los suyos, cuatro, y seis, los hijos de Dolio; 

y allí, pues, Laertes y Dolio también se pusieron sus armas, 


aun ya estando canosos: por el apremio fueron guerreros. 
Y cuando en torno a sus cuer 


pues abrieron las puertas, 

Y cerca de ellos llegó la 
asemejada a Méntor en vo 
Al verla, se alegró el pacie 


y al punto le dijo a Telém 
“Telémaco, 


y salían; Odiseo iba adelante. 
hija de Zeus, Atenea, 

z y también en figura. 

nte, noble Odiseo, 

; aco, su hijo querido: 

tú mismo hoy sabrás esto —después de venir 
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avópúv nopvayévov Íva te kpivovtO1 ÚP1OTOL, 
LÑ TLKOTOLOXÓVEL TOTÉpov yÉévoG, OÍ TÓ TÓPOG TEp 
GUAxR 7 ivopén te xexdoueda rica xn aña ». 
510 To0vS' a Tniéuoxos nenvvnévos dvtiov nido: 
« óyear, oí x' ¿Déldpoda, nótep pide, 108 ¿mi Bvuó 
OU TL KATALOZÓVOVTO TEOV YÉVOC, (00 AyoOpevers ». 
Oc gato, AaéptaS O exápn xa udDov Éerme 
«tig vú por quépn íSe, Deol pidor; Y uáda yapa: 
sis viós O” viovós 1 4periic répi Rp Éxovo1 ». 
tov Se rapictapévn rpocépn ylavxóris 'A0ñ vn: 
«O 'Apxe1c1GÓN, TOVTOV TOA piktaD' Etaípov, 
edEdiuevos xovpn yAaoxOmiÓ1 «al Atl TaTpl, 
oañya ud” dprerodov rpoter SoltxgóckioV Éyxos ». 
520 (dc páto, kai p” éunvevos pévos péya Hadas “A0Ñvn. 
evidquevos 8” Gp” Émerra Aros kodpn peyádoro, 
odya uád” urezolov potes Solxóokiov Éyxos 
xod Báñev Eúrei0za xópudos Sia xa Axoropñov. 
hi5” odx Eyxoc ¿purto, Suampo de sicarto xaArós* 
525 Sobrnoev Se necóv, Gpóápnoe Oe tedxe' én* adrÓ. 
¿v 8' Eneoov rpouáxoro* 'Odvoede xa paíóryuos viós, 
rórov Se Elqpeoiv te xo Éygeotv duoprydorol. 
kot vó xe 59 návrac 9lecav xo BRkav dvóctOVS, 
ei uh 'A9nvaín, xovpn Atos ariyióxo1o, 
50 fioev povñ, xata S” ¿oxede La.dv ÓÚravto- 
«toxeode rroléuov, TDaxñoro1, ¿pyadéoro, 
dóc kev Gávonpoti ye SrakprvORte TÁXIOTA ». 
ds pár” 'ABnvaín, toda Se xhrmpov Soc side: 
10v 5 Upa SersóviwV Ex xelpúÓv ÉTTATO TEÚYEA, 
535 róvta O ¿mi xBovi nírte, Deós Íma povnodcns: 
Trpos Se rÓMvV TporóvTO Mhoiópevor Bióroro. 
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adonde, luchando los hombres, se muestran los óptimos —: 


ño 
que no mancharás la estirpe de tus padres, que desde anta 


a 
en valor y hombría somos insignes por toda la 00 

A su vez, el juicioso Telémaco le dijo en respuesta: 
“Verás, si tú quieres, padre querido, que con este coraje 
para nada yo mancho tu estirpe, así como dices”. 

Así habló, y Laertes se alegró y dijo estas palabras: 
“¿Qué día es hoy para mí, dioses queridos? Mucho me alegro: 
mi hijo y mi nieto, sobre su valor una riña sostienen”. 

Y acercándose a él, Atenea la ojiglauca le dijo: 
“Arcisíada, con mucho el más querido de todos los míos, 
suplicando al padre Zeus y a la doncella ojiglauca, 
muy presto blande y dispara tu lanza de sombra alargada”. 

Dijo así, y Palas Atena inspirole un enorme coraje. 
Y él, luego, a la hija del magno Zeus suplicando, 
muy presto blandía y disparaba su lanza de sombra alargada, 
y a Eupites golpeó a través del yelmo de mejillas broncíneas; 
éste no retuvo la lanza, y el bronce pasó totalmente; 
retronó al caer, y sobre él un estrépito hicieron sus armas. 
Pla lc cal Icon 
valo OR ñl e e extremos broncíneos. 

atado y dejado sin vuelta, 


si Atenea, la hija de Zeus, que la égida ti 
) > a égid : 
exclamado en voz alta y d he arde eno no ntbiera 


« 
Con 
teneos de la guerra molesta, itacenses, 


ara que 1 de 
IS A e a Os apartéis lo más pronto posible” 
1jO Atenea, y los asió un pálido miedo; 


de las m 

anos de ellos, temij 

; , temiendo, volar 

y en tierra to a > on las armas, 


luego, hacia la ciudad s 


e volvieron, deseando su vida. 
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> cuando habló su palabra la diosa; a a. 
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cuepdaléov 9 ¿Bónoe rolútias dios 'Odvoceúc, 
olunoev Ól údeig (ds T' acietós Dyirethelc. 
xo tÓTE ON Kpovións ápiel yO LÓEVTOA KEPAVVÓV, 
k00 d' érmece rpócde yravxóridos óBpurorátonc. 
ón rót' 'Odvooña apocépn yhlawvxómis 'ADñ vn: 
« Ovoyeves Aaeptidión, rOAVUÑyaw”* 'Oóvoceb, 
toyeo, made Se veloc Ouoriov TTOAÉMOLO, 
uñ mos tor Kpovións kexoAowcoetor edpúora Zeús ». 
5 pát” 'ABnvain, 0 S' éreíBero, xatpe Se Buy. 
¿pxia 8 ay xatómiode per” dupotéporow ¿Onxe 
Ta2AkAos 'ABnvain, xodpn Atos ariyióxo1o, 
Mévtop1 eidouévn nuev O£uas NOE xacl avóny. 
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Terrible gritó el paciente, noble Odiseo y, tras encogerse, 
se arrojó tras ellos como águila de vuelo elevado. 

Y pues entonces lanzaba el Crónida un rayo flameante, 

y éste cayó ante la ojiglauca hija del padre potente. 

A Odiseo, entonces, la ojiglauca Atena le dijo: 

“Divino Laertíada, habilidoso Odiseo, ya detente, 
cesa la contienda de la guerra, pareja con todos, 
no se irrite contigo el Crónida Zeus, de voz espaciosa”. 

Así habló Atenea; él obedecía, y se alegraba en el alma. 
Estableció, en medio de entrambas partes, un pacto a futuro, 
Palas Atenea, la hija de Zeus, que la égida tiene, 
asemejada a Méntor en voz y también en figura. 
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ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS 


En este Índice se tienen como “nombres propios” las palabras que en 
el texto griego están escritas con mayúscula, excepto la primera palabra 
del primer verso de cada libro. En cada nombre, formado a partir del 
nombre latino, se ofrecen los siguientes datos: 1) una brevísima anotación 
biográfica, mitológica o geográfica del nombre. En general, los datos están 
tomados del Lexicon Homericum editado por H. Ebeling, 1885; ocasional- 
mente se usaron los Comentarios de Ameis - Hentze - Cauer, y se tomaron 
algunos datos del Thesaurus Linguae Graecae; 2) el nombre latino, formado 
a partir del griego; en este apartado, siguiendo la tradición, los nombres 
en -(Wv, OVOG, se acentuaron en la última sílaba, y no en la penúltima, por 
ejemplo, Jasón y no Jason; Anfión y no Anfion; lestrigón y no lestrigon; 
3) el nombre griego, enunciado de acuerdo con el Handwórterbuch der 
griechischen Sprache de Franz Passow, 1841, y 4) los lugares en que aparece 
el nombre en cuestión; aquí, los números remiten a los versos griegos, y 

no siempre coinciden con los versos del texto español. 


Acasto, rey de Duliquio; Acastus, “AK0.OoTOG, O — 14.336. 

Acaya (cf. aquea, aqueo), territorio de los aqueos, la costa que está al norte 
del Peloponeso; Achaía, 'Ayoía, ép. "Ayatric, idos, h — 11.166, 
481, 23.68. 

Acróneo, joven feacio; Acroneus, 'Akpóveoc, (0, 0 — 8.111. 

Actóride (o Áctoris), sirvienta de Penélope, hija de Áctor; Actoris, 'Axtopíc, 
1005, ] — 23.228. 

Adrasta, sirvienta de Helena; Adraste, 'ASpyotn, y — 4.123. 

Afidante, hijo de Polipemón; nombre inventado por Odiseo (de. d- 


peídouar, no perdonar, no ahorrar); Aphidas, 'Apeldac, avrog, Ó 
— 24.305. : | lis 


XLIN 
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Afrodita, hija de Zeus y Dione, nacida de la espuma, esposa de Hefesto, 
diosa del amor y del matrimonio; Venas, 'Appoditn, y — 4.14, 261, 
8.267, 308, 337, 342, 362, 17.37, 19.54.20.68, 73, 22.444. 

Agamenón, rey de Micenas, hijo de Atreo, nieto de Pélope, esposo 
de Clitemnestra, padre de Orestes, Crisótemis, Ifianasa (= Ifige- 
nia) y Laódice, a quien los trágicos llaman Electra; Agamemnon, 
"Aya uéuvov, ovoc, Ó — 3.143, 156, 164, 234, 248, 4.532, 584, 
8.77, 9.263, 11.168, 387, 397, 13.383, 14.70, 117, 497, 24.20, 
102, 121, 186. 

(de) Agamenón; Agamemnoneus, "Ayo Meuvóveoc, vé, ov — 3.264, 
(hijo de) Agamenón, Orestes; Agamemnonides, 'Ayoeuvovións, 0v, 
o — 1.30. 
Agelao, pretendiente de Penélope, hijo de Damástor; Agelaus, 'AyéMIOG, 
ov, 60 — 20.321, 339, 22.131, 136, 212, 241, 247, 327. 
Alcandra, esposa de Pólibo; Alcandra, 'AlxávOpn, yn — 4.126. 
Alcímida, Méntor, hijo de Álcimo; Alcimides, 'Alkuiónc, 0v, Ó 
— 22.235. 
Alcínoo, hijo de Nausítoo, padre de Nausícaa, Clitoneo, Halio, Laoda- 
mante, y rey de los feacios; Alcinous, 'AdxÍivooc, 6 — 6.12, 17, 139, 
196, 213, 299, 302, 7.10, 23, 55, 63, 66, 70, 82, 85, 93, 132, 141, 
159, 167, 178, 185, 208, 231, 298, 308, 332, 346, 8.2, 4, 8, 13, 
25, 56, 59, 94, 118, 130, 132, 143, 235, 256, 370, 381, 382, 385, 
401,418, 419, 421, 423, 464, 469, 533, 9.2, 11.346, 347, 355, 362, 
378, 13.3, 16, 20, 23, 24, 37, 38, 49, 62, 64, 171. 
Alcipe, sirvienta de Helena; Alcippe y Alcippa, 'Advsínan, y — 4.124. 
Alcmena, esposa de Anfitrión y, por obra de Zeus, madre de Heracles; 
Alemena, 'Adeuñvn, y — 2.120, 11.266. 
Alcmeón, hijo de Anfiarao y Erifila, hermano de Anfíloco; Alemacon, 
'Ahxudowv (jónico 'AAxuoiwv), vos, Ó — 15.248. 
Aléctor, suegro de Megapentes; Alector, 'AMÉxTOp, opoc, 6 — 4.10. 
Alfeo, río de Arcadia, y dios de ese río, padre de Ortíloco; Alphews y 
Alpheos, "Alperóc, O — 3.489, 15.187. 
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Alibante, nombre de una ciudad indeterminada (en la Odisea, o er 

a GAdopo, RADO, ser vagabundo, inestable); Alybas, 1PaS, 
9 — 24.304. 

cen Oto y Efaltes, cuya madre decía que fueron engendrados 
por Posidón; Alvexs, 'Al0E0C, é0c y ños, 0 — 11.305. 

Amnisos, puerto de Cnosos; Ámnisus, AJVICOS, 0— 19.188. la 

Amitaón, hijo de Creteo y Tiro; Amythaon, Apdówv, 0voc, O — 11.259. 

Anabesíneo, joven feacio; Anabesinens, AvaBnoiveas, ó—8.1 13. 

Andremón, padre de Toante; Andraemon, *Avópatuov, OvoG, O — 
14.499. a 

Anfíalo, joven feacio, hijo de Polineo; Amphialus, 'AupiGMoc, 0 — 8.114, 
128. 

Anfiarao, adivino, hijo de Oicleo, padre de Alcmeón y Anfíloco; rey 
de Argos y uno de los siete que fueron contra Tebas; Amphiaraus, 
'Aupráproc, O — 15.244, 253. 

Anfíloco, hijo de Anfiarao y Erifila, hermano de Alcmeón; Amphilochus, 
'Aupidoxoc, Ó — 15.248. 

Anfimedonte, pretendiente de Penélope; Amphimedon, 'Aupuuédov, 
OVTOG, 0 — 22.242, 277, 284, 24.103, 106, 120. 

Anfínomo, pretendiente de Penélope originario de Duliquio, hijo de 
Niso; Amphinomus, 'Aypivopoc, Ó — 16.351, 394, 406, 18.1 19, 
125, 395, 412, 424, 20.244, 247, 22.89, 96. 

Anfión, 1) hijo de Zeus y Antíope, fundador de Tebas; 2) hijo de Jaso, 
rey de Orcómenos; Amphio(n), 'Aupiwv, ovoc, 6 — 1) 11.262; 2) 
11.283. 

Anfítea, esposa de Autólico, abuela de Odiseo; Amphithea, 'AypWéo, 

Ti — 19.416. 

Anfitrión, hijo de Alceo, rey de Tirinto; Amphitruo, 'Ayputpúwv, (wvoc, 

0 — 11.266, 270. E 

Anfitriónida, Heracles, hijo de Anfitrión; cf. 11.270. 

Anfitrite, hija de Nereo, esposa de Posidón; Amphitrite, 'Appitpimo, h 
3.91, 5.422, 12.60, 97. dk 
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Anquíalo, 1) padre de Mentes; 2) un joven feacio; Anchialys, 'Ayxidioc, 
0v, 0 — 1) 1.180, 418; 2) 8.112. 

Anticlea, esposa de Laertes, madre de Odiseo; Anticlea y Anticlia, 
'Avtixke1a, y — 11.85. 

Anticlo, griego oculto con Odiseo en el caballo de madera; Anticlus, 
“Avtixkoc, 0 — 4.286. 

Antífates, 1) príncipe de los lestrigones; 2) hijo de Melampo; Antiphates, 
'AvtipáTtnG, ou, O — 1) 10.106, 114, 199; 2) 15.242, 243. 

Ántifo, 1) itacense, hijo de Egiptio; 2) otro itacense; Antiphus, "Avriqoc, 
0 — 1) 2.19; 2) 17.68. 

Antíloco, hijo de Néstor; Antilochus, 'Avtiloxoc, ó — 3.112, 4.187, 
202, 11.468, 24.16, 78. 

Antínoo, pretendiente de Penélope; Antinous, *Avtívooc, Ó — 1.383, 
389, 2.84, 130, 301, 310, 321, 4.628, 631, 632, 641, 660, 773, 
16.363, 417, 418, 17.374, 381, 394, 396, 397, 405, 414, 445, 458, 
464, 473, 476, 477, 483, 500, 18.34, 42, 50, 65, 78, 118, 284, 290, 
292, 20.270, 275, 21.84, 140, 143, 167, 186, 256, 269, 277, 287, 


312, 22.8, 49, 24.179, 424. | | 
Antíope, hija de Asopo, madre de Zeto y Anfión; Antiopa y Antiope, 


'Avtiónn, y — 11.260. 
Apira (de), localidad mítica; ex Apira, 'Areipndev — 7.9. 
apirea, de Apira; Apiraea, 'Areypoín — 7.8. Co % 
Apolo, hijo de Zeus y Leto, hermano de Ártemis, dios del arco y la lira; 
Apollo, 'ARÓAMOV, OVOG, 0 — 3.279, 4.341, 6.162, 7.64, 311, 8.79, 
227,323, 334, 339, 488, 9.198, 201, 15.245, 252, 410, 526, 17.132, 
251, 494, 18.235, 19.86, 20.278, 21.267, 338, 364, 22.7, 24.376. 
aquea, de Acaya; Achaea y Achiva, 'Ayotíc, i00c y 'Agaiids, d400c, 7 
— 2.101, 3.251, 261, 13.249, 19.146, 21.107, 160, 251, 24.136. 
aqueo, aquea, en tiempos de la Odisea, el pueblo que dominaba desde 
el norte de Grecia hasta el Peloponeso; Achaeus y Achívus, *Axo1óc 
— 1.90, 272, 286, 326, 394, 401, 2.7, 72, 87, 90, 106, 112, 115, 
119, 128, 198, 204, 211, 265, 306, 3.79, 100, 104, 116, 131, 137, 
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139, 141, 149, 185, 202, 203, 217, 220, 372, 411, 4.106, 145, 243, 
248, 256, 285, 288, 330, 344, 487, 496, 847,5.311,8.78, 220, 489, 
490, 514, 9.59, 259, 10.15, 11.179, 478, 509, 513, 556, 12.184, 

13.315, 317, 14.229, 240, 242, 493, 15.153, 274, 16.76, 133, 250, 

376, 17.135, 413, 415, 513, 596, 18.62, 94, 191, 205, 246, 259, 

286, 289, 301, 19.151, 175, 199, 240, 528, 534, 542, 20.3, 146, 

166, 182, 271, 277, 21.324, 344, 418, 428, 22.46, 96, 23.220, 357, 

24.27, 38, 49, 54, 57, 68, 86, 141, 426, 438. 

(todos los) aqueos; omnes Achivi, Movaxaroi — 1.239, 14.369, 

24.32. 

Aqueronte, río del inframundo; Acheron, 'Axépwv, ovtoc, 0 — 10.513. 
Aquiles (y Aquileo), hijo de Peleo y Tetis, padre de Neoptólemo; Achilles 

y Achilleus, 'AyiAheúc, és y NOc, O — 3.106, 109, 189, 4.5, 8.75, 

11.467, 478, 482, 486, 546, 557, 24.15, 36, 72, 76, 94. 

Arcisio, padre de Laertes; Arcisius, 'Apkeio105, Ó — 14.182, 16.118. 

(hijo de) Arcisio, Arcisíada, Laertes; Arcisiades, 'ApxreioidÓnc, Ov, 

0 — 4.755, 24.270, 517. 

Ares, hijo de Zeus y Hera, dios de la guerra; Mars, ”Apmc, “Apeoc, Ó 

— 8.115, 267, 276, 285, 309, 330, ! 
, eS 30, 345, 353, 355, 518, 11.537, 

ete, esposa de Alcínoo; Arete, 'Apítn, h — 7.54, 66, 

231, 233, 335, 8.423, 433, 438, a Ad PS a pÓ 
Aretíada (= Niso), hijo de Areto de Duliquio, padre de Anfínomo; Aye 
dis siades, "Apr tidónc, 0v, 0 — 16.395, 18.413. y a 
PE nc o o “Apnros, 0 —3.414, 440. 

RIOS e taca, quizá llamada así a partir de Aretusa, madre 

; usa, 'Apédovoa, y — 13.408. a 
ea a tiempos antiquísimos era llamado propiamente 

e A ir 

8.338, 10.302, 331, 24.99. e 
argivo, oriundo de Argos; en Homero no sólo se dice de los argivos, 
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sino, con frecuencia, de todos los griegos; Argivus, 'Apyeloc, elo, 
etov — 1.61, 211, 2.173, 3.129, 133, 309, 379, 4.172, 184, 200, 
258, 273, 279, 296, 8.502. 513, 578, 10.15, 11.369, 485, 500, 518, 
524, 555, 12.190, 15.240, 17.118, 119, 18.253, 19. 126, 23.218, 
24.54, 62, 81. 

Argo, la nave de Jasón; Argo, 'Apyo, 00, h — 12.70. 

Argos, el perro de Odiseo; Argus, “Apyoc, 0v, Ó — 17.292, 300, 326. 

Argos, 1) ciudad de Diomedes; 2) reino de Agamenón; 3) todo el Pelo- 
poneso; Argos y Argi, "Apyoc, £0c, TÓ — 1) 3.180, 21.108; 2) 3.251, 
263, 4.174, 562, 15.224; 3) 1.344, 4.99, 726, 816, 15.80, 239, 274, 
18.246, 24.37. 

Ariadne, hija de Minos; Ariadna y Ariadne, 'ApidOvn, y — 11.321. 

Aribante, un fenicio; Arybas, 'ApúBoc, avtoc, O — 15.426. 

Arneo, un mendigo; Árnaeus, "Apvatoc, 0 — 18.5. 

Artacia, fuente en Telépilo; Artacia, 'Aptaxia, y — 10. 108. 

Ártemis, hija de Zeus y Leto, hermana de Apolo, diosa de la caza; Diana, 
“Apteuaic, 1906, y —4.122, 5.123, 6.102, 151, 11.172, 324, 15.410, 
478, 17.37, 18.202, 19.54, 20.60, 61, 71, 80. 

Asfalión, sirviente de Menelao; Asphalio, 'Acpadíiwv, wvoc, 0 — 4.216. 

Asopo, río de Beocia y dios de ese río, hijo de Océano y Tetis, padre de 
Antíope; Asopus, "AGwróc, 0 — 11.260. 

Astéride (o Ásteris), isla ficticia; Asteris, 'Aotepíic, 1005, N — 4.846. 

Atena, cf. Atenea. 

Atenas, ciudad de la región situada al noreste del golfo Sarónico; esta 
región también se llamaba Atenas y, posteriormente, Árica; Athenae, 
'ABñ var, ai y 'ABÑ vn, Y — 3.278, 307, 7.80, 11.323. 

Atenea (o Atena), hija de Zeus, diosa que enseñó a los hombres, junto 
con Hefesto, lo que se necesita para la vida; Minerva, 'ABñvn y 
'ABnvain, h — 1.44, 80, 118, 125, 156, 178, 221, 252, 314, 319, 
327, 364, 444, 2.12, 116, 261, 267, 296, 382, 393, 399, 405, 416, 
420, 3.12, 13, 25, 29, 42, 52, 76, 145, 218, 222, 229, 330, 343, 
356, 371, 385, 393, 419, 435, 445, 4.289, 341, 502, 752, 761, 795, 
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828, 5.5, 108, 382, 427, 437, 491, 6.2, 13, 24, 41, 112, 159, ce 
233, 291, 322, 328, 7.14, 19, 27, 37, 40, 47, 78, 110, 140, 3 A 
8.7, 18, 193, 493, 520, 9.317, 11.547, 626, 13.121, 190, 221, 236, 
252, 287, 300, 329, 361, 371, 374, 392, 420, 429, 14.2, 216, 15.1, 
9, 222, 292, 16.155, 166, 172, 207, 233, 260, 282, 298, 451, 454, 
17.63, 132, 360, 18.69, 155, 158, 187, 235, 346, 19.2, 33, 52, 479, 
604, 20.30, 44,72, 284, 345, 21.1, 358, 22.205, 210, 224, 256, 273, 
297, 23.156, 160, 242, 344, 371, 24.367, 376, 472, 487, 502, 516, 


520, 529, 533, 541, 545, 547. 

Atlante, un Titán, padre de Calipso; Atla(n)s, "AThOC, AVTOG, O — 1.52, 
7.245. 

Atreo, hijo de Pélope, padre de Agamenón y Menelao; Atreus, 'AtpEbc, 
é£w6, Tos y ¿oc — 4.462, 543, 11.436. 

Atrida (Menelao o Agamenón), hijo de Atreo; Atrides y Atrida, 'Atpeiónc, 
Ov, ép. E, O — 1.35, 40, 3.136, 156, 164, 193, 248, 257, 268, 
277,304, 4.51, 156, 185, 190, 235, 291, 304, 316, 492, 536, 594, 
5.307, 9.263, 11.387, 397, 463, 13.383, 424, 14.470, 497, 15.52, 
64, 87, 102, 121, 147, 17.104, 116, 147, 19.183, 24.20, 24, 35, 
102, 105, 121, 191. 

Autólico, padre de Anticlea, abuelo de Odiseo; Autolycus, AUÚTOAÚKOC, 
0 — 11.85, 19.394, 399, 403, 405, 414 (bis), 418, 430, 437, 455, 
459 (bis), 466, 21.220, 24.334. 

Autónoe, sirvienta de Penélope; Autonoe, Adtovón, h — 18.182. 

Ayax, 1) hijo de Telamón; 2) hijo de Oileo; Aíax, Aíac, avtoc, 6 — 1) 
3.109, 11,469, 543, 550, 553, 24.17; 2) 4,499, 509. 


dio hijo de Boeto; Boethoides, BonBoiSnc, 0v, 6 — 4.31, 15.95, 
140. 


Boyero (astro); Bootes, BoóTnG, 0v, Ó — 5.272. 
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cadmeo, descendiente de Cadmo; Cadme(i)us, Kadueloc, eta, elov 


— 11.276. 
Cadmo, fundador de Tebas, hijo de Agenor, padre de Semele e Ino (= 
Leucótea); Cadmus, K40uoc, 0 — 5.333. 
Calcis, ciudad o río de Trifilia; Chalcis, Xo.Axic, 1005, 1 — 15.295. 
Calipso, ninfa, hija de Atlante; vive en la isla Ogigia; Calypso, Kadwyo, 
odc, y — 1.14, 4.557, 5.14, 78, 85, 116, 180, 202, 242, 246, 258, 
263, 276, 321, 372, 7.245, 254, 260, 8.452, 9.29, 12.389, 448, 
17.143, 23.333. 
Caribdis, según Homero, era un ingente remolino ubicado frente a Escila; 
Charybdis, XápvB01c, e05, e 105, N — 12,104, 113, 235, 260, 428, 


430, 436, 441, 23.327. 
Casandra, hija de Príamo y Hécuba; Cassandra, Kaooóvópa, y — 


11.422. 
Cástor, hijo de Leda y Tíndaro, hermano de Pólux, Clitemnestra y Helena; 


Castor, K4oTOP, Opos, 6 — 11.300. 
Cástor, cretense, hijo de Hílaco; Castor, K4O TP, OPoc, Ó — 14.204. 
caucones, pueblo que, según dos escolios, habitaba entre Elis y Pilos, en 
Trifilia; Caucones, Ko úxovec, w0v, o. — 3.366. 
cefalenos, habitantes de Cefalenia (actual Cefalonia), en el mar Jónico; cf. 
Duliquiio, Same; Cephallanes y -lenes, KepodMáves, 04 — 20.210, 
24.355, 378, 429. 
centauro, centauros, raza feroz y ruda. En ningún lugar de la Odisea (ni de 
la Ilíada) se manifiesta que hayan sido jinetes; no hay ningún vestigio 
de que Homero los pensara como seres biformes, mitad hombre y 
mitad caballo; Centaurus, KEvtawpos, O — 21.295, 303. 
ceteos, parece ser el nombre de una raza de Misia; Ceteí, Kiteto1, ol 
— 11.521. 
ciclope (propiamente, ciclope), cíclopes, una raza alejada de toda cultura y 
civilización, de gran corpulencia; Cyclops, KÓx hy, oc, ó — 1.69, 
71, 2.19, 6.5,7.206, 9.106, 117, 125, 166, 275,296, 316, 319, 345, 


L 


ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS 


347, 357, 362, 364, 399, 415, 428, 474, 475, 492, 502, 510, 548, 


10.200, 435, 12.209, 20.19, 23.312. | 
cícones, pueblo del sur de Tracia; Cicones, Kixovec, 01 — 9.39, 47 (bis), 
59,66, 165, 23.310. Ñ 
cidones, pueblo del occidente de Creta, hacia el norte; Cydones, KvÓwvec, 
oi — 3.292, 19.176. 

Cilenio, epíteto de Hermes, porque había nacido en el monte Cilene (en 
Arcadia); Cyllenius, Ko0»ARvVI0G, 01, OV — 24.1. 

cimerios, pueblo que habitó, según Homero, en la última frontera de la 
tierra, hacia el Océano, donde está la entrada al inframundo; Cim- 
merii, Kyuépror, o1 — 11.14. 

Circe, hija del Sol y Perse, hermana de Eetes, el rey de Cólquida; Circe y 
Circa, Kípin, y — 8.448, 9.31, 10.136, 150, 210, 221, 241, 276, 
282, 287, 289, 293, 295, 308, 322, 337, 347, 375, 383, 388, 394, 
426, 432, 445, 449, 480, 483, 501, 549, 554, 563, 571, 11.8, 22, 
53, 62, 12.9, 16, 36, 150, 155, 226, 268, 273, 302, 23.321. 

Citera, isla situada cerca de la costa de Laconia, no lejos del promontorio 
de Malea; Cythera, KvB8npa, wv, tá — 9.81. 

Citerea, epíteto de Afrodita, porque había nacido en Citera; Cytherea y 
-cia, Venus, Kvdépera, y — 8.288, 18.193. 

Clímene, esposa de Fílaco, madre de Ificlo; Clymene, KAvuévn, íÑ 
— 11.326. 

Clímeno, suegro de Néstor, padre de Eurídice, rey de los minios; Clymenus, 
KAvuevoc, 6 — 3.452. 

Clitemnestra, hija de Tíndaro y Leda, hermana de Helena, Cástor y 
Pólux, y esposa de Agamenón; Clytaemnestra, K»MwtaLuviotpn, ñ 
— 3.266, 11.422, 439. 

Clitio, itacense noble, padre de Pireo; Clytius, KAvrioc, 6 — 16.327. 
(hijo de) Clitio, es decir, Pireo; Clytides, KAvtiónc, ov, 6 — 
15.540. 

Clito, hermoso hijo de Mancio, raptado por Eos; Clitus, Kkettoc, Ó 
— 15.249, 250. 
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Clitoneo, hijo de Alcínoo; Clytoneuws, Kiwtóvnoc, ó — 8.119, 123. 

Cloris, hija de Anfión y esposa de Neleo; Chloris, XA0p1c, 1006, hy 
— 11.281. 

Cnosos, ciudad de Creta, residencia de Minos; Cnos(s)os, y Gnosus, 
Kvooóc, y — 19.178. 

Cocito, río del inframundo; Cocytus, Kówitoc, 6 — 10.514. 

Córax, según algunos escolios, un itacense hijo de Aretusa; Corax, Kópag, 
QLKOCG, O — 13.408. 

Crateis, madre de Escila; cf. Gravedad; Crataeis, Kpartaríc, y — 12.124, 

Creonte, rey de Tebas, padre de Mégara; Creo(n), Kpéwv, OvTOG, O 
— 11.269. 

Creta, la más grande de las islas griegas; Creta y Crete, Kpítn, í y Kphto., 
ai — 3.191, 291, 11.323, 13.256, 260, 14.199, 252, 300, 301, 16.62, 
17.523, 19.172, 338. 

(hacia) Creta; in Cretam, Kpyinvde — 19.186. 
(nativos de) Creta; Eteocretes, genuini Cretenses, "Eteóxpntec, ol 
— 19.176. 

cretense, habitante de Creta; Cres y Cretensis, Kphc, -TÓc, Ó — 14.205, 
234, 382. 

Creteo, hijo de Eolo; Cretheus, KpnBeúc, és y foc, 0 — 11.237, 
258. 

Cromio, hijo de Neleo y Cloris; Chromius, Xpoutoc, 6 — 11.286. 

Cronos, hijo del Cielo y la Tierra, esposo de Rea, con quien engendró a 
Zeus, a Posidón, a Hades, a Hera, a Hestia y a Deméter; Saturnus, 
Kpóvoc, 0 — 21.415. 

Crónida, Zeus, hijo de Cronos; Cronides, Saturni filius, KpoviOnc, ov, 
0 — 1.45, 81, 9.552, 13.25, 24.473, 539, 544, 

Cronión, Zeus, hijo de Cronos; Cronion, Kpoviov, wvoc (y OVOG), 10) 
— 1.386, 3.88, 119, 4,207, 699, 8.289, 10.21, 11.620, 12.399, 
405, 14.184, 303, 406, 15.477, 16.117, 291, 17.424, 18.376, 19.80, 
20.236, 273, 21.102, 22.51, 24.472. 

Crunos, pueblo o río o fuente de Trifilia; Cruni, Kpovvot, oi — 15.295. 
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Ctesio, hijo de Ormeno, padre de Eumeo; Cresius, Ktñotoc, 0 — 
15.414. 

Ctesipo, pretendiente de Penélope, hijo de Politerses; Ctesippus, Ktñourroc, 
0 — 20.288, 303, 304, 22.279, 285. 

Ctímena, hermana de Odiseo; Crimena, Ktuuevn, h — 15.363. 


Chipre, gran isla del mar Mediterráneo; Cyprus, Kónpoc, y — 4.83, 
8.362, 17.442, 443, 448. 


Damastórida, Agelao, hijo de Damástor; Damastorides, Aooactopións, 
ov, ó — 20.321, 22.212, 241, 293. 

dánaos, se dice de los guerreros griegos que pelearon en Troya; Danai, 
Aawvaotí, ol — 1.350, 4.278, 725, 815, 5.306, 8.82, 578, 11.470, 
526, 551, 559, 24.18, 46. 

Dectes, quizá es cierto mendigo al que se asemejó Odiseo; Dectes, AéxtnG, 
ov, 0 — 4.248. 

Deífobo, hijo de Príamo; Deiphobus, ArvipoBoc, 6 — 4.276, 8.517. 

Delos, isla del mar Egeo; Delus, Años, y — 6.162. 

Deméter, diosa de los frutos, hija de Rea y Cronos, madre de Proserpina; 
Ceres, Anuntnp, tpoc, y — 5.125. 

Demódoco, aedo feacio; Demodocus, Aquódokoc, 6 — 8.44, 106, 254, 
262, 472, 478, 483, 486, 487, 537, 13.28. 

Demoptólemo, pretendiente de Penélope; Demoptolemus, Anuo- 
TTÓAEMOC, Ó — 22.242, 266. 

Deucalión, hijo de Minos, padre de Idomeneo; Odiseo se dice su hijo; 
Deucalio, Aevxadiwv, vos, ó — 19.180, 181. 

Día, es decir, Naxos, isla donde Ártemis mató a Ariadna; Día, Aía,, Ñ 
— 11.325. 

Dimante, feacio, célebre en náutica; Dymas, AÚMOG, avtoc, 6 — 6.22. 

Diocles, hijo de Ortíloco, rey de Feras; Diocles, AvoxAñc, govc, Ó — 3.488, 
15.186. 


LIM 


ODISEA 


Diomedes, hijo de Tideo; Diomedes, Atouñónc, e0c, Ó — 3.181. 

Dioniso, hijo de Zeus y Semele; posteriormente, dios del vino y del 
entusiasmo; Dionysus, ALÓVvGOc, Ó — 11.325, 24.74. 

Dmétor, rey de Chipre inventado por Odiseo; Dnetor, AUÑTOP, Opoc, 
O — 17.443. 

Dodona, ciudad de Tesprotia (en Epiro); Dodona, Avd0vn, y — 14.327, 
19.296. 

Dolio, 1) siervo de Penélope; 2) padre de Melanteo y Melanto; Dolias, 
Aokíoc, 0v, 0 — 1) 4.735, 24.222, 387, 397, 409, 411, 492, 497, 
498; 2) 17.212, 18.322, 22.159. 

dorios, unos habitantes de Creta; Dorienses y Dores, Áwmpiéec, oi — 
19.177. ] 

Duliquio, isla situada cerca de Itaca (ÚU. Capele), af Suroeste, poste- 
riormente llamada Cefalenia (Ameis); Dulichium, Aovhtxtov, TÓ 
— 1.246, 9.24, 14.335, 16.123, 247, 396, 19.131, 292. 

(hacia) Duliquio; in Dulichium, Aovdix16v0e — 14.397. 

duliquiense, habitante de Duliquio; Dulichius, Aovdixteós — 18.127, 


395, 424. 


Eácida, propiamente, Peleo, hijo de Eaco; en la Odisea y en algunos lugares 
de la llíada, también Aquiles, nieto de Eaco; Aeacides y Aeacida, 
Aiaxiónc, 0v, 6 — 11.471, 538. 

ecalio, de Ecalia, pueblo de Tesalia; Oechalius, OixodMebs, és, y ños 
— 8.224. 

Edipo, hijo de Layo y rey de Tebas; Oedipus, Oi0írovc, odos, Ó 
— 11.271. 

Eea, isla de Circe; Aeaea, Aiaín, y — 10.135, 11.70, 12.3. 

eeo, de Eea, epíteto de Circe; Acaens, Alaoc, e, ov — 9.32, 12.268, 
273. 

Eetes, hijo del Sol y Perse, rey de Cólquida, padre de Medea y hermano 
de Circe; Aeeta, Aeetes y Aeetas, AiñtIG, 0, Ó — 10.137, 12.70. 
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Efialtes, hijo de Aloeo (o Posidón) e Ifimedea; Ephíaltes, 'EQrÍATNG, 
ov, 0 — 11.308. 

Éfira, ciudad de Tesprotia (en Epiro), o de Tesalia; Ephyre y Ephyra, E- 
evpa [0], h — 1.259, 2.328. 

Egas, ciudad o isla donde se ubicaba mitológicamente la residencia de 
Posidón; quizá al norte de Acaya, quizá adyacente a Eubea; Aegae, 
Atyat, al — 5.381. 

egipcio, de Egipto; Aegyptius, Atyúrtioc, ta, tov — 4.83, 127, 229, 385, 
14.263, 286, 17.432. 

Egiptio, itacense, padre de Ántifo y Eurínomo; Aegyptius, Atyúrtios, 


0 —2.15. 

Egipto, el país; Aegyptus, ATyUrtoc, y — 3.300, 4.351, 355, 14.275, 
17.448. 

Egipto, el río Nilo; Aegyptus, Aíyortoc, 6 — 4.477, 581, 14.257, 258 
17.427. NS 
(hacia) Egipto; in Aegyptum, Alyornióvde — 4.483, 14.240, 


17.426. E 
Egisto, hijo de Tiestes; Aegisthus, AíyioBoc, 6 — 1.29, 35, 42, 300, 


3.194, 198, 235, 250, 256, 303, 308, 310, 4.518, 525, 529, 537, 
11.389, 409, 24.22, 97. 

Élato, pretendiente de Penélope; Elatus, "Edwrtoc, 6 — 22.267. 

Elatreo, joven feacio; Elatreus, 'EMatTpEbC, E0S, Ó — 8.111, 129. 

Élide, parte del norte del Peloponeso situada hacia el mar Jónico, entre 
Arcadia, Mesenia y Acaya; Elis, "HAx1c, 1006, YN — 4.635, 13.275, 
15.298, 21.347, 24.431. 

elisio (campo), cierto lugar en el occidente, no en el inframundo; Elysins 
(campus), HAño10ov (rediov) — 4.563. 

Elpénor, compañero de Odiseo; Elpenor, 'EMÍVOP, Opos, 0 — 10.552, 
11.51, 57, 12.10. 

Enipeo, el río de Ftiótida, en Tesalia; según otros, el río de Élide que 
desemboca en el Alfeo; Enipeus, Evureúc, £0c y ños, Ó — 11.238, 
240. 
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Énope, itacense, padre de Liodes; Oenops, "Hvoy, oros, 6 — 21.144. 

Eolia, isla donde habita Eolo; Aeolia, AioMa, y — 10.1, 55. 

Eólida, Creteo, hijo de Eolo, el padre epónimo de la raza eolia; Acolides, 
Atokiónc, 0v, Ó — 11.237. 

Eolo, hijo de Hípotes y administrador de los vientos; Aeolus, AOA0G, 0v, 
o — 10.2, 36, 44, 60, 23.314. 

Eos, la Aurora, diosa hija de Hiperión y Eurifaesa, esposa de Titono; Eos 
y Aurora, "Hoc, nodc, y — 2.1, 3.404, 491, 4,188, 194, 306, 431, 
576, 5.1, 121, 228, 390, 6.48, 8.1, 9.76, 151, 152, 170, 306, 307, 
436, 437, 560, 10.144, 187, 541, 12.3, 7, 8, 142, 316, 13.18, 94, 
14.502, 15.56, 189, 250, 495, 16.368, 17.1, 497, 18.318, 19.50, 
319, 342, 428, 20.91, 23.241, 243, 246. 


Epeo, hijo de Panopeo, constructor del caballo de Troya; Epens, 'Enetóc, 
0 — 8.493, 11.523. 

epeos, pueblo que habitaba en las islas Equinadas y en la parte de Élide 
que se encuentra del río Peneo hacia el norte, hasta el golfo de Patras; 
Epei, 'Enetot, ol — 13.275, 15.298, 24.431. 

Epérito, falso nombre de Odiseo (de én- épilo, el controvertido, el 
hostigado); Eperitus, 'Emípritos, Ó — 24.306. 

Epicasta, madre y esposa de Edipo, después llamada Yocasta; Epicaste, 
'Emxáctn, h — 11.271. 

Equefrón, hijo de Néstor; Echephron, 'Exéppov, ovoc, 6 — 3.413, 
439. 

Equeneo, un feacio; Echeneus, "Exévnos, ó — 7.155, 11.342. 

Équeto, cierto rey de Epiro, o de Sicilia, famoso por su crueldad; Echetus, 
"Exetoc, 0 — 18.85, 116, 21.308. 

Érebo, lugar tenebroso bajo la tierra, donde están los muertos y reina 
Hades; Erebus, "EpeBoc, e0c, ép. €UG, TÓ — 10.528, 11.37, 564, 
12.81. 

(hacia el) Érebo; in Erebum, “Epefóode — 20.356. 

Erecteo, parece tratarse del mismo que reinó en Atenas con el nombre de 

Erictonio; Erechtheus, 'EpexBeúc, éws y foc, o —7.81. 
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erembos, pueblo desconocido; según Aristarco, se trata de los oa 
Ameis piensa que tal vez son los hebreos junto con los arameos y los 
árabes; otros dicen otras cosas; Erembi, “EpeuBor, ot — 4.84. 

Eretmeo, joven feacio; Eretmews, "Epetuebc, doc y ños, or 8. 112, 

Erifila, hija de Tálao, esposa de Anfiarao, a quien traicionó seducida por 
oro; Eriphyle y Eriphyla, "EpvgdM, y — 11.326. 

Erimanto, monte de Arcadia; Erymanthus, 'EpúpoavBoc, 6 — 6.103. 

Erinia, diosa vengadora que hace que no se haga nada contra las leyes de 
la naturaleza, o que se castigue a quien haya transgredido esas leyes; 
Erinys, 'Epivúc, vos N — 15.234, 20.78. 

Escila, monstruo marino, hija de Crateis; Scylla, ExdAAn, y — 12.85, 
108, 125, 223, 231, 235, 245, 261, 310, 430, 445, 23.328. 

Esciro, isla del mar Egeo; Scyros y Scyrus, Exdpoc, y — 11.509. 

Esón, hijo de Creteo, padre de Jasón y rey de Jolcos; Aeson, Aígwv, ovoc, 
0 — 11.259. 

Esparta, en el Peloponeso, capital de Laconia, situada hacia el río Eurotas, 
a los pies del monte Taigeto; residencia de Menelao; Sparta y Sparte, 
Exdptn, y — 1.93, 2.214, 359, 11.460, 13.412. 

(de, desde) Esparta; Sparta, y Lacedaemone, Fmóáptndev — 2.327, 
4.10. 
(hacia) Esparta; Spartam, YnÚpPTNVÓE — 1.285. 

Esqueria, fabuloso país de los feacios; Scheria, Exepia, ac, $, ép. in 
— 5.34, 6.8, 7.79, 13.160. 

Éstige, río de Arcadia y del inframundo; Styx, ETE, UyÓS, f — 5.185, 
10.514. 

Estratio, hijo de Néstor; Stratius, Etparioc, 6 — 3.413, 439. 

Eteoneo, sirviente de Menelao; Eteoneus, "Eteoveúc, £0c, 0 — 4.22, 
31, 15.95. 

etíope, de Etiopía; pueblo que vivía muy lejos, en el poniente y en el 
oriente del mundo; Aethiops, Ai8oy, oros, Ó — 1.22, 23, 4.84, 
5.282, 5.287. : 

etolo, habitante de Etolia; Aetolus, Altas — 14.379. 
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Etón, falso nombre de Odiseo; Aethon, Awv, 0voc, O — 19.183. 

Eubea, la isla más cercana a Beocia y al Ática; Euboea, EvBota, y —3.174, 
TZ 

Eumelo, hijo de Admeto y Alcestis; esposo de Iftima, la hermana de 
Penélope; Eumelus, EdyunAoc, 0u, O — 4.798. 

Eumeo, porquerizo de Odiseo; Eumaeus, Eduotos, O — 14.55, 165, 
360, 440, 442, 462, 507, 15.307, 325, 341, 381, 486, 16.7, 8, 60, 
69, 135, 156, 461, 464, 17.199, 264, 272, 305, 306, 311, 380, 
508, 512, 543, 561, 576, 579, 20.169, 238, 21.80, 82, 203, 234, 
22.157, 194, 279. 

Eupites, padre de Antínoo; Eupitbes, EvreiOnc, eos, 0 — 1.383, 4.641, 
660, 16.363, 17.477, 18.42, 284, 20.270, 21.140, 256, 24.422, 465, 


469, 523. 

Euríades, pretendiente de Penélope; Euryades, EdpuáBnc, ov, 6 — 
22.267. 

Euríalo, joven feacio hijo de Náubolo; £uryalus, Edpúaoc, 6 — 8.115, 
127, 140, 158, 396, 400. 

Euríbates, heraldo de Odiseo; Eurybates, EdpuvBarnc, ov, Ó — 
19.247. 

Euriclea, nodriza de Odiseo y despensera de Penélope; Euryclea, 
Evpúxi era, y — 1.429, 2.347, 361, 4.742, 17.31, 19.15, 21, 357, 
401, 491, 20.128, 134, 148, 21.380, 381, 22.391, 394, 419, 480, 
485, 492, 23.25, 39, 69, 177. 

Euridamante, pretendiente de Penélope; Luryaamas, Edpudénas, OLVTOG, 


0 — 18.297, 22.283. 

Eurídice, hija de Clímeno, esposa de Néstor; Eurydice, Evpvótxn, Ñ 
— 3,452, 

Euríloco, compañero de Odiseo; Eurylochus, Edpvkoxoc, 6 — 10.205, 
207, 232, 244, 271, 429, 447, 11.23, 12.195, 278, 294, 297, 339, 
352. 

Eurímaco, hijo de Pólibo, pretendiente de Penélope; Eurymachus, EÚ pú- 
pLOxXOG, O — 1.399, 413, 2.177, 209, 4.628, 15.17, 519, 16.345, 
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434, 17.257, 18.65, 244, 251, 295, 325, 349, 366, 387, 396, 

20.359, 364, 21.186, 245, 257, 277, 320, 331, 22.44, 61, 69. 

medonte, rey de los gigantes; Eurymedon, Eúpuuédav, OVTOC, O 

— 7.58. 

Eurimedusa, criada de Nausícaa; Eurymedusa, Eúvpvugdovoa, N po 

Eurímida (Télemo), adivino, hijo de Éurimo; Eurymides, Evpuuións, 
ov, 0 — 9.509. 

Eurínome, una despensera y una camarera de Penélope; Eurynome, 
Eúpuvóun, y — la despensera 17.495, 18.164, 169, 178, 19.96, 97, 
20.4, 23.154, 289; la camarera 23.293. 

Eurínomo, pretendiente de Penélope, hijo de Egiptio; Eurynomus, 
Evpúvonoc, 6 — 2.22, 22.242. 

Eurípilo, hijo de Télefo y Astioca, la hermana de Príamo; Eurypylus, 
Evpúrvioc, 6 — 11.520. 

Eurítida, Ífito, hijo de Eurito; Eurytides, Edputiónc, ov, Ó — 21.14, 37. 

Euritión, uno de los centauros; Eurytion, Edputiwv, WvOc, Ó — 21.295. 

Éurito, rey de Ecalia, ciudad tesálica; Eurytus, EUpdtoc, O — 8.224, 226, 
21:32, 

Evantes, hijo de Dioniso, padre de Marón; Enanthes, EdávBnc, ovc, Ó 
— 9.197. 

Evenórida, Liócrito, hijo de Evénor, pretendiente de Penélope; Enenorides, 
Eúnvopidnc, ov, 6 — 2.242, 22.294. 


Furi 


Factonte, un caballo de Eos; Phaethon, Daédwv, ovtoc, Ó — 23.246. 
Faetusa, hija del Sol y Neera; Phaethusa, Vaédovoa, y — 12.132. 
Faro, cierta isla situada frente a Egipto; Pharus, Dápoc, 0v, h — 4.355. 
feacio, habitante de la isla de Esqueria, donde reina Alcínoo; Pharax, 
Doria, aos, 6 —5.35, 280, 288, 345, 386, 6.3, 35, 55, 114, 195, 
197, 202, 241, 257, 270, 284, 298, 302, 327, 7.11, 16, 39, 62, 98, 
108, 136, 156, 186, 316, 8.5, 11,21, 23, 26, 86, 91, 96, 97, 108, 117, 
188, 191, 198, 201, 207, 231, 250, 369, 386, 387, 428, 440, 535, 
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536, 557, 567, 11.336, 343, 349, 13.12, 36, 120, 130, 149, 160, 166, 
175, 186, 204, 210, 302, 304, 322, 369, 16.227, 19.279, 23.338. 

Feas, localidad de ubicación incierta; quizá una ciudad de Élide, quizá una 
ciudad situada junto al río Járdano; Phea, Deai, ai — 15.297. 

Febo, epíteto de Apolo; Phoebus, DoíBoc, Ó — 3.279, 8.79, 9.201. 

Fédimo, rey de los sidonios; Phaedims, Poiówmoc, 0 — 4.617, 15.117. 

Fedra, hija de Minos, rey de Creta, esposa de Teseo; Phaedra, Doiópa, y 
— 11.321. 

Femio, aedo, hijo de Terpio; Phemius, Dñu10c, 0 — 1.154, 337, 17.263, 
22.331. 

Fenicia, región litoral de Siria; Phoenicia, Powíixn, y — 4.83, 14.291. 

fenicio, fenicia, oriundo de Fenicia; Phoenix, Phoenissa, Doív1E, -1K0C, 
o, Doívicoa, y — 13.272, 14.288, 15.415, 417, 419, 473. 

Feras, ciudad situada junto al golfo de Mesenia, o quizá otra, en la parte su- 
perior del valle del río Alfeo; Pherae, On pat, ai — 3.488, 15.186. 

Feras, ciudad de Tesalia; Pherae, Depai, ai — 4.798. 

Feres, hijo de Creteo y Tiro, quizá fundador de Feras; Pheres, DÉpnc, ntoc, 
o — 11.259. 

Festo, ciudad de la isla de Creta; Phaestus, Porotóc, y — 3.296. 

Fidón, rey de los tesprotos, de Tesprotia; Phido, Deiówv, covos, 0 — 14.316, 
19.287. 

Fílaca, ciudad de Tesalia; Phylaca, Dvh4xn [6], y — 11.290, 15.236. 

Fílaco, hijo de Dejon y Diomeda, padre de Ificlo; Phylacus, DÚlMAKOG, Ó 
— 15.231. 

Filecio, boyero de Odiseo; Philoetius, Dihoitioc, O — 20.185, 254, 
21.240, 388, 22.359, 

Filo, sirvienta de Helena en Esparta; Phylo, BvAo, 006, y — 4.125, 133. 

Filoctetes, jefe de unos aqueos, hijo de Peante; Philocteta y Philoctetes, 
DiOKTÁTNG, OU, O — 3.190, 8,219, 

Filomelides, cierto rey de Lesbos; quizá patronímico, el hijo de Filomeleo; 


Philomeleides o Philomelides, Dvounhket A 
* > unAeións y Did 00, 
0 — 4.343, 17.134. nc y DidounAetónc, ov 
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Forcis, divinidad marina; Phorcus y Phorcys, DÓpxvuG, vVoc, 0 — 1.72, 
13.96, 345. 


yA . , € 
Fronio, itacense, padre de Noemón; Phronius, Dpovioc, O — 2.386, 


4.630, 648. | 
Frontis, hijo de Onétor y piloto de Menelao; Phrontis, Dpóvt1c, t1ÓOG, 


ó — 3.282. 
Ftía, región de Tesalia, donde reinaba Peleo, la patria de Aquiles; Phthia, 


POía, y — 11.496. 


Gea, la Tierra como ser divino; 7éllus, Toía, y — 11.576. 
(de) Gea, nacido de Gea, es decir, Ticio; Telluris natus, Tamñioc, O, 
$ — 7.324. 

gerenio, anciano, epíteto de Néstor; quizá gentilicio, de la ciudad de 
Gereno, o Gerenia, o Gerena (en Mesenia); Gerenius, Vepív10c, Ó 
— 3.68, 102, 210, 253, 386, 397, 405, 411, 417, 474, 4.161. 

Geresto, ciudad y puerto de Eubea; Geraestus, Veponotóc, 0 — 3.177. 

gigantes, en la Odisea, raza de estatura enorme e inusitada que, como 
los cíclopes, vivía en la mítica Hiperia; Giga(n)s, Piyac, avtos, Ó 
— 7.59, 206, 10.120. 

Giras, grupo de peñascos cerca de Míconos, o cerca del Cafareo, pro- 
montorio de Eubea; Gyrae, Pupaí, ai — 4.500. 
(de las) Giras; Gyraea, Tvpaín (nérpn, h) — 4.507. 

Golpeantes, las Simplégades, ciertas rocas contra las cuales los barcos, 
irresistiblemente arrastrados, se estrellaban; (Sym)plegades, Ioryretai, 
at — 12.61, 23.327. 

gorgóneo, propio de la Gorgona, monstruo fantástico que provoca 
miedo mortal, y cuya cabeza es mencionada como particularmente 
terrorífica; Gorgoneus, Dópyetoc, QU, 0V — 11.634. 

a PEO de Creta; Gortyna, Tóptuv, vVOG, hy — 3.294. 
Clas, hijas de Zeus y Eurínome, según Hesíodo; diosas de la belleza y 
del encanto; Gratiae, Xápttec, ítov ai — 6.18, 8.364, 18.194. 
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Gravedad (?), nombre de cierto poderoso demonio (cf. Crateis); 
otros prefieren ver un nombre común, “fuerza poderosa”; Crataeis, 


Kpatadic, h — 11.597. 


Hades, hijo de Cronos y Rea, hermano de Zeus y Posidón (también, la 
subterránea casa de este dios); Hades, Pluto, “A1r8nc, ov, ép. 'Alónc, 
ao, O — 4.834, 9.524, 10.175, 491, 502, 512, 534, 564, 11.47, 69, 
150, 164, 211,277, 425, 571,625, 627, 635, 12.17, 21, 383, 14.156, 
208, 15.350, 20.208, 23.252, 322, 24.204, 264. 
(hacia el) Hades; ad inferos, "Aid6ode — 3.410, 6.11, 10.560, 
11.65, 475. 
Halio, hijo de Alcínoo; Halius, “Adioc, 0 — 8.119, 370. 
Haliterses, amigo de Odiseo; Halitherses, *AMBÉPONC, 0v, Ó — 2.157, 
253, 17.68, 24.451. 
Harpía, ser mítico de naturaleza rapaz y horrible aspecto; Harpyia, “Ap- 
tev1aL, y — 1.241, 14.371, 20.77. 
Hebe, diosa hija de Zeus y Hera, esposa de Heracles; Hebe, “HBn, n 
— 11.603. 

Hefesto, hijo de Zeus y Hera, dios del fuego y habilísimo artífice de los 
trabajos que se elaboran con el fuego; Vulcanus y Volc-, “Heyaxrotoc, 
o — 4.617, 6.233, 7.92, 8.268, 270, 272, 286, 287, 293, 297, 327, 
330, 345, 355, 359, 15.117, 23.160, 24.71, 75. 

Hélade, quizá es una ciudad ubicada en la parte de Tesalia que mira al 
Sur y al Oriente, entre los golfos Pagaseo y Maliense, o toda la región 
ocupada por los mirmidones, el reino de Aquiles (Od. 11, 496); parece 
que se llamaba Hélade también la parte de Grecia que está hacia el 
sur de Tesalia (Od. 1, 334; 4, 726, etc.); Hellas, Graecia, “EAMAcC, 
ádoc, y — 1.344, 4.726, 816, 11.496, 15.80. 

Helena, hermana de Clitemnestra, Pólux y Cástor, hija de Leda (y de 
Zeus, según Homero); fue madre de Hermione, y esposa de Menelao, 
de Paris y, tal vez, de Deífobo; Helena y Helene, “Edévn, y — 4.12, 
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121, 130, 184, 219, 296, 305, 569, 11.438, 14.68, 15.58, 100, 104, 
106, 123, 126, 171, 17.118, 22.227, 23.218. 

Helesponto, mar o estrecho de Hele, la hija de Atamantes y hermana de 
Frixo; se encuentra entre el mar Egeo y la Propóntide; Hellespontus, 
'E»Añonovtoc, 0 — 24.82. 

Helios, cf. “Sol”. A 

Hera, hija mayor de Cronos y Rea; hermana y esposa de Zeus; luno, “Hpa, 
lon. “Hpn, h — 4.513, 8.465, 11.604, 12.72, 15.112, 180, 20.70. 

Heracles, hijo de Zeus y Alcmena, antes llamado Alcides; Hercules, 
“Hpaxdénc, dovc, 0 — 8.224, 11.267, 21.26. 

(de) Heracles; Herculeus, “Hponñeroc — 11.601. 

Hermes, hijo de Zeus y Maya; Mercurius, 'Epuetas, ép. 'Epuñc, 00, O 
— 1.38, 42, 84, 5.28, 29, 54, 85, 87, 196, 8.323, 334, 335, 10.277, 
307, 11.626, 12.390, 14.435, 15.319, 19.397, 24.1, 10. 

(de) Hermes, colina consagrada a Hermes, en Ítaca; Hermaeus, 
“Epuontoc — 16.471. 

Hermione, hija de Menelao y Helena; Hermione y Hermiona, 'Epuróvn, 
n — 4.14. 

Hilácida, Cástor, hijo de Hílaco; Hoylacides, "Y Maxiónc, 0V, 0 — 
14.204. 

Hilanderas, del verbo k1000, “tejer”, tres hijas de la Noche o de Zeus, 
las cuales tejen el destino de los hombres; Clothes, KMABec, wv, or 
— 7.197. 

Hiperesia, ciudad de Acaya, que después se llamó Egira, cerca del golfo 
de Corinto; Hyperesia, Yrepnoin, hy, in Hyperesiam, Yrepnoinvde 
— 15.254. 

Hiperia, la región que antaño habitaban los feacios, “la (región) de arriba”; 
Hyperia e Hyperea, Ynépera, h — 6.4. 

Hiperión, quizá una forma patronímica abreviada, en lugar de “Hipe- 
rionio, Yrrepioviwv”, hijo de Hiperión, el titán hijo de Urano y Gea, 
esposo de Tía y padre del Sol; Hyperion, "Ytepiov, Ovoc, Ó — 1.8, 
24, 12.133, 263, 346, 374. 
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Hiperiónida, el Sol, hijo de Hiperión; Ayperionides, "Yneproviónc, ov, 
o — 12.176. 


Hipodamia, sirvienta de Penélope; Hippodamia, 'Inrodú pera, $ 
— 18.182. 


Hipótada, Eolo, hijo de Hípotes; Hippotades, IrnotáSnNc, 0V, Ó — 10.2, 
36. 


Icario, hijo de Perieres y Gorgófona, padre de Penélope y de Iftima; /carius, 
"Ixáproc, 0 — 1.329, 2.53, 133, 4.797, 840, 11.446, 16.435, 17.562, 
18.159, 188, 245, 285, 19.375, 546, 20.388, 21.2, 321, 24.195. 

Icmalio, cierto escultor de la madera; lemalius, 'Ixudad1oc, 6 — 19.57. 

Idomeneo, caudillo de los cretenses en la guerra de Troya, hijo de Deu- 
calión y padre de Orsíloco; ldomeneus, ISouevebs, és y ños, O 
— 3.191, 13.259, 14.237, 382, 19.181, 190. 

Idótea, hija de Proteo; /dothea, EidoBéa., ép. n, y — 4.366. 

Ificlo, hijo de Fílaco (o de Heracles); Iphiclus, "Ipguhoc, O, Iphicleus, 
"IpixAeioc — 11.290, 296. 

Ifimedea, esposa de Aloeo; Iphimedea, Ipiurédera, y — 11.305. 

Ífito, hijo de Éurito; Iphitus, "Igttoc, Ó — 21.14, 22, 37. 

Iftima, hermana de Penélope; Iphthima, TeBipn, y — 4.797. 

Hión, capital del reino troyano; llium, llion e Ilios, "YMOG, $ — 2.18, 
172, 8.495, 578, 581, 10.15, 11.86, 169, 372, 14.71, 238, 17.104, 
293, 18.252, 19.125, 182, 193, 24.117. 

(ante) llión; ante Ilium, "11091 — 8.581 

(de) llión; ab llio y ex Ilio, 'IMódev — 9.39. 

(maldita) llión; infaustum llium, KoaxoiMmoc, h — 19.260, 597, 
23.19. 


Ilitía, diosa de las parturientas, hija de Hera; /lithyia y Lucina, EildeiOv10, 
n — 19.188. 


llo, hijo de Mérmero, tesproto perito en venenos; /lus, I»0c, d — 1.259. 
Indómita, epíteto de Atenea; Indomita, 'Atpvtovn, y — 4.762, 6.324. 
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Ino (= Leucótea), hija de Cadmo, hermana de Sémele y esposa de Ata- 
mante; /no, "Ivo, 05c, y — 5.333, 461. : , 

Iro, de eípo, “El que dice”, nombre de un mendigo; /rus, "Ipoc, 0 — 18.6, 
25, 38, 56, 73, 75, 96, 233, 239, 333, 334, 393. O 

no-Iro, si Iro significa “El que dice”, no-Iro es “el que carece de voz”; qui 
non Irus est, “Aipoc, 0 — 18.73. ) 

Ísmaro, ciudad de los cícones en Tracia; Ismarus, "Ioópoc, ov, Y — 9.40, 

ad a e isla del mar Jónico, patria de Odiseo. En la Odisea hay 
testimonios de que Homero, mediante /taca se refiere a Léucade (cf. 
Awmeis); Ithaca e Ithace, TOdxn, h — 1.18, 57, 103, 172, 247, 386, 
395, 401, 404, 2.167, 256, 293, 3.81, 4.175, 555, 601, 605, 608, 643, 
671, 845, 9.21, 505, 531, 10.417, 420, 463, 522, 11.30, 111, 162, 
480, 12.138, 345, 13.97, 135, 212, 248, 256, 325, 344, 14.98, 126, 
182, 189, 329, 344, 15.29, 36, 267, 482, 510, 534, 16.58, 124, 223, 
230, 251, 419, 17.250, 18.2, 19.132, 399, 462, 20.340, 21.18, 109, 
252, 346, 22.30, 52, 223, 23.122, 176, 24.104, 259, 269, 284. 
(a) Ítaca; in Ithacam, 'Wóxnvde — 1.88, 163, 11.361, 15.157, 
16.322. 

itacense, de Ítaca; Irhacensis, Ithacesius e Ishacus, "Ia ño1Loc, aL, ov 
— 2.25, 161, 229, 246, 15.520, 22.45, 24.354, 443, 454, 531. 

Ítaco, héroe, hijo de Pterelao, o de Posidón y Anfímele; por él, Ítaca 
obtuvo su nombre, o él fue nombrado a partir de Ítaca; Zthacus, 
“I0úxoc, 6 — 17.207. 

Ítilo, hijo de Zeto (más conocido como Tereo) y Aedon (= ruiseñor), una 
hija de Pandáreo; Jtylus, “Trohoc, É — 19.522. 


Járdano, río de Creta; Zardanus, "lápdavos [-5%-], 6 — 3.292. 

Jásida, hijo de Jaso, 1) Anfión, rey de Orcómenos; b) Dmétor, rey de 
Chipre; Jasides, Taciónc, ov, d — 1) 11.283; 2) 17.443. 

Jasión, hermano de Dárdano; Zasius y lasion, laciwv, (WVOG, O — 5.125. 
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Jaso, quizá un rey del Peloponeso, por el cual se dice “Argos de Jaso”; 
Zasus, "laooc — 18.246. 

Jasón, hijo de Esón, jefe de los argonautas; aso y lason, 'lácwv, ovoc, d 
— 12.72. 

Jolcos, ciudad de Tesalia; /olcos y lolcus, 'LawAxóc, Y — 11.256. 


Lacedemón, el reino de Menelao; la parte sur del Peloponeso situada 
hacia el golfo Lacónico, entre Arcadia, el mar Mirtoo y Mesenia; 
Lacedaemo(n), onis, Auxkeda.iuov, ovoc, y — 3.326, 4.1, 313, 702, 
5.20, 13.414, 440, 15.1, 17.121, 21.13. 

Laerces, un orfebre; Laerces, AQUÉPKNC, OUT, O — 3.425. 

Laertes, hijo único de Arcisio y padre de Odiseo; Laertes y Laerta, 
AQéÉptnNC, 0V, O — 1.189, 430, 2.99, 4.111, 555, 738, 8.18, 9.505, 
531, 14.9, 173, 451, 15.353, 483, 16.118, 138, 302, 19.144, 
22.185, 191, 336, 24.134, 192, 206, 207, 270, 327, 365, 375, 
498, 513. 

Laertíada, Odiseo, hijo de Laertes; Laertiades, AaeptidOnc, 0, Ó 
— 5.203, 9.19, 10.401, 456, 488, 504, 11.60, 92, 405, 473, 617, 
12.378, 13.375, 14.486, 16.104, 167, 455, 17.152, 361, 18.24, 348, 
19.165, 262, 336, 583, 20.286, 21.262, 22.164, 339, 24.542. 

Lamo, hijo de Posidón y rey de los lestrigones, fundador de la ciudad de 
Telépilo; Lamus, Aáoc, O — 10.81. 

Lampetia, hija del Sol y Neera; Lampetia, Aopretín, nh — 12.132, 
375. 

Lampo, un caballo de Eos; Lampus, Adyurtos, O — 23.246. 

Laodamante, hijo de Alcínoo; Laodamas, AQUODG LOG, O.VTOG, O —7. 170, 
8.117, 119, 130, 132, 141, 153, 207, 370. 

lápitas, pueblo de Tesalia; Lapithae, Aarridan [38], Óv, o. — 21207 

Leda, hija de Testio, esposa de Tíndaro, madre de Cástor y Pólux, de 
Helena y Clitemnestra; Leda, AñÓa, ac, ép. AñÓn, y — 11.298. 

Lemnos, ciudad e isla situada al norte del mar Egeo, vecina de Tracia, 
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consagrada a Hefesto; Lemnos y Lemnus, Afuvos, N — 8.283, 294, 


301. 
Lesbos, isla del mar Egeo, situada hacia el golfo Adramiteno; Lesbos y 


Lesbus, A£oBoc, ov, h — 3.169, 4.342, 17.133. o 
lestrigón, lestrigones, pueblo que habita la ciudad de Telépilo; Laestrygon, 
Aouotpuyóv, óvoc, 6 — 10.106, 119, 199. | 
lestrigonio, propio de los lestrigones; Laestrygonius, AQ1OTPUYÓVIOS, OL, 
ov — 10.82, 23.318. ) 
Leto, una mujer de Zeus, madre de Apolo y Artemis; Leto y Latona, Anto, 
o%c, y — 6.106, 11.318, 580. ; 
Léucade, isla del mar Jónico. Homero dice Aevkd0a rérpny, literal; “la 
roca Léucade”; quizá se trata de una roca “blanca” por donde Hermes 
conducía hacia el Hades a las almas de los muertos. A partir de esta 
roca, posteriormente recibió la isla su nombre; Leucas, Aevkóc, 
ádoc, y — 24.11. 
Leucótea, diosa, que antes fue Ino, hija de Cadmo; Leucothea, AevxoBéa, 
AG, N — 5.334. 
Libia, región marítima de África, cercana a Egipto; Libya, Mifiún, í 
— 4.85, 14.295. 
Liócrito, pretendiente de Penélope, hijo de Evénor; Liocritus, AELÓKPITOC, 
0 — 2.242, 22.294. 
Liodes, ministro de ofrendas de los pretendientes, hijo de Énope; Liodes, 
A£t0ÓnC, 0US, Ó — 21.144, 168, 22.310. 
lotófagos, que se alimentan con frutos de loto; pueblo que habitaba en 
la región de las Sirtes; Lotophagi, AoTtopdyo1, 01 — 9.84, 91, 92, 
96, 23.311. 


Malea, promontorio de Laconia que da hacia el Sur, escarpado, abrupto 
y muy peligroso para los marineros; Malea, Múlera, y — 3.287, 
4.514, 9.80, 19.187. 

Mancio, hijo de Melampo; Mantius, Mávtioc, ó — 15.242, 249. 
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Maratón, ciudad de Ática situada en el campo de Maratón, distinta del 
pueblo que hoy se llama Mopadúvas; Marathon, Mapalóv, ávos 


o, 7 — 7.80. 
Marón, hijo de Evantes y sacerdote de Apolo; Maro, Múpov, WMvVOG, O 
—9.197. 
Mastórida, hijo de Mástor (Haliterses); Mastorides, Maotopiónc — 2.158 
24.452. 


Maya, hija de Atlante, madre de Hermes por obra de Zeus; Maia, Moró, 
ádoc, y — 14.435. 

Medonte, heraldo itacense que estaba con los pretendientes; Medon, 
Meédov, ovtoc, 0 — 4.677, 696, 711, 16.252, 412, 17.172, 22.357, 
361, 24.439, 442. 

Megapentes, hijo de Menelao y una esclava; Megapenthes, MeyarévBnc, 
ova, 6 — 4.11, 15.100, 103, 122. 

Mégara, hija de Creonte, esposa de Heracles; Megara, Meyápa. [yd], í 
— 11.269. 

Melampo, célebre “adivino intachable” (Od. 11.291), hijo de Amitaón, 
padre de Mancio y Antífates; Melampus, Medúpiouc, 0805, Ó 
— 15.225. 

Melaneo, itacense, padre de Anfimedonte; Melanens, Mehavebs, dns y 
Foc, 0 — 24.103. 

Melantio (o Melanteo), hijo de Dolio y cabrero de Odiseo; Melantheus 
o Melanthius, MedawvBeúc, és, o MedóvBtoc, 6 — 17.212, 247, 
369, 20.173, 255, 21.175, 176, 181, 265, 22.135, 142, 152, 159, 
161, 182, 195, 474. 

Melanto, desvergonzada sierva de Penélope, hija de Dolio; Melantho, 
Mehov8Bo, 00c, Y — 18.321, 19.65. 

Memnón, hijo de Titono y Eos, rey de lo etíopes; Memnon, Méuvov, 
OvoG, 0 — 11.522. 

Menelao, hijo de Atreo, nieto de Pélope, esposo de Helena; Menelaus, 
Mevélaoc, 6 — 1.285, 3.141, 168, 249, 257, 279, 311, 317, 326, 
4.2, 16, 23,26, 30, 46, 51, 59,76, 116, 128, 138, 147, 156, 168, 185, 
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203, 217, 235, 265, 291, 307, 316, 332, 561, 609, 8.518, 11.460, 
13.414, 14,470, 15.5, 14, 52, 57, 64, 67, 87, 92, 97, 110, 133, 141, 
147, 167, 169, 207, 17.76, 116, 120, 147, 24.116. ] 

Menetíada, Patroclo, hijo de Menecio; Menoetiades, Mevorridións [0], 
0 — 24.77. 

Mentes, hijo de Anquíalo y rey de los tafios, huésped de Odiseo; Mentes, 
Mévznc, ov, ó — 1.105, 180, 418. 

Méntor, hijo de Álcimo y amigo de Odiseo; Mentor, MEvtOP, OPoc, O 
—.2.225, 243, 253, 268, 401, 3.22, 240, 4.654, 655, 17.68, 22.206, 
208, 213, 235, 249, 24.446, 456, 503, 548. 

Mera, hija de Preto y Antea, madre de Locro por obra de Zeus; Maera, 


Maipa, y — 11.326. | 
Mermérida, llo, hijo de Mérmero; Mermerides, Mepuepiónc, 0v, O 


— 1.259. 
Mesaulio, sirviente de Eumeo; Mesaulius, Meoaúldoc, O — 14.449, 


455. 

Mesene, región en torno a Feras, donde habitaban Diocles y Ortíloco; 
posteriormente se llamó Mesenia; Messene y Messena, Mecoñ vn, N 
— 21.15. 

mesenio, de Mesene; Messenius, Megoñvioc, a, ov — 21.18. 

Micenas, residencia de Agamenón, ciudad del Peloponeso; Mycenae y 
Mycene, Muxñvaz, a. y Muxñvn, h — 3.305, 21.108. 

Micene, hija de Ínaco, esposa de Aréstor; Mycene, Muxíñ vn, y — 2.120. 

Mimante, promontorio de Meonia, cerca de la isla de Quíos; Mimas, 
Minas, VTOG, O — 3.172. 

minia, epíteto de la ciudad de Orcómeno a partir de “Minio”, uno de 
sus reyes, o el río que pasa por ahí; Minyeius, Muwunioc, n, ov 
— 11.284. 

Minos, rey de Creta, hijo de Zeus y de la hija de Fénix que después se 
llamó Europa; engendró a Ariadne y a Deucalión; cf. “Radamanto”; 
Minos, Mivoc, O y 005, 6 — 11.322, 568, 17.523, 19.178. 

mirmidones, pueblo que habitaba ciertas regiones de Tesalia y era 
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í 1 y Pp M , pu ; S A, 
y] y idones, Mv Ó , > 1 


ó — 18.423. Movluos 


Musa, diosa del canto. Las Musas son hijas de Zeus, según la /líada y, de 


Si 1D su madre 
es Mnemósine. Homero no menciona su número; en la Odisea, 24 
,24. 


60, se dice que son nueve, pero todos han dicho y dicen que ese verso 
es espurio; Musa, Movoa, N — 1.1, 8.63, 73, 481, 488, 24.60. 62. 


acuerdo con los Himnos homéricos y la Teogonía de Hesíodo 
, 


Nadie, nombre ficticio de Odiseo; Nullus, Nemo, Odric, 0 — 9.366 (bis), 
369, 408, 455, 460. 


Naubólides, Euríalo, hijo de Náubolo, joven feacio; Naubolides, No- 
BokiSns, ov, 6 — 8.116. 

Nausícaa, hija de Arete y Alcínoo, el rey de los feacios; Nausicaa, Novo, 
n — 6.17, 25, 49, 101, 186, 213, 251, 276, 7.12, 8.457, 464. 

Nausítoo, hijo de Posidón y Peribea, padre de Rexénor y Alcínoo; 
Nausithous, NavoiBooc, 6 — 6.7, 7.56, 62, 63, 8.565. 

Nauteo, joven feacio; Nauteus, Navtebc, £0mc, Ó — 8.112. 

náyades, ninfas de las fuentes; cf. Ninfas; Naíades, Noiádec, 11 — 13.104, 
348) 356. 


Neera, ninfa que, por obra del Sol, fue madre de Lampetia y de Faetusa; 
Neaera, Nea1pa. — 12.133. 


Neleo, hijo de Posidón y Tiro, y padre de Néstor; Neleus, Nndeús, EOS y 
Foc, 6 — 3.4, 409, 11.254, 281, 288, 15.229, 233, 237. 
(de) Neleo; Neleíus, NnAñroc, a, ov — 4.639. 


Nelida, Néstor, hijo de Neleo; Nelides, Nnheións ép. NnAnidóno, o, 0 
— 3.79,202, 247, 465. 


Neoptólemo, también llamado Pirro, hijo de Aquiles y Deidamia; Neop- 
tolemus, Neortókeoc, O — 11.506. 


Nérico, ciudad de Acarnania; Nericus, Nipixoc, y — 24.377. 
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Nérito, itacense; Neritus, Niprtoc, 0 — 17.207. 

Nérito, boscoso monte de Ítaca; Neritum, Niprtov, tó — 9.22, 13.351. 

Néstor, hijo de Neleo y Cloris, padre de Pisístrato, Trasimedes, Antíloco, 
Equefrón, Estratio, Perseo, Areto y Policasta, y rey de Pilos; Vestor, 
Néotop, opoc, 6 — 1.284, 3.17, 32, 57, 68, 79, 102, 202, 210, 
244, 247, 253, 345, 386, 397, 405, 411, 417, 436, 444, 448, 452, 
465, 469, 474, 4.21, 69, 161, 186, 191, 209, 303, 488, 11.286, 512, 
15.4, 144, 151, 194, 17.109, 24.52. 

Nestórida, hijo de Néstor; Nestorídes, Neotopións, ov, 0 — 3.36, 482, 
4.71,155, 15.6, 44, 46, 48, 166, 195, 202. 

Neyo, monte de Ítaca; Neion, Nñiov, tó — 1.186. 
(a los pies del) Neyo; sub Neo situs, “Yrovíioc, 0, N — 3.81. 

Ninfas, hijas de Zeus, que habitan en las fuentes (creneas o náyades), o 
en los campos (agrónomas), o en los montes (orestíadas); Nymphae, 
Nvugar, 41 — 6.105, 123, 9.154, 12.318, 13.104, 107, 348, 350, 
355, 356, 14.435, 17.211, 240. 

Niso, hijo de Areto, padre de Anfínomo, habitaba en Duliquio; Visus, 
Nío0c, 0 — 16.395, 18.127, 413. 

Noemón, itacense, hijo de Fronio; Noemon, Nofuov, ovoc, 6 — 2.386, 
4.630, 648. 


Océano, dios y río; dios origen de todas las cosas y dioses, esposo de Tetis 
y padre de Perse y Eurínome; río que circunda a la tierra, y del cual 
se originan todos los ríos y todo el mar, todas las fuentes y pozos; 
Oceanus, 'Axkeavóc, 0 — 4.568, 5.275, 10.139, 508, 511, 11.13, 21, 
158, 639, 12.1, 19.434, 20.65, 22.197, 23.244, 347, 24.11. 

Ocíalo, joven feacio; Ocyalus, “Ox úGAOS, 6 — 8.111. 

Odiseo, hijo de Laertes y Anticlea, esposo de Penélope, padre de Telémaco 
y rey de Ítaca; Ulixes, 'O8vo(o)evc, énc, y foc, 0 — 1.21, 48, 57, 
60, 65, 74, 83, 87, 103, 129, 196, 207, 212, 253, 260, 265, 354, 
363, 396, 398, 2.2, 17, 27, 35, 59, 71, 96, 163, 173, 182, 225, 
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233, 238, 246, 259, 279, 333, 342, 
38, 121, 126, 163, 219, 352, 398, 4. 
280, 284, 287, 328, 340, 345, 625, 
799, 5.5, 11, 24, 31, 39, 81, 149, 
251,269, 287, 297, 336, 354, 370, 


491, 6.1, 14, 113, 117, 127, 135, 141, 212, 217, 224, 248, 249 
234, 320, 322, 331, 7.1, 14, 15, 21, 43, 81, 133, 139, 142, 145, 
168, 177, 207, 230, 240, 302, 329, 341, 344, 8.3, 9, 23, 75, 83, 92, 
144, 152, 165, 199, 264, 367, 381, 412, 446, 459, 463, 474, 486, 
494, 502, 517, 521, 531, 9.1, 19, 504, 512, 517, 530, 10.64, 251. 
330, 378, 401, 436, 456, 488, 504, 11.60, 92, 100, 202, 354, 363, 
377,405, 444, 473, 488, 617, 12.82, 101, 184, 279, 378, 13.4, 28, 
35, 56, 63, 73, 117, 124, 126, 131, 137, 187, 226, 250, 311, 353, 
367,375, 382, 413, 416, 440, 14.4, 29, 30, 51,76, 144, 148, 152, 
159, 161, 167, 171, 174, 191, 321, 323, 364, 390, 424, 437, 439, 
447, 459, 470, 484, 486, 515, 520, 523, 526, 15.2, 59, 63, 157, 
176, 267, 301, 304, 313, 337, 340, 347, 380, 485, 522, 554, 16.1, 
5,34, 42, 48, 53, 90, 100, 104, 119 (bis), 139, 159, 162, 164, 167, 
177,186, 194, 201, 204, 225, 258, 266, 289, 301, 328, 407, 430, 
442, 450, 452, 455, 17.3, 16, 34, 103, 114, 131, 136, 152, 156, 
157, 167,183, 192, 216, 230, 235, 240, 253, 260, 264, 280, 292, 
299, 301, 314, 327, 336, 353, 361, 389, 402, 412, 453, 506, 510, 
522, 525, 538, 539, 560, 18.8, 14, 24, 51, 66, 90, 100, 117, 124, 
253, 281,311, 312, 313, 326, 337, 348, 350, 356, 365, 384, 394, 
417,420, 19.1,8,31, 41, 51, 65,70, 84, 102, 106, 126, 136, 141, 
164, 165, 185, 209, 220, 225, 237, 239, 248, 250, 259, 261, 262, 
267,270, 282, 286, 293, 304, 306, 313, 315, 335, 336, 358, 381, 
382, 388, 409, 413, 416, 430, 437, 447, 452, 456, 473, 474, 479, 
499, 506, 554, 556, 571, 582, 583, 585, 596, 603, 20.1, 5, 36, 80, 
92, 104, 117, 120, 122, 165, 168, 177, 183, 205, 209, 226, 231, 
232, 239, 248, 257, 265, 281, 283, 286, 290, 298, 300, 325, 329, 
332, 369, 21.4, 16, 20, 31, 34, 38, 74, 94, 99, 129, 158, 189, 190, 


352, 366, 394, 415, 3.64, 84, 
107, 143, 151, 241, 254, 270, 
674, 682, 689, 715, 741,763, 
171, 198, 203, 214, 229, 233, 
387, 398, 406, 436, 481, 486, 
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195, 197, 204, 223, 225, 227, 244, 254, 262, 274, 314, 357, 379, 
393, 404, 409, 414, 432, 22.1, 15, 26, 34, 45, 60, 81, 89, 105, 115, 
129, 141, 143, 147, 163, 164, 170, 191, 202, 207, 213, 22 Ly 229; 
226, 238, 253, 261, 266, 281, 283, 291, 292, 310, 312, 320, 336, 
337, 339, 342, 344, 371, 381, 390, 401, 406, 409, 430, 450, 479, 
490, 493, 495, 498, 23.7, 18, 27, 45, 67, 89, 108, 111, 129, 153, 
181, 206, 208, 209, 247, 263, 306, 320, 345, 348, 370, 24.100, 
116, 119, 125, 131, 149, 151, 154, 172, 176, 187, 192, 195, 213, 
220, 232, 241, 302, 309, 328, 330, 346, 348, 356, 391, 392, 398, 
406, 409, 416, 424, 440, 443, 445, 447, 480, 482, 490, 494, 497, 
501, 504, 526, 537, 541, 542. 

(de) Odiseo; Odyseius y Ulixeus, 'OSvoñios — 18.353. 

Ogigia, lejana isla de Calipso, situada en medio del mar; Ogygía, 'Qyvyia, 
n — 1.85, 6.172, 7.244, 254, 12.448, 23.333. 

Oicleo, hijo de Antífates y padre de Anfiarao; Oecles, 'OixAMc, Foc, O 
— 15.243, 244. 

olímpico, olimpio, que habita en el Olimpo; Olympixs, 'Oldduni0c, ov 
— 1. 27, 60, 2.68, 3.377, 4.74, 173, 722, 6.188, 15.523, 20.79, 
23.140, 167. 

Olimpo, monte situado en las fronteras de Tesalia y Macedonia, residencia 
de los dioses; Olympus, “OAXvuroc, 0v, 6 — 1.102, 6.240, 8.331, 
10.307, 11.313, 315, 12.337, 14.394, 15.43, 18.180, 19.43, 20.55, 
73, 103, 24.351, 488. 

(al) Olimpo; ad Olympum, OVAw»uróvO: — 6.42. 

Onetórida, Frontis, hijo de Onétor; Onetorides, 'Ovntopiónc, ov, ó 
— 3.282. 

Ope, hijo de Pisénor, y padre de Euriclea; Ops, "Qy, “Qroc, Ó — 1.429, 
2.347, 20.148. 

Orcómeno, antiquísima ciudad de Beocia, situada junto al lago de Copas, 
el Copaide; Orchomens, 'Opxouevóc, ó — 11.284, 459. 

Orestes, hijo de Agamenón y Clitemnestra; Orestes, "'OpéoTnc, 0v, Ó 
— 1.30, 40, 298, 3.306, 4.546, 11.461. 
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Orión, cazador gigantesco, y constelación mu 


y visible, situada junto a 
Tauro, entre el Norte y el Poniente; Orion, 


Qpicv, ovoc,ó—5.121, 

274, 11.310, 572. 

Orménida, Ctesio, hijo de Ormeno; Ormenides, 'Opueviónc, ov, 6 
— 15.414. 

Orsíloco, cretense, hijo de Idomeneo; Orsilochos, 'Opoidoxoc, 6 
— 13.260. 

Ortigia, isla fabulosa situada junto a Siria, en el lejano Poniente; Ortygia, 
y -gie, 'Optuyia, ac, y — 5.123, 15.404. 


Ortíloco, hijo de Alfeo, padre de Diocles y rey de Feras; Ortilochus, 
"Optidoxoc, 60 — 3.489, 15.187, 21.16. 

Osa, el astro llamado Osa mayor, y Carro; Arctos y Arctus, septentriones, 
“Apktoc, N — 5.273. | 

Osa, monte de Tesalia; Ossa, "Oooa, y — 11.315 (bis). 


Oto, hijo de Aloeo (o Posidón) e Ifimedea; Oros y Otus, “Qtoc, Ó 
— 11.308. 


Pafos, ciudad de Chipre; Paphos y Paphus, Yápoc, y — 8.363. eat 

Palas, sobrenombre de Atenea; Pallas, Minerva, Madhác, ádoc, N 
e 1.125, 252, 327, 2.405, 3.29, 42, 222, 385, 4.289, 828, 6.233, 
328 7.37, 8.7, 11.547, 13.190, 252, 300, 371, 15.1, 16.298, 19.33, 
20.345, 23.160, 24.520, 547. 

Pandáreo, hijo de Mérope, o de Hermes y Méropa, padre de E 
Cleotera y Méropa; Pandareus, lovddpeoc, 6 — 19.518, 20.66. 

Panopeo, ciudad de Fócida, entre Atenas y Delfos (cf. Pito); Panopews, 

' a , e e SÁ 1 
Mavorebc, mc, y foc, 0 — 11.581. 

a monte de Fócida, ubicado entre los dos pueblos Locros y la 
Dórida; Parnasus, lapvaoóc, o — 19.432, 24.332. diidda 
(hacia el) Parnaso; in Parnasum, Wapvnoóvdse — 19.394, 411, 460, 
21.220. 


Patroclo, hijo de Menecio y amigo de Aquiles; Patroclus, IátpoxA0c, O 
— 3.110, 11.468, 24.16, 77, 79. 
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Peante, padre de Filoctetes; Poea(n)s, Tlotag, 4VTOG, O. 
(hijo de) Peante, es decir, Filoctetes; Poeantins, MotdvtLOG, Qt, OV 


— 3.190. 
pelasgos, pueblo que en tiempos antiquísimos habitó Grecia y Macedonia; 


Pelasgi, Wedaoyot, ol — 19.177. 

Peleo, hijo de Eaco, y padre de Aquiles; Peleus, IInkedc, oc, y foc, O 
— 11.478, 494, 505, 24.36. 

Pelias, hijo de Posidón y Tiro, rey de Jolcos; Pelias, MleAtac, ov, O 
— 11.254, 256. 

Pelida, Aqules, hijo de Peleo; Pelides, Yindeiónc, ép. -Aniádnc, ov, Ó 
—5.310, 8.75, 11.467, 470, 551, 557, 24.15, 18, 23. 

Pelio, monte de Tesalia situado en Magnesia, al lado sur del Osa; Pelion, 
TlñAtov, tó — 11.316. 

Penélope, hija de Icario, y de cierta Peribea, hermana de Iftima, esposa de 
Odiseo y madre de Telémaco; Penelope y Penelopa, Unvehórn. poét. 
IInveldórera, y — 1.223, 329, 2.121, 274, 4.111, 675, 679, 680, 
721,787, 800, 804, 808, 830, 5.216, 11.446, 13.406, 14.172, 373, 
15.41, 314, 16.130, 303, 329, 338, 397, 409, 435, 458, 17.36, 100, 
162, 390, 492, 498, 528, 542, 553, 562, 569, 575, 585, 18.159, 
177, 244, 245, 250, 285, 322, 324, 19.53, 59, 89, 103, 123, 308, 
349, 375, 376, 476, 508, 559, 588, 20.388, 21.2, 158, 311, 321, 
330, 22.425, 482, 23.5, 10, 58, 80, 104, 173, 256, 285, 24.194, 

198, 294, 404. 

Peón, médico de los dioses que, en la /líada, cura a Hades y a Ares; por 
eso, los médicos son “linaje de Peón”; Paeon, Mlorhov, ñovoc, ó 
— 4.232. 

Peribea, hija de Eurimedonte, y madre de Nausítoo por obra de Posidón; 
Periboea, MepiBora, hy — 7.57. 

Periclímeno, hijo de Neleo y Cloris; Periclymenus, WepueAdpevocs, O 
— 11.286. 

dra de Odiseo; Perimedes, MlepynOns, ovc, 0 — 11.23, 
12. A 
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Pero, hija de Neleo y Cloris; Pero, TInpó, oc, y — 11.287. 

Perse, hija de Océano, madre de Circe y Eetes por obra del Sol; Perse, 
llépon, y — 10.139, 

Perséfone, hija de Zeus y Deméter; Proserpina, MTepoegóvn, h — 10.491, 
494, 509, 534, 564, 11.47, 213, 217, 226, 386, 635. 

Perseo, hijo de Néstor; Perseus, Mepoeúc, éwc y ñoc, 6 — 3.414, 444. 

Pieria, región de Macedonia, situada al norte de Tesalia y consagrada a 
las Musas; Pieria, Miepia, y — 5.50. 

Pilos, ciudad de Mesenia, patria de Néstor; Pylus, TvAoc, y — 1.93, 
284, 2.214, 308, 326, 359, 3.4, 485, 4.599, 633, 639, 702, 713, 
5.20, 11.257, 285, 459, 14.180, 15.42, 193, 226, 236, 541, 16.131, 
17.109, 21.108, 24.152, 430. 

(hacia) Pilos; Pylum, MvkAóvde — 2.317, 3.182, 4.656, 13.274, 
16.24, 142, 17.42. 
(desde) Pilos; e Pylo, Iv 6Bev — 16.323. 

pilio, de Pilos; Pyliws, MIúAcoc, at, ov — 3.31, 59, 15.216, 227. 

Pireo, itacense, hijo de Clitio; Piraeus, Meiporoc, O — 15.539, 540, 544, 
17.55, 71, 74, 78, 20.372. | 

Piriflegetonte, río del inframundo; Pyriphlegerhon, TopipAeyédov, 
oOvToG, 0 — 10.513. 

Pirítoo, rey de los lapitas, hijo de Zeus y Día; cuando se casó con Hipo- 
damia, invitó a los centauros; Pirithows, Merpidoos, Ó — 11.631, 
21.296, 298. 

Pisandro, pretendiente de Penélope, hijo de Políctor; Pisandrus y Pisander, 
IleívavóSpos, ó — 18.299, 22.243, 268. | 

Pisénor, itacense, un heraldo en el palacio de Odiseo; Písenor, Mleionvop, 
Opoc, 0 — 2.38. ; 

Pisenórida, Ope, hijo de Pisénor; Pisenorides, Mletonvopiónc, ov, O 
— 1.429, 2.347, 20.148. 

Pisístrato, hijo de Néstor; Pisistratus, Mlerotorpatos, 6 — 3.36, 400, 

415, 454, 482, 4.155, 15.46, 48, 131, 166. 
Pito, ciudad y región de Fócida, situada al pie del monte Parnaso; pos- 
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teriormente se llamó Delfos; Pytho(n), ITv8o», doc, odc, y — 8.80. 
(a) Pito; Pythonem, o Pythonem versus, vdd: — 11.581. 

Pléyades, constelación situada cerca de Tauro; Pleiades, Miniddec, at 
5212, 

Pólibo, nombre de cuatro personajes; Polybus, MóAwBoc, 6 — 1) padre 
de Eurímaco 1.399, 2.177, 15.519, 16.345, 434, 18.349, 20.359, 
21.320; 2) egipcio, esposo de Alcandra 4.126; 3) artesano entre los 
feacios 8.373; 4) pretendiente de Penélope, 22.243, 284. 

Policasta, la hija menor de Néstor; se dice que posteriormente se casó 
con Telémaco; Polycasta, MolAWwxacotn, y — 3.464. ; 

Políctor, un itacense que construyó una fuente cerca de Ítaca; Polyctor, 
MloAúxtOp, Opos, 0 — 17.207. 

Polictórida, Pisandro, hijo de Políctor (¿el constructor de la fuente?); 
Polyctorides, Wlo»wxtopi9ns, ov, O — 18.299, 22.243. 

Polidamna, esposa de Ton, el egipcio; Polydamna, MoAúdauva, í 
— 4.228. 

Polifemo, cíclope, hijo de Posidón y Toosa, y cegado por Odiseo; Poly- 
phemus, UloAdgnuoc, 6 — 1.70, 9.403, 407, 446. 

Polifides, adivino, hijo de Mancio y padre de Teoclímeno; Polyphides, 
MoAvpeiónc, ovc, O — 15.249, 252. 

Polineo, padre de Anfíalo; Polyneus, lloAdvnoc, ó — 8.114. 

Polipemón, rey de Alibante (de rol/wvrápov, que tiene muchas po- 
sesiones). 

(hijo de) Polipemón, Afidante; Polypemonides, MloA»w»rnuoviónc, 
0v, 0 — 24.305. 


Politersida, Ctesipo, hijo de Politerses; Polythersides, lloMWwBepogións, 
0v, 0 — 22.287. 


Polites, compañero muy querido de Odiseo; Polites, llokítnc, ov, 6 
— 10.224. 


Pólux, hijo de Leda y Zeus, hermano de Cástor, Clitemnestra y Helena; 
Pollux, WloAvdSedxnc, eos, ó — 11.300. 


Ponteo, joven feacio; Ponteus, Mlovteúc, é0c, Ó — 8.113. 
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Pontónoo, heraldo feacio; Pontonous, llovtóvooc, 6 —7.179, 182, 8.65, 
13.50, 53. 

Posidón, dios del mar, hijo de Cronos y Rea, hermano de Zeus y Hades; 
Neptunus, loceidbv, úbvoc, ép. -Sówv, Ó — 1.20, 68, 73, FÁ-T TA 
3.43, 54, 55, 178, 333, 4.386, 500, 505, 5.339, 366, 446, 7.56, 
61, 271, 8.322, 344, 350, 354, 565, 9.283, 412, 526, 528, 11.130, 
252, 306, 399, 406, 13.146, 159, 173, 181, 185, 341, 23.234, 277, 
24.109. 

(templo de) Posidón, en la ciudad de los feacios; Posideum, Ilocióniov, 
TÓ — 6.266. 

pramnio, vino fuerte y seco, hecho con uvas de una región incierta; 
Pramnius, lpajuveroc, O — 10.235. 

Príamo, rey de Troya; Priamus, Mpiapos, ó — 3.107, 130, 5.106, 11.421, 
533, 13.316, 14.241, 22.230. 

Primneo, joven feacio; Prymneus, Mpuuveús, é0c, 0 — 8.112. 

Procris, hija del rey Erecteo, esposa de Céfalo, matada involuntariamente 
por éste en una cacería; Procris, Hpóxptc, 105, y — 11.321. 

Proreo, joven feacio; Proreus, lpopeúc, dos, 6 — 8.113. 

Proteo, dios marino, quizás hijo de Posidón; Proteus, lIpoteúc, -£0c, O 
— 4.365, 385. 

Psiria, isla del mar Egeo, situada al noroeste de Quíos; Psyria, Yopín, 
h—3.171. 


Quiíos, isla del mar Egeo, situada cerca del litoral de Asia Menor; Chius, 
Xíoc, h — 3.170, 172. 


Radamanto, hijo de Zeus y Europa, hermano de Minos; como éste, 
sigue juzgando en el inframundo, como lo hacía en vida, igual que 
Heracles sigue cazando, como lo hacía en la tierra; Rhadamanthus, 
'PadapavOvs, voc, 0 — 4.564, 7.323. 
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Rexénor, hijo de Nausítoo y hermano de Alcínoo; Rexenor, “PnEñvop, 


OPoc, 0 — 7.63, 146. ee | 
Ritro, puerto de Ítaca; Rhithrum, 'PetOpov, TÓ — 1.186. 


Salmoneo, hijo de Eolo; Salmoneus, Faduoveúc, é0s y foc, O — 
11.236. e 

Same (o Samos), es, según Giseke, Cefalenia, isla del mar Jónico, a la 
cual, según algunos, Homero llamaba Duliquio. Según Dórpfeld, en 
Ameis, Same es la isla que en tiempos históricos se llamó Ítaca, la 
actual Thiaki; Same, Ed un, h — 1.246, 9.24, 15.367, 16.123, 249, 


19.131, 20.288. 
Samos, cf. Same; Samos, EG oc, y — 4.671, 845, 15.29. 
Sicania, es decir, Sicilia; Triquetra, Sicilia, Lueavin, y] — 24.307. 
sículo, siciliano, de Sicilia; Siculus, Eikedñ0S, NY, ÓV — 20.383, 24.211, 
366, 389. 

Sidón, ciudad capital de los fenicios; Sidon, Li8Wv, Óvoc, y — 15.425. 

Sidonia, región del litoral de Siria; Sidonia, Li0ovia, y — 13.285. 

sidonios, habitantes de Sidón; Sidonii, Eidóvi01, iwv, 01 — 4.84, 618, 
15.118. 

sintios, pueblo de Tracia que habitaba junto al río Estrimón; de allí fueron 
expulsados hacia el Ática por los Peones, y, expulsados de Ática, lle- 
garon a Lemnos; Sinti y Sintii, Xivtiec, wmv, ol — 8.294. 

Sirenas, míticas doncellas que, según Homero, eran dos y habitaban en la 
florida pradera de una isla situada entre Escila y la isla de Circe; Sirenes, 
Zelpíivec, wv, ai — 12.39, 42, 44, 52, 158, 167, 198, 23.326. 

Siria, isla incierta situada arriba de Ortigia, en el poniente; los antiguos 
la identificaban con Siros, una de las Cícladas; Syria, Xvpin, N 
— 15.403. 

Sísifo, astutísimo hijo de Eolo y Enárete, y rey de Corinto; se cuenta 
que, en vida, delató a Zeus cuando éste se robó a Egina, que burló 
a los dioses y que incluso encadenó a la muerte; Sisyphus, Zicvpoc, 
0 — 11.593. 
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Sol, dios hijo de Hiperión y Eurifaesa, hermano de Eos y de la Luna; con 
Perse engendró a Eetes y a Circe, y con Neera, a Lampetia y Faetusa 
que cuidaban sus rebaños en la isla Trinacia; Helios, Sol, Ho 
poét. “HéMoc, 6 — 1.8, 3.1, 8.271, 302, 10.138, 11.16, 109, 12.4, 
128, 133, 176, 263, 269, 274, 323, 343, 346, 353, 374, 385, 398, 
19.276, 433, 23.329, 24.12. e 

sólimos, perteneciente a los sólimos, pueblo que habitaba en Licia; Solymi, 
OM po1, wmv, 01 — 5.283. 

Sueño, dios del sueño; los Sueños, según Hesíodo, son hijos de la Noche; 
Somnium, “Ove1poc, o — 24.12. 

Sunio, promontorio que está al sur de Atenas, con un templo dedicado 
a Atenea; Sunium y Sunion, LOUV10V, TÓ — 3.278. 


Tafos, isla del mar Jónico, situada al norte de Ítaca, entre la costa de 
Acarnania y la isla de Léucade; 7aphus, Tápoc, N — 1.417. 

tafios, de Tafos, habitantes de la isla de Tafos; pueblo de comerciantes y 
piratas, de origen incierto; Taphii, Táspior, ot — 1.105, 181, 419, 
14.452, 15.427, 16.426. 

Taigeto, gran monte de Laconia, rico en metales y en mármol, al oriente 
de Mesenia; Taygetum, Totóyetov, tó — 6.103. 

Tántalo, rey de los Sípilos, en Frigia; se dice que fue hijo de Zeus y Pluto 
(la hija del Océano), padre de Pélope y Níobe, y que, tras revelar 
secretos de los dioses y robarles néctar y ambrosía, Zeus lo castigó 
en el Hades; Tantalus, Távtadoc, 0 — 11.582. 

tebano, de Tebas; Thebanus, OnBañoc, ao, atov — 10.492. 

Tebas, 1) ciudad capital del Egipto superior, tenía 100 puertas; 2) ciudad 
de Beocia fundada por Cadmo y amurallada por Anfión y Zeto, tenía 
7 puertas; Thebae y Thebe, OñfPar, at — 1) 4.126; 2) 11.263, 265, 
275, 15.247. 

Tectónida, Polineo, hijo de Tectón (!); Tectonides, Textoviónc, 0v, Ó 
—8.114. 
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Telamón, hijo de Eaco y Endeida, hermano de Peleo, padre de Áyax, rey 
de Salamina; Telamo(n), Tehaubv, Óvoc, Ó — 11.553. 
Telamoníada, Áyax, hijo de Telamón; Telamoniades, Tedajovidóns 
[-viái-], O — 11.543. 
Teléfida, Eurípilo, hijo de Télefo; Telephides, Tnhepiónc, ov, 0 — 
11.519. Si e 
Telémaco, hijo de Odiseo y Penélope; Telemachus, Tndéuóxos, 0 
-—-1.113,156, 213, 230, 306, 345, 367, 382, 384, 388, 400, 412, 
420, 425,2.83, 85, 129, 146, 185, 194, 200, 208, 260, 270, 297, 
301,303, 309, 325, 348, 371, 381, 383, 399, 402, 409, 416, 418, 
422,3.12, 14, 21, 26, 60, 63, 75, 201, 225, 230, 239, 343, 358, 
364, 374, 398, 416, 423,432, 464, 475, 481,4.21, 69,112, 144, 
166, 185,215, 290, 303, 311, 312,315, 593, 633, 664, 687, 700, 
843, 5.25, 11.68, 185, 13.413, 14.173, 175, 15.4, 7, 10, 49, 63, 
68, 86, 110, 111, 144, 154, 179, 194, 217, 257, 265, 279, 287, 
496, 502, 512, 528, 531, 535, 545, 550, 554, 16.4, 20, 23, 30, 
43,56, 68, 112, 146, 160, 192, 202, 213, 221, 240, 262, 323, 
330, 347, 369, 372, 401, 421, 438, 445, 460, 476, 17.3, 26, 41, 
45,61,73,75,77, 101,107, 161,251,328, 333, 342, 350, 354, 
391, 392, 406, 489, 541, 554, 568, 591, 598, 18.60, 156, 214, 
215, 226, 338, 405, 411, 421, 19.3, 4, 14, 26, 35, 47, 87, 321, 
20.124, 144, 241, 246, 257, 269, 272, 283, 295, 303, 326, 338, 
345, 374, 376, 21.101, 130, 216, 313, 343, 368, 378, 381, 423, 
424, 432, 22.92, 95, 108, 150, 151, 153, 171, 267, 277, 284, 
294, 350, 354, 365, 390, 391, 393, 400, 426, 435, 454, 461, 
23.29, 44, 96, 112, 113, 123, 297, 367, 24.155, 165, 175, 21D, 
363, 505, 506, 510. 
Télemo, profeta entre los ciclopes; Telemus, TiAepos, 0 — 9.509. 
Telépilo, ciudad de los lestrigones; Telepylus, Tnhérvioc, 6, y — 10.82, 
23.318. 
Témesa, ciudad (en Italia o en Chipre) célebre por sus minas de cobre; 
Temese y Temesa, Yeugon, h — 1.184. 
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Temis, diosa de la justicia, hija del Cielo y de la Tierra; Zhemis, Oénxc, 
Oéutotoc, N — 2.68. 
Ténedos, isla situada cerca de las costas de Troya; Zenedus, Tévedoc, í 
— 3.159. 
Teoclímeno, adivino, hijo de Polifides (nieto de Mancio, bisnieto de 
Melampo) y huésped de Telémaco; 7heoclymenus, OeoxlÓpevoc, 6 
— 15.256, 271, 286, 508, 529, 17.151, 20.350, 363. 
Terpíada, Femio, hijo de Terpio; Terpiades, Tepmiáóno [6], é — 
22.330. 
Teseo, hijo de Egeo y, tal vez, de Etra; rey de Atenas; Theseus, Onoeñc, 
£0nc y foc, 0 — 11.322, 631. 
Tesprotia, cf. tesprotos. 
tesprotos (de Tesprotia), tribu pelasga que habitaba el suroeste de Epiro; 
Thesproti, Oeorpotot, ol — 14.315, 316, 335, 16.65, 427, 17.526, 
19,271, 287, 292. 
Tetis, una Nereida, esposa de Peleo y madre de Aquiles; 7hetis, Oétac, 
1906, 1] — 24.92. 
teucro, cf. “troyano”. 
Ticio, gigante nacido de la Tierra; T¿tyms, Trrvós, 0 — 7.324, 11.576. 
Tideo, hijo de Eneo, padre de Diomedes y uno de los siete que fueron 
contra Tebas; 7ydeus, Tudevc, Eme y foc, o — 3.167. 
Tidida, Diomedes, hijo de Tideo; Zydides, Tudetóns, ou, ó — 3.181, 
4.280. 
Tiestes, hijo menor de Pélope, padre de Egisto y hermano de Atreo; 
Thyestes, Ovéotnc, ov, 0 — 4.517. 
(hijo de) Tiestes, Egisto; Thyestiades, Oveotidónc, ov, O — 4.518. 
Tíndaro (propiamente, Tindáreo), hijo de Ébalo, y rey de Esparta; esposo 
de Leda y padre de Cástor, Pólux, Helena y Clitemnestra; Tyndarews, 
Tuvdapeoc, 0 — 11.298, 299, 24,199. 
Tiresias, celebérrimo adivino tebano, hijo de Everes y de la ninfa Cariclo; 
Tiresias, Terpeoiac, O — 10.492, 524, 537, 565, 11.32, 50, 89, 90, 
139, 151, 165, 479, 12.267, 272, 23.251, 323. 
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Tiro, hija de Salmoneo, esposa de Creteo; Tyro, Topo», 005, n — 2.120, 


11.235. 
Titono, hermoso hijo de Laomedonte, raptado por Eos, la cual lo hizo 


su esposo; Tithonus, T1WWwvóc, 0D, O — 5.1. 
Toante, hijo de Andremón y jefe de los etolos, en la Ilíada; Thoas, OÓUS, 
OVTOG, O — 14.499. 
Ton, rey de Canopo, en Egipto; Thon, Owv, Mvoc, 0 — 4.228. 
Toón, joven feacio; Thoon, OÓWV, (WVOG, Óó — 8.113. 
Toosa, hija de Forcis y madre del cíclope Polifemo por obra de Posidón; 
Thoosa, OGówGa, y — 1.71. 
Tracia, en tiempos de Homero, una región de Asia, donde Ares tiene su 
residencia; Zhracia, Opáxn, T. 
(hacia) Tracia; in Thraciam, Opíy«nvÓe — 8.361. 
Trasimedes, hijo de Néstor; Thrasymedes, Opacvuñóns, ovg, 0 — 3.39, 
414, 442, 448. 
Trinacia, cierta isla donde pacían los rebaños del Sol; Zhrinacia, Opwaxin, 
$ — 11.107, 12.127, 135, 19.275. 
Tritogenia, epíteto de Atenea; Tritogenia, Tpitoyévera,, y — 3.378. 
Troya, ciudad de Troya (= Ilión) y, sobre todo, la región troyana, el borde 
marítimo que está desde el promontorio de Lecto hasta el Heles- 
ponto, entre los ríos Esepo y Caico; Troia, Tpoín, yn — 1) la ciudad; 
1.2, 4.146, 13.388, 14.469; 2) la región; 1.62, 210, 327, 355, 4.6, 
99, 5.39, 307, 10.40, 332, 11.499, 510, 12.189, 13.137, 248, 315 
14.229, 15.153, 18.260, 266, 24.37. 
troyano, de Troya, teucro; Troas, Troias, Troius, Troianus, Tpwiás, Tpwóc 
y pl. Tpúdeg — 1.237, 3.85, 86, 100, 220, 4.243, 249, 254, 257, 
259, 273, 275, 330, 5.310, 8.82, 220, 503, 504, 513, 11.169, 383 
313, 532, 547, 12.190, 13.263, 266, 14.71, 367, 17.119, 18.261, 
22.36, 228, 24.27, 31, 38. 
pl eds a Troja, Tpoindev — 3.257, 276, 4.488, 9.38, 
(hacia) Troya; Trojam, TpoínvSe — 3.268, 16.289, 17.314, 19.8, 187. 
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Zacinto, isla del mar Jónico, al noroeste del Peloponeso, frente al pro- 
montorio de Quelonata, hoy también Zante; Zacynthus y Zacynthos, 
ZáxvvBoc, y — 1.246, 9.24, 16.123, 250, 19.131. 

Zeto, 1) hijo de Zeus y Antíope, fundador de Tebas; 2) también cono- 
cido como Tereo, el padre de Ítilo; Zerhus, Zi8oc, Ó — 1) 11.262; 
2) 19.523. 

Zeus, hijo de Cronos y Rea, hermano de Posidón y Hades, de Hestia, 
Deméter y Hera, que también fue su esposa; Jupiter, Zedc, Aróc, Ó 
— 1.10, 27, 62, 63, 283, 348, 379, 390, 2.34, 68, 144, 146, 217, 
296, 433, 3.42, 132, 152, 160, 288, 337, 346, 378, 394, 4.27, 34, 
74, 78, 173, 184, 219, 227, 237, 341, 472, 569, 668, 752, 762, 
5.4, 7, 21, 99, 103, 128, 132, 137, 146, 150, 176, 304, 382, 409, 
6.105, 151, 188, 207, 229, 323, 324, 7.164, 180, 250, 263, 311, 
316, 331, 8.82, 245, 306, 308, 334, 335, 432, 465, 488, 9.38, 52, 
67,111, 154, 262, 270, 275, 277,294, 358,411, 479, 552, 11.217, 
255,261, 268, 297, 302, 318, 436, 559, 568, 580, 604, 620, 12.63, 
215, 313, 371, 377, 384, 399, 415, 416, 13.25, 51, 127, 128, 139, 
153, 190, 213, 252, 300, 318, 356, 359, 371, 14.53, 57, 86, 93, 
119, 158, 235, 243, 268, 273, 283, 300, 305, 306, 310, 328, 389, 
406, 440, 457, 15.112, 180, 245, 297, 341, 353, 475, 477, 489, 
523, 16.260, 298, 320, 403, 422, 17.51, 60, 132, 155, 240, 322, 
354, 424, 437, 597, 18.112, 235, 273, 19.80, 161, 179, 276, 297, 
303, 363, 365, 20.42, 61, 75, 97, 98, 101, 102, 112, 121, 201, 230, 
273, 339, 21.25, 36, 102, 200, 413, 22.205, 252, 334, 379, 23.218, 
331, 352, 24.24, 42, 96, 164, 344, 351, 376, 472, 477, 502, 518, 
521, 529, 544, 547. 
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